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No al poderoso ni al nombre de los que fascinan por su 
prestijio o por su orgullo, sino a ti, sombra del héroe i del 
amigo, consagro estas pajinas. Ellas forman el pálido re- 
jistro de las glorian de un pueblo tan ilustre como fué des- 
venturado, pero ellas también te pertenecen mas de cerca 
como el laurel pertenece al valiente^ la honra al leal^ la 
fama a las proezas heroicas^ i también ai! el llanto a la 
tumba^ que se ha cerrado sobre la juventud^ Icd lealtad^ 
i un porvenir que prometía al hombre tanta gloria i tanto 
lustre a la patria. 



Una tosca cruz marcaba ayer en la aldea de Quilimari 
el sitio de esa tumba que la proscripción abrió a tu paso^ 
cuando errante i sin ventura cruzabas aquellas sendas que 
te vieran antes temido i vencedor. Esa cruz ha caido ya 
por el suelo, roida por el olvido o por la carcoma de la 
tierra (*) 

Ahora la mano del que fué el camarada, el amigo, el 
admirador del mártir , viene a colocar sobre la tierra que 
cubre sus restos^ esta corona^ emblema de amor para el uno, 
de inmortalidad para el otro, i si bien frájil i oscura como 
la cruz de madera que antes le consagrara la caridad del 
caminante , pura al menos como ofrenda del corazón, aus-- 
tera en su propósito de verdad i patriotismo, santa también 
si es santo el amor a la justicia i el culto de la libertad, 
en cuyo altar la hemos consagrado. 

Acéptala, sombra querida, i se habrá lletiado un voto de 
mi alma, antiguo, intimo i ferviente. 

V lENJAMIN VICUAa MACKENNA. 



Santiago, diciembre // de 4858. 



{*) Posteriormente hemos sabido qne Pablo Muñoar ha fras« 
portado piadosamente las cenizas del joven héroe al cementerio 
d« la Serena. — Marzo de 1862. 



UNA PALABRA AL PAÍS. 



Al acometer la empresa de escribir la Historia de los 
diez años de la administración Montt, ardua tarea de 
trabajo, mas ardua aun de responsabilidad, cumplo a mis 
compatriotas una antigua promesa que las vicisitudes de 
mi vida habían aplazado, pero no roto. 

A fines de 1858, la Asamblea Constituyente publicó, en 
efecto^ el prospecto i los primeros capítulos de esta obra. 
Pero la mano del carcelero no tardó en arrebatarme la 
pkima de las mias, i después, los vientos del destierro 
echaron a volar las pajinas aun desencuadernadas de esta 
obra nacida en las borrascas* 
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Llegado ahora a aquella edad de la vida en que se to- 
man las resoluciones serias, i resuelto a retirarme a la paz 
i al silencio del campo, pediré al destino aquella tregua 
de reposo i de constancia que este esfuerzo necesita. ¿Por 
qué no be de alcanzarla después de tantos años de amarga 
zozobra ? 

Ademas, escribo para la patria, no para sus efímeros 
partidos. Intento forn^ar unmonugionto aacípnal, en honor 

• • • # 

de la constaneia, del denuedo^ de la magnsínimidad del 
pueblo chileno todo entero. Aun en medio de la resistencia 
de círculo o de gobierno opuesta al desarrollo de esas gran- 
des cualidades de nuestro pueblo, resistencia que forma 
las sombras de esta relación, empapada de la luz del amor 
patrio, hai cierta grmdeza de obstinación, cierta constan- 
te ventura del éxito que levanta a sus protagonistas, i 
si abulta su responsabilidad, les dá también fama i re- 
nombre. 

Soi, lo confieso, el soldado de una causa jenerosa i 
desdichada. Simpatizo con ella desde el fondo de mi 
eot^a^on,. coma la; d$í<}4»d de mi jiiy^ui^ i de jqoísi si^ri- 
fi&io^, i :1a :g\4ar()o adamas como ma^ sagrada herencia 
di^imism^yor^s. Me acuso p<>r esto de s^Hiti^p^M de e$>tp 
jénero d^ psirck^üdad q^e 9. nadie dí^na, porque , es. >iqa 
solo del entusiasmo, i del a0ipf« |^o OjiifO',a:^<|*ef, if f>n¡e[ 
íkl^cbo rounfJo^ por M queche vagado pofcro: i .psQvirp^ no 
lK9ii?»QQptra4o: Bk/sip^ , amigos. £4^ Chile . solo qwsi^ra tan^ 
b^r^^v^i;^ A:V>(!qs pidopu^a ^^oKvperacipn, e i^jiuljpuüiiai 
, Pero si np. tosigo \aif impareiajidlbd ^el cOf^zoa» e^ dQqir^ 
9i np pade2ca la enfermefls^ del, $igl€p- rsl pgpisiiPQ^-^GreA 
tener intacta i fuerte aquellq^ injp^rQidiyád, subllfa^r WH 
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torcba i buril de la historia; la imparcialidad de la 
coDcieDcia. 

Diez años de sufrimientos por la justicia i la verdad, 
que son los mismos del 'decenio, cuyos acontecimientos 
narro, serán la mejor garantía que puedo ofrecer de no 
estar desposeido del alto don de la justicia para todos, sin 
la que la historia es una columna rota en la senda de la 
humanidad. 

£1 prospecto de la obra es el mismo de 1858, con al- 
gunas leves modificaciones. La incongruencia que se nota 
en la aparición sucesiva de los volúmenes, es debida al 
estar ya listos los materiales de algunos, lo que no daña 
en nada ni a la unidad ni al interés de la publicación. 



Marzo de 1862. 



ICNJAMIN VICUMa MACKENNA. 



/ 



ADVERTENCIA. 



La insurrección de la provincia de Coquimbo, la cam- 
paBa de Petorca i el asedio de la Serena, forman sin duda 
el episodio mas hermoso i al mismo tiempo el cuadro mas 
unido i mas completo de la revolución de 1851. 

Por esto la historia de sus hechos puede constituir una 
narración independiente, aparte de preliminares^ escu- 
sada de conclusiones jenerales i aislada, ademas, en la 
esfera de acontecimientos que le pertenecen. Concebida 
bajo este plan que no daña a la unidad histórica, la da- 
mos ahora a luz. 

Pero considerada en un sentido mas lato, la presente 
narración hace parte del gran conjunto histórico que en- 
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vuelve aquel cataclismo político, i el que nosotros nos pro- 
ponemos publicar en una serie de cuadros, cuya redacción, 
comenzada desde hace algunos años^ necesita solo una 
última mano para ir a la prensa. 

De esta suerte publicaremos luego un nuevo cuadro 
histórico con el título de El veinte de abril ^ en el que está 
desenvuelto el gran movimiento político que desde 1848 
arrastró a la Republicana b()scar «iquel^n^vitable i terri- 
ble desenlace dtf uha'^luafcié» kinás'co¿plicada, la mas 
grave i la mas difícil que acaso podrá presentar la historia 
de ningún pueblo hispano-americano. Esta narración se 
encadenará con la que ahora publicamos, porque solo el 
primer dia en que estalló la insurrección armada en la 
República, cesó de palpitar, o mas bien, tomó otra for- 
ma, el movimiento social i político al que la jornada del 
Veinte de abril ha servido hasta aquí como de sím- 
bolo. 

Seguirá en pos la Historia de la campaña del sur que 
ocupa» si bi^ una categoría i^as ^ta que el episodio gue 
^bora vamos a. narrar, análoga, sin Qm^argo^ i^digns^ de 
(rilarse del todo aparte por su propia impprtanicia, sw 
complicacíoQQs i sus resultados* , , : : 

Cqmo consecpencia de los tres cuadros a^terio^es v^rá 
por último 1^ luz vkw Introducción histifrica^ q\\e sirva, ^ 
110$ es per^iitida la ^spresion, como un camino dfi cin^urat 
al coi^juntojle la historia de nuestra revolución. Qajoeist^ 
punto de vista, aunque parezca dislocada al primer exá»- 
men, creemos que esta última publicación tiene un caráx)* 
ter ma& filosófico, i se encuentra en un lugar mas apropó- 
s^tQ que si saliera desnuda^ a la pabeza de una serie de 
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hachos cuyo significado sólo puede estttdiatlse gradual-» 
nieiite en su desenvt^ivimiento, para llegar at travez doi^u 
propia iiilaoíoD, a comprender su e$p(rHu jeoeral, su orí- 
jen i su término, así como sti causa motriz i <ei impulso 
constante que ios h^ arrastrado. I es precisamente esta 
eonvídcíón la que:no8 ha hecho. invertir aparentemente el 
orden de esta serie histórica, en su pubUcaciM respecto 
de los teotof és, pqrqüe en cuanto a nosotros; hemos se*- 
guido para h redacción e\ plan aieoslümbrado. 

La Introd/uccipn histórica ha sido, en efecto, nuestro 
primer trabajó, i para teomffl^tarlo^ftiereanos ha sidodar^ 
le la «mallo en muchas épocas dtBt«M)es i en lugares mui 
apartados. Viajando e^s pH^i» en nuestra maletaj coma 
la meditación viajaba en nuestra frente, durante uú espar- 
ció de mas de tres años, íbamos compajinándolbs a 'me^ 
dída que el tiempo i la venfatilidad de uíia vida errante lo 
consentían. Reflécciones maduradas de esta suerte al sol 
do los trópicos én nuestras solitarias nav^aciones ; ésttt*^* 
dios Mosén^papadós en las nieblas de Inglaterra^ iníspií^a- 
clones torturadas por d bullicio deslumbrador de Paris: 
he aquí como se ha ido formando el marco del resumen 
histórico, en el que aspiramos a compeodiar todas las fa« 
ees dé nuestra existencia de colonia, de organización po- 
lítica i de república democrática.— «Nos falta pues dará 
]u2 los hechos en que estriba este vasto análisis para en-^ 
trégárlo a la discusión. 

Echamos ahora los cimientos para construir luego la 
cdapide. 

En cuanto a los materiales que hemos acumulado' párá 
lanzarnos con confianza a levaqtar este monumento his-* 
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tórico que tiene escondidas tantas minas snblerr&iieas 
que ameuttzaa hacerlo volar antes de que apareica a la 
superficie su primera piedra, dejamos al juicio público el 
analizar su mérito» su respetabilidad i su número. En esta 
parte nos creemos a mayor altura que la obligación de 
hacer I como de hábito, promesas de prefacio i circular 
programas altisonantes* 

Solo sí diremos respecto del trabajo que ahora damos a 
luz, que no tiene ningún dato que no sea auténtico» esto 
es» bebido en su orQen» dei^ivado de sus propios actores, í 
obtenido en la época misma (durante todo el aBo de IftSS) 
que cada suceso comprende. Gomo única garantía a este 
respecto» diremos que no hai en esta relación ningún dalo 
reciente^ entresacado de los inciertos archivos de la me^ 
moría, ni consultado» como se practica hoi dia por tantos 
cronistas e historiadores» a la tradición oral» qué en núes* 
tro concepto es la mas turbia de las fuentes en que la hu- 
manidad busca el apagar su sed de verdad i el historiador 
su anhelo de comprobación» de justicia i de luz. 

Testigo presencial de muchos i quizá de los mas impor- 
tantes i decisivos movimientos de las diversas trasforma- 
cienes de la revolución» por mas secretos que fueran, ni 
mi propia memoria me ha inspirado empero confianza, i 
lo que a ella debo no verá la luz pública sino en cuanto 
esté autentificado por mi diario íntimo que con fidelidad» 
constancia i un secreto inviolable he llevado durante todas 
esas épocas. 

Respecto de los datos estranos relativos a la historia que 
hoi narramos, tenemos a la vista una colección autógrafa 
de memorias» diarios i apuntes que para nosotros redac-* 
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taroil en 1ft82 los aetores mas culminantes en aquellos su- 
cesos; i entre otros— Pablo Muñoz, el presidente de la 
Sociedad de la Igualdad de la Serena, el foco céntrico de 
la revolución; Santos Clavada, el tribuno que sublevó la 
guarnición veterana de aquella plaza ; José Silvestre Ga- 
llegüillos, el campeón de todos los mas salientes aconteció 
mientos militares del sitio i de la campaña; Pedro Pablo 
Cavada, el secretario de la intendencia revolucionaria, i 
muchos otros probos e imparciales testigos que redac^ 
taban sus apuntes para la historia, con la misma austera 
sinceridad con que repetían a mi oido sus mas secretas re^ 
velaciones* 

En un orden superior, pero no menos comprobado, te-* 
nemos en nuestro poder la correspondencia orijinal que 
don José Miguel Carrera i don Nicolás Munizaga, los pro- 
hombres de aquella revolución, mantuvieron durante la 
campaña i el sitio, sea conmigo mismo o con mis amigos ; 
i hemos tenido también libre acceso a los papeles privados 
i documentos orijinales del coronel Arteaga, la figura mi- 
litar dé mas alta nota en aquella era de combates. 

Curiosos apuntes dictados por los valientes capitanes de 
trinchera don Candelario Barrios i don Joaquín Zamudio, los 
que si Uen han sido redactados con posterioridad, se re*- 
fieren todos a sucesos ya anotados de antemano i que solo 
han recibido asi mas esclarecimiento, i por conclusión, 
hasta un memorial autógrafo del orijinal impostor Quin- 
teros Pinto, el último intendente de la plaza sitiada, com- 
pletan nuestra colección de manuscritos. En cuanto al 
opúsculo publicado en Lima por don Manuel Bilbao en 
1853 coQ el título de Revolución de Coquimbo ^ confe-» 
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samos que no le atribuimos valor alguno. Este e$ W) 9bor^ 
to de los muchos ensayos que tenepios noticia lian sido 
concebidos por escritores de uuo u otro de los bandos que 
^QiÓQces militaron^ i que la pusilaiímídad, lo^ampfomii 
sos^ o causas de otro jénero, han ahogado antes 46 na**- 
cer. £1 cuaderno de Bilbao tiene siquiera este solo mérito^ 
^1 de estar impreso; pero respecto de nuestra narraeioni 
^ada de provecho hemos podido recojer ea aU9 pajinas, a 
DO ser las calumnias que por lijereza o error estampa en 
contra nuestra al hablar de sucesos militares enteramente 

4 

imajinarios. Es triste decirlo, pero en esta primera publi- 
cación histórica de la revolución, hai mucho de.nov^a, no 
poco de pasquín i casi pada de justiflcaciw de hechos o 
derivaciones del pensamiento i del criterio* 
, Respecto de las noticias del partido que eptónces combata 
tíamos, i que nos eran indispensables para completar el 
cuadro de nuestra relación » las hemos obtenido, fiea de las 
publicaciones oficiales de la época» o de los arQhivj03 do 
los ministerios del Interior i ,c|e Guerra, cuya mipuciossi 
investigación nos ha sido permitida mediajate la bondad 
de los respectivos oficiales mayores de aquetHos, el señor 
don José Maauel Novoa i don Ciiilo ^íjil..Eli euabto a 
datos ciertos, comunicados por parti6úladrea, no hemos 
filcansado hasta aquí ninguno de valer « esto es> baatattie 
(^cíente, a pesar de prolijos i vivos empeooau ! 

Réstanos ahora hablar de los propósitos que llevamos en 
mira al hacer estas pubticacioúes, (abultado tema .sitl duda 
ta al que vendrán a cebarse desde luego mil encontrado^ 
comentario^) i nos apresuramos a maáif estarlos coa la 
franqueza sana i entera que cabe en nuestro peefao^ i con 
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la lesltad que otro jénero de deberes nos impone, decla- 
rando que esos propósitos son dos. 

El primero sube a las rejiones donde solo el pensamien- 
to domina, i de las que no desciende sobre los acontecí* 
mientes sino a la manera que la luz temprana que sucede 
9 la noche se desprende de su foco en débiles ráfagas para 
revestir de color los objetos sobre que se irradia ; esta es 
la fiJo«)fía, la inspiración, el jiro dominante i principal d^ 
este trabajo, que se encuentra mas inmediatamente com- 
prendido en la Introducción histórica de que ya hemos ha* 
blado. 

El segundo es un propósito de actualidad i de patrio- 
tismo. Queremos que haya verdad lejítima hoi dia en que 
parecemos vivir huérfanos de todo lo grande, que haya 
justicia evidente, que hayan altos ejemplos de entusiasmo 
i de consagración cívica, de lecciones severas i luminosas 
spbre los estravíos de la ambición i el obcecamiento i la 
ceguedad sistemática de los políticos ; queremos que la vir- 
tud ignorada vaya a encontrar sonoro aplauso en el cora- 
zón del pueblo, que la mano augusta de la historia se ocu- 
pe en limpiar las frentes manchadas por la calumnia, i 
queremos también que esa historia contemporánea^ que es 
la verdadera historia cuando se comprende desde la altura 
de abnegación i desprendimiento en que aspiramos a co- 
locarla, lleve en otra mano el rayo que castiga i ante el 
que deben arrodillarse los malvados, que en política no 
son para nosotros sino los traidores i los apóstatas, no los 
que por error o convicciones que la intención justifica, 
defienden un principio o combaten por un bando. 

I queremos aun mas (odavia en la hora solemne en que 

3 
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esto escribimos. Queremos que la autoridad que se llama 
gobierno i el poder que se llama pueblo, hagan un ios*' 
tante pausa a la lucha a muerte a que se provocan el uno 
con insano orgullo, i con la febril ajitacion de nn prolon- 
gado sufrimiento el otro ; queremos que ese gobierno con« 
temple por sus ojos, hoi cegados, el cuadro espantoso 
a que arrastran las violencias oficiales, i contemple tam- 
bién el pueblo la desolación horrenda i los males inson- 
dables a que las convulsiones de su desesperación lo con- 
ducen. Queremos que el gobierno sepa que la revolución 
es el mas grande de los crímenes cuando desciende de sus 
consejos o de sus atentados; i que el pueblo comprenda 
que la revolución es la mas funesta de las catástrofes pú- 
blicas, cuando antes del último esfuerzo de la tolerancia, 
se desencadena de sus pasiones exaltadas i de sus vagas 
tendencias a los cambios. I si este convencimiento de 
mutua salvación, que empero no aguardamos, llegara a 
surjir, en parte, de la lectura de este libro, fiel bosquejo 
del mas desastroso episodio de nuestra guerra civil, ma- 
rineros oscuros que de distante llegamos a la playa el dia 
de la catástrofe, creeríamos entonces haber echado a la 
República una tabla de rescate en el naufrajio que ruje 
desencadenado en todas direcciones. 

La historia, por otra parte, es la justicia.— Como escri- 
tor, soi juez. — El historiador no tiene amigos. — El juez no 
tiene odios, i los tiene tanto menos en el presente caso 
cuanto que el hombre no los abriga i cuanto que su egois- 
mo va a servirle solo para condenarse a si propio en lo que 
como actor tuvo culpa en el rol déla revolución, i cuanto 
que su envidia solo le enseña a tributar admiración a 
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los que entre amigos o adversarios la hayan merecido. 

En el campo de los debates públicos yo reconozco « en 
verdad, dos ideas i amóla una como condeno la otra; 
pero en el campo de la patria yo no diviso sino chilenos, 
i dentro de cada hogar acato al hombre como en un san- 
tuario. Esta es mi divisa respecto de los hombres. 

Que no se nos levante entonces un anticipado proceso 
por lo que vamos a decir, si la justicia augusta es nuestro 
guia. Que no se nos acuse porque tenemos amor a la ar- 
dua empresa que acometemos, si ese amor, que no ofende 
a los contrarios, es el amor de una causa que fué nuestra, 
de nuestros amigos, de nuestros mayores, i que es la 
causa de los vencidos escrita durante el reino de los ven- 
cedores» 

I a los que temen i condenan la historia contemporánea 
porque la prejuzgan empapada de pasión i rebosando de 
susceptibilidades, permítasenos decirles que esa pasión no 
está en la historia sino en su propio corazón » que esas 
susceptibilidades no son las de los hechos ya consumados, 
sino las del individualismo que aun palpita i que teme o 
espera. La cuestión no es pues de hombres ni de opor- 
tunidad. Es cuestión de eterna verdad i declara , viva i 
provechosa justicia que nunca es mas certera que cuando 
es mas inmediata, i nunca mejor atestiguada que cuando 
cada uno de sus actores viene a deponer ante sus aras 
el continjente de luz i de conciencia, de espontaneidad i 
de razón que la deben. 

Pero se querría apagar ia voz de los que cuentan lo que 
vieron, 1 se querría atar las manos de los que ejecutaron 
los mismos hechos que ahora van a trazar solo bajo distinta 
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forma, i para qué? — A fin de que la historia salga añeja, 
mutilada, coofusa^ desgarrada por mil contradicciones, 
(5ual la estamos viendo entre nosotros, en las crónicas, en 
los discursos académicoSi en las biografías mismas de los 
Hombres ilustres ^ en las que, para que cada personaje ten- 
ga un mérito es preciso ir arrebatándolo a cada uno de los 
otros, en la colección, hasta formar el catálogo de todos 
los absurdos, de todas las acusaciones i de todas las ca-^ 
lumnias que se llaman, sin embargo, Historia porque son 
de calumnias, acusaciones i absurdos antiguos I 
, No; aun dado el caso, posible si se quiere, de que el 
error oscurezca nuestros juicios, dejemos entonces que la 
voz de los vivos lo disipe, i no vayamos, mediante una 
cobarde impunidad, a echar sobre las mudas tumbas de 
los que fueron, nuestros fallos de acusación i de condena. 

No, ciertamente ; para escribir esa historia que palpita 
i que todos escuchamos^ no se necesita. injenio, como es 
preciso para formular la historia que ya no habla, que no 
puede discutir, que no puede defenderse. Lo que se nece^ 
sita entonces son pechos templados con el toque del acero, 
son almas altivas que levantando en alio la idea, que es 
la esencia inmortal de la historia, aparten a un lado las 
personalidades mezquinas, que son los frájiles accesorios 
de la gran unidad de espíritu i filosofía, que llevan en sus 
entrañas las grandes revoluciones de los pueblos. 

Estas son las declaraciones, que un deber público nos 
obliga a hacer presente. Acaso tenemos otras reservadas 
que nos son personales, pero a los que puedan necesitar 
de éstas, les diremos que en cualquier parte donde se nos 
solicite, se nos hallará, i que admitiremos en tiempo de- 
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bido toda clase de observaciones esenciales i fundadas. 
Entretanto, arrostramos solos todos los compromisoSy (como 
se llama entre nosotros el decír^ la verdad por la prensa) 
sin que para esto creamos necesario el salir a la calle 
con las armas ceñidas al cinto, como el ilustre diarista 
Armando Carrol, cuando prohibida por la violencia la 
circulación de sus ideas o insultada su hidalguía por el 
sarcasmo, hubo de sostener como hombre lo que habia 
dicho como escritor. 
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CAPÍTULO I. 



EL CLUB REVOLUCIONAtlO. 

La Serena antes de la revolocion.-^Tradícion liberal de la pro* 
Yíncia de Coquimbo.— -MoTímieuto intelectoal.— £1 Institu- 
to. — La prensa. — Jaan Nicolás Alvarez.-— La candidatura 
Montt en la Serena. — Se instala la Sociedad pafriottca. —Ban* 
qiiete popular. — Pablo Muñoz. — Se inaugura la Sociedad de la 
Igualdad. — Tienen lugar las elecciones.— Triunfo de la Sere« 
na. — El club del Faro. — La Sociedad de la Igualdad es disuelta 
por la Intendencia. — Misiones encontradas de don Manuel Cor. 
tés i don Juan Nicolás Alvarez en la capital. — Palabras del 
jeneral Cruz.— Llegan a la Serena dos compañías del batallón 
Yungai. — Don José Miguel Carrera se presenta oculto en la 
provincia. — Reuniones populares en el cerro de la Cruz.— 
Inacción política. — Carrera resuelve regresarse a Santiago. — 
Primera conferencia revolucionaria«*-Los oficiales de laguarni* 
cion se ofrecen para sostener la revolucion..-*Santos Cavada.— 
Se instala el club Revolucionario. — El ayudante de la Inten- 
dencia Verdugo propone un plan para el movimiento i es acep- 
tado. — Dificultades sobre la oiganizacion del futuro gobierno 
revolucionario.— Don Nieolas Munizaga.-- -Se fija el dia 7 d^ 
setiembre para el levantamiento^ 

r. 

Tendida en la vecindad del mar i a los píes de ana serie 
de colinas que van alzándose en anfilealro hacia el oriente-^ 
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se ostenta risueña, hermosa, serena cual su nombre, la no- 
ble capilal de Coquimbo.— Una sábana de verdura llamada, 
r.ual en Granada, la Vega, la separa de la playa del Pacifico 
i corónala en la altura una meseta de suaves declives cono- 
cida con el nombre de Santa Lucia, que le diera, como a 
nuestro romántico cerro de Santiago, la piedad de los viejos 
castellanos; mientras qua el azulado rio que regala al valle su 
nombre i su tapiz de mieses i de flores, serpentea por su 
barranca del norte, sirviéndole de marco en el costado 
opuesto la profunda Quebrada de San Francisco, cuyos mo- 
destos caseríos se escoodeu enlre el follaje de las arboledas. 
La perspectiva es risueña, el clima dulce, la planta de la 
ciudad, cortada como un tablero de ajedrez, limpia i esbelta. 
Las brisas que soplan por la tarde o con el alba del dia, 
vienen empapadas en la humedad del mar, i cuando aparece 
el sol o so despide, condénsalas en las tenues ráfagas de una 
niebla que envuelve la tranquila ciudad sin ocultarla, como 
el velo de gaza que esconde las espaldas de la vírjen para 
bacer mas bello el donaire de su rostro. Es grato entonces 
fiubir a las colinas i divisar a sus faldas el panorama de la 
tarde. Descórrese a la vista la ciudad, la vega, el mar, el 
rio, i por los lejanos horizontes las velas que blanquean en 
la remansa bahía o los distantes picos de las montañas, que 
van encumbrándose por la costa en dirección al ñor le; gru- 
pos sueltos de ganado pacen en la Yega, i vienen lanzando 
inofensivos bramidos hasta la pintoresca Barranca, a cuyo 
boiHle se empina la ciudad, ostentando los blancos campa- 
narios de sus siete iglesias, que se desprenden lucidos del 
fondo oscuro de los huertos de lúcumos i perfumados chiri- 
moyos. 

El ruido de la industria llega hasta el solitario pórtico del 
Pmteon^ que cual diadema de mármol, corona la cúspide 
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de la mas alia meseta a la' que el viajero llega; i reposando 
ahi, descansa i goza, ama i admira aquel apacible conjunto 
en que la labor del hombre i los primores de la naturaleza 
se han enlazado en un consorcio fecundo en mil bellezas. Veso 
desde ahi serpenteando por la ribera del mar el camino qu6 
conduce de la ciudad al Puerto, cuyas altas chimeneas aso-<^ 
man vomitando llamas por entre las rocas i farellones do la 
playa ; i rocojiendo de nuevo la vista se abraza en un solo 
cuadro el delicioso alfombrado de verdura i de jardines^ 
de arboledas i alfalfales que desde la Portada sé dilatan 
basta el aislado morrillo de Pan de azúcar. Lucen hacia et 
norte los flancos de moníafias de desnudo aspecto, pero 
que esconden los mil veneros de sus metales de plata i co-« 
bre, entre la cumbre del monte Brillador, que se levanta 
hacia la costa i las cadenas del famoso Arqueros que van 
internándose por el valle hacía las cordilleras. — Al pié de 
estas montañas, que retumban noche i dia oon el combo i la 
pólvora del minero, corre tortuoso atravesando los vados del 
rio el camino por el que los arrieros de Elqui conducen a los 
puertos las sazonadas cosechas de sus víficdos, mientras las 
campanas de los establecimientos industriales que pueblan el 
valle, dan la sefiai del trabajo a las peonadas, i los dispersas 
pescadores arrancan de los guijarros del rio ios pintados 
camarones que van a ser el manjar sipelecido de la opu-* 
lencia. 

Tal se ostentaba la Serena en la primavera de 1851, ce- 
ñida de mil guirnaldas de las flores silvestres que esmalían 
sus prados, bañada del perfume de las tibias brisas de su cli- 
ma. Tres meses pasaron! I aquel panorama deleitoso se habia 
convertido en un páramo de horror ¡ de muerte; tifléronse 
rojas las aguas del rio; huyeron las naves dol puerto; ban- 
das de mercenarios desalmados cruzaban por todos los ca^ 

4 
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minos llevando on una mano el botín del saqueo, i en la 
olra el sable de los degüellos ; las Testivas calles de la ciudad 
exbalaban ahora el hedor de los cadáveres insepultos, i des- 
pués de oirso el reto de los clarines, bajaban a la Vega, 
antes apacible, los jinetes de la ciudad para medirse cuerpo 
a cuerpo con los invasores que habían venido de remota» 
campañas, i aun de mas allá de los salvajes desiertos de' 
otro lado de los Andes. Parecía que ya no brillara mas en 
aquel recinto de la paz risueña i del amor fecundo, el astro 
del día, i quo para contemplar el horror de aquella súbita 
transformación fuera preciso aguardar, como los espectros, 
la hora de la media noche i divisar desdo la altura, a la luz 
de los incendios i al estampido del cañón, la perspectiva do 
aquella Serena de ajrer, herízada hoi cual la melena de un 
león con una red do trincheras, cuyas brechas tapaban los 
pechos de mil bravos i cuyas almenas se disputaban con gri- 
tos de muerte un heroico puñado do sitiados con otro heroi- 
co puñado de invasores chilenos. 

Cómo se había operado tan súbita i tan horrenda catás- 
trofe? cómo so había levantado el ánimo de aquel pueblo 
pacifico a actos de tan magnánimo patriotismo? cómo la 
suerte burló tan jeneroso denuedo i echó a tierra esperan- 
zas tan hermosas de rejeneracion í de virtud republicana? 
Tal es el argumento del libro que ahora nos proponemos es- 
cribir. 



II. 



Desde los primeros 'tiempos de nuestra emancipación, la 
^^oviacia de Coquimbo, rica en elementos de prosperidad, 
^Parlada del ardiente foco de la contienda revoluciouaría, 
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SUS pacíficos habitantes dadas a la induslría, doreodida por 
su topografía contra los amagos do la guerra intorna, i dirn 
jidos sus destinos por mandatarios ilustrados, entre los que 
so cuentan los jcnerales Pinto, Aldunale i Bcnavente, o por 
vecinos celosos i respetables como Irarrázabal, Recabarren i 
Vicuña, que fué cuatro veces su intendente, ba tenido en la 
república, si no un rol activo, grave al menos i^espectablo 
siempre. 

Su posición, sus hombres, su fortuna de constante paz L 
su prosperidad a la que esa paz daba vuelo, habían hecho 
de aquella provincia el centro do la política pacifica e ilus- 
trada, i por tanto liberal. Asi, mientras el centro nos daba 
sus congresos i nos imprimía el sello de sus ley^es, I mien- 
tras Concepción nos enviaba sus ejércitos i nos ofrecía sus 
victorias í sus presidentes, la provincia de Coquimbo, que 
se ostendía entonces desde el río Choapa hasta el de Copia- 
pó, se preocupaba solo de su desarrollo interno — en su rique- 
za, por su industria i su agricultura — en su civilización, por 
su comercio i su labor intelectual. 

Así era que cuando la cama liberal venia a tocar a sa 
puerta, encontrábala pronta, decidida i aun entusiasmada 
para aceptar su llamamiento; i fué por esto que la pri- 
mera fuerza armada que penetró en la capital para derro- 
car la dictadura del jeneral O'Higgins , era la división que 
envió Coquimbo al mando del patriota Irarrázabal; í fué por 
esto que cuando las provincias del sur se alzaron contra el 
sistema planteado por el liberalismo, vino este por dos veces 
a buscar su refujio en la Serena, primero con el presidente 
Vicuña, hecho allí prisionero, i después con el jeneral Freiré, 
que condujo su ejército a aquella provincia, esperando ha- 
cerla el baluarte de la causa porque combatía. Así fué tam- 
bién que el último acto de la desencuadernada resistencia 
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qud opuso el parlicfo liberal a los émulos que lo hablan ven- 
cido en el campo, vino lanibien a tener lugar en los confines 
del terrítorio de Coquimbo, donde el intrépido Uríarte firmó 
los tratados de Cuzcuz en 1830. 

Vencida la causaliberal desde esa época, no había sido 
nunca, empero, sofocada la opinión en la provincia ; i de esta 
suerte durante mas de veinte afios, la Serena estuvo enviando 
al congreso uno o dos representantes, únicos sostenedores, mu- 
chas veces, del principio de sus antiguas simpatías. 

La capital de la provincia se había hecho, por otra parle, 
el centro de un movimiento intelectual tan notable cual no 
existía, a proporción dada, en ningún pueblo déla república. 
Debíase esto*al culto profesado de los principios liberales, que 
daban nervio i vaolo a las intelíjencías, a la laboriosa tran- 
quilidad que la riqueza le deparaba, i mas que todo, a una 
juventud que, educada en las máximas de los principios po- 
pulares, amaba estos i los servia con fe i con ardor. La pren- 
sa se hizo en breve la palanca de este movimiento, lento 
pero sostenido, que empujaba la sociedad hacia adelante, i 
no solo circularon en la Serena numerosos periódicos políli- 
Gos, sino, lo que es mas notable, sostuvo, como sostiene 
todavía, publicaciones de un carácter puramente literario i 
aun científico. Dos nombres que figurarán siempre en pri- 
mera linea en la historia de nuestro periodismo, se levanta- 
roa de estos ensayos — Joaquín Vallejos i Juan Nicolás Al va* 
rez, el brillante iniciador sino el creador del periodismo 
moderno entre nosotros, digno por tanto de que una de las 
piimeras pajinas de este libro sea consagrada a su memoria, 
a su pluma i a sus inforlunios. 
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III. 



Juan Nicolás Alvarez, el periodísla-lribuno de ia revolu-* 
cion de la Serena, había sido, en efecto, en ia política, lo 
que su ilustre conlemporáneo Joaquín Yailcjos, otra gloria 
lejitima de Coquimbo, fué para la literatura nack>naK uní 
upo aparte, una figura nueva. Fiuo^ el uno, sareástícai es^ 
|)íritual; ardiente, fogoso i entusiasta, el otro, se hadan 
ambos singulares, aquel por la elegancia i la gracia esqtii-- 
sita de sus dotes de escritor de costumbres., éste por su 
estilo palpitante, tenido de lampos de fuego i altamente po-- 
pular. Sus seudónimos los califican con propiedad i ponen 
cada figura en su puesto. El uno se llama Jotabeche^ el es^ 
crítor intruso do los estrados, preguntón en los corrillos do 
las calles i los clubs mala lengua, en fin, en todas parles; 
el otro había apellidádose el Diablo político, esto es^ el pe** 
riodista audaz, oríjínal, vehemente, creador, hasta cierto 
punto, de una escuela nueva en la prensa política, como el 
otro lo había sido en la prensa social. Cual Jotabeche no ha 
escrito todavía hasta aquí ninguna pluma chilena en el jiro a 
que él se dio de predilección ; pero Alvarez escribía ' en el 
periodismo, hace veinte i cinco aúos, no como habían escrito 
hasta entonces los mas altos nombres de la prensa, sino cono 
so escribe hoi día por las mas brillantes íntelijencias. En este 
sentido él casi es un fundador oríjínal del periodismo moder- 
no, i cábele por ello no poca gloría. 

Alvarez ensayó en su rápida vida muchas carreras, pero 
nunca fué sino periodista. Nacido on la Serena de una familia 
modcsla, vino a la capital, como Vallejos, protejido por la 
benevolencia de sus compairíolas; so hizo en breve abogado 
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de alguna nota, i tonto también la senda del profesorado; 
poro su vocación era la prensa, i desde luego debió su fama 
a la publicación del célebre periódico el Diablo político. Codh- 
denado este a morir tempranamente por el veredicto de on ju- 
rado, sobrevivió empero encarnándose en el ser de str redactor ; 
porque Alvarez fué siempre un periódico vivo, desde que los 
cajistas desarmaron las pajinas del Diablo político impreso 
i su naturaleza aceptó la herencia que repudiaba el papel. 
Juan Nicolás Alvarez era desde entonces el Diablo político 
en carnes, infatigable i osado, campeón de toda política activa, 
de toda revolución dirijida a desenvolver ol jérmcn liberal, 
f ue él, pobre i oscuro, habia visto brotar cerca de su cuna 
i que manos bienliechoras liabian cultivado en su espirilu i 
hediólo lozano para que prestara sombra a su precario por- 
venir. 

Uabia sido pues en la Serena i en la época de que nos 
ocupamos^ cuando Alvarez imprimió en el pueblo mas de 
lleno la influencia ardiente de su misión de escritor político, 
i hcchoso reconocer desde mui airas como ol patriarca de la 
prensa liberal del norte de la República. Codk) rededor en 
jefe de la Serena era, por consiguiente, en aquella crisis uno 
de> los elementos mas importantes, que debían empujar el 
conflicto a un desenlace perentorio, que no podia ser sino 
la revolución. 

Por lo demás, su vida habia sido harto infeliz. De coslum-' 
bres lijeras, victima de la persecución sislemálica, pobre 
siempre, i aun despreslijlado, vivió a la merced de mil azares 
hasta que en el mas triste i el mas cruel, hubo de rendir la 
vida al dolor, al abandono^ casi a la desesperación del bam* 
bre, porque el mal a que el vulgo atribuyó su fin, no eia 
mortal, como lo era la melancolía en que una miseria des- 
garradora le habia sumido en tierra estraña i sin amigos* 
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Distinta suerte cupo a su condiscípulo, a su rival en gloría 
i su émulo después en odios de bandera, porque* opulcnlo, 
autorizado por el albedrío del poder, hombre público a su 
manera^ diputado, diplomático, capitalista, el escritor social 
iba al estranjero a cumplir graves misiones, gratas a éu jac- 
tancia de partidario, cuando los insectos desgarraban los 
jirones de la capa de proscripto que cubría la desnudez del 
escritor político. Aquel volvió desconcertado, sin embargo, 
i se ha ido ahora rompiendo con despecho sus cuentas con el 
mundo> con sus correlijionarios de ayer i con los idoios que 
había servido. Alvarez no volvió; pero sus compatriotas han 
removido con las menos de la gratitud la tierra de su dcs^ 
canso, para dar a sus huesos la honra del mártir. Digna re- 
paración de una vida que fué sin ventura i que tuvo culpas 
intimas, pero en la que lució siempre la lealtad a una causa 
noble, a sus amigos de esperanza i de infortunio, i mas que 
todo, al hermoso suelo en que nació i en el que hoi día re- 
posa! 



IV. 



La apertura del Instituto de la Serena fué un nuevo campo 
abierto a la juventud coquimbana> I vióse luego que este 
plantel recien creado» desarrollaba ya ínteiijenclas tan aven-» 
tajadas» que se enviaron a Europa varios de sus alumnos a 
terminar sus estudios profesionales. Alfonso, Cuadros» Osorio 
iotros, fueron de los elcjidos. 

De esta suerte, al abrirse la era polilíca que traía escon« 
dido en sus entrañas el cataclismo de 18S1» la representa^ 
clon de la intelijencia palpitaba en la juventud de la Serena» 
bien que dividida en dos bandos. £1 principio pooservador 
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babia eacc^nlrado su asilo en las eolumnas del Porvenir, 
poriódico que rodaclabaD con habilíüad í nervio los jóvenes 
Guadelacb» Corles, Saldias i otros escritores mas noveles, 
pi'ofesores del Inslituto en su mayor parte i los que poco 
autos, sio embargo^ babian alzado contra el mioisterío Vial 
h bandera de la reforma en un periódico titulado el Eco. 
Por su parte, la juvoníud liberal, con Juan Nicolás Alvarez a 
la cabeza% combalia con ardor por el programa reformista. La 
Serena, uno de los periódicos políticos mejor redactados que 
bayanM>s tenido en el pais, era el representante de esta opí- 
9Joa-— querida del pueblo, porque era lradicional«-palpilante 
en la juventud, porque la comprendía i la amaba. 

El Porvenir^ sin embargo, heredero del Eco, profesaba 
como este, bien que bajo una forma disimulada, la doclrijia 
liberal i su pugna con la Serena estaba cifrada solo en los 
designios privados de una candidatura. De manera que pu- 
diera asentarse que la idea de la reforma i la tradición libe- 
ral imperaban unánimes en la Serena, al espirar el afío de 

1850> quetambien ponia término a la activa i fecunda elabo- 

■ 

ración de la inlelijencia, para dar lugar al combale de los 
partidos en la urna de las candidaturas i en los campos de 
batalla. 



V. 



Habla aparecido^ en efecto, la candidatura del ciudadano 
don Manuel Monlt I rccibídola el pais con un inmenso da- 
UKvr de rechazo i de inquietud. En la Serena» esta vehemente 
repulsa babia síjito unánime, porque el candidato oficial era 
|a éncarnacioín viva del sistema que la juventud babia aprcn* 
dido a combatir en la cuoa, en el estudio^ en la prensa, í 



pol*<)ttd, a mas, Hquel bombre público se había aciarfdadd 
«fia antipatía iocal, casi inaplacable, por ciertos dicterios de 
desprecio que so le habia oido proferir en el Congreso eon-^ 
trk la provincia de tioquimbo, en épocas pasadas. 

La candidatura Montt fué por esto la campana de áiar<« 
ma qtio puso de pié a todos los coqttiknbMosv que dóscie 
}uegQ ponsarotn en organizarse para abrir la campafta ptiin^ 
tica ea que la nayoria de la República comenzaba a tomar 
parte. 

La cap¡ta]> la mas irritada i la mas comprometida en 
aquella ajitacionv no tardó en dar ün ejemplo tremendo dA 
sü descontento con aquella sangrienta protesta ()ue sé há 
iilimádo la fornada del Veinte de úbril. 

Vencida ¡ ametrallada la opinión en ese encuentro> la Se^ 
rena, rin embargo, como si hubiera querido tomar sobro sí 
ioh la responsabilidad i la empresa> lejos de abatirse^ inició 
di contrario su cruzada, tan lü^o como el vapor le llevó la pri^ 
mera nueta de aquel desastre. 

Vna semana después de llegada la noticia. Instaló, eíi 
efecto^ el partido de oposición su Sociedad patriótica, dando 
á ios vencidos, con varonil esfuerzo^ esta lección grande I 
verdadera dé que los principios no sufren derrotas ni casti^ 
gós> i que muchas veces encuentran su triunfo en el aril. 
misma en que se les sacrifica. 

Sabedora la población de la Serena por el paquete del ^$ 
de abril del acontecimiento del dra SO, se convocó a una 
gran reunión popular para un dia inmediato^ i el S de m'ayo 
«iguiente quedó instalada la Sociedad patriótica dé la Se* 
rena, en virtud de una acta en que los ciudadanos consígna" 
ban sus totes i sus compromisos^ i cuyos articules eran tes- 
tualittente del tenor que sigue: 

«Bn la ciudad de la Serena, a $ días del mes de ma-« 
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yode 1851, los cíadadanos qae sascriben, considerandos 

I."* Qae casi todos los pueblos de la Bepublica han to- 
mado ya uoa parte activa en las próximas eleccioRes 
para presidente de la República, proclamando su candi** 
dato. 

2,^ Que los fucesos del dia 20 del pasado mes, maniCes- 
tan que el orden público i la tranquilidad correo inminente 
riesgo, si el gobierno persiste en sostener un candidato que 
rechaza la mayoría de la nación. 

S."* Que las provincias de Concepción, Nuble, Maule i Tal- 
ca, i las de Santiago i Valparaíso, por diferentes manifesta- 
ciones, han proclamado libre i espontáneamente al ciu^ 
dadano José María de la Cruz para presidente de la Bepu- 
blica. 

i."" Que la ciudad de la Serena no debe permanecer Iran^ 
quila en medio de esta ajilacion, sino, antes bien, concurrir 
como las otras a salvar al pais de ios horrores de la guerra 
civil que la amenaza, haciendo como las otras una libre i 
espontánea maDifeslacion de su voto. 

S."" Que el citado ciudadano José María de la Cruz garan^ 
tiza en su programa la libertad del sufrajio, como causa 
principal de la felicidad de la patria, i que en la provin(>ia 
de su mande ha puesto a los ciudadanos en posesión de eso 
derecho indisputable, que les concédela República: — vienen 
en declarar: 1 ."^ Que proclaman par presidente de la Repú- 
blica en el próximo periodo electoral al citado ciudadano 
José María de la Cruz: 2.*" Que se comprometen solemne- 
mente a sostener la proclamación de su candidato, valién-; 
dose de todos los arbitrios que les franqueen la Constitución i 
las leyes del pais: S."" Que protestan desde luego contra 
toda injerencia que tomen las autoridades en las próxi- 
nías elecciones: L"" Que oportunamente se nombrará una 
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comistoQ, integrada eod personas de las que ñrman esla 
a€ia« para que hagan efecUvo lo acordado en eiia» (t). 



VI. 



Inaugurada la Suciedad patriótica en la Serena e ínsta-^ 
lada la junta que debía presidir los trabajos electorales, 
cundió en breve por toda la provincia una ajitacion pacífica » 
pero activa i empeñosa. Acostunoibrados los coquimbanos a 
arrancar eltriunfo a la urna electoral, tenianfé en esta práC'- 
lica, a la que la capital iotras provincias ya espertmenladas^ 
bacian un Jesto de desden ; i entregados con ardor a esa creen-- 
cia^ acumulaban en el pueblo, en la juventud^ en los campos, 
los elementos de su próxima victoria. 

Uno de los pasos mas eficaces, que desde luego concerta-* 
ron, fué la celebración de un banquete democrático^ en que 
el pueblo fraternizara con sus caudillos; i en consecuencia, 
tuvo este lugar el L^ de junio en casa del probo i acrisolado 
patriota don Nicolas^Munizaga, uno de esos hombres que no 
sacan de la política sino el fardo de sus sacrificios i de las 
revoluciones, la corona de mil martirios, pero que la. posteri- 
dad bendice i aun sus émulos saludan con respeto. 

Encontrábanse reunidos en< la mesa del feslin ochenta 
ciudadanos, entre los que hablan lomado su puesto diez o doce 
jefes de taller» Conocida es la cordisdidad de estas reuniones^ 
en que oí patriotismo i el entusiasmo se abrazan de asiento 
a asiento i se saludan con efusión al tocarse las copas de 

(1) Esta copia ha sido tomada del traslado legalizado qne se 
envió al jeneral Cruz en 1851 i en el que habían 11S firmas bola- 
mente. Entendemos que este número se aumentó después de 
una manera mui considerable. 
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tilia banda a otra del mantel. La jiiveotiid brindaba a la 
inmortalidad de su caii^a; ios ciudadanos mas aineianos bar- 
bián en honor de la joirenlud^ i los arlesanfos, sinfboltzantfef 
sus volos en un nonibre« saludaban ya al jeiveral tvnZi ya arl 
presidente de la mesa, qvte era el decano rfe svs sítíipatia» 
personales i de sa confianza polilica/ 

Apuradas las primeras capas, vióse le?anrt«r de M asiento 
a un joven desconocido i que nftfcbji parte de la conctfrre^n-* 
cia reía por primera vez. Su aispeclo oíodestOy su frájrl 
complexión, su rostro pálidoy su mirada laelaficélkra i pro-< 
funda, hicieron que se aguardara su palabra con uM invo*^ 
luntaria curiosidad. Habló; i cuando hubo cood trido, a la 
estrañeza del auditorio, babia sucedida «na bonda Impresión* 
Vtt eco varonil, empapado en el cáKda aliento del pecbo, que 
el entusiasmo enciende, palabras altivas de canvícfcian i de 
esperanza, invocaciones ardientes a los derechos del puebla 
i a la santidad de la misio;i del hombro, derivada de los pre^ 
coptos mismos del evanjeiio; be aquí la fornica i <rl jiro qiler 
el joven liescanocido había dado a sh brindis, i bo aquí p^r 
qué en aquella junla puramente folítica, aquel aeento fsa 
hablaba con unción de la fraternidad í de la- igualdad de lo» 
hombresy según la leí de la DivíDídad, babia encontrada uo 
asenlimiento unánime e irresistible^ 

¿Quién era entonces aqud oracfor novelv que de esta osa-^ 
da manera iniciaba su misioa? Era Pablo Muih>Zy.«l tribiuuy 
del pueblo i su futuro cauclilla en la revoluciofi^ 



VIL 



Fablo !\íuñü2rlíab¡a nacido^ en la Serenaf bgjo; ía esfrcljaf líeH 
dolor i la pobreza i venido a la capital después do una nido^ 
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escura a adolaBlar sus estudios. Relirado ¡ casi desapercí* 
bido de sus pfopios compafieros, hizo coa brillo i tosca su 
curso de matemálicas», hasta los últimos ramos de la profe^ 
sien deiiyeniero. Pero descontento de este jiro abstracto dado 
asu intelijettcia o contrariado por su situación de osludianto 
de proviacia, le encontramos en 1849 enrolado en un club 
de jóvenes, que se proponían principalmente esplotar el es-» 
tudio de la historia nacional. Mufloz asistía a sus sesiones i 
se hacia notar, por largos i confusos discursos sobre los le« 
mas propuestos i sobre los que él, sin estudio ni análisis 
previo^ improvisaba sendas disertaciones durante horas en- 
teras, coa un aplomo fatigoso, pero sin petulancia ni el tono 
bombástico de los que creen que están convenciendo a los que 
escuchan. £sta cadencia embarazosa de la palabra de Muñoz 
era aun mas visible en sus conversaciones privadas, en que 
la lentitud de su versión tiene todavía el tinte del dogma- 
tismo aprendido en los pasos de estudio. — Pero no era así 
cuando el pensamiento se escondía en las cavidades del ce- 
rebro del joven orador, para que la inspiración fuera rauda 
i ardiente a frotar su corazón. Entonces, cual el hierro que 
arranca chispas al pedernal endurecido, la palabra se ace- 
raba en los labios del tribuno i rompía en ecos de fuego i 
en jiros de luz sobre la asamblea que le ota: Orador popu- 
lar, de pié sobre la plaza pública, Muñoz bará ajilarse en 
derredor suyo a las masas tumultuosas, con la violencia que 
el aquilón sacude los ramajes del bosque en un día do bo- 
rrasca; pero sentado en una muelle poltrona, en frente del 
dosel i de la campanilla de un parlamento, su palabra se 
ahogarla en la estrechez del recinto, el ceremonial tortura- 
ría su actitud, i si hubiera de disertar sobre temas polilicos 
o sociales, muchos párpados se cerrarían al escucharlo un 
largo ralo. «Mufloz, dice uno de sus amigos mas antiguos i 
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SU correlíjionario ¡nmedialo, al contar su iofluencia politica 
en la revolución de la Serena, mas preparaba ai pueblo para 
un combate que lo instruía en sus derechos, para darle la 
convicción de los principios que defendía. Tom'a pocas no- 
ciones de derecho público, conocía menos la ciencia admi- 
nistrativa, no tenia conocimiento de los hombres a quienes 
combatía; pero en cambip, tenia un talento perpicaz, una 
mirada adivinadora de la senda que se seguía i de los desti- 
nos a que eramos arrastrados.» (1)1 tenia ademas, decimos 
nosotros, la unción de una fé viva, que era su elocuenda, la 
i)ons4anoia inflexible de una convicción, que era su sistema, 
la audacia del coraron, que era su carácter i la lealtad de 
la honradez i los jenerosos convencimientos de que era po- 
sible fundar en la patria una república igual i democrática, 
que era su única aspiración, 



vnL 



Entre los artesanos presentes en el convite, encontrábanse 
algunos de esos hombres, a quienes guia el corazón, como a 
otros conduce la intelijencia ¡.adivinando el coraron de Hu-< 
fioz por el suyo, se lo acercaron aquella noche í le rogaran 
fuera su amigo i su director en la campana política que aca^ 
baba de abrirse. ELran estos dignos ciudadanos el sastro don 
Manuel Vidaurre» los carpinteros don José María Govarrubias 
i don Rafael Salinas i entre otros,, el herrero Ríos, hombre 
lleno de canas i con el entusiasmo de un nifio por todo lo 



(1) Santos Cavada.— ^«mon(if autógrafo sobre la tetoiueioh 
de la Serena,— 1852. 
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que fuera de su patria, que no era para élsiaoel recinto d« 
la Serena (1). 



LJk.» 



En medio de estos ardientes preparativos, no tardó en 
llegar el 25 de junio. Las elecciones tuvierou lugar i la 
oposición liberal de la Serena volvió a contar por suyo un 
triunfo, que ya le era casi tradicional. El intendente don Juan 
Melgarejo, hombre de corazón hidalgo, político indiferente, 
intendente popular, mas bien que partidario de una candida- 
tura oficial, antiguo servidor de la República en la admi- 
nistración i en la milicia; acostumbrado, por tanto, a llenar 
su misión desde la altura de sus deberes públicos, sin prestar 
su oído ni al pandillaje de provincia ni a las sultánicas 
órdenes de la capital; respetado ademas por sus canas i un 
carácter, que si en lo público era honorable, en lo intimo de 
sus relaciones tenia el atractivo de la jovialidad i la fran- 
queza ; garantido por todas eslas ventajas personales que 
hácian reciproca la simpatía entre la autoridad i el pueblo, 
liabia otorgado a este cierto grado de libertad, si no mui lato, 
por la influencia pertinaz de sus consejeros, suficiente, ai 
menos, para hacer inútiles los pujantes esfuerzos del círculo 
que sostenía la candidatura Montt. 

Hablase obtenido igual éxito en el departamento de Oyalle, 
por una mayoría de S6 sufrajios ; pero el gobernador i la 
municipalidad de la villa cabecera, asesorados por el jue; 
de letras de la Serena, don Tomas Zenteno, no tardaron en 

(1) Pablo Muñoz.— üfemortai autógrafo sobre la retolucion d§ 
ta Serena. -^1852. 



\ 



49 SlSTORfA PS £0S MIZ AÜOt 

^olarar oato este resultado. Eo •! depflrtuoMotp de Blqiii 
se había dado lugar en la lista de electores, violaado la leí, 
a UD sacerdote coa cura de almas ¡ eo el de Combarbalá, la 
farsa de la elección habia descendido hasta poder llamarse 
QQ verdadero saínete. A protesto de que los electores vivían 
muí distantes del pueblo para ocurrir a las mesas, el gober- 
nador i el cura contaron a su sabor las setecienlas califica- 
ciones, que habían permanecido en un cajón del despacho 
desde el mes de noviembre anterior i apartando para cada 
tien ealiricacíones otros tantos votos, obtuvieron así una 
iDabal b indisputable unanimidad, 

Apesar de estas graves irregularidades, que aseguraban al 
candidato oficial la mayoría del colejío de electores, los ciu- 
dadanos de la Serena se manifestaron tranquilos i aun sa- 
lísfecbos por el éxito de sus esfuerzos propios i dejaban por 
cumplido el arduo compromiso, que habían tomado sobre sí 
por la acta del 5 de mayo. 

No acontecía otro tanto a tos partidarios vencidos del can- 
didato Montt. Pocos en número, débiles en recursos, pero 
allivos, comprometidos, acostumbrados a esperar un distinto 
desenlace, se irritaron de una ventaja tan señalada, obtenida 
por el pueblo sobre los intereses del gobierno, a que eran 
adictos. Presididos por un hombre de fibra, ardiente i sagaz, 
el juez decano de la Corte, don José Alejo Valeozuela, el 
circulo gobiernista^ que se componia casi esclusivamente de 
los empleados de la Corte de Apelaciones, de los profesores 
del Instituto, de los jefes del batallón cívico i de los redac-- 
ióres del Porvenir^ se habia constituido en un club perma-- 
nente, el que desde el principio fué bautizado^ por uno de 
ésos golpes de humor tan característicos i celebrados de los 
coquimbanos, con el nombre simbáiic.0 del Faro,^ acaso por 
)a luz que el profesorado i la redacción del Pc^vemr arrojar 



ibao si^e ia difieil rntuaeíoQ políUea qae ae atrafe«aba. E^ 
Íi^Qod&Qt0 Melgarejo uo bacia: ^arte de este club i ?m'a. 
coquo aJalado en medio de no circuí» de amigos propios i 
aaUguoy. Ai contrarío, aquella lójia era una especie dp 
tribunal, en que los actos de ia autoridad provincial erao 
juzgados con severidad, i aun se dijo que acusaciones serían 
hablan sido epviadas, qo al gobierno jeneral, sino al candi-» 
dato de Ja capital, contra la conducta prescindenle i des- 
cuidada del intendente. Sea como quiera, este club quedó 
organizado después de conqluidas las elecciones, i el ardor» 
9 mas bioD, el encono de sus afiliados, parecía subir de punto 
dia por dia. 

La.conducta de la oposición vencedora conlribuia no poco 
a aumentar esta despecho. Ufanos los ciudadanos de I4 
Igualdad do una victoria ganada por su esfuerzo ; saciadaí 
su altivez con la humillación inferida a los hombres de la 
administración que los hostilizaban desde sus puestos oficia- 
les; resentidos por la publicación de una hoja suelta que el 
club ministerial habia dado a luz con el nombre del Artesa^ 
fío, durante las elecciones, i la que babja sido quemada eá 
una sesión publica de su sociedad ; inflamados todavía por 
el eco palpitante de su tribuno, habían adquirido por otra 
parte el hábito de escucharlo, de aplaudirlo i de seguirlo a 
todas partes con ese entusiasmo i esa fé, con que las filas 
«larcban en pos de su estandarte. La Sociedad de la Igual-- 
dad cenliauaba, pues, sus ardientes sesiones después d0 
terminada la lucha electoral, a la par del club. del Faro. 

Has este no podía consentir en aquella insolencia popular 
i aguijoneaba al intendente para que pusiera término a esta 
ajitacion^ que yano daría frutos a la política pacifica, sino 
antes bien al trastorno i a la revolución que se auguraba. 
•^£/ Porvenir insistía en la disolución de esta asociacioa 

6 
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peligrosa que amagaba el orden, i qae era una perpetua 
amenaza sobre los hombres qtte habian sido vencidos en ei 
campo electoral, quienes se senliao indefensos contra cual- 
quier ataque de la violencia, pues la totalidad de la guardia 
nacional les era adversa i no babia en la plaza mas soldados 
del ejército que los dos ayudantes de la intendencia, Sepul- 
veda i Verdugo, ambos también sospechosos. (1) 

(1) El sigaiente documento probará el grado de irritación a 
que habían llegado los ánimos después de la lucha electoral. 
Es la acta levantada por el vecindario de la Serena, a consecuen- 
cia de una publicación hecha por el círculo conservador i en la 
que bajo el título de Manifestación patriótica, se pedia a la au- 
toridad provincial enérjicas medidas de represión. Dice así: 

En la ciudad de la Serena, a trece días del mes de julio de 
mil ochocientos cincuenta i uno, reunidos los vecinos de este 
pueblo, a consecuencia de un brulote, llamado kakifbstacioh 
PATBiÓTiCA, firmado por los que han acaudillado Ja candidatura 
Montt i algunos otros partidarios, 

Considerando: 1.* que por esa manifestacioh calumniosa, 
hecha ante la primera autoridad de la provincia, se ultraja cruel- 
mente a los verdaderos vecinos de este pueblo, que tuvieron el 
honor de suscribir, de acuerdo con la República, la candidatura 
del ¡lustre Jeneral Cruz. 

3.<> Que por esa fementida manifestación, que altamente 
compromete la dignidad del mandatario de la provincia, seatribu* 
yen al partido republicano los designios criminales, que no pu- 
dieran imputarse al malvado mas idiota, que no estimase su honor, 
50. vida, su libertad i su interés. 

3.* Que en las circunstancias escepcionales en que se halla 
la nación por la lucha política de candidaturas, esa manu^ssta- 
CION tiende a desquiciar el orden público, provocando la exalta- 
ción del ciudadano honrado i laborioso que en las elecciones ha 
sostenido con nobleza su derecho de süfrajio. 

4.* Que dejando xircular libremente, sin contradicción, el 
maniQeito de los que falsamente se titulan los principales i mas 
respetables vecinos de este pueblo, se aceptarían las injurias i 
calumnias que allí se contienen, con mengua de los principies i 
moralidad política de h Serena^ siempre dispuesta a conservar 
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El iatendente se prestó^ ál fin, a los ruegos del club» que 
parecía dispuesto a usar ya de la amenaza, i la Sociedad 

el orden, respetando las actuales instituciones, mientras no se 
reformen o modifíquen por un poder constituido por la nación: 

Protestan contra esa declaración hostil qae revela las yenganzat 
de los pocos partidarios de la candidatura oGcial, derrotados ig- 
nominiosamente por el pueblo de la Sereaa en el eampo elec- 
toral. 

Protestan, asi mismo, contra las maquinaciones de un partido, 
que, despechado por las resistencias de la nación, busca su apoya 
en la fuerza para oprimir con ella al ciudadano, que, en su co- 
razón, lleva todo su poder. 

Finalmente protestan que harán el último sacrificio en defensa 
de un pueblo noble i jeneroso, que, en veinte años de opresión, 
nn se habia visto tan atrozmente ofendido, como ahora, con tas 
criminales imputaciones de revoltoso i anarquista. Protestan 
que no verán a la República sacrificada por un partido, que no 
omite medios para llevar a cabo su criminal intento; que, irri- 
tando las pasiones, procura, a cara descubierta, empeñar al repu- 
blicano circunspecto i moderado en una guerra fratricida « 

Joaquín Vera^ Arcediano; Félix ülloa^ Canónigo; Júaquin Ft- 
Cttña, Buenaventura Solar, Antonio Pinto, Vicente Zorrilla, ^n- 
ionio Herreros, Santiago Vicuña, José Antonio Aguirre, José 
Eustaquio Otorio, Antonio Larraguihel, Joié Agustín Larragui'- 
bel, Juan Afana Egaña, Ramón Munizaga, Alejandro Ar aceña, 
Jgnado Alfonso^ fíafael Cristi, José Santos Cartnona, Juan Es-^ 
tevan Campaña, Valentin Molina (presbítero), José Tomas Cain- 
paña (presbítero), José Zorrilla, Santiago Silva, Valentin Barrios, 
Pedro Bolados, Toncas Larraguihel, José Manuel Várela, Federico 
Cobos, Ramón Solar, Francisco Vicuña, Bermájenes Vicuña, Má» 
feo SassOf Venancio Barraza, Francisco Campaña, Dámaso Bo^ 
lados, Manuel Esquibel, Miguel Cavada, Vicente Gómez, Laureano 
Pinto, Rafael Pizarra, Salvador Zepeda, Juan Herreros, Pablo 
Munizaga, Juan Francisco Várela, Diego Ossandon, FederieoCa* 
vada, Cayetano Montero, Candelario Barrios, Juan Manuel Alt- 
guez, Santos Cavada, Jacinto Concha, Guillermo Escribar, Pablo 
Eseribar, Cecilio Osario, Ramón Soto, Paulino Larraguihel, Do* 
mingo Larraguihel, Ventura Pizarra, Washington Cordovez, B$r* 
nabé Cordovez, Jacinto Carmona, Juan Nicolás Alvarezy Juan 
Antonio Cordoxt^^ Nicolás Muniísaja, 
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de h Igualdad fué disuella por UQ bando promulgado en loa 
primeros días de julio (1). 



X. 



Aquella medida fué prudente i oportuna. Pero la actitud 
del pueblo había inspirado tan recios temores a los afiliados 

(1) El bando de disolución del club se publicó el domingo 13 do 
julio. He aquí la protesta, que con este motivo hicieron sus aCn 
liados: 

Los artesanos que suscriben, priyados de los beneficios de las 
asociaciones, que tienden a la mejora del espíritu i del corazón, 
por un bando que se ha publicado el domingo trece de julio de 
mil pchocíeiitos cincuenta i uno, imputándoseles designios se- 
cretos i peligrosos, declaran ante el pueblo i la nación. 

I.* Que desde que se estableció la Sociedad de Artesanos, sus 
sesiones se han celebrado a puerta abierta, sin escepcjon a per* 
sona alguna, i sin ocultarse de la autoridad, a horas competen- 
tes, tratándose siempre de asuntos que de ninguna manera po- 
drían comprometer el orden público : 

3." Que en estas reuniones, no se tramaban conspiraciones, ni 
se nos preparaba para servir de instrumentos, para segundar miras 
crimínales, sino que se nos enseñaban las doctrinas satudables, 
que dei>e tener presentes el ciudadano, que por su triste condición 
aocíal no ha podido penetrar en las casas de instrucción pública: 

3.® Que ya se hablan indicado proyectos de mejora moral, 
siendo uno.de ellos reunir un fondo, para establecer uoa escuela 
de instrucción para el artesano, sirviendo asi mismo para soco* 
rrer al impedido por alguna enfermedad. 

Con un bando i una leí que no puede aplicarse sino a las aso- 
ciaciones tumultuarias que amaguen la tranquilidad pública, han 
venido a. tierra todas nuestras esperanzas, haciéndonos aparecer 
ante la sociedad como perturbadores del orden» sin embargo de 
haber dado constantemente pruebas de moralid^ul política en 
los movimientos electorales. 

Nosotros, respetando como siempre hemos respetado los^ de- 
cretos i reselucioues del señor Intendente i todo cuanto emane 
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del club ministerial, que resolTieron dar unpasoeoDcluyente» 
que los pusiera a salvo I que a la vez termíoara de un golpe 
la efervescencia pública. Enviaron en consecuencia a la ca- 
pital al rector del Instituto don Manuel Cortez, uno (te sus 
mas activos ajentes i acaso el mas odiado del pueblo,^ la pa? 



de la leiV protestamos ante la nación i el mando que siempre 
seremos fíeles a la República, i que, aun caando ocupemos un 
grado interior en la escala social, estaremos siempre díspaestos a 
auxiliar la causa del orden I de la libertad. 

Pedro P. Muñoz, Mariano SaBSO, José Jlf* Prado, Antonio 
Ésquihel^ Ambrosio Diaz, Antonio Gonsales, Alberto Godoi^ i4n« 
!Íres Modriguez^ Alíden Miranda^ Carlos Corte»^ Cruz Fara, Do^ 
mingo Calves, Domingo Ilivera, Diego fíojas, Domingo Nuñez^ 
Domingo^.^ Rivera, Desiderio López, Estanislao Monardes^ Elias 
Varas^, Fernando Turre Sdgástegui\ Francisco Bios, Francisco 
Meri, Francisco Cisternas^ Francisco Esquibel^ Felipe 5. Cortes^ 
Guillermo Baquedano, Jervaciv Bernar^ Isidro González^ JuHan 
Beyes, Juan de Dios Araya^ Juan Pizarro, José Agustín Araya^ 
José Maria Morrón, Juan Antonio Sánchez, Julián Baves^ Jeró'* 
nimo Bojas, José Zepeda^ José M. Beal, José Avjel Tor^ José 
Bodriguez^ José M a. Covarrubias^ Justo Baquedano, José Juan de 
Dios Bojas, José Maria Soto^ Juan Navea^ José Villalobos, Juan 
Ttllalobos, José Maria Reyes, Julián Iglesias, José Gabriel fíéal^ 
Juan Pizarro, Juan Castro, José Ervioéi José Dolores Esqúibél^ 
José Santiago Diaz, José Antonio Campam^ Jo$é FMx Cuello^ 
Jofé Maria Ossandon, Joaquin Vasquez, Juan Calderón, Juan 
Godoi, José del C. Bqdriguez, Joáé Benjamin Aguirre, Javier Diáz^ 
Juan Robledo^ Juan Fuientes, Lorenzo Cortéz, tucae Venégae^ 
Luis MonardeSi Lorenzo Turre Sagástegui, MMisel Vidaurr^^ 
Miguel José Lujan^ Mateo Campaña^ Manuel Reyes, Marcos Diaz, 
Nicolás Villalobos, Nasario Cisternas, Pedro Ocaranza, Pascual 
Marin, Pedro José Espinoza, Pedro Real, Pedro Gonzaks, Ps^sto¥ 
Brato, Pablo Tello, Pedro N. Mardones, Pedro Godéi^ Pedro N, 
Hurtado, Pastor Diaz, Pedro Opaso, Pedro Tejeiro^ Pedro Cis^ 
ternas, Rafael Salinas, Rumualdo Campaña^ Ramón Plata, Ru-» 
munido Turre^ Ramón Flores, dantos Ataya, Saturnino Tarai, 
Vicente Fleite^ Wenéeslao Tejeiro, 
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ooQ un oficial <le la inlendencia llamado Gregorio Vrizar i el 
mayor del cuerpo cívico» don José María Concha. 

La misión de Gortez era esclusivamente belicosa. Sus co- 
mitentes pedían una fuerza veterana para poner a raya al 
pueblo i demostrar a Melgarejo que el dominio de la pro- 
vincia no estaba en la intendencia, sino en el cuartel. Logróse 
del todo este paso imprudente, i el 11 de julio desembarcó 
en el puerto de Coquimbo una compañía del batallón do 
línea Tungai al mando del capitán Arredondo, arjenlino de 
nacimiento. El pábulo que faltaba a la hoguera ya prendida, 
era acercado por las mismas manos comprometidas en apa- 
garla. La oposición de la Serena no había de tardar en soplar 
recio sobre aquellos combustibles, que venían ya inflamados, 
porque es un hjecho evidente, aunque negado, que en 1851 
el ejército estaba tanto o mas encendido que el pueblo, por 
Ja causa de la revolución. 

He aquí, en efecto, lo que había tenido lugar, sin que 
llegaran a apercibirse de ello los hombres de la lojia mínís- 
terial. 

Noticiosos los opositores de la misión de Gortez, aprontaron 
por su parte otro emisario i casi a la par con aquel vino a 
la capital el redactor de h Serena don Juan Nicolás. Al va* 
rez. El objeto de este viaje era análogo al de aquel i dírijí- 
do en grajo parte a cruzarlo. Encontrábanse entonces en 
Santiago los dos candidatos, que el país había proclamado i 
cada uno de los emisarios se dirijió al que reconocía por 
caudillo: Gortez a Montt, para obtener el envió de tropas: 
Alvarez a Cruz, para sondear sus intenciones respecto de la 
revolución i pedir la garantía de su espada para los ciuda- 
danos déla Serena, amenazados ya por las bayonetas. 

Ignoramos lo que tuvo lugar entre el candidato Montt i el 
emisario de su circulo en la Serena, pero ya hemos visto que 
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el onvio de tropas se ejecutó sin dilación. En cuanto a la con^ 
ferencia de Alvarez con el jeneral Cruz, cóostanos que este 
guardó una circunspecta reserva, que insistió sebre la ne- 
cesidad de la tolerancia hasta la última raya del surrimienlo 
I sobre que lá medida de la insurrección debia ser el último 
recurso invocado por la República, cuando todo otro medio 
de hacer valer sus derechos hubiérale fallado. Mas, instado 
con vehemencia por el elocuente i apasionado escritor, que 
hacia al viejo jeneral la viva pintura del eutusiasmo del 
pueblo que fe enviaba i de las siniestras intenciones, que sé 
suponía al club montislá, una jenerosa exaltación rompió la 
valla del disimulo, i el ilustre veterano, llevando la mano a 
su pecbo, dijo a Alvarez con una entereza, que significaba un 
juramento. — «Si el pueblo de Coquimbo se levanta, yo apoyo 
ese mavimiedto» (1). 

Alvarez regresó en el acto a la Serena, llevando aquella 
solemne promesa como el acertado desenlace de su comisioa 
i desembarcó en Coquimbo junto con los soldados dq Arre- 
dondo, a los que elardienle tribuno había hecho ya plálieas 
revolucionarias sobre el mismo puente del vapor, que loa 
había conducido. 



XI. 



Pero Alvarez habla traído a sus correlijíonarios de la Seré* 
na no solo la promesa de su caudillo i el reñojo ardicrnte de 
los planes revolucionarios que se cruzaban en la capital, en 
Valparaíso i en el sur. . 

Llevábales también una nueva mas certera I mas inme-' 

(1} Santos CaTada.-*ÜfemortaI citadoi 



t% . BISTOAU DE LOS Dllt AKOS 

diatt: U de qfi« era preciso disponerse a lomtr las arof M 
para secundar o acaso poner los prímeros en pié lainsorrec- 
6¡on, qne se combinaba en toda la RepúbUca. El joven don 
¿osé Mijíaol Carrera, nno de los afilores de la jornada del 
VeinU de abril, se dirijía a la Serena a ofrecer su bruto 
para lovantar en breve ol estandarte de la robellón. 

Alvares, tín etaibargo, al dar cuenta de su comisión^ gnar^ 
dó silencio sobre, esta última parte, por motivos que solo 
pueden atribuirse a un estrecho ospirilii de provincialismo; t 
al hablar del viaje de Carrera a la Serena^ pinfólo únicamente 
como dirijidb a obtener un refujio privado en aquella cindad. 

Esto sucedía* como hemos dicho, el 41 de jolto de 1851. 
Una semana mas tarde, la noche del 18 de julio, velase pe-« 
nelrar por l^iPc^rtada de la Serena un grupo de tres viajeros^ 
que parecían guardar un rigoroso incógnito i que una vei! 
dentro de la ciudad se apartaron én distintas direcciones. 
Eran estos don José Miguel Carrera, don Ricardo Ruis i el 
autor de estás memorias* Escapados de su prisión el primero 
i el último, aquel en medio de un grupo de amigos i sin mas 
disfrax que haberse afeitado la barba, i el último, vestido de 
mujer, habían pasado algunos días en una hacienda vecina 
a Valparaíso, a donde se dírijieron en la noche misma de su 
fuga (4 de julio), esperando sus últimas instrucciones de los 
ajenies superiores del plan revolucionario. Recibidas estas 
i sabedores de que Alvares anunciaría anticipadamente su 
misión^ emprendieron su viaje i después de una marcha 
forzada de cuatro días i cuatro noches, practicada por ca^ 
minos fragosos i en él corazón del invierno» llegaron a la 
Serena la noche del 18 de julio. Habiaseles reunido en la 
travesía el jpven don Ricardo Ruiz, procesado por haber ser** 
vído de ayudante al infortunado coronel Urriola en el lo«* 
vanlamiento de abril. 
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«L9 presénda de estos jévedés^, dice un (éslf^ ocular i 
áetor D6iable en la re>ToliKitoQ de Coquimbo, fué una e«pe- 
eie de tea revc^liietoaaria acercada a 164 combosUbles qtéel 
^ablo faabía preparado.)» (t} Este, eh efec^^, no babia des^ 
nayado ni por el baiído qm prohibía sus reunteae^ ni por la' 
Hígada dd la Ipopá r^leraaa. Al contrario, estas amarras de 
la violencia puestas a su espirilu evitado, hablan dado ma» 
ptrjanaa a su entu^asmo, más segundad a la conTícdon de 
1^ poder i ftias encono a su Ira contra los ht>mbres que ya 
k> pf otocabati tan de cerca. >^La guardia etvica había sido 
desarmada ^ se había éd(rai(i6 las llaves a los fusiles, la tropa 
áel Tuag^í fué alojadla én^ el ceAtro de la pobiacion í dos 
cafiones estaban constanteolente apostados en el palio del 
tfuartiel. • ^ 

Estos ajínaos! lAarcialesdfápotilán al pueblo a la resisten-^ 
dia casi tanto como la toz de su tribuno, que no cesaba dej 
Uegar a sus oídos, aunque ya no fuera desde* el banco de lá 
Sociedad dé la /^í^aM^e^^r-Preblbidas sus reuniones en la 
ciudad, los afiHados ide Mufio2, que' {>a«aban ya de 300, sé 
síalian, en éonsecuenda, al cam^po i celebraban ahí, al aire li- 
bre, sus sesiones de entli^asmo I de denuedo; El cerro de la 
Cruz, que corona las alturas de la Serena i que se ha llamado 
con felicidad el Monle Avenlino del pueblo coquimbano, 
era el sillo elejido para congregarse tan pronto como alguna 
m&v^, de Ja aapildl o Quatquier suoedO politice de la loca^ 
lidad'daba nrotivopara que los ciudadanos ahhíelaran el jun- 
tarse. Ajhí, ál pié de una crt/^ antigua, que siraboliíaba un 
nono^br^ grato id sus pechas» daranle las tranquilas lardea, 
del mes de»agos40'; iban los artesanos de fe Serena a desafiar 
la altivez de los que Ilábaban sus ímpolenles opresores. 



* » 



(J) StíBÍQS. Cdi99iá9^**HMptmfialÜtaÍB. 



W HISTOIUÁ BE LOS Mtt 

Clavando en el suelo el hasta de ona bandera Iriedor I 
trecháodoso en torno suyo, cantaban coa voces sonoras el 
bimno de la patria i pasaban después el estandarte i maoM 
de su tribuno, quien, baciéndoto flotar al aire, enviaba al 
pueblo, que le escuchaba en las colinas, los gritos de su fé, de 
su amor i de so abnegacioa suprema por la causa de la ti- 
berlad. 

Yo contemplé una tarde aquella escena enteramente nue- 
va i que producid unaim^presien viva i desconocida. Oia desde 
la distancia la voz vibrante del joven tr¡bttno> quieni al estilo 
de Bilbao, cuyas arengas habia él admirado en tos clubs igualí^ 
tarios de SaaNago, invocaba en su inspiraciou les preceptos 
evanjélicos^ el nombre de Jesucristo> supremo libertador» 
i las teorías de igualdad social que la filosofía sansimoniana 
habia puesto en moda. Respondíanle a cada pausa los clamo- 
res de la muchedumbre, mientras que descendieedo haoia 
la ciudad se veían grupos de jendarmes que atisbaban la 
reunión con una actitud casi respetmsa ; i aun mas abajo, 
en los bordes de un canal que riega los jardines de la pobla- 
ción) se ostentaban grupos de jentiles sefioritas^ sentadas 
airosamente en la verde colina, aguardando que desfilara 
el cortejo para ofrecerle coronas i aplausos (I). 

(1) He aqní como se espresaba a este respecto el Porvenir 
del 17 de agosto^ aludiendo a una de estas reuniones ((|üe habia 
tenido lagar el día 15. Este breve editorial, que tehia por tf talo, 
Loi igualitarios^ reasamea demás muchos de los pantos de vista# 
bajo los qae hemos bojqaejado la política ministerial de la Serena. 

«El viernes, dice este artículo, trepó la tguaUtariá al eerrito 
de Santa Lucia i etiarboló la bandera nacional con los estrepito* 
sos gritos de unos cincuenta afiliados pqco mas <^ menos, t que 
destinaron la tarde para solemnizar algunas nuevas, qué proba* 
blemente llegarían de la capital en favor de la pretérita candi- 
datura. 

)»Cttalquicra que sean los motivos qee provoquen esos desahogos 
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Nmlto qte hubiera visto aquella escena podia ocultarse 
por ün solo ínalanle que la insurreccioo estaba ya consuma^ 
da en la Serena i que su estallido seria pronto, inevitable 
i unánime. Las reuniones del cerro de la Cruz eran la ín" 
surrocctou arisma, delante de la impotencia del circulo mi- 
nisterial. 

De esta vtsrdid nadie parecía estar mas convencido que el 
mismo club del gobierno i debióse sin duda a este el que 
eu esos mismos dial (el 28 de julio) llegara a la Serena una 

de la oposición, bajo ningún pretesto podrá justificarse la deso-^ 
bediencia a las órdenes espresas i terminantes de la autoridad, 
que ba prohibido toda reunión polftica. 

•Como ha sucedido el Viernes, media población se ha sobresal- 
tado al aspecto de esos hombres» que despreciando la lei, dieron 
al pueblo un ejemplo escandaloso i funesto al orden público. 

)»Deploramos estos estravíos, que tan fatales consecaencías nos 
han hecho sufrir i deseamos que nuestras autoridades no lleven 
su tolerancia hasta un estremo, que compromete el reposo de la 
sociedad* dando márjen a la licencia i al desenfreno de esas jun- 
tas políticas. 

aDíariamente se predica por la prensa opositora la reyolocioii 
de hecho i se propalan con cínico descaro las teorías mas sub«- 
Tersivas i disolventes de todo Gobierno* Atroz i anárquica por 
demás es esa propaganda incesante, que esparce en el pueblo la 
semilla corruptora de su educación, de sus sentimientos de 
amor i respeto al drden. 

«Cuando el mismo círculo que santifica la violencia es el que 
estimula i fomenta esas bulliciosas i turbulentas reuniones^ 
qué debemos pensar de una conducta tan siniestra i criminal, 
que deprava los instintos de la multitud i estravía el buen Sen-* 
tidot Tiene la oposición la conciencia de su derrota, sucumbiendo 
al golpe formidable de la libertad I el prógreéof pero en sU 
pertinas obcecación aun continúa respirando ese impuro i pes* 
tífero aliento, que mata la virtud i estingue en el corazón de 
la sociedad el pudor i el sentimiento de su importancia i de 
su fuerza moral. 

»¡HipdcritasI Aun no están satisfechas vuestras venganzas^ os 
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Gomptüía dé 76 soldados del Yungsy al mando del mayor 
don Fernando Lopetegui, (os qne unidos a los 45 que babia 
traido el capitán Arredondo^ formaiMín tma peqnaAa díTkioa 
:yeleranado 121 hombres. 

La lucha de la iosorreccion del pueblo osn la finna del 
poder> estaba ya trabada. 

: Por uaa parto, tenia el puesto Ift fuerza del Hwgsty, que 
había descendido» sin embargo, sobre la plaza* d^ Coquimbe 
prorrumpiendo en espontáneos gritos da Viva CrnU Yinu 
Coquimbo! (!)• 

Por la otra, formaban en las filas det pueblo mas de tres-» 
cientos afiliados del club de la Igualdad^ que eran casi la 
totalidad déla guardia nacional déla ciudad^ 



revolcáis todavia en el cieno impuro do vuestras delestablef 
doctrinas e insensibles a los avisos i estímulo del remordimiento^ 
persistís en el error, vomitando la calumnia i el horrible sar- 
casmo contra los hombres que han salvado al pais de los preci-^ 
picios, a qqe lo conducían vuestros manejos e indignidades! 
Hasta donde lleváis el furor i el arrebato de vuestros espíritus? 
Hasta ahora habéis hecho el apoteosis del mal; adoptad desdo 
hiego el camino del buen sentido, abjurando vuestras culpas, 
para que el sol de setiembre, sol de ventura para la nacioni 
pueda iluminar vuestras conciencias i poneros a la vista elpot" 
i^tnir grandioso que nos promete la candidatura popular. D ' 

[í) En el muelle de CgquimbOt al tiempo que el tambor batit 
marcha, muchos soldados arrojaban victorea a la población qtt« 
los rodeaba i aljeneral Cruz. Apenas hacia una semana quees^ 
taban acuartelados cuando comenzó una aoiiva deserción i apesar 
de severos castigos, los soldados no dejaban de grk»r por la ealie 
Viva el jeneral Cruz I ^ reunidos a los artesanos i a las mujeres 
del pueblo. 

6sto me consta personalmente^ porque p^rmaneaiendo oculto 
en la Serena, tenia ocasión de recorrer los arrabales f pn&ienci«r 
con frecuencia esttas ss^eDas* 
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XII. 



, Tal era la siluaci^Q de la^Secona a la llagada de Garbera 
\ Ifil ^e ms^ituvo duraate algún Uempo, sin que la prescf^ia» 
de este caudillo la alterara. Hospedada ea laeasa de su pa-i 
rielóte dea Antonio Pinto, becmano del jeoeral dci esto Qombre 
i^uao de loa lilieir'ales mas aatiguo» i mas respeta Mea tto Cío- 
quimbo, visjt^baulo a meimdo loa jefes i ios. ajenies ma» 
eompi:uipet¡dos de la ojMosicron, don Nicolás Muai2aga, el 
hombre que arrastraba entonces mas preáU^o piopular en la» 
ciudad i an I9 campaia, Pablo Mufioz^ el presidente de la so- 
ciedad de Ja Igualiai, Juaa Nicolás AJ^varez i Santos Gafa-^ 
da» directores de; La prensa ; peroesi^s rennionea tenitn mas 
#1 ]paráeter de una hospitalaria eorlesia, que el de ana lejía 
revolucionaria* Hablábase^ es verdad^al derredor de la mesa^ 
de té, deja azaroza situación del país, de la impopularidad* 
del candidato venoedor^ de tes promesías hechas a la nación: 
perd y^aeído i se aguardaban con aAsiedad las nuevas que 
cada vapor déjate de pa^o en el puerto ; pere nunca se abor- 
daba ta cueation anticipada de un pronunciamiento armado,, 
ni siquiera de la iniciación de ,nn pdaov que fuera preparando 
edla destolaiCw 

Alvarez^ tQsx^ hemos viste, liqbia guardado con estudioi 
un profundo silencio sobre la misión revolucionaria de Carre- 
ra i esta por una delicadeza caballerosa, no t(a{»a heeho 
jamas¡n¡ aun la mas leve insinuación i9obre este motivo per-- 
sonál. Contrariábale, sin embargo, hondamente aquella apa- 
l]a, que se pintaba a sí. prppio como un desaire, pues no le 
era dable persuadirse que Alvarez hubiera escondíde en su^ 
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pecho aquella revelacíoo indispensable idecisíTa (1). Veíase^ 
por otra parle, comprometido con sus correltjionarios da la 
capital, que le empujaban con vehemencia a la acción ¡sen- 
tíase atado e impotente para responder a aquellos compro- 
misos i cumplir sus propios votos de patriotismo i de deber. 
Tal posición, en un pueblo estrafto, para un caudillo joven* 
oculto e ignorado, cuando tanto se esperaba de él, era dora 
i casi desesperante. 

Aguijoneado, empero. Carrera por la propia violencia de 
la tardanza, quiso dar un paso decisivo, que consultara su 
Hiision i su dignidad. Resolvió regresarse a la capital, pero 
Bo sin descubrir antes a los jefes de la oposición, el secreto 
que Alvarez les babia ocultado. , 

Hacía precisamente un mes desde que habíamos llegado 
a la Serena i era la noche del 18 de agosto, cuando hallá- 
banse reunidos, como de costumbre, en el salón de Pinto, 
Carrera, Munizaga, Mufioz, 1 el autor de esta historia. Eü 
una pausa oportuna, cortó el prio^ero el estilo jenérico de 
las conversaciones i descubrió de plano cuál había »ido 
su misión única a la Serena, reveló a aquellos como sus 
esperanzas habían sido burladas, como sus compromisos 
con los otros centros revolucionarios del país eran graves 
i apremiantes i cual era, por último, la resolocioín de re- 
gresarse a que se veía arrastrado. Huoizaga manífe$ló la 
mas completa estraflcza a esta manifestación i culpó a la 
reserva de Alvarez de lo que Carrera atribuía a la jrresolu- 



(t) aA!?are^ había traído el encargo de ananclar la misión 
reyolucíonaria de Carrera a los jefes de la oposición en Coquim- 
bo; pero, yo lo sé, nada había dicho, no por orgoJio ni por celos, 
sí por olvido, tanto mas disculpable cnanto que no habia sido an 
hecho encarecido iudis^pensableioente.)» Santos Cayada,— JIfemo* 
mi cit^iOf 
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Cira de los coquimbánes : i en el instante mismo promeRó 
con la noble espontaneidad de sus antignos convencimien- 
tos i de su lealtad de amigo, que se ocuparla de adelantar 
aquella idea i de preparar los ánimos a aceptarla. Muñoz, 
por su parte, que había adivinado lo que significaba la pre- 
sencia del bijo del mas ilustre caudillo de la vieja república 
eb su ciudad natal, no necesitaba ni persuacion ni estimulo. 
Desde mui atrás estaba preparado para la revolución i 
respondía del corazón i del brazo hasta del último afiliado 
de su club. 

La insurrección de la Serena quedó acordada en aquella 
conversación i desde esa noche, el pensamiento de ejecutarla 
cundió en los ánimos de los opositores con la vehemencia 
que la llama de un incendio sofocado estalla sobre los com- 
bustibles que descubre el viento a su paso. El Club revolu-^ 
ctoirorto, presidido por Carrera, quedó virtualmente instalado 
desde aquella noche en casa de don Antonio Pinto. 

En secreto i lentamente habían ido acumulándose, por otra 
parte i de antemano, bien que de una manera desencua- 
dernada, los elementos de la acción. Notábase entre los 
ocho oficíales que mandaban la fuerza veterana, (I) un joven 
de modesto í concentrado ademan, pero de corazón resuelto 
i de un espíritu desembarazado, hijo de un antiguo veterano 
de la Independencia, que habia sido victima de su adhesicfn 
al viejo bando carrerino. Era este el teniente Francisco 
Barceló, ligado a Santos Cavada por una amistad antigua. 
Espontáneamente i de una manera decidida, el entusiasta 
soldado hablóle undia al amigo de sus simpatías por la causa 

(\) Eran estos el sarjento mayor Fernando Lopeteguí^ el 
capitán N. Arredondo, el ayudante José Agastín del Pozo, los 
tenientes José Ramón Guerrero, Francisco Barceló i N. Cortez i 
los subtenientes Antonio María FernainJez i Benjamín Lastarria. 
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da la revolución ¡ aup. adelantó qua podia contar cw la 
adhesión dje algunos da sus compaAeros da armas: i c^d i»as 
especialidad de la del ayudanie Pozo, qiie gozaba, ppr ln 
suavidad de su oarácler, de un preslijio mu| pranumxíad^ 
entre la tropa. Cavada es(nicfaó con avidez aquella coofideaeí^ 
\ en siloAcio se prometió hacerla arribar a aquel desealaco^ 
por el que su alma apasionada i suoeptíbie suspiraba. 
, Al dia siguiente encontrábanse en un lugar apartado de 
)a población, Pozo, Barceió i Cavad2( i se bacian la promesa 
de una lealtad a toda prueba, junto con las reivelaQioqcr^ 
esenciales para adelantar el plan, ya resuelto enlrooltos, 
de sublevar la guarnición. De sus otros caparadas eMo^ 
90 respondían i aun pintaban como inaccesibles al ma-r 
yor Lopeteguí, a Arredonda i a. Corlezi quieneseslaban 
ligados aJ gobierno por alguu fuerte conipromíso personal» 
Del teniepte Guerrero solo contaban su hidalguía i sus .cuaT 
lidades de soldado,. que le hacían el mas querido da sv^ 
eamaradas i en cuanto a Fernandez i La$iarria/ aun|ue 
Hamacaos por su graduación a, un rol secundario,, se es|^e-^ 
raba su instantánea adhesión al movimiento. Importaba splq 
por lo tanto atraer a Guerrero alomar parte eu la conjuiracíoq, 
porque, si bien ajeno a la poUtíca, era el oarác.ter mili Lar 
mas pronunciado i el rnast^apaz de arrastra^^ a la tr^opaeq 
el momento dado de la acción. 

Resolvióse para llegar a este fin el invitar a. Guerrero a 
upa cena que se prepararía en casa de unas seBoritai^ opot 
sitoras del nombre de Navarro i exi la .que» con el dísfraip 
delp^cer i bajo el vapor de los brindis, ib^an a estimularse 
i a comprenderse las almas de aquellos jóvenes soldados. 
I^asadas las prímeras boras de ardiente pasaiíempo i cuando 
liabía dado ya la medía noche, Cavada, que rara vez era 
(tueQo de sus encontradas impresiones, ya de enlusiasm<oJ 
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de fé, ya cfo di9S9líeQto e iitedotocioD, &e dejó arrartraír 
e^ta 1K62 de no i»re86Btiini0Dto; i llaaiando df)arto a m ¡éieú 
eeoTidádo, dijole de golpe que los cocfuimbanos contabt» 
0Dta stt ó»pa Ja i le ofreciaa a elejir entre el oro i lá gloria 
para su reoompeasa^ Sorf^reodido eindígDado él noble mafi-» 
cebo con aquella brusca interpelación, dlóle al pronto una 
altiva respuesta, que sobresaltó hondamente al impetaoso 
conjurado, per^ pocos dias despties, tománd(4e la mane con 
efusión, el bizarro mozo, dijole que su espada estaba al ser^ 
¥icia de la eaii^a de Colimbo. 

Guerrero sefaabia entendido eón Carrera i Satisfecho 4}« 
las puras intencíoDes de la raToiucioo i liaciebdo aseo a m 
indigno soborno, ofreció a aquelia a mas de su espada^ 
rendirle su coraao^ (f). 

XIII 

'. • 

Gonio* Juan Nicolás Alvarez i Pablo Muñoz, Santos Cavada 
habia nacido en las puertas del pueblo, levantándose de la 
noble democracia de la cuna a la roas noble democracia, dé 
la inlelljencia I de la virtud, por el solo esfuerzo de su es- 
pirílu. Hombre mas de fé que de convicción, mas de entu- 

(1) «Después de dos hora^, dice el mismo Cavada, refiriendo 
esta entrevista, supiiqqé a Guerrero me escuchase i salH 
mas al patio. No recuerdo todo lo que Je dije, pero e^\fii bien 
cierto que tió le hablé con la finura de un seductor, sino con la 
larrogancia 1 la franqueza de un republicano. El me contestó cori 
lio menos hidalguía; i aon me creí perdido pareciéndome adivinar 
algo de estas palabras: aPiensa.U«, me dijo, seducirme ocorrom* 
perme?»— No recuerdo lo que le contestaría; pero el resultado 
fué que me apretó la mano i dos dias mas larde me dijo; «Cbtv- 
vftiltfo/»— dantos Cavada— Afemortal citaefo. 

8 
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siasmo que de sistema, todo lo qoe él es, [débelo a si mismo 
i al esltmulo de su corazofi nutrido de jeoerosa savia. Versátil , 
empero, porqae es profundamente sensible, lleva su íneoBS- 
taacia hasta la neglijencia i su debilidad hasta el abatimiento. 
La ardiente i resuella espresion de su fisonomía no ea la 
estampa de su alma. Tribuno i soldado por su aspecto, es 
un poeta en los adentros de su corazón; i coaodo al hablar 
con un eco apasionado de la patria i de la libertad, yemos 
por fuera asomar a sus ojos las llamaradas de un volcánico 
entusiasmo, están cayendo silenciosas en su pecho las lágri- 
mas de la ternura o de la duda, de la esperanza qne se 
anonada o de la alegría que desborda. No tenia como MuAoz 
el tesón inflexible de un plan, ni como Alvarez el brillante 
desembarazo del adalid, que ya siempre, la malla sobre el 
pecho, dispuesto a los combates ; una palabra le arrastra» 
un grito le detiene, una amenaza le hace yacilar i cuando 
después de la amenaza yuelve a oir otro grito, se alza altivo 
hasta el heroísmo, jeneroso hasta la magnanimidad. Héroe 
en un dia, victima en una hora, sus irresoluciones parten 
siempre del fondo de su corazón i ahi mismo se ahogan o 
se trasforman, porque, como hemos dicho^ su naturaleza vive 
solo empapada en la ebullición de las emociones. Pero duefto 
siempre de si en todo lo que es noble, apasionado por todo 
lo que es bello, probado ahora por esos sacríflcios del dolor i 
de la dignidad que aceran el alma, Santos Cavada tiene' una 
pajina de honor en la historia de su patria i otra pajina en 
su porvenir; Aquella ya está escrita i consagrada por la aus-* 
tera verdad que no se detiene a borrar el débil tisne que ha 
caido por acaso en lo blanco de su márjen ; porque,, cuan 
pocas son las sentencias de la historia, en las que al lado de 
)a absolución que glorifica, no está estampada el vituperio 
de un desliz o de uoa perplejidad!— Santos Cavada no cargó 
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espada en el recio to en que habia rodado so eana, caando 
hordas de bandidos destrozaban los hogares do los suyos : 
esta es su i^mbra; pero él habia dado a la revolueion de su 
suelo las espadas que proclamaron sus derechos I los sósta- 
víeroaen el campo: esta es su gloría. 



XIV. 



Pablo Mufioz habia minado, por sn parte, el espíritu de la 
tropa, haciendo fraternizar con ella a sus igualitarm i aun 
había logrado insinuarse, por medio de sus ajentes, con la 
mayor parte de las clases de la guarnlciotí. De esfa suerte, 
encontrábanse empefiados en el plan de la revolución los 
sarjentos José del Rosario Gallegos, Vicente Orellana i Alejo 
Jimenes, antiguo soldado i sobrino del heroico sárjente Fuen- 
tes, aquella victima ilustre que el patíbulo de abril eseojió 
entre mil designados como reos, porque era el mas puro, 
el mas valiente, el mas magnánimo dé los veteranos que 
hablan disparado su fusil en esa fatal {ornada de todo un 
pueblo contra las paredes de un cuartel. 

Don Nicolás Munizaga tenia ademas la confianza de los 
tenientes Verdugo i Sépúlveda, ambos ayudantes de la lík^ 
tendencia i antiguo oficial aquel de la independencia, sol-^ 
dado de Haipo 1 de Lircai, que habia sido confinado a aque-* 
Ha provincia hacia muchos afios por sus opiniones; retirado 
el último recientemente del batallón Valdivia por sus des- 
cubiertas simpatías hacia el jeneral Cruz. Munizaga habia 
dado albergue, ademas, a algunos de los soldados que de^ 
sertaban de la plaza por el influjo de los artesanos, a quienes 
se asociaban i aun por las seducciones de las mujeres del 
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pteblo qM abriao su fáotl corazón i sus atractivos a sus 
huéspedes invasores. 

De suerte que cuando el Club Bevolucumario faubo de 
celebrar una segunda conferencia, puede decirse que en et 
transcurso do unos pocos días, el plan ^e ta instrreccioní 
oslaba ya concebido en todas sus partes. Faltaba solo hacer 
partípipes a los hombres mas decididos de aquellas combí— 
naciones, para que todos los espíritus se harmonizaran en ia 
empresa i a este fin reuniéronse a las pocas noches de ia 
primera sesión revolucionaria, los ciudadanos Munizaga, Al- 
varez. Cavada, Mufioz, el sárjente mayor don Mateo Salcedo, 
iaslructor de las milicias de caballería de la provincia, don 
Antonio Pinto, el joven comercjaate don Venancio Barrasa, 
el profesor del Instituto provincial don Jacinto Concha i e\ 
injeniero de minas don Antonio Alfonso, llamado a figurari 
de un. modo tan bizarro «n los días posteriores del con-r» 

Carrera estaba eminentemente caracterizado para presidir: 
con acierto aquellas reuniones. Frío i persuasivo a la vez,, 
convencido i suspicaz, sabia tomar aquel tono que atrae to-, 
dos los ¿mimos a fijarse en una sola idea i daba a la díscu-" 
sion un jiro certero i concluyente. Su modestia lisonjeaba la 
susceptibilidad provincial de los afiliados, su «nerjia concen- 
tr^dapero palpitante, ofrecía a otros la garantía d^l cafidillo! 
que necesitaban para entregarle, no el ^pirítu; sino las 
armas de: la revolución, mientras que a tocaos fascinaba ese 
seQriato preslijio de los nombres ilustres, al queso adhiera 
siempre el presentimiento de lo grande. Una cordial uiiani-> 
mtdad reinó de esta suerte en aquella segunda sesión i te- 
biendo revelado cada uno los recursos propíos de <iue podía, 
disponer^ se separaron satísléehos i alhagadoa por sus aspe- 
ran^sv apiazándoso para una próxima reunioo, en la que^ 
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Cavada introdaciria al Clnb Bevoíncfimario 9i los ufictáies Ptízo 
I Bafcel6. 

Ceiebróse^^sta, en efecto^ con dos dias de posterioridad, en 
4a propia casa de Pinto, entrando los confnrados después de 
las diez de ianootie con intervalos de algunos minutos, lle^ 
vando traje de paisanos bs dos oficiales comproníetidos. 
Aquel conciliábulo fué el mas importante que celebró el Clüt 
rewlucionario. Hablóse directanrenle del plan que debia atfop* 
tarso para hacer estallar la insurrección i aun se fijó coil 
aproximación el dia en que debía verificarse. No habia ahi 
ninguna voz discrepante • sobre el golpe decisivo que iba a 
darse ; pei^o al combinar sus detalles, las opiniones se en- 
contraban, segun el ardor o la calma de los espíritus década 
uno i el punto de vista político, bajo el que cada cual con- 
cebía el movimiento revolucionario. Mufioz, Alvarez, Huni- 
zaga i Cava<)a pretendían que la insurrección debia tener un 
carácter esclu$ivamente popular, ejecutándose el asalto del 
cuartel cívico por los afiliados de la Igualdad, al que la 
tropa veterana vendría a prestar su' adhesión, solo cuandof 
estuviese consumsído: Salcedo i los oficíales del Yunga!, so- 
licitaban^ al contrarío, dar ei primer grito a la cabeza de lá 
guarnición. Otros pedían se aplazara el dia del levantamíén^ 
to hasta que las provincias del sur se hubieran pronunciado i 
\ por último, habia quienes se empeñaban en que la provincia 
tie Coquimbo tomase por su gloría i su futuro influjo po^ 
Utico, la iniciativa de aquella ardua empresa, que contaba bbn 
las^ simpatías de casi toda la nación. Por lo demás, cada uno 
evidenciaba en aquellos instantes de cordial franqueza i de 
jenerosa exaltación el sentimiento predominante, que arras- 
traba su corazón a aquel intento. Munizaga, el mas puro« el 
mds abnegado de los conspiradores, ínsislia solo en rechazar 
con un desinterés a toda prueba todas las insinuaciones de 
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inmediato poder, que le orrecian eiis amigos ; Carrera soFo 
aceptaba an puesto en las filas del ejército, que la provincia 
debía enviar sobre el centro de la República; Mufios, recon- 
centrado i casi sombrío, meditaba sobre la manera descu- 
lar uu golpe de audacia a la cabexa de sus ailiados; Cavada, 
entusiasta hasta la petulanciai se ocupaba, al contrarío, eo 
concebir el estilo ardiente de las proclamas revolucionarias, 
que iba a arrojar sobre su pueblo desde la prensa, cuyo do« 
minio reclamaba ; Alvares, tan provinciano i acaso mas sus^ 
ceptible que su compañero de publicidad, reclamaba todas 
las glorías que iban a recojerse, para el pueblo de Coquimbo, 
mientras que Salcedo, jovial i caracterislico, restregaba sus 
fornidas manos como si las sintiera impacientes por empu* 
Aar el sable. 

Sin arribar, empero» a ningún resultado preciso, el club 
se dispersó pasada la media noche, acordando prudeote- 
mente el no volver a reunirse sino el dia en que el toque de 
jeaerala convidara a todos los ciudadanos a la plaza piblí* 
ca. Para la or^am'zacion definitiva delplaodel levantamíenlo 
quedaban delegadas las suficientes facultades en Carrera, 
Hufloz i Cavada^— Aquel estaría en contacto con Munizaga , 
que representaba la oposición ilustrada de la Serena. MuDoz 
dispondría al pueblo i Cavada debería eutenderse con sus 
amigos losoficiales del Yungai.— Resolvióse también colectar 
una suma de sois a ocho mil pesos por erogaciones volunta- 
rias de los afiliados, a fin de atender a las emerjencias, que 
pudieran sobrevenir. 

XV. 

4 • 

Sucedia lo que acabamos de narrar en los últimos días del 
mes de agosto i era forzoso darse prisa para llegar al de- 
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senlaee. Las últimas nuevas recibidas secretamente do la 
capílal ¡del sud, anunciaban como próxima la hora del le- 
Yantamíento en masa, que se habia combinado en todo ei 
país i el riesgo de perder la conjuración ya organizada i que 
se habia difundido dettn modo prodijioso en todo el pueblo, 
era inminente» Pero quedaba aun una seria dificultad quo 
vencer» cuaí era el evitar a toda costa un inútil derrama- 
miento de sangre. Era tan unánime, tan completo el acuerdo 
de toda la revolución en el país , eran tan puros 1 tan no* 
bles los sentimientos de patriotismo de muchos de sus candi- 
líos, que el solo presentimiento de que una gola de sangre 
chilena empánasela bandera el dia del triunfo, aflijia muchos 
pechos i desconcertaba muchos planes. ¿Cómo evitar, en 
efecto, que el dia del pronunciamiento, los oficiales Lopele*- 
gni, Arredondo 1 Gortez fueran sacrificados al arrancar la 
tropa a su obediencia para unirla al pueblo sublevado? 

El ayudante de la intendencia Verdugo se ofreció espon-* 
táneamente a allanar aquel obstáculo» Propuso, para elloj el 
roTitar a un banquete en su propia casa a toda la oficialidad 
de la guarnición, el dia mismo designado para el levanta- 
miento i a la hora en que esto debiese estallar. — ^Avisados 
tos oficiales comprometidos i desapercibidos los otros, a una 
sefial de Verdugo, algunos hombres resueltos, apostados do 
antemano, se precipitarían sobre estos para desarmarlos, 
en el momento mismo en qne la campana de alarma se hi-- 
ciera oir ^n la ciadad. 

Triste era esta combinación. Haciase (brioso Iniciar un 
movimiento, tan grande en sus miras i tan puro en sus móvi- 
les de acción, oon una aievosia, que los corazones hidalgos de 
«uyo rechazaban. Pero, qué hacer? ¿ Porqué inmolar al filo 
de la espada o agoviar con una afronta mayor a jefes ino- 
centes, en presencia de sus soldados, a los que por otra parte 
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podian arratilrar con su toz, proTocaado un conflicto inndca- 
sarío, en que la revolución podía abortar ahogada en sangre? 
•f-Faerza era pue^ el aceptar aquel partido i se acordó, al 
fio, entregándose a Verdugo una cantidad suficiente para 
aprontar el siniestro festín. 

XVI. 

* 

Quedaba todavía por darse un paso mas delicado antes de 
proceder^ Como se organizaría el nuevo gobierno revolucio- 
naiio? Seria una Junta o un solo mandatario? Quiénes com- 
pondrían aquella i quién seria desügnado en el último casp? 
Alvarez había sostenido desde el principio, secundado por 
Cavada) la idea de una Junia^ que diera accqso a las preten^ 
sienes i al espíritu de provincialismo esclusivo que ^mbos 
representaban, Muoizaga, Mufioz i Carrera combatían esta 
ide9« que censuraban de estrecha i arriesgada. Convínose 
al fin en que se elejíria un intendente i desde ese instante 
Munizaga i Carrera se presentaron como los únicos candida^ 
tos. Sostenían al primero los dos redactores de la 5er^a> que 
ya hemos nombrado, pero los combatían de firme UuAoz, Sal-* 
oedo, í mas que todos, el mismo Munízaga. Este 4^sínlere- 
sado patriota no quería sino presentar a sus paisanos la ofrenda 
da sus servicios sin. remuneración i al país entero la consa- 
gración de su buena fé i de su amor cívico. Vanos fuj9ron,eu 
Qonsecuencia, los empeflosos esfuerzos,. que hasta la antevís- 
pera^e la revalucion hicieron valer ante su espíritu i sus.senti-- 
uiienlos los obstinados corifeos de la causa proviaciaK — Ni 
aun las insinuaciones de una imprudencia oportunamente 
esplptada per estos dos emisario^, pudo w el ánimo despren- 
dklo del patriota coquimhano. £1 compa&ero de viaje de 
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Carreríi, don Ricardo Ruiz, en una enlrevisla o6ú Munízaga, 
que de casualidad e por si propio había solicilado, habíalo 
dicho, en efócto, con una desautorizada i eulpablepolulaücia, 
que üo piído menos de agraviar hondamenle a Carrera ¡ 
despertar su íodignacion^ que el verdadero candidato para ia 
presidencia de ia República^ que iba a proclaoiar la revolu-^ 
cien, era el mismo Carrera i no el jenéral Cru2, por el que 
la juventud na tenia simpalias. 

Eráoslo, Dos consla mlimamontet un arranque jemal de 
Ruiz. El leal i honrado Muuizaga comprendiólo como lal 
avisándolo en el acto a Carrera, quién [^uso en claro con na 
menos franqueza el absurdo de aquella revelación, que ea 
boea de todo hoinbre, que no hubiera'sido un amigo i un 
compañero decidido, habría parecido una calumnia. Cavada i 
Atvai*ez hicieron pues vanamente .hinca-p!é sobre osla coin- 
cidencia, porque la resolución de Munizaga era irrevocable. 
Carrera seria por consiguiente elejldo inlcudento do la pro- 
vincia el dia del pronunciamiento. 

xyii. 

Gomo Carrera habia sido el preslijio lia esperanza pública 
de la revolución de la Serena i como el coronel Arteagafué 
el afortunado caudillo, quo cosechó con hábil mano |a mica 
de tanta gloria como el heroísmo habia sembrado en su sen- 
da^ asi don Nicolás Munizaga, el mas probo, el mas patrió- 
tico de los revolucionarios, políticos de 1851, habia sido la 
pureza^ la abnegación i el martirio dq ese triunvirato de U 
revolución del norte. Naturaleza tímida i modestq, poro rica 
de desinterés i entusiasmo; accesible a todo loque es bueno 

i ¡oneroso, el pueblo en medio del que vivía i para el que 

9 
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vtvía, le había consagrado esa popularidad de amor í dé con- 
fianza, que hace del nombre de on ciudadano un poder pií- 
blico i do su voluntad casi un cetro. Pródigo de su forlana 
por caridad i por benevolencia, su memoria era uóagralilud 
en cada pecho, su presencia le deparaba no amigo en cada 
coquimbano. Heredero, como todos los corifeos de >a revola- 
cion del norte, de. una tradición modesta en cuanto a sa 
nombre de familia, él se habia creado una aristocracia, que 
rerian con envidia los mas antiguos pergaminos i nunca hubo 
en ninguna de nuestras ciudades populosas ufi ciudadano^ 
que sin haber gozado jamas det preslijio oficial^ t|üe tanto 
deslumbra en las. provincias, arrastrara una popularidad mas 
unánime i mas hitactQ. En este sentido, Munizaga era nna 
potencia, era la revolución misma. Una palabra suya, i la 
revolución se realizaba ; una significación dé negativa, i la 
revolución se detenia i podía dislocarse. Sin Muoizaga^ la 
if)sorreccion del 7 de setiembre habría sido un motín ; con 
^1 a la cabeza, fué la revolución deí pueblo^ acordada i uná- 
nime « 

XVIÍI. 



I ya deslindados dé aquella manera (odós Ids detálí<3^< 
acordes lodos los espíritus, alentados Iodos los ánimos por 
una suprema esperanza, fuese cdda cudl a ocupar, no el puesto 
que se le habla designado, sino el que cada uñó clijió espon- 
táneamente, \ se fijó el 7 de setiembre^ día festito, a la hora 

del mediodía i en el tnes de la pdtria, para consumar la 
insurrección de la libertad. 



CAPÍTULO II 



EL 7 DE SETIEIinE. 



Aprestos para el levantamiento. — Grupos de la Soeiedoíd de lá 
Igualdad, — Banquete de Vrrdego.^Los oficiales Lopetegui i 
Arredondo son apresados. «*^Los grupos do la igualdad ocupafi 
el cuartel c(vico.-«^EI intendente Melgarejo i otros ciudadanos 
son arrestados por los oficiales conjurados.— Una columna 
armada del pueblo se dirija sobre el cuartel déla guarní-- 
cidn.-— Dudas. •*>-La tropa fraterniza con el pueblo. — Don José 
Miguel Carrera es proclamado intendente provisoriamente i 
se toman las priitieras medidas para asegurar el movímien-> 
to.-^Refleccíones políticas sobre el levantamiento de la Se* 
rena^-'-'Una proclama al pueblo* 



I 



Amaneció en h Serena el 7 de setiembre de 1851 ; i uiia 
densa niebla se arrastraba sobro la ciudad, como si la natu- 
raleza» sensible a un prcsajio^ bubicra querido prestar aquel 
velo misterioso a la conjuración de todo un pueblo. La pri- 
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mera claridad del dia encontró a cada uno en so puesto. 
Pablo Mufioz había pasado la noche en vela, en medio de-Ios 
afiliados de )a Sociedad de la Igualdad^ que esla vez ya no 
oían el eco esforzado del fribuno, sino el murmullo sordo, 
las órdenes dadas al oído, los breves i ardientes diálogos de 
los conjurados, que iban llegando a una casa solitaria en el 
barrio de Santa Lucía, en la que sus jefes les habían dado 
cita. Uno en pos de otro, disfrazados i por rumbos opuestos^ 
fueron entrando, desde que oscureció el día de la víspera, ai 
punto de reunión, los artesanos comprometidos, fieles todos 
a su consigna. De esta suerte, en las primeras horas de la 
noche^ encontrábanse va mas de cíen afiliados reunidos a 
Mufioz, que había sido el primero en llegar, dispuesto a 
abrir, a la luz de los candiles, aquella ultima sesión del 
Club Igualiíario, que iba a tener por desenlace la vídoria 
tantas veces invocada i tantas veces prometida, la victoria 
del pueblo. — Arengólos esla vez con el acento concentrado í 
paipilanle del que no quiere ser escuchado con el oído sino 
del que pídela respuesta del corazón, a los votos, a los rue- 
gos, a los juramentos que sd arrancan de su pecho i que ya 
se han oído en el ademan, en el jcsto, en la mirada, antes 
que el labio baya concluido de enunciarlos. Todos juraron 
llenar con honor el puesto que su candilio les asignara, fttisra 
el puesto de la gloria, fuera el del martirio, fuera aun el 
del baldón, sí en este baldón había abnegación i sacrifi- 
cio (I). 

D¡spcráároi>se entonces i volviéndose a juntar de nuevo, 
áHles que la media noche hiciera sospechoso su tránsito por 
las calles/ solitarias desde temprano en la Serena, organiza- 
ron sus grupos para el ataque de la madana siguiente. Cin^ 

(1) Pablo Muñoz.-' Jlfemortaí citado. 
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cuenta igualitarios do los mas rosueltos^ quedaron, en con- 
secuencia^ apostados en una casa, vereda de por medio con 
la que ocupaba el arcedeano Vera, que distaba solo una 
cuadra del cuartel cívico, situado entonces, plazuela de la 
Uerced, en el centro casi de la ciudad. Este grupo, eon 
Muño;c a la cabeza, debía dar el asalto del cuartel. £ncon« 
trábanso dispersos en varios otros puntos inmediatos bandas 
aisladas i en pequeño número, del resto de los afiliadps, 
quienes debían o bien cooperar al asalto de lIuAoz, o bien 
ocuparse de arrestar en sus casas a los caudillos del bando 
conlrario, a cuyo servicio estaban mas especialmente desti- 
nados.. ' , . 

Algunos de los mas intrépidos afiliados de estos grupos 
dispersos se habían reunido desde Ja^ oraciones en casa del 
ayudante Verdugo, quien los había armado de puñales i ga«- 
rrotes. Capitaneábalos Juan Muñoz, hermano mayor del 
presidente de ta ¡gualdad, mozo valiente i en cuyo rudo 
pecho cabía empero tanta abnegación que morir por su her- 
mano era sentir apenas que lo amaba, lan (Incidida era su 
eottsagracíoH, tan intensa su ternura. El joven don Faustino 
del Villar, vecino (je Santa Itosa de los Aqdes, los afiliados 
Lorenzo Gortez i Abdon Miranda, con el negro Sebastian, 
famoso después por su bravura, eran los designados para 
aquel golpe sin gloria, que tenia solo el oprobio del sacrifi- 
cio, mengua del hecho o del hombre, que el juicio de la 
historia absuelve, cuando es la obediencia de la abnegación 
la que lo dicta. Todos habían jurado cumplir la orden que 
se impartiera i todos acoplaron sin murmurar. 
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II, 



Asi pasáronse las alias horas de la noche i las primeras 
de la mañana^ hasta que la población se puso en movimien- 
to. Era un domingo (I). Hacía el medio día el sol apareció 
1 la niebla que había tapado la rebelión en las horas silen— 
eiosas de la madrugada, como si fuera ya innecesaria, di6 
paso a una brillante claridad. Las galas de los días festivos 
comenzaron a lucirse pronto en las limpias veredas, que un 
sol tibio iluminaba. — Abríanse, como de costumbre, las puer- 
tas de las casas, los sirvientes regresaban alegres del mer- 
cado i el trajin del campo invadía a esa hora la ciudad, 
mientras las campanas daban la scAal de la misa a las fa- 
milias que se dirijian a los templos en charleros grupos, 
invitando de paso a las amigas para marcharse Juntas por 
Ja larde al grato paseo de la Alameda. Guantas tímidas con- 
juraciones déla inquietud i ía esperanza irían, sin embargo, 
en aquellas horas, ocultas bajo el mantón, a orara Dios por 
el éxito de aquella jornada, a la que la madre, la hermana, 
]a beldad hablan visto partir al hijo i ai amigo i al esposo, 
temiendo no verles ya otra vez ! 

La campana de la catedral acababa de dar las doce, 
cuando concluía la misa, de que la elegancia coquímbana 
hábia hecho como la aristocracia de su culto. Ningún con- 
jurado ciimplia, sin embargo, en esa hora con el precepto 

(1) Stt había divulgado de tal manera en todas las clases del 
pueblo el pian de la revolución, que en esa mañana, siendo do* 
mingo i 7 de setiembre, oíase a los muchachos decir por las ca- 
llea, en los tambos, aludiendo al conocido adajio españoi-«¡ ifoi 
et domingo f siete ! 
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i podía decirae que la elegante ' techumbre do la iglesia me- 
tropolitana protejia entonces una sesión escasa, poro uná- 
nime, del bando que iba a sor vencido en breve rato. Velase, 
sin embargo, enlre los asistentes un grupo brillante, pero 
que acaso no seria el mas devoto. Eran los oficíalos del 
Yungay, que vestidos do gran uniforme, acompañaban, como es 
de estilo en guarnición^ al mayor de su cuerpo. 



III. 



El ayudante Verdugo babia anticipado sii convite desde 
la víspera, de manera que al salir de la iglesia, el mayor 
Lope^tegui tuvo ocasión de recordar a sus subalternos que 
doblan ser puntuales a aquella cita, que les prometía el solaz 
de un regocijo^ siempre apetecido del soldado en los diasde 
guarnición i de fastidio. 

. Separáronse en consecuencia por un rato, Lope légui, Arre- 
dondo i el leúienle Cortéz, en dirección al cuartel de San 
Francisco ; Pozo, Bar celó i Guerrero, hacia la casa de Verdu- 
go, en el barrio opuesto de Santa Inos. — De los alféreces 
Fernandez i Lastarria, se dabia qtie el uno estaba de guardia 
i que el otro había partido a Ovalle para hacer una visita do 
familia. 

Media hora después, Lopetegui i Arredondo se reunían a 
sus camarades en el salón del festín. — Cortéz, a quien se re- 
prochaba un carácter seco i adusto^ se había negado a asistir 
i echádose a dormir la siesta en su aposento. La tropa ha- 
bía recibido puerta franca i solo estaban sobre las armas los 
piquetes que hacían la guardia de la cárcel i el cuartel.* 

Era el mayor Lopetegui un hombre dé cuarenta años, sol- 
tero de estado, jovial do carácter, hermosa figura de soldado. 
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incKnáodose, empero, un tanlo a ser obeso. Sus cantaradas 
le querían ¡ le Iralaban con familiaridad, desde que enfaila— 
do de la disciplina, babia sido osla ecbada en el rincón del 
estrado, en que el placer los reunia. Los jóvenes compro-r- 
inoli<ios oslaban Irisles, sin embargo, i no miraban osla vez 
a su jefe sino con un loierno embarazo, que este, del todo 
desapercibido, les reprochaba como una reserva importuna. 
Estaban los convidados en los preliminares de cortesía, obse- 
quiados por las hijas de Verdugo, inocentes del complot que 
sus sonrisas encubrían, como la flor la espina, cuando el due- 
fio de casa finjiondo una estrepitosa jovialidad los invitó a la 
mesa« Los oficíales conjurados dejaron sus morriones i desa- 
taron los cintos de sus espadas, mientras Lopelegui salía do 
la sala llevando la suya ceñida, fuera por olvido, fuera por 
gala o br|isquedad. lias, al salir del uQibral, detúvole débil- 
iDcnlo una mano que atoulaba al broche de su cinto i que 
acariciándole con la sonrisa de un reproche, le. pedia con- 
fiase a sus manos aquella arma, en rehenes del venidero pla- 
cer. Era la joven Leonor, la bija mayor do Verdugo, graciosa 
morena de veinte años, que dirijía un establecimiento fiscal 
de educación i que había debido a la intimidad do su padre 
la triste confidencia del golpe de mano, en el que su belleza 
iba ,a ser cómplice, no menos que el amago de los hombrea 
apostados. El mayor se dejó desarmar con buen humor i 
Qtro tanto hizo Arredondo, soldado terco, mudo, celoso, e 
irritado siempre con sus jóvenes camaradas, que le miraban 
con desden i le acusaban ademas por espíritu de cuerpo, 
de ser estraujero. 

Puealosal mantel, Jas oopas perdieron su opaco colorí 
los corchos del champagne resonaban en el aire, aumentando 
el bullicio de las conversaciones i del servicio. La cordiali- 
dad de una confianza, que el licor hacia casi íntima, reinaba 
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en el féslín; i tos eonjurados, disipado el (N'iaipr eocojiíftíoiito 
del engaño, se eDlregabao sin reserva a esa alegría de los 
banquetes, que el labio apura en las botellas i el corazón re** 
clama a la belleza. Un joven, que vivía entonces proscriplo 
en la Serena i que en aquella hora de inquietud hahia aven- 
turado un primer paseo por las calles de la ciudad, pasaba 
en esos instantes por las ventanas de la fatídica sala, i al oír 
la algazara de las conversaciones i el estrépito de los brin- 
dis, no le hubiera sido dable sospechar que había escondida 
en ese recinto una triste, aunque imprescindible alevosía. 

La hora lardaba ya i era preciso concluir aquel dogal, 
^ue de tiempo en tiempo atajaba los manjares en los labios 
délos convidados, el dogal de la traición. De repente, viese 
a Verdugo, que presidía la reunión a la cabecera, dar un fuerte 
puñetazo sobise la meza: esclamando: Platos muchachos! Tal 
era la señal convenida.— A esta voz precipitóse del cuarto 
vecino un griipo de hombres, armados de sendos garrotes, 
yendo delante Juan Muñoz, que asestó al pecho de Lopetegui 
el caftoñ de una pistola, intimándole. silencio.. £1 sorprendida 
soldado púsose lívido, pero llevando la mano con ademan re- 
suelto a la guarnición de la espada, encontróse inerme i tiró 
de un cuchillo que vio a su lado. Asestóle entonces el negro 
Sebastian un fuerte golpe en la frente, que le abrió una au- 
cha herida, aunque aseguraban otros que el mismo se había 
lastimado coa el arma que tomó, al caer al suelo enredado 
en la silla que tenia a su espalda. Arredondo quedó inmóvil 
de sorpresa i de terror sobre su asiento í ahí lo amarraron 
sin ofenderlOj porque Verdugo, a quien uno do los mocetones 
no conocía, recibió en la cabeza el golpe de garrote que le 
estaba destinado. 

Escurriéronse en el acto los tres oíiciales comprometidos 
i lomando sus^ espadas en la mano, sin alcanzar a ceñirlas, 

10 
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corrieron a sn cnarlol, dando voces de retolueion i a las ar- 
mas! Lopetéguí i Arredondo quedaron, entretanto, encerrados 
en un cuarto, bajo de custodia ( I ). 



IV, 



Un vijia apostado dio al instante la voz ai g:rupo, que en la 
vecindad delcoartel cívico tenia organizado Uufloz, i al punto 
con este a la cabeza, salió de tropel corriendo hacía el cuerpo 
de guardia para encontrarlo desprevenido. Algunos de ios 
coíijurados llevaban hachas i puflales, otros escaleras para 
asatlar el cuartel por la espalda en caso de resistencia i unas 
pocas armas de fuego para lasque habían fabricado basta dos 
mil batas, en la ajítada i laboriosa vijilia de aquella noche. 
El primero en llegar al descuidado centinela, fué , un músico 
del mismo cuartel, llamado Ramos, muchacho animoso, quien 
puso al pecho del soldado la punta de un pufial, diciéndoje 
entregara el puesto. — Muñoz, que venia en pos, entró al za- 
guán, pero el sárjente de guardia le detuvo el paso, tomando 
un fusil i apuntándolo a su pecho. Coa- fnstantánea perple- 
jidad detuvo en ese instante al compacto grupo que llegaba 
i que veia comprometido a sn oaudillo; pero un robusto mi- 
nero que pasaba a la sazón, echó sus brazos hercúleos sobre 
el centinela i apretándole violentamente, le trajo al sucio 

(1) Yo mismo v( al desgraciado mayor, cuando pálido i teuida 
su frente de sangre, lo llevaron, pocos minutos después, prisione- 
ro a su propio cuartel. Temí que sus soldados hubieran hecho 
alguna manifestación peligrosa al verle así cautivo i maltratado, 
pero los centinelas llevaron apenas la mano al fusil, cumpliendo 
solo con el saludo de la disciplina. Tal es la voluntad mecánica, 
que ia ordenanza militar sustituye en el soldado a la voluntad 
de la razoo i a ia simpatía del alma ! 
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JQtito con SU agresor Ramt)s, a quien abarcó también en su 
pujante abrazo. Este fué el primero de esa famUia singular, 
que se ilamaii en nuestras guerras los canlores i ascendió 
después por su bravura hasta ser sárjente da trinchera. 

Ilufioz i sus secuaces hablan entretanto atropellado al sár- 
jente^ desbaratando la guardia que se formaba i héchose due- 
fios del cuartel, sin que una gota de sangre so hubiera de- 
rramado, sin que se oyese otro grito que el de : Viva la Repú- 
blica ¡ Yiva la /^ifa/(](aci[/^— Los afiliados vencedores corrieron 
en el acto a las cuadras i tomaron los fusiles, aunque soloi 
36 de estos, que sorvian a la guardia, estuvieran montados 
i completos; desarrajaron el almacén del vestuario i mien- 
tras unos se yestian i se armaban, otros sacaron un tambor 
a la plazuela a tocar la jenerala, habiéndose subido a la to* 
rre de la Merced unos muchachos i puesto a vuelo las 
campanas. 

Fué este el instante, en que la insurrección se hizo jeneral 
en todo el pueblo. Habria parecido que una ráfaga eléctrica 
hubiera pasado sin tocar la tierra i a la altura del pecho de 
los ciudadanos i los hubiera arrojado a lodos a la calle pú- 
blica, precipitándolos a carrera tendida hám ei cuartel. Co- 
rrian por todas las veredas, los soldados de la guardia na- 
cional, los jóvenes de los colejios^ niños vagos de la callc/ 
viejos inválidos, grupos de campesinos a caballo, mineros 
que habían bajado la víspera al pagamento del sábado. Toda« 
las puertas a la vez se abrian con estrépito i las familias so 
asomaban en grupos, ya iaquietos, ya alborotados; batian las 
jóvenes sus pañuelos desde las ventanas, dando voces de en- 
tusiasmo a los exaltados transeúntes. Los arrieros mismos i 
los vendedores de legumbres dejaban sus cabalgaduras i 
corrían por las veroijlas, haciendo sonar sus espuelas i has- 
ta los soldados de la guarnición del Yungai, se mellan al 
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cuartel de cívicos í pedían nn fusil, sin quo les importara 
medirse con sus carneradas, si estos no habían de estar en 
ese día en las filas del pueblo (i ), 

Nunca hubo para la Serena un momento de mas inlcnso 
regocijo» de un orgullo mas lejilimo, de una salisfaccion mas 
suprema, que en esa hora de la victoria del pueblo, quo no 
tenía combale ni faabia contado un solo vencido. Era un le- 
vantamiento en masa, unirorme, irresistible, prodijio déla 
libertad, fruto de la unión de un pueblo, que se ha asociado 
para amarse, para hacerse fuerte, para triunfar. 



V. 



Los pocos hombres déla resistencia hablan iJo, enlrclanlo, 
a abdicar su poder, o mas bien, su impolencía, casi por sí 
solos. Con un arrojo personal digno de alio honor, salieron 
todos desús casas a la voz do alarma i se dirijíerou, unos 

(f) Como un ejemplo de los peligros que un desconocido puede 
correr en un movimiento revolucionario, por pacífico que sea, 
recordaré aquí algunas incidencias de aquel dia^ que me fueron 
personales, Al llegar al cuartel, un hombre del pueblo, que pare- 
cía fuera de sí, me puso el canon de su fusil sobre la garganta, gri- 
tando espial traidor I; i sino es por Pablo Muñoz, único entre 
los presentes, que acaso me conocía de antemano, no sé si el irri- 
tado artesano me hubiera descargado su arma, apesar de mi pro- 
testa do que era con ellos. — Poco mas tarde, una partida capita- 
neada por el sastre Yidaurre, me llevó preso al cuartel de donde 
acababa de salir con una orden, i posteriormente me refirió un 
joven oficial deja división qu« vino a Petorcai cuyo nombre no 
recuerdo, que al ver mi lucha con el artesano había estado vaci<- 
lando un largo rato sobre si me tiraría un pistoletazo desde una 
délas ventanas del cuartel, bajo de la que tenia lugar esta 
escena. 
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en pos de otros i sin previa intelijéncía, al otiarteldeí Ynn^^ 
gai, donde confiaban resistirse o dominar. El intendente Mel- 
garejo, uno de los primeros, salió de sq despacha con una 
resolución que revelaba el ardor del soldado, oculto basta 
entonces por la indiferencia del politice, noméños que por la 
tolerancia comedida i caballerosa del mandatario. Su primer 
medida fué el ordenar al puesto que montaba la guardia de 
la cárcel, situada en el ángulo opuesto de la Intendencia, e{ 
tomar las armas; pero el sarjento que mandaba el piquete, 
un mozo de 20 afios llamado Vicente Orellana, educado en la 
Academia de cabos de Santiago, contestóle que él i su tropa 
hablan puesto sus fusiles a disposición del pueblo i que por 
tanto no le reconocían ya por Intendente, rogándole se reti- 
rara. Indignóse Uelgarejo deldesacato i corrió al cuartel, pero 
al entrar arrestólo su propio ayudante, el teniente Sepúlvé* 
da, que babia llegado anticipadamente a reunirse con sus 
compañeros. — Igual suerte corrieron en el intervalo de unos 
pocos minutos el decano Vatenzuela, el comamfante Monreal» 
el mayor Concha, el oficial de la intendencia Gregorio Urízar 
i uno o dos mas de los caudillos o de los ajenies del gobierno. 
£1 teniente Cortéz habia sido arrestado en su propia cama» 
dejándole dormir en paz su siesta dominical, la única quo 
acaso se dormia en ese instante en la Serena..,. 



VI 



Mientras esto sucedía en el cuartel del Yungai i se formaba 
un cuadro en el centro del segundo patío, la guardia nacio- 
nal iba llegando al toque de la jenorala i se organizaba a la 
puerta del cuartel cívico íalo largo de la plazuela inmediata 
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una colamoa de doseienlos a trcscienlog hombres armados 
defi^si]« De repente oyóse a on jótoq desconocido, qne con sa 
fusil en la mano i la cartuchera terciada sobre el pecho ocu- 
paba la cabeza de la Tila i que en alia voz esclamó,-— ¿Quién 
ifMndaesla columna? — ¡ Yo la mando! respondió entonces con 
el ímpetu de un exaltado denuedo que le era caracterisco^ 
el joven don Ricardo Ruiz i desenvainando la única espada 
que entonces se veía en el tumulto, dló la voz de marcha ( 1 )• 

Dirijióse este grupo do ciudadanos con paso resuelto por la 
calle recta que conducía al cuartel de San Francisco, a reunir- 
se con las fuerzas del Yungai. Unos pocos solamente eran 
sabedores de la cooperación de aquella tropa, mientras que 
la masa del pueblo, arrastrada por su entusiasmo, creía 
parchar al ataque, deplorando solo el que sus fusiles no tu- 
viesen ni municiones ni siquiera tornillos pedreros. 

La plazuela de San Francisco estaba casi desierta i la 
puerta del cuartel completamente cerrada. Hubo una pausa 
cruel para los ánimos. Que significaba aquella soledad de- 
lante del tumulto de los que invadían. ¿Donde estaba la tropa 

(1) «Ahí estabas tú, Benjamín, dice Santos Cavada en sa 
JIf émorial citado, a la cabeza de ia primera división, l\u¡2en el 
centro i yo a retaguardia* — £n nuestra marcha, añadei recorda- 
rás que encontramos al capitán Ignacio Alfonso con la cara en- 
sangrentada de señal de una lucha de hombre a hombre, que aca- 
baba de tener con el teniente de policía Manuel Antonio Ordenes » 
-«Las pistolas délos dos combatientes faltaron a la ceba, por lo 
quét irritado el oficial de policía^ descargó desde a caballo nn 
fuerte golpe con el cabo de la pistola sobre la cabeza del bizarro 
capitán^ Estaba este vestido de uniforme, i con su rostro pálido, 
atada la cabeza por un paiinelo qne estancaba su sangre, presen- 
tóse al pueblo en la puerta de su casa, donde habia tenido lugar 
el encuentro, siendo recibido con entusiastas aplausos por la mu- 
chedumbre. Cuando la columna del pueblo llegó a la casa de Alfon* 
so, en la plazuela de San Francisco, Ordenes habia huido en 
dirección al puerto. 
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que iba a recibirnos? Donde los oficiales comproroolidos? El 
pueblo se deluvo indeciso i los jóvenes^ que lo condueiaa 
se adelantarían sorprendidos. Mas, cuando llegaban al cuerpo 
de guardia, abrióse la puerta de improviso, presentándose en 
el umbral con la figura radiosa el oficial Sepúlveda^ que abría 
los brazos con la espada desnuda para convidar al pueblo con 
el triunfo.— tJn igualitario llamado Pedro Real» exaltado por 
la sospecha hasta el furor, sin comprender loque significaba 
la manifestación de este oficial, a qoíea creía todavía el ayu- 
dante de la intendencia, precipitóse sobre él i apellidándole 
traidor { tiróle al pecho un golpe de pufial, que el atolón^ 
drado joven pudo apenas estorbar con 4a guarnición de la 
espada, lastimándose la mano» 

Por el postigo entreabierto de la puerta penetraron enlón^ 
ees algunos jóvenes decididos^ quienes todavía no se dabaa 
rzton de su duda i de su sorpresa sobre lo que pasaba en 
el interior del cuartel. Iba al frenle de ellos Santos Cavada ^ 
el depositario de los juramentos de lealtad de los oficiales 
comprometidos i el que con su presencia podía recordárselos 

delante de las. filas. — £1 resuelto joven cruza en silencio el 
primer palio en el que un solo soldado se veía i penetrando 

en el claustro interior, encuentra el cuadro de la tropa, a la 
que el vehemente oficial Guerrero proclamaba a nombre del 
Jeneral.Cruz i do la insurrección del pueblo. Barcoló> que se 
encontraba en ese momento fuera de la fila, hecfaó sus bra- 
zos a Cavada, i cuando éste le dijo que la hora e^a llegada, 
acercóse Pozo, que babia asumido el mando de la fuerza i 
dio al cuadro la voz de desfilar. 

Cuando la cabeza de la columna veterana desembocó so- 
bre la calle, el pueblo la envolvió enteramente, a los gritos de 
Viva el Yungai!^- Vina la Igualdad!— Yka Coquimbo! i obs- 
truyó (le tal modo el paso que la columna Aizo alto un breve 
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inslanle. Mos, pasada la primera efosion de esla ardiente 
eonfraleroidad del paeblo i del soldado, marchamos IchIos al 
cuartel cívico, los soldados adelante con sus oficiales a la 
cabeza i el pueblo a retaguardia (1). 



VIL 



Junto con la columna del Yungai entraba al cuartel cívico 
don (tose Miguel Carrera i un grupo de ciudadanos respeta- 
bles, entre los que se hadan notar, por su delirante enlusias^ 
mo, doA Juan Nicolás Alvarez ; don Nicolás Munízaga, serena 
i complacido ; el doctor Vera arcedeano de la diócesis i el 
cura párroco de la Serena don José Dolores Alvarez. Hízose 
ahí en el acto una proclamación provisoria de la nueva au-» 
torldad, subiéndose el redactor de la Serena sobre una Iríbu^ 
na i dando a conocer a la tropa i al pueblo al nuevo Inteu-^ 
denle don José Miguel Carrera^ 

Improvisóse en seguida en la misma mayoría del cuartel el 
despacho gubernativo, 1 haciéndose unos escribientes i otros 
oflciales de partes, comenzaron a circularse las órdenes nece- 
sarias para ocupar los establecimientos públicos, tomo el cs^ 
taTico, la casa de pólvora i la Intendencia ; para recojer las 
caballadas inmediatas a la ciudad, i por último, para tomar las 
medidas mas urjentes a fln de que el movimiento se jenerálí^ 
zara en el acto en toda la provincia. 

£r primer paso dirijido a osle fin que se dio inconlinenli, fué 

(1) «Bl pueblo salt<^ de dudas í prorrumpió en elocuentes raa<- 
iiife¿itaciones de triunfo*. Solo tú, amigo, aun dudabas del Yun- 
gai, pues me lo comprueba la úitimii Orden que distps en esos 
momentos: El pueblo a retagiMtrdial i asi se hizo^ desfilando la 
Xropa a la cabeza.»— Santos Cavaila— -itíejiioriaí citado^ 
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el dodeslacar al teniente Guerrero con un piquete de 25 hom- 
bres de su tropa, que marchando a toda prisa sobre el Puerto 
apoyase el movimiento, que debía efectuar ahi la brigada cí- 
vica de artillería que lo guarnecía (1 ). El joven comerciante 
don Salvador Cepeda, capitán de la brigada i hombre popular 
entre los changos, como sollaman los jornaleros i pescadores 
del puerto, que componían aquella, debía ponerse a la cabe- 
za de sus secuaces tan pronto como un cafionazo disparado 
desde la plaza de la Serena, le aiNinciaseel estallido del mo- 
vimiento en la ciudad. — Uas, habia sucedido que el teniente 
de policía Ordenes, perseguido por el pueblo después d^ su 
combate con Alfonso, se había dirijido al puerto i dado a la 
tropa de la brigada la voz de alarma. Formóse esta en el 
acto^ ¡ cuando un oficial Yaras prevenía a los soldados contra 
el motín que había estallado en la Serena, preséntase Cepe- 
da con la espada desnuda i es recibido con estrepitosos gritos 
de Yiva eljeneral Cruzl La revolución quedaba en el acto 
dueña del puerto. — Guerrero llegaba tarde, i el violento Or- 
denes fugaba hacia la campaña. 

Despacháronse, al mismo tiempo, espresos en todas direc- 
ciones llevando principalmente a Copiapó i a la capital la 
noticia del movimiento, i al cerrar la noche se nombraron 
comisionados que con algunos soldados veteranos debían ocu- 

(!) Al atravesar la plaza de la Serena con este piquete, Gae^- 
rrero observó un grupo de vijilantes que estaban apostados en 
una esquina. Gritóles que se dieran prisioneros í vinieran a en- 
tregar sus armas, mas como se resistieran a hacerlo i dieran 
vuelta las riendas para huir, ios soldados, sin que su jefe pudie- 
ra contenerlos, hicieron una descarga cerrada, cayendo muerto 
al suelo uno de aquellos infelices. Fué esta la única víctima déla 
revolución de la Serena f contristó no poco los ánimos de los que 
temían que una gota desangre derramada en \a senda de la re- 
volución, dilatándose con esta,. habría al $n de ahogarla, i eaan 
cierto fué tan triste augurio! 

11 
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par con la mayor presteza todos los departamentos de la 
provincia hasta lilapeL Eran las 4 de la tarde» I la revolacion 
que había estallado a las dos, después del medio dia, estaba 
ya completamente consumada. Veíase la ciudad de nuevo tan 
tranquila, tan gozosa, tan engalanada, que a un estranjero 
hubierale parecido la tarde de una fiesta cívica. Oíase solo 
los alegres repiques de las campanas i flotaban al viento ea 
las portadas de las casas i en las galerías de las torres las 
banderas que el pueblo tremolaba espontáneamente en seAal 
de su triunfo.— Los ciudadanos habían vuelto a entrar a sus 
dooricilíos i contaban a sus esposas i a sus hijos el éxito dol 
día i la parte de esfuerzos í de gloria que a cada uno cupo 
en la jornada. Veíase a las familias, niflos, señoritas, amas 
festivas que cargaban en brazos tiernas criaturas, vestidos 
todos de gala, ocupando las veredas en el umbral de las casas, 
Interrogando a los pasantes sobre las peripecias de la hora i 
ostentando cada cual en su rostro, no la calma, sino la ale- 
gría de la confianza. — Ninguna puerta se había cerrado; 
ningún espanto había ganado el corazón al grito de a las 
armas!; ninguna mano había hecho violencia a la propiedad, 
ni siquiera había que lamentar un solo- acto de esa brutal 
violencia, que so atribuye al pueblo cuando la embriaguez dé 
una conquista sobre sus opresores desata sus pasiones ro-- 
primidas. 

VIIL 

Fué esto el mas bcllo^ el mas alto i grande de los mo« 
montos de la revolución do la Serena « i no hubo en verdad 
otro semejante en ^da la era dol sacodimienlo político de 
1851. La revolución era eu esos instantes el derecho. La 
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Tolunlad dol piiBblo había sido hecha i quedaba por tanió 
consagrado el derecho de su soberanía imprescríplible.— 
tina fracción de la nacionalidad chilena había reasumido den-- 
tro de si taiísnia el poder que las leyes de ud poder mas alio, 
pero injusto I desautorizado, habían subordinado hasta allí; 
i aquel acto de soberanía local era tanto mas justo cuanto 
que esas leyes habían caducado por si solas, con la inobe-* 
díencía esprosa del pueblo i la impotencia moral de las au- 
toridades que podían hacerlas cumplir. 

El día de la consumación efectiva de esta lei del pueblo, 
que reemplazaba, vigorosa i palpitante, a la lei caduca del 
réjimen vencrdo, cumplíase ya dos meses desde que en la Se- 
rena no habla en realidad ni. leí, ni gobierno, ni poder públi- 
co. Había solo nn club político (el del Faro] que asumió sobre 
la Intendencia una posición especial, que podría llamarse la 
conjuración de la resistencia, i este club, que no podía ejecu- 
tar la lei porque no la representaba, tenia solo dos fuerzas 
por principio i por misión pública, la fuerza de la candidatura 
impuesta al pueblo, que era su poder moral, i la fuerza de la 
tropa veterana, que era su autoridad de hecho ; pero como el 
pueblo había rechazado esa candidatura i como la guarnición 
86 había sometido al pueblo, era evidente que la autoridad do 
la lei escrita había sido convertida, en virtud de un acto de 
ia soberanía popular irresistiblemente manifestada, en esa 
soberanía misma. La insurrección del pueblo había sido por 
consiguiente el derecho del pueblo. La intervención de la 
fuerza armada era solo una garantiaj un elemento secun- 
dario, que el pueblo se había sometido a si propio para que 
el uso inmediato de su voluntad no fuera turbado ni conte- 
nido; pero no era ni el oríjenj ni mones la causa de ese acto 
supremo de la voluntad popular que se llama entre nosotros 
una revolución. En la Serena no hubo pues motin. La insu- 
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rreccion de Coquimbo no fuéia guerra civiL Toda la provin'' 
cía* roanífesló la misma espontaneidad de acción, de derecho 
i de poder ; i la violencia solo comenzó cuando las foerzas 
agresivas de la capital desalaron la guerra en* los límites es- 
Iremos de la provincia con la invasión de Campos Guzmaa 
por el sud, de Pablo Videla i Vicente Neirot, los forajidos que 
capitaneando las hordas de salvajes de las pampas, venían por 
el norte^ i por último, con la cooperación de los piratas del 
mar, eslranjeros también, que fueron a bloquear la soberanía 
chilena, libre i santamente manifestada, por los mandatos o 
súplicas de la centralización chilena, en que la soberanía de 
la nación estaba ahogada. De suerte pues que la insurreccioa 
de la Serena fué justa, fué necesaria, fué autorizada^ e hi- 
zose santa, cuando la reacción del poder central marchó a 
sofocarla, porque entonces la localidad se convirtió en el 
nacionalismo i la bandera de la rebelión fué desde entonces 
la bandera de la patria invadida, de Chile ípsullado. 



IX. 



Por lo demás, todos ios actos del pueblo fueron en aquet 
día dignos de su causa^ de la solemnidad do la situación I 
del respeto que una victoria tan noble inspiraba por si sola. 
Una proclama, que se dio en esos instantes, contenia la con- 
sagración de la jornada en estas palabras, llenas de la dig- 
nidad que asume un pueblo, que se habla así mismo desde 
la tribuna de sus derechos conquistados* 

«¡Ciudadanos! dccia csla proclama. Cuando el pueblo se 
conquista la gloria de derribar por si mismo al tirano, debe 
ser moral. 
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)» Vosotros no habéis desmentido las virtudes que os reco- 
miendan. 

»En los movimientos puramente políticos os habéis condu- 
cido con honor i valenlia. 

» Vosotros debéis cuidar de la vida I de los intereses de los 
vecinos. 

» Que en la historia se diga que vosotros habéis sido valientes 
para derrocar la tiranía i magnánimos después del triunfo. 

¡Viva la nueva República ! 

¡ Viva el soldado heroico del Yungai ! 

¡ Viva el Goquimbano esforzado i jeneroso ! 

»¡ Pueblo de Coquimbo I ¡hijos heroicos de la libertad, ha- 
beis triunfado sin que ni sangre ni lágrimas empanen tu 
espléndida victoria ! 
¡Adelanto! 

» Después del entusiasmo, necesitamos orden para realizar 
nuestra obra, la grande obra de vuestra felicidad, ¡ pueblo 
desgraciado! 
¡ Adelante ! 

»Enerjia> prudencia, orden i la libertad es nuestra! 

¡ Vamos I ¡ Imitad en el orden a los bravos del Yungai ! 

¡Viva la guardia nacional de Coquimbo!» 

Ningún odio ni un solo grito de venganza escuchóse en 
aquel dia de magnánimo recuerdo. El pueblo estaba a la al- 
tura del derecho que había recobrado. La alevosía del ban- 
quete de Verdugo no había manchado su frente ; la descarga 
que había hecho la sola victima de la jornada, había partido 
de los fusiles de la guarnición, i por último» las cadenas que 
se remacharon a algunos de los caudillos del bando contrario 
en el cuartel donde fueron arrestados, eran un acto mezqui- 
no de la ira personal de algunos hombres, que no tuvieron 
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por cómplice al pueblo en este triste castigo, anticipado al 
fallo i ademas inaecesario, porque el pueblo no sé yenga cod 
cadenas ni suplicios, que este es el «derecbo» de los fuertes 
contra el pueblo, ni castiga tampoco con la violencia antes 
que el proceso de su conciencia i de la lei, bagan que la 
justicia intervenga sobre los actos del individualismo. 

Los calabozos sea el tribunal del poder. £1 pueblo tiene su 
fora en la plaza pública. 



CAPÍTULO III. 



ti GIBIEINO lEVOUCIINlBIS. 



RegoeiJQS péUicos del paebio.*-Carácler peculiar de la revola* 
cion de ia Serena.**PrQclaniacioii solemne de las naevas auto- 
ridades.— losé Miguel Carrera.— Su rol de caudillo.— Acta re- 
volucionaria.— Manifiesto del nuevo intendente.— Defectuosa 
organización del gobierno revolucionario.— Espropiacion del 
vapor Fire/Iy.— Violencias cometidas contra el vapor Bolitia.^ 
Reclutamiento de voluntarios. — Escasez de recursos militares. 
—Entusiasmo de la juventud.— La «Coquimbana» — Organiza- 
ción militar de la división espedicionaria.— Llegada del coifonel 
Arteaga. — Su azaroso viaje desde Cobija.— La divisioa se pone 
ea marcha para el Sud. 



I. 



Habíase pasado la tarde de la insurrección i hasta mui 
entrada la noche, en los activos aprestos, que la propagación 
i seguridad del movimiento reclamaban. Con pocas horas de 
inlérvaio se despacharon deslacamentos montados de tropa 
veterana sobre los deparlamenlos de Elqui i OvallCj llevan- 
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do los comisionados que los mandaban las necesarias ins- 
trucciones. El orden quedaba establecido completamente en 
la población. Las autoridades administrativas hablan sido 
depuestas en el departamento, sustituyéndolas por personas 
de confianza, i por último, se dejaba bajo de custodia los úni- 
cos ocho o diez ciudadanos, que eran hostiles por su posicioa 
o por principios a la revolución (1). Después de un día de 
tanto alborozo, jamas población alguna se entregó a un saefio 
mas pacífico, que el pueblo de la Serena en la noche del 7 de 
setiembre. 

Al dia siguiente muí de madrugada encontrábase reuni- 
do en la plaza pública el batallón cívico, cuyo mando se había 
confiado al capitán don Ignacio Alfonso, herido el dia ante- 
rior como hemos visto. El pueblo se agrupaba entre las fi- 
las, la juventud formaba corrillos entusiastas, los soldados 
del Tungai se mostraban inermes entre la muchedumbre, sin 
que faltara su continjente de belleza i do gracia disfrazada 
OOB el mantón matinal, en aquella primera ovación del pue- 
blo a la libertad. 



(1) Como hemos visto, las autoridades r las personas mas in- 
fluyentes que sostonian ai gobierno, habían ido a entregarse por si 
solas en manos de los revolucionarios, de modo que en la Serena 
no fué preciso ejecutar un solo arresto. A dos caballeros, que por 
error o por la zana del pueblo fueron puestos ¡en prisión (don 
Francisco Astaburnaga i el fiscal don Bernardino Víla), se les dio 
pronto soltara. £1 intendente revolucionario en persona, fué a 
ofrecer al señor Melgarejo su libertad, sin mas garantía que su 
palabra de honor, la que el caballeroso mandatario rehusó al prin- 
c¡pio,si no se otorgaba igual favor a sus compañeros. Estos fueron 
enviados ai Perú en un buque que se fletó espresamente, que- 
dando el intendente en su propia casa en la Serena. El único de 
los vencidos, a quien se impuso el rigor del castigo í aun de la 
afrenta, fué el decano Valenzaela, contra quien el encono de sus 
adversarios se enzañó particularmente. 



II 
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El enluslasmo palpitaba en lodos los pochos, la alegría 
rosplandecia en tpdas las miradas i el regocijo de la muche- 
dumbre desbordaba con gritos i Víctores a los caudillos déla 
Insurrección. Era la ¡majen de aquellas /tiras, en que el pue- 
blo chileno celebró los augustos comicios de su independen- 
cia! La música militar saludaba la aparición del sol, las 
campanas de la ciudad atronaban el aire con sus alegres re- 
piques i el pabellón chileno sé izaba en lodas las haslas áfi 
bandera. De Improviso, 03'óse una voz que entonaba el him- 
no nacional; otros ecos se pusieron a repetirla, i en breva 
un coro inmenso saludaba aquellas espléndidas mafianas de 
setiembre con la canción de la patria. 

El entusiasmo por la causa proclamada, el júbilo del éxito, 
la confianza del porvenir, tal fué la impresión que esa ma- 
ftana se eslampó en el corazón del pueblo i de los jefes re- 
volucionarios, i tal fué fa:talmcnte el carácter que desde ese 
instante iba a prevalecer en sus actos, en la organización de 
su gobierno, en sus consejos i resoluciones posteriores. Los 
coquimbanos recibieron ala libertad como una virjen debela 
dad, que se aparecía en su suelo do amores i ventura, lángui-» 
da i dulce cual su clima, hechicera i jentil como sus hijas. 
Embriagados de dicha, ofreciéronle un paráiso de flores 
i la convidaron a reposarse blandamente, como al huésped 
anhelado de su adoración. Pero engafláronsa. La libertad 
no es la tímida vestal de los amores. Matrona augusta cual 
la razón, severa cual la justicia, sus dos jómelas divinas, que 
se sientan al pié de su trono entre el pueblo i su cetro, ella 
rechaza los pechos que suspiran i aparta con desden los bra« 
zos que llevan frájiles guirnaldas a sus sienes ; sus hijos son 
solo ios fuertes, que armados de malla i calada la visera 
sobre el rostro varonil, se agrupan en torno de su escudo para 
defenderla i morir. Diosa altiva^ no admite én su concorcio 

12 
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sino a los que, como Júpiter, llevan el rayo entre sus manos 
i la omnipotencia en la frente ceñida de laurel. 



11. 



í,\ dia que sucedió a la revolución babia sido, como hemos 
yislo, casi exclusivamente consagrado ai entusiasmo popular, 
pues en el terreno revolucionario, lo único que se hizo fué 
reiterar en una pomposa ceremonia el nombramiento de go« 
bíerao provisorio, que se babia proclamado militarmente el 
dia anterior, en el patio del cuarteL 

A las diez de la maflana abriéronse, ea efecto, al pueblo i 
a las autoridades las puertas de las vastas salas del Cabildo i 
mas de trescientos ciudadanos de todas jerarquías de la po- 
blación se agruparon en su recinto, Yeiáse bajo el docel al 
juez de letras don Tomas Zenteno que presidia la reunión, i 
asislian a su lado la municipalidad i el cabildo eclesiástico 
presidido por su deán, pues^ el obispo don Agustín de la Sie- 
rra babia fallecido solo hacia una semana; los jefes de la 
guarnición, los oficiales de la guardia nacional i los mas res- 
petables vecinos, lenian en pos un asiento de preferencia, 
laientras que la barra de la sala estaba invadida principal- 
mente por la juventud i aun por los alumnos de los colejios 
i del Instituto, que gozaban esta vez de un patriótico asueto, 
mientras su rector, altamente impopular dentro i fuera del 
aula, estaba, a su turno, guardado en una celda del cuartel. 
Abierta la sesión, Zenteno anunció al pueblo que el objeto 
de aquella convocatoria era elejir legalmente las autorida- 
des civiles de la provincia, acéfalas por la cesación del go- 
bierno derrocado, asi como las eclesiásticas que se hallaban 
vacantes desde el fallecimiento del Iluslrisimo Sierra ; i to- 
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mando el nombre del ayunlamientó ¡ del pueblo, propuso para 
Henar el primer puesto al ciudadano don José JUiguel Carre^ 
ra, i en nombre del cabildo eclesiástico» al cura rector del) 
catedral de la Serena don José Dolores Alvarez para vicario 
capitular, a todo lo que la concurrencia prestó unánUae e 
instanláneo asentimienlo. 

En estos momentos, abrióse una puerta lateral i penetró 69 
la sala ud joven de bizarra presencia,. que safudaba a la asam- 
blea CQO compostura i modestia. £ra e\ inlendante q«Q (toa- 
baba de proclamarse, don José Miguel Carrera. Una eamm 
da curiosidad i simpatía animó lodos los aeniblaates. Et pi)Qi> 
blo coquimb^o tenia en su seno al vastago uqioo do «quel 
Uustre caudillo que los chilenos saludan con amor cuando 
recuerdan las primeras glorías do la patria i los magnificoa 
pero malogrados ensayos de sus viejas libertades. Su nombre 
era un prestijio, su modestia una garantía, su juventud una 
esperanza. Todos los votos aceptaban par tanto oficialmente 
su autoridad recién creada, todos los corazones le ofrecían 
su adhesión ) el joven inlendente era ya digno de aquella 
ovaoion intima, porque la herencia de su nombra estaba 
ilesa de (oda mancha, porque su modestia era siaoera, por- 
que su juventud había sido pura, noble i trabajosa. 



III. 



Hijo del que había sido el primer Dictador chileno, José 
Miguel Carrera tuvo por cuna el toldo de un montonera, i vio 
la primera luz en las soledades salvajes de un desierto le- 
jano de su patria. ^Su padre, errante i maldecido, que no le 
viera jamas, quiso acercarse a su albergue pasando a filo de 
sable las huestes, que en su heroica jornada I9 cerraban todos 
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los pasos; pero alcanzó solo a saber que aquel había Dacido^ i 
como fuera el primer varón que su esposa le ofreciera, escla- 
mó con alborozo. — Es mi primer reclutal (I). 

£1 cadalso dejó huérfano al infante i pendiente del agola- 
do seno de una viuda, vagando todavía en el desierto, be- 
biendo con la leche, las lágrimas del desamparo i del horror. 
Restituido a su patria, un palacio le abrió sus antesalas, siendo 
nombrado edecán de honor del presidente Pinlo, pero el aire 
de los despachos sofocaba su pecho adolescente, que tempranas 
emociones hablan inflamado. Dejó entonces el postizo boato 
de una posición en realidad mezquina i descendió las esca- 
las del palacio para ir a encontrar en un albergue escondido 
ia dicha que un corazón, sensible como el suyo, le ofreciera. 
De esta suerte, Carrera era ya padre cuando las ilusiones 
vienen a azotar sus alas en la llama naciente i deslumbrado- 
ra que el primer amor enciende en nuestro pecho. El deber 
comenzaba para él cuando para otros s& inicia la esperanza, 
i aceptando con noble rigor las ofrendas de la ternura i del 
destino, consagróse por muchos años a cumplir la severa mi- 
sión, que la paternidad i el honor imponían en aquellos tiem- 
pos a los que recibían sus esposas sin otro dote que el ata- 
vio de flores de sus frentes i el puro i casto amor de sus 
almas.... 

Nunca le vimos figurar en la política de su país. Pero cuan- 
do la política fué solo un nombre i la revolución era el hecho 
de esa política, él fué el primero en prestarle su brazo, su 
nombre i mas que todo, su escaso patrimonio. Comprometi- 
do en todos los planes de insurrección organizados desde me- 
diados de 1850 en Valparaíso, en Aconcagua i en la capi- 
tal, fué, con el coronel Urriola, el mas inmediato actor de la 

(1) Véase el Ostracismo de los Carreras. 
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Jornada de abril, cuyo desenlace arrastróle a un calabozo. 
Fugado de la capital por una estratajema I oculto desde en^ 
tónces en la Serena, presentábase ahora por la primera vez 
ante aquella reunión de un pueblo, que le aclamaba au cau- 
dillo solo por el reflejo de la gloria de un nombre i el pre- 
sentimiento que la fascinación de esa gloria infunde entr« loa 
bombres. 



IV. 



Era o no entonces don José Miguel Carrera el caudillo 
apropósilo, que la revolucionóla! cual se había organizado en 
la Serena, requería? Si» lo era i en alto grado, porque reu« 
nia todas las dotes que una insurrección hecha por el pueblo 
i por la juventud podía necesitar; popularidad i juventud, 
enerjia i patriotismo. Pero era o no era el intendente de Co- 
quimbo, revolucionario en el sentido que los grandes sacu-- 
dimientos políticos de una nación o los trastornos sociales de 
un pueblo establecen como base esencial i punto de mira? £a 
esta parte la balanza de los hechos se equilibra de tal suerte, 
que la duda ataja la mano del historiador al escribir su fallo 
i deja en suspenso el juicio entre el reproche o la absolu- 
ción. Afable, en efecto, i blando de carácter, aunque irrita- 
ble por accesos, Carrera no tenia aquella voluntad de acero, 
ni esa actividad de espíritu que todo le crea i todo lo rea- 
liza, ni ese poder de organización i de iniciativa, que allana 
como el fuego los obstáculos o los afrasa cuando resisten. 
Conciliador mas que resuelto; condescendiente mas bien que 
imperioso, frío hasta ser flemático (1} se dejó enredar por 

(1) No podemos menos de consignar aqui como un rasgo que ca- 
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ttll embarazos de detalle, que al fin lo hicieron Impotente i fó 
arrastraron por un acto de magnantmliiad, ano no compren- 
dida» hasta ceder su puesto, comprometido por dificultades, 
que una Tolanlad decidida habría zanjado en tiempo. 

Cuéntase que al entrar en la sala del Cabildo, aquella ma« 
tana, el joven caudillo fijó con intensidad sus ojos en un re- 
trato histórico que ocupa todavía la testera del salón, i ba* 

racteríza perfectamente a aquel caudillo una anécdota íntima.— 
Cupo «I autor de esta historia el pasar reunido en aquella noche 
que precedía al 20 de abril en una casa distante un coarto de 
cuadra de la plaza de armas, donde a las dos i media de la mañana 
debíamos incorporarnos al batallón Valdivia i emprender el mo- 
vimiento reTolucionarío de la capital i de toda la República.-* 
A las 12 de la noche, cuando Carrera bobo terminado todos sus 
aprestos para la Jomada con una calma imperturbable, se echó a 
dormir sobre un sofá i no tardó en sumerjirse en un letargo pro- 
fundo, mientras que su compañero ocupaba aquella primera velada 
revolucionaria en recorrer con intensa emoción las pajinas de los 
Jirondinoi^ que Lamartine consagra a la muerte deaqueHos ilus- 
tres políticos. — Cuando el bullicio de la plaza nos anunció que ei 
Valdivia habia ocupado su puesto, fué preciso emplear un esfuer- 
zo violento para árrnncar de su tranquilidad i profundo sueño al 
segundo del coronel Ur rióla, que debía morir en este día. Esa cal- 
ma estoica es el razgo mas saliente i mas constante del carácter 
de Carrera, i al contemplarle yo en la víspera de aquella gran ca- 
tástrofe, no podía menos de reíleccionar, con el autor cuyo libro 
Inmortal ojeaba^ que los grandes revolucionarios no tienen al sueño 
por huésped en las horas de los conflictos decisivos. 

Julio de 1861. Ahora que el sueño eterno ha cerrado para siem- 
pre aquellos ojos, cuya última mirada se fijara en la mía como en 
un sublime adiós, invoco todavía la memoria de esa santa amistad 
para declarar ante ella que es cierto i leal en cuanto a mi con- 
ciencia de escritor, cuanto digo 'aquí i diré en adelante sobre la 
misión pública de aquel noble amigo, en cuya estrecha comuni- 
dad viví el decenio completo, que ha formado mí juventud en 
las prisiones i en los padecimientos políticos. Al hacer la pintu- 
ra de un carácter histórico en cualquiera de nuestros escritos, 
jamás se nos ha ocurrido t>orrar uoa sola línea de nuestros con* 
teplos responsables. 
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jóloá ¡Qstanláncameñte, cual si un Túnebre pünsamicnto ba. 
bíera asaltado su alma. £ra cl retrato de San Martin, el azoto de 
su nombre, el estermínador de su sangre ! 

Pero Carrera no debió en aquel instante dar cabida en sa 
pecho a la amargura de aquella ingrata tradición, Revt>lu- 
cionarío, i con las armas en la mano, debió contemplar con 
respeto la frente del altivo guerrero, aquella frente eú que la 
audacia enjendró la mas grande ¡ la mas fecunda de las re- 
voluciones que dieron libertad a la América del Sud. 



V. 



Inmediatamente después de entrar ala sala, el intendente 
proclamado procedió a la redacción i suscricion del acia 
revolucionaria que debia servir de base a la organización po* 
litica de la provincia. Acordóse que aquel nombramiento de 
autoridades tuviese solo un carácter provisorio, por cuanto 
tomaba parte en él el solo departamento de la Serena, dpla^ 
zándose la formación definitiva del gobierno hasta que, adhe* 
ridos todos los deparlamentos a la revolución, nombrasen una 
Asamblea provincial j la que, a su vez, elejiria una Junta pr(h 
vincial de gobierno, hasta que lallepública, reconstituida por 
una gran Asamblea constituyente, estableciese la nueva forma 
de poderes. — Cerca de 300 ciudadanos (I) suscribieron la 
acta de la revolución, cuyo tenor testual era el siguiente. 

«En la ciudad de la Serena, a ocho dias del mes de setiembre 
de mil ochocientos cincuenta i uno, reunidos los Municipales 

(1) Véase la lista de estos ciudadanos en el documento 
núm. 1. 
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doQ Vicente Zorrilla, don Nicolás Osorio, don Juan Jerónimo 
Espinosa, don Isidro Campana, don Pedro Alvarez i don José 
Antonio Aguirre, presididos del sefior Juez do Lelras de la 
provincia don Tomas Zenteno, presentes los seflores Vicario 
capitular don José Dolores Alvarez, el venerable Dean i ca- 
bildo de esta Catedral, los prelados de las órdenes regulares 
i el pueblo, a consecuencia de un movimiento protejido por 
la fuerza dedos compaflias del batallón Yungai, con el fín de 
proclamar la verdadera República, considerando: l.^'Que 
la elección del Presidente Montt emanaba directamente del 
gobierno: 2.® Que para llevar a cabo esta elección rechazada 
por los pueblos, se babian cometido arbitrariedades de todo 
jénero en las funciones electorales, que se habla impedido 
el libre ejercicio del derecho de sufrajio, empleándose la 
fuerza i derramándose el oro, para elevar a todo trance un 
candidato, que representábala conservación del antiguo sis- 
tema antidemocrático: 3." Que en los veinte afio^ de opresión 
autorizada por un código calculado para anular la forma re- 
publicana, se babian hollado las garantías políticas del ciuda- 
dano con mas descaro e impudencia : i."" Que la necesidad 
de hacer efectiva la República se sentía en los corazones 
chilenos: 8.® Que para conseguir este objeto, para restaurar 
el poder soberano de la nación, no tenían otro recurso los 
pueblos que el de usar de sus propias fuerzas : 6.*Que vio- 
lado el pacto social por el gobierno, elijiendo un sucesor para 
el mando supremo por la violencia, por el poder del sable, 
i echando por tierra la Constitución, los pueblos se halla- 
ban en el caso de defender su derecho soberano, la libertad, 
por que habían derramado su sangre: 7.** Que la nación chi- 
lena para representar un papel digno e importante entre las 
que marchan a la vanguardia de la civilización en el presen- 
te siglo, rcconocia la imperiosa necesidad de una reforma 
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consUlucíonal que afianzase el poder sagrado de unsf líber laU 
discreta: S.'^ Que para arribar a este térmioo, donde de ha- 
llaba Ja felicidad social que buscaba la nación cbitoiía, el 
último i esclusivo medio era una revolución noble, enérjica 
¡juiciosa: 9."* Que sin una gola de sangre chilena podría 
darse cima a un pensamiento que abrazaba el bienestar i 
prosperidad de la nación enlodo sentido: \0.^ Que lodos los 
veciúos de este pueblo están resueltos a sacrificar sn vida 
por el triunfo de la verdadera República : Han declarado que 
don José Miguel Carrera, hijo del ilustre fundador de la in- 
dependencia de Chile, reasuma interinamente el poder de este 
pueblo, a fin de que consume en la provincia la obra santa 
^e nuestra rejeneracion política: asi mismo han declarado 
que pronunciados todos los departamentos por la causa de 
la República, cada uno de los que componen la provincia 
elija dos diputados, cuyo número constituya una asamblea 
deliberativa que nombre una junta de gobierno provincial 
mientras se reorganizo la nueva administración democrática. 
Los sefiores Municipales reunidos i el pueblo unánimemente, 
convinieron en estas bases de la rejeneracion política dé 
Chile» . 

VI. 



Uno de los primeros acuerdos de la nueva autoridad de-* 
bia ser, en consecuencia de esta acta, dar a conocer al pueblo 
sus senlimienlos i su propósito en una proclama o mas bien, 
por medio de un manifiesto breve, pero razonado i circons^ 
pecio. Esta pieza era la medida del carácter de Carrera i de 
sus ideas revolucionarias (1 }. 

(1 ) Esta proclama se p«bUc4 en U Sen^mcLáel día 13 de seitem- 

13 
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Héia aquí por tanto: 

AL PUEBLO DK LA SERENA i DE LOS DEPARTAMENTOS PRONUNCIADOS 

POR LACAISA DE LA LIBERTAD. 

«La alia misión con que se me ha honrado provisoriamen- 
te por la Municipalidad i el pueblo de la Serena, mientras se 
reúna la Asamblea prot^incial que nombrará la autoridad 
política i militar, aun cuando es superior a mis fuerzas, pro- 
curaré desempeñarla, a fin de corresponder en lo posible a 
la confianza pública* Justos motivos tuvo este heroico pue- 
blo para separarse de un poder, que por espacio de veinte 
años, sehabia burlado de la soberanía nacional. No habiendo 
sido escuchados los reclamos, i convencidos los pueblos de 
la inutilidad délos medios legales; hollada escandalosamente 
la Constitución « resolvieron bj[icer respetar por sí mismos su 
poder soberano. Esto pueblo, de acuerdo con toda la Repú- 
blica, muí principalmente con la ilustre provincia de Gon- 
C6pcipn> teatro fundamental de la resiauracion de nuestra 
independencia, ha reasumido noblemente su soberanía, de- 
jando para la historia un hecho glorioso, que quizá sea el 
primero en el mundo político. La voz do rejeneracion de la 
Serena tuvo eco en los departamentos de Ovalle í Elqní^ como 

bre. Al día sígoíente de la revolacion S9 díó a luz, sin embargo» 
«n este mismo periódica un largo maniflesto con el thnU)óeA 
ios puebloi de Chilcy que el aut(»r de este libro habia redactado 
con una semana de anterioridad por el encargo de Carrera i que 
este revisó i aprobó; i aun creemos, sin recordarlo con exactitud 
que poso su Orma-en el manuscrito. Pero por error de la itnpreti- 
U n otro motivo, salió a luz sin este requisito quje le quitaba su 
autenticidad, por cuya causa i por su estension no lo publicamos 
entre los documentos del Apéndice. Puede leerse en la Serena del 
9 de setiembre i en el Amigo iiel Pueblo de Coucepciou» que lo re- 
•produjo a últimos de aquel naismo me». 
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debiá esperarse de su antiguo i distinguido civismítrEnCoin- 
barbalá e Illapel habrá ei mismo pronuDciamíenlo por la 
fVindacion de la verdadera República. ¿1 quien podrá dudar 
del buex) suceso de una revolución amparada por la Provi^ 
dencia, que guarda la libertad de todas las naciones? £1 triun^ 
fo de Chile ya no puede ser problemático: es un hecho que 
se desenvuelve en todos los pueblos con la eQorjia heroica 
de los patriarcas de la revolución colonial. : 

» ¡ü Valientes Goquimbanosü! no desmayéis en la grande 
empresa, que habéis acometido con heroísmo. Marchemos al 

término con el valor que dá la concienei a de la justicia de la 
causa nacional. Si se nos presenta la muerte, no creáis que 
nos arrebate la victoria. Delante de ella, seremos mas esforzar 
dos; cumplamos la misión de salvar la patria, de legarla libro 
alas jeneraciones venideras. Morir antes quó abandonar el 
campo de la gloría^ he aqui nuestro deber«» 

José Miguel Carrera. 



VIL 



besde los primeros pasos de) nuevo gobierno, hácese notar; 
sin embargo, aquella carencia del nervio revolucjonariov qua 
hemos echado de menos en la iniciativa de su autoridad. 

En vee de reasumirse esta, en efecto, cuanto fuera posible 
en una dictadura puramente militar, como era preciso i 
como se practicó en el Sud, vemos al contrario que su acción 
se dilata^ se debilita i aun se desnaturaliza. 

Así« una de las primeras medidas de la intendencia 
revolucionaría, fué asociarse una junta con el nombre de 
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Consejo del pueblo, (1) autoridad no solo iDdililt en grao par-- 
te, porque soio tendía a comprometer ciertas tirnidecesia 
asegurar la irresolución de algunos vecinos^ sino embarazosa 
por esto mismo i porque en consecuencia de su propio fia, 
se babta dado acceso en ella a ciudadanos por domas paoí- 
fieos como don Juan Maria Egafla» o que no ofrecían una se- 
gura garantía de sus compromisos, como el juez de letras 
Zenleno, cuya resolución, noblemente probada mas tarde, 
era entonces deseonocida, o como don Nicolás Osorio^ de 
triste memoria en los anales de la lealtad ooquimbana. Et 
pensamiento era pues en si mismo absurdo i fataL i sino dio 
desde temprano los frutos dafiosos queso palparon mas larde 
en dias aciagos, debióse a que el joven intendente tomaba 
sobre sí la mayor parte del trabajo i la suma de toda la 
responsabilidad. Aun para la organización militar, adoptóso 
esto funesto partido de las juntas, característico, empero^ 
de la susceptibilidad provincia^ creándose ( 2 ) una ;ti»/a de 

(1) Decreto de! 9 de setiembre* 

(2) Decreto de la misma fecha. Por decreto del dia 13 se for- 
mó una tercera con «1 nombre de Jonta de Seguridad, a cuyo 
cargo se puso la policía de la población.— Compusiéronla don To- 
mas Zenteno i don Nicolás Osorio.Tan grande era la confianza 
en el éxito de la revolución que la seguridad de la capital se confia- 
bil precisamente a dos hombres, que habian pertenecido »l gobier- 
no cesante, el uno como Juez de Letras i el otro como elector! He 
aquí el decreto refatívo a este nombramiento. 

Serena, setiembre Í3 de Í8M. 
Consultando e^a Intendencia el mayor orden i seguridad po- 
sibles en este puefrlo, ha tenido a bien nombrar coa este objeto 
una comisión compuesta del Juez de Letras don Tomas Zenteno 
i Rejidor Juez de policía don Nicolás Osorio, confiriendo a esta 
comisión las facultades necesarias para cualquier medida que tíen- 
diaaesiefín. Loaajentes de policladediai nocturnos se pondrán 
a disposición de esta junta. 

Anótese i transcríbase. Caraera^ 
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yiti^rrii coiiit>uesla de los comandantes de 4os edcttadf oiies ei« 
vicos del deparlamenlo, don Juan Jerónimo Est>lQi»ia» anti-^ 
guo mHitar i don Antonio HeiTeros^ i del instructor do es- 
balleria Salcedo, el único de los (res que tuviera compromisos 
serios i anticipados oon la revolucioQi Don Ricarda Mit fué 
iieoho el aecrelario de esta ju&la. 

Vllt 

Bajo la inspiración de este réjimen aUamente desacertado, 
pero que el carácter popular del movimiento^ el prestijio 
provincial de sus hombres i los propios medios de la revolu- 
cion, hacian disculpable^ comenzaron a darse pasos impru- 
dentes^ cuyos resultados, que no envolvían promesa alguna 
de provecho para la revolución, no podian mén'os^ al contra-* 
rio, de serle inmediatamente adversos* Fue el primero de 
estos la espropiacíon forzosa hecha del vapor Firefly que 
navegaba en el cabotaje bajo el pabellón ingles, i sin mas 
objeto qué enviar a Concepción la nueva del levantamiento 
de la Serena i una comisión de lujo i coriasia, que feliciUra 
al Jeneral Cruz* 

' Verdad es, sin embargo, que Carrera pretendía el dominio 
del vapor para envíarlo^al Perú en busca de armas, qqeera 
et elemento mas escaso^ i aunque el paso era de todos mo** 
dos imprudente, tenia al menos de este modo un jiro miUiar 
i revolucionado. 

Acordada esta medida, Hamo el intefldente al propietiM-io 
del buque, el opulento e índuslrjoso minero don Carlos Lam* 
bert .1 ofrecióle hasta 30>000 pesos por la adquisicípn del 
vapor* Negase Lambert con cortesía i franquea, alegando la 
fundada escusa de ser un eslianjero, al que la contienda 
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estaba del todo vedada por el honor i las leyes. Hizose pues 
preciso ocurrir al apáralo de una Tíolencia i ocupóse con 
soldados el barquichuelo eslranjoro, que, ademas de ser ¡nú- 
iil por su tamaflo para casos de guerra, tenia en^<fuellos 
momentos su maquinaria del lodo desarreglada. Entregóse 
en consecuencia el vaporcilio a sus propios maquinistas para 
que se hiciese pronto capaz de navegar i llevase a Taleahua^ 
ñola nueva, añeja ya, del levantamiento (1). 



IX. 



lÜQ fué menos imprudente i fuera de camino el paso que se 
dio el día 11 de setiembre con el vapor de la carrera, que 
llegó esa mañana de Valparaíso, A protesto do que venían a 
bordo del paquete dos pasajeros de importancia, vecinos 
acaudalados, pero iuofcDsivos, de la Serena^ se rodeó el bu- 

(1) Carrera porGd en que no se mandase el buqaea Concepción 
i sí al Callao, porque ya el 5 de setiembre^ la antevíspera de la 
retolucion, había despachado un espreso a Santiago con la noti- 
cia segura i anticipada del movimiento, cuya nueva Yqivió a 
repetirse en la misma tarde del levantamiento. £1 primer espreso, 
detenido por las lluvias í la insuíiciencia de cabalgaduras^ soto lle- 
gó a Santiago el viernes 11 de setiembre per la noche i se eomu- 
iiioó enel acto al Sud« Condujeron ta correspondencia ios jóvenes 
don Nicolás Villegas i don Juan Doren i la entregaron al coxoaei 
Urrutia en el Parral el día J6 por la tarde. En Concepción, sin 
embargo, solo se supo positivamente la noticia el día 19, comunica* 
da por el g(4)ierno de la capital al iniendente Viel, cuyas ñolas fue- 
ron recibidas por la nueva autoridad^ contra cuyo personal iban 
inclusas en esos mismos despachos órdenes terminantes de prisión. 
El gobierno de Santiago no sopo el levantamiento de la Serena 
fiinoei dia 13 o 14 por las eomunicaciooea délos gobernadoces. 
dePetorca glllapeJ. 
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que de tropa i ol joven Ittfiz^ a quien enconlrarcmos siempre 
donde baya arrojo i jaclancía que exhibir, sosluvo fuertes 
aliercados con el capiiau i los empicados del buque^ arran- 
cando de cubierta por la violencia a los ciudadanos don Vi- 
cente Subercaseaui i don José Segundo Gana, que se resistían 
a desembarcar i los que, a despecho del comedimiento, 
fueron enviados del puerto a la Sei^na bajo una formal cus- 
todia.— Fué falso i calumnioso, sin embargo, el rumor que 
circuló entóneos de que el gobierno revolucionario habia 
amenazado a uno de estos caballeros con estrafios suplicios 
porque se negaba a erogar una contribución forzosa. Lo que 
hubo de verdad fueron los ofrecimientos espontáneos de esté, 
qué no llegaron a ser aceptados por dé pronto I cuyo cum- 
plimiento solo se exijió mas tarde, cuando, a. ruegos del jénerat 
Cruz, se trató de reunir unas sumas para enviarle al sud (I), 
£1 vapor Solivia xontinuósu marcha, llevando a Copiapó 
la noticia de aquella inusitada violencia, mientras que el 
Firefly se bacía a la vela (13 de setiembre) al mando del 
joven marico don Bafael Pizarro, hijo de Coquimbo, condu- 
ciendo por único ausilio en aquella espedicioo, que una pro- 
vincia sublevada enviaba a otra que estaba ya con las armas 
en la mano, un canónigo i un periodista. La mar do Chile 
estuvo destinada en 1851 a presenciar todos los absurdos ¡ 
también todas las infamias, pero de estas^ que no fueron sino a 
mediasLde un bando de chilenos, ¡del todo, de los represen- 
tantes'' de una nación inicua i egoísta^ no tardaremos en 
faabiar. 



(i) Esta cantidad, que llegó a cuarenta i tres mil pesos, se envió 
al Suden libranzas firmadas por el señor Subercaseaux, las que 
uunease pagaron por liaber sido protestadas en Valparaiio.. 
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X. 



Mientras tenían lugar los sucesos que dejamos referidos, 
entre el 7 i el 13 de setiembre, la Junta de guerra se ocu- 
paba con cierta tibieza, (a causa princípaimente de la falta 
de fusiles con que armar los voluntarios} de la espedícion que 
debfa organizarse, sea para defender la provincia en caso de 
inmediata invasión, como estuvo a punto de suceder, sea para 
canducirla al centro de la Bepública, en apoyo de los planes 
que se habia de antemano acordado. 

Tropezábase en ésta empresa con obstáculos de mil jénerqs* 
La provincia de Coquimbo es acaso la menos belicosa de 
nuestro territorio por su carácter politice, por su tradición 
histórica i aun por su topografía. De tal manera se encon^ 
traba, por otra parle, destituida de recursos militares, que 
la guardia nacional de sus departamentos no alcanzaba a 
3000 hombres i apenas lenia mil fusiles por todo armamcn^ 
to (f }. Sus caballerías, que componen la mayor parte de esta 
fuerza, son enteramente inadecuadas para la guerra i aun 
para cualquier servicio militar activo. Compuestas de campe-* 
sinos pacíficos, dueflos la mayor parte del cortijo que cuU 
tivan, porque en los valles de Coquimbo es donde ^fa agri-^ 
cultura está verdaderamente subdividida en pequeños lotes 
de terreno ; escasas, por otra parte, de caballos i sin esa 
espíritu, que la guerra i la conquista han creado en nuestras 
fronteras meridionales, las milicias de caballería son en el 

4 

(1) ÜtmotiaddMinrsfrriodi? la Guerra de IBSO* 
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norte una fuer|a puramente pasiva, apárenle, ciando mas^ 
para servir a la localidad a qui^ pertenecen. 

La única sección de los habílaules, ({ue podía haber diKÍo 
brazos para formar una división respelabJe» era la del gremio 
de mineros, que- cuenta hasta cinco o seis mil individuos (1) 
pero este recurso, que se tocó mas tarde coa un é!(ito tan 
singular» dejóse entonces de mano por no perturbar los tra- 
bajos o porque no se juzgó necesario, o acaso, lo que es ma9 
probable, porque no se ocurrió a la mente de las autoridades. 

En cuanto a los recursos propíos de la Serena, ei*a precísQ 
dejar para su defensa el batallón cjvico, que constaba basta 
de seiscientas plazas i que era el único centro de una com-- 
binacion militar respetable, de manera que no quedaban 
libres para alistarse sino los hombres sueltos del pueblo, como 
los jornaleros de la población, los changos de la costa i ios 
gañanes de las faenas de hornos de fundición, xuyo número^ 
por mas que se abultase, no podría pasar de 4000 hombres. 
Este núcleo de combatientes i ^un una cifra mayor, corrió, 
sin embargo, a las armas, mas a falta de estas, solo los ser« 
vicios de un tercio de volúntanos fuerou admitidos* 

En cambio de esla esterílidad completa de elementos de 
guerra, abundaba un poder altamente belicoso, pero hasta 
cierto punto innecesarioi si bien noble i brillante ; era este 
la juventud, la fueixte i la palanca de las insurrecciones* 

De tal suerte babia ganado el entusiasmo el peche de estos 
nobles mancebos, que cundiendo basta en los claustros délos 
colejios i aun de las oscuelas primarias, corrían a alistarse d(> 
oficiales o soldados, niAos de todas edades, sieado slaembar- 



(1) Véasela interesante i protija memoria sobre la provincia de 
Coquimbo, publicada en 1855 por el intendente don Francisco 
Solano Astaburaaga; 
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go, la mayor parto de ellos de las familias notables del pueblo. 
Puede decirse que la juventud coquimbana se levantó en 
masa, i tan cierto fué esto que desde los primeros dias, cuan- 
do se habían reunido apenas cien soldados, había ya listo 
un cuerpo de oficiales que pasaba por mucho de aquel núme- 
ro (1 ). No era posible rehusar tan noble esfuerzo i se hizo ne- 
cesario, en consecuencia, dar a la división que se aKslaba, una 
organización mas bien patriótica que militar. £1 entusiasmo 
debía suplir a la disciplina i el ardor de la juventud a la 
presencia de los caudillos, 



XI. 



. Fué en estos días cuando se compuso la música de una 
canción guerrera, a la que se dio por titulo.— £'/ kimno patrió- 
tico del ejérciti) de Coquimbo^ pero que se conoció solo bajo 
el nombre mías popular de la Coquimbana. Era el verso rudo 
pero noble i la música acentuada i vigorosa, imitando un 
tanto la cadencia del <x Reproche» de Maño Orsini en la 
ópera Lucrezia Borgia; conocíase empero que la mano 
del compositor, don José María Chavot, el maestro do capi- 
lla de la Catedral, había sido mejor organizada para empollar 

(1) No hubo casi una sola familia en la Serena que no enviara 
un representante a esta cruzada patriótica que iba a emprenderse 
sobre el Sud. Los Larraguibel, los Herreros, Munizaga, Alfonso, 
Vlcdña, Várela, Argandoña, eran apellidos que se leian escritos 
en las listas de los afiliados de cada batallón. De una sola faraiiia 
se alistaron cuatro hermanos, cuyos nombres eran Pedro, Gabriel, 
Pedro Nolasco í Pablo Real. Véase en el documento nóm. 2 la lista 
de mas de setenta oficiales, que en un imperfecto apunte redactó el 
autor de esta historia en un alojamiento en la marcha de la divl^ 
síoa a Petorca i que ha conservado entre sus papeles, 
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el sable, en cuyo ejercicio adquirió en verdad m2& alta fama 
eu el curso de los sucesos. 

Los versos de la Coqtiimbana tienen cierta inspiración ar- 
diente i una brusquedad militar, que la hacia grata en los 
campamentos, donde los jóvenes oficiales, agr<upádos al derre- 
dor de los fuegos del vivaque, la entonaban al son de las ás- 
peras trompas, que componían todo el tren musical de la 
división. 

He aquí el coro i las estrofas de que el himno se compone : 

HIMNO PATBIÓTICO DEL EJÉBCITaCOQüIMBANO. 



cono. 



tncru$iad en él alma el principio 
De la santa^ fraterna igualdad; 
be la patria en las aras divinas, 
Be los libres el himno entonad ! 



Cara patria, la atroz tiranía 
Su sangriento pendón elevó ' 
1 tus glorías, tus leyes divinas 
Con desprecio feroz insultó; 

Mas tu grito de rabia i venganza 
Ya Coquimbo escuchó con ardor, 
1 en sus hijos un moro te ofrece 
De lealtad, patriotismo i valor. 



Coro . '^Incrustad. 



Esa turba servil i cobarde, 
Que de un déspota sigue el pendón 
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I dé Chtl« lóü i^riMidet destinos 
Manchar qaiere con negro batdoMi 

fiscarmiento terrible i sangrienfo 
Bn su ruina i afrenta hallará 
I el oprobio del mundo indignado 
En su frente esculpido veri« 

CoEO,-^/ncr.ua(ac{* 

Ai eléctrico grito de*alarnia« 
Hoi Goqvinibo se siente inflamar ; 
Libertad por principio proclama, 
Con su sangre lo hará respetar. 

B^telema divino ennaitece 
De los pueblos el ínciilo ardor: 
Cuando heroicos sus hijos defienden 
Sus derechos^ au espléndido honor. 

CoRo««-^/Rcrtisla(Í. 

tCoquimbahosl el día se acerca 
Que mostréis con heroico civismo 
Cuan suprema es la fiterzá de un pueblo 
Que combate contra el despotismo* 

[Ciudadanos t el dia esta cerca 
Que en sus pajinas de oro* la historia 
Vuestro nombré I vilof inscHbiendO| 
Solemuizc de Chile la gloria* 

Coro.— /ncriis/tfd* 
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Para hacer con mas rspidez el enganche de soldados i dar 
alguoa díscípIíDa a los pocos ya alistados, resolvióse establecer 
un campamento en el punto de las Higueras, vecino al puer- 
to de Coquimbo í libre del contacto de las poblaciones, slm-- 
pre dafioso al recltita. Organizóse aqui U planta de la división 
espedicíonaria i las fuerzas que debían componerlas se 
distribuyeron del modo siguiente en las tres armas; a saber: 

/ti/anterta—^!f res batallones con los nombre» de la «Igttal^ 
dad», «Núm. 1 de Coquimbo» i «Restaurador». 

Calalleria-^Vn escuadrón de lanceros, qie se denomiM la 
«Gran Guardia». 

ArtiUma—Vm brigada de tres cafiones de montafia. 

Díóse el mando de los batallones a los jóvenes mas entu- 
siastas i comprometidos en la revolución, adjuntándose a cada 
cuerpo uno de los tres oficiales veteranos del batallón Yungay 
que hablan encabezado la revolución, sirviendo los cuadros 
de aquella tropa de base a la planta de cada batallón. Fueron 
hechos, oficiales los sarjeotos veteranos, i cabos de instrucción 
la mayor parte de los soldados ; i de esta suerte, la tropa 
quedó organizada de la siguiente manera, en cuanto a sus 
jefes. 

Batallen /^tiaMadí— Comandante don Pablo Mufioz^ mayor 
don Francisco Barceló. 

Batallón Núm. 1 de Co^t^tmio— Comandante don Manuel 
Bilbao (1), mayor don José Ramón Guerrero. 

(1) Este jóveni ardiente revolucionarío, habia llegado aia Serena 
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Batallón Restaurador—Comnnd^nle don Venancio Barrasa, 
mayor don José Agustín del Pozo. 

Escuadrón de la GranGuardia-^oroüBl don Mateo Salce- 
do, mayor don Faustino del Villar. 

Brigada de if^/t/lma^-Comandante don Salvador Cepeda, 
mayor don José Antonio Sepúlveda. 

Toda la fuerza recibió el nombre de Ejército Sesíaurador^ 
en memoria del que el jeneral Carrera había conducido al 
Su(i contra Pareja en 1813, i se reconoció vírtualmente como 
jeneral en jefe a don José Miguel Carrera. Don Nicolás Muoí^ 
zaga aceptó el empleo de jefe de estado mayor i el antiguo 
oficial d^ ejército don Victoriano Martínez el de ayudante 
mayor de la división. Don Ricardo Ruis fué nombrado com¡*« 
sario de guerra, el joven don Federico Cobo cirujano ipayor 
i el cura Campana, capellán castrense. 

Se fijó el punto de las Higueras, como ya dijimos, para 
cantón de disciplina i organización, i el pueblo de Ovalle como 
cuartel jeneral. — Se adelantó también a organizarse en este 
punto una pequefia compañía de cazadores de a pié llamada 
el BayOy que mandaba provisoriamente el oficial Sepúlveda. 
Ésta partida volante se agregó después a la artillería, sirviendo 
sus soldados de fusileros, para protejer los cañones. 
, £118 de setiembre se trasladó la tropa organizada en la 
Serena, al campamento de las Higueras, en un número inferior 
a 300 plazas. 



desde Copiap¿, después de abortadas todas las tentativas que los 
opositores de aquella provincia hablan puesto en planta, sin fra« 
lo alguno. 
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XIII. 

Ai siguienle día de haberse establecido el cantón de las 
Higueras, desembarcaba en el puerto vecino un hombre, cuyos 
conocimientos militares habrían sido altamente importantes en 
•aquellas eírcunstancias, sí en realidad hubieran podido en- 
contrarse a mano los recursos precisos para organizar un ' 
ejército. Era este el coronel don Justo Arteaga, llamado a 
desempeñar un rol tan conspicuo en los sucesos posteriores 
de la revolución del Norte. 

E^patríado desde la jornada de abríl, en la que cupo a su 
nombre la gloria de una inspiración jenerosa i que habría sido 
heroica, si hubiera sido duradera como fué espontánea, a- 
Trastraba también desdo ese día el baldón de una derrota* 
que el pueblo maldecía sin comprenderla. Errante i perseguí* 
do desde esa hora, encontró al fin, después de mil azares, 
un refujio en el puerto de Cobija, al que el vapor Solivia, que 
había pasado el 11 de setiembre por Coquimbo, como ya vf« 
mos, no tardó ert llevar la nuevd de la revolución. 

El coronel Arteaga recibió con Intenso regocijo aquella no- 
vedad, que abría un campo a su anhelo por recobrar el lus*-* 
tro de su nombre, i al punto resolvió dirijirse a la Serena 
embjarcándose en el y^por' Nueva Granada, que venia de re- 
greso al sud, bajo el incógnito de peón gafiau, tomando pa- 
saje sobre cubierta con su compañero don Santiago Herrera, 
en medio deesa muchedumbre de peones i mineros, que emi- 
gran conslantemente de un punto a otro de la costa. 

Violentados pronto, sin embargo, los dos viajeros por una si- 
tuación tan penosa i desagradable, no pudieron guardar sus 
difraces con el rigor debido^ i comenzaron a derramar el pro 
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entro la servidumbre del vapor, a fin de procurarse alí2:unas 
comodidades d siquiera ud alimento tolerable. Estos actos im- 
prudentes provocaron al instante el rumor de que dos desco- 
nocidos de importancia venian ocultos en el vapor, i cuando 
Bste ancló en Caldera» era ya una realidad para todos los 
pasajeros! empleados del buque, que el coronel Arteaga esta- 
ba abordo* Escapado, sin embargo^ de ser extraído por la 
DCglijencía o jeoerosidad del gobernador del puerto, Gonza- 
los, contiouó aquel su viaje hacia Coquimbo, Mas, apocas mi- 
llas de este puerto, supo con sorpresa indecible que .el buque 
hacia rumbo a Valparaisp i que no tocarla en ningún punto 
intermedio a protesto de la violencia que se había hecho 
al Bolma i en razón del peligro que se creia iban a correr 
los caudales que traía a su bordo. Venia por acaso entre los 
pasajeros del vapor en esta vez el ajebte jeneral de Ja Com- 
pañía de paquetes del Pacífico Mr. Wheeiright, hombre in- 
dustrioso i. honorable^ que tenia en toda nuestra costa el cré- 
dito de ser un distinguido caballero. A. él resolvieron 
Arteaga i Herrera, en consecuencia, dirijirse en tal conflicto 
segundados por un pasa jero amigo» el doctor Bell. Pero todos 
se encontraron con la irrevocable voluntad del jefe de la 
compañía, que a despecho de todos los ruegos, de las amena- 
zas i aun de retos directos de hombre a hombre, se obstina- 
ba en seguir su rumbo a Valparaisd. Protestóle Arteaga a 
nombre de su honor que ni un cable de su buque seria ton- 
cado por las manos de los revolucionarios i aun rogóle con 
instancia que lo dejara con su compafiero en cualquier playa 
vecrna, facilitándole un bote por unos cuantos minutos. Una 
cruel negativa fué la respuesta a esta justa solicitud. £1 ajen- 
te ingles parecía resuelto a asumir el rol de delator para 
con un militar proscripto i condenado a muerte por el go*- 
bien\o de la República, desde que esta negativa era solo una 
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triste escusa. Los dos viajeros lomaron en consccueocía 
el üllimo partido que la crueldad de los jefes del buque le^ 
dejaba i pusiéronse a sobornar con el oro i los albagos de la 
revoluciojoi a los esforzados peones que venian sobro cubier- 
ta i cuyo número era mas que suficiente para api-esar en 
un instante a todos los empleados del vapor i obligarlos a 
torcer su rumbo bácia el puerto de Coquimbo, 

Pasaba ya el buque a la vista del puerto, a distancia de 
unas pocas millas i era llegado el momento de apurar la 
sublevación de los pasajeros^^ cuando por una rara fortuna el 
vapor de guerra británico Gorgon, que habla anclado el día 
anterior en la bahia, hizo sefial de detenerse al' vapor de la 
carrera. Desobedecióle este sospechando sin duda un lazo i 
continuó su rumbo. Disparole entonces aquel un tiro de cañón, 
pero el vapor no se detuvo, hasta que fué preciso echar al 
agua dos botes armados i ordenar su persecución. Solo a suvisía 
paró el vapor su máquina, i como pronto lo rodearon algunas 
chalupas que estaban listas en el puerto, desde que se había 
avistado, pudieron los dos prisioneros del vapor ingles em- 
barcarse en una de estas, descendiendo por un cable, a es- 
condidas de sus guardianes i sin tener mas tiempo que el 
de enviar a su sirviente a traer sus sacos de noche qué 
hablan dejado olvidados. El obtener estos costó al pobro 
doméstico una tunda de golpes que por despecho ó insolen* 
eia le dieron algunos de los empleados del paquete. 

Tal fué la peregrinación del coronel Arteaga desde Cobija 
a la Serena en el va^or ingles Nueva Granada^ la que nos 
hemos permitido referir con tap minuciosos detalles, porque 
«ra el primer paso que ios súbdilos ingleses daban en las 
peripecias de nuestra revolución, que ellos debian manchar 
en breve con los actos mas indignos de traición i piratería. 

Grapd^ fué pues el gozQ de Arteaga al encontrarse salvo 
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en la Serena. Presentado al intendente Carrera, a quien no 
había vuelto a ver desde la madrugada del 20 de abrí!, 
echóle los brazos al cuello i díjole con efusión: «Debo a U. 
amigo, mas que la vida, porque le debo mi honor, que U. ha 
defendido. Vengo ahora a pedirle^ en nombre de ese honor, 
un puesto cualquiera, aunque sea el de soldado» (I). 

Carrera aceptó aquel noble ofrecimiento, i pocas horas mas 
tarde el coronel Arleaga recibía sus des pachos provisorios de 
jeneral, firmados por el intendente de la provincia con la 
aprobación del Consejo del pueblo. El mismo Carrera había 
recibido este titulo del Cabildo de la Serena! a nombre del pue- 
blo de toda la provincia, que aquella corporación virtualmente 
representaba. 

XIV. 



Acordada con el coronel Arteaga i el consejo la campafla que 
Iba a abrirse, se ordenó la reunión dejodas las fuerzas en el 
cuartel jeneral de Ovalle, i al efecto salió de la Serena el día 
49 el batallón Mm. 1 (2). El 20 marchó a incorporársele el 

(f ] Esto era positivo. Nos consta personalmente qne Carrera 
se empeñó siempre en desvanecer los reproches que se hacían a| 
coronel Arteaga por su conducta el 20 de abril. — Carrera, en 
efecto, anunciaba al autor la llegada del coronel Arteaga en carta 
del 21 de setiembre, que tenemos a la vista, con e&tf s palabras: 
«El coronel Arteaga sale para esa (Ula'pel) en dos horas mas a 
ponerse al mando de la división de vanguardia, animado de nn 
entusiasmo i decisión admirables. Antes de ayer llegó de Cobija 
pidiendo se le colocase aunque fuera de soldado para pelear.» 

(2) Antes de emprender su marcha los oficiales i soldados de 
este cuerpo se dieron cita para despedirse del pueblo de la Seré, 
na el 17 de setiembre, a una función que debía tener lugar 
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coroael Arteaga, como jefe de la vangoardia; el 21 Carrera 
delegó )a íRtendencia en su sucesor don Vicente Zorrilla i 
el 23 se puso en mareba toda la tropa acantonada en las 
Higueras bajo el mando inmediato del coronel Salcedo, la que 
bacíaado sus jornadas el primer día a la Junta, el segundo a 
Barrancas i el tercero a Lagunilla, llegó el cuarto (26 de 

jiquelJa noche en el leatro.— <cVamo» a cantar por la última vez» 
decía la proclama de luvitaciop, el himno de Ja patria. Si los 
tiranos vencen, esa canción quedará escondida en nueslros pe-« 
ches I*. Por una coincidencia que pudiera llamarse fatal I que ya 
tenemos Indicada, los dias de organización i de labor revolucio- 
naria eran los mismos del aniversario de la independencia, a que 
el pueblo se entregaba ahora con mas alborozo (al contrario de lo 
que sucedía en Concepción), descuidando, por tanto, los aprestos 
que el desarrollo de la insurrección hacia indispensables. Era 
forzoso que todas las noches hubiese iluminación, que la banda 
de música recorriese las calles seguida de tumultos de pueblo, i 
aun el dialS sé ocupó en un solemne Te Deumque tuvo lugar en la 
catedral con asistencia de todas las autoridades.— Era justo que 
el aniversario de la independencia se celebrara con entusiasmo, 
pero mas conveniente habri^ sido que esa conmemoración de los 
viejos días de Chile se sacrifícase al nacimiento de su libertad. 
Por lo demás, este entusiasmo contribuía a encender el ardor 
nacional del pueblo i de la juventud, aunque fuera mui sensible que 
distrajese las atenciones í el tiempo de las autoridades. La 
prensa seguía arrojando proclamas i publicando boletines, que 
sembraban esperanzas nuevas en el corazón de los ciudadanos.-— 
La musa coquimlNina no estaba tampoco ociosa i circulaban liu* 
merosos cantos a la patria, a la guerra, a. la libertad, con los nom« 
bre de—* fíimno de Coquimbo — La despedida del soldado — Afar- 
cha patriótica etc. etc» 

La letra de esta última es como sigue; 

MARCHA PATRIÓTICA. 

Lauro inmortal os espera, 
De honor al campo salid. 
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«eliembre) a la villa de Ovalle, donde se le ¡ncorporó aquei 
Tnismo dia Carrera que habla salido de la Serena ea la vís- 
pera con don Nicolás lunizaga i el estado mayor. 
La campafia quedaba abierta, pero hablan (eaiito ya lugar 

«A la provincia diversas acontecimientos militares, que 
aunque parciales, nos es forzoso recordar con anterioridad, 
porque se refieren a la ocupación de toda la provincia por 
las fuerzas re vohictonarias i a la pérdida de una parte de ella, 

a consecuencia de los descalabros que estas sufrieron^ tanto 
en el norte como en ei sur de su territorio. 



Sonó la trompa guerrera; 
Hijos de Araaco, a la itd 1 

Coro de hombres . 
Mirad «sa horda salvaje 
Cual respira destrucción. 
I sufriréis que se ultraje 
Al tricolor pabellón? 

Ella sus roiembros cuenta. 
Contra e\ valor no hai ardid» 
Caiga en su fr&iite la afrenta; 
Hijos de Arauco, a ia lid I 

Coro de mujeres. 

Amigos, padres, esposos. 
La patria os llama; venid. 
Mostraos pies Vsalerosos 
Hijos de Arauco, a la lid! 



CAPÍTULO IV. 



ocincioi DE u mviNCiA de cogDimt. 

$e adoptan medidas para ocnpar los departamentos de la provin- 
cia.-^Toma de Elqui.— Espedicion al Haasco.— El autor es co- 
misionado para tomar posesión de los departamentos del Sud 
hasta lllapel.— Ocupa a Ovalle.-^Medidas gabeFnativa5.-«->0r-» 
gaoíz^ tina fuerza de cien hombres i marcha sobre Gombarba* 
lá.^Entra a esta villa.— -Retirada de los gobernadores de estos 
departamentos. — Entrada triunfal de la espedicion en Illapel. — 
El comisionado es nombrado gobernador por el vecindario i dos' 
comisionados de la Serenaé^Sus múltiples trabajos.^ ncíden- 
cías peculiares de la celebración del aniversario de sqtiembre 
en Iltapel, 



Dijimos ya en el capitulo segundo que en la noche del 
levantamiento se habia enviado destacamentos de tropa ve- 
terana i comisarios aulorizados, con el objeto de ocupar loa 
deparlamenlos de la provinciii de Coquimbo básla la raya de 
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Illapel por el sud i hasta la villa de Yículia por el orienie. 
Al referir los recuerdos de estas dos espedicíones, narraremos 
también la breve i estéril campana de la que ocupó tem- 
poralmente el valle del Huasco, aunque fué un tanto posterior 
a aquellas. 



IL 



El movimiento sobre el departamento de Elqui tuvo un 
desenlace rápido i feliz. Los comisionados de la Serena don 
Manuel Antonio Alvarez i un sefior Arcayaga, yecmo de El- 
qui» partieron por la noche del 7 coq un piquete montado 
de 15 hombres del Yungat. A medio camino, adelantóse Ar- 
cayaga i entró a la villa cabecera sin oposición alguna, re- 
cibiéndose del gobierno i delcuartet cívico sin tomar ninguna 
medida coercitiva sobre la población. Has, luego que hubo 
llegado Alvarez, en la tarde del día 8, puso en arresto al 
gobernador don Nicolás Ossa i al comandante del batallen 
cívico don Nicolás Ansióla, nombrando gobernador, en virtud 
de sus instrucciones, al ciudadano don José María Gallo- 
so (1 }. En el acto se reunieron l^s escasas milicias de aquel 
distrito I se organizó una compañía de fusileros voluntarios, 
que al mando del joven don Juan Luis Rojas se agregó des- 
pués al batallón igualdad, recluladoen la Serena. 



(1) Véase en la Serena del 18 de setiembre de 1851 el parte 
oricial de don Manuel Antonio Alvarez al intendente de la pro- 
vincia, fechado eu Vieuña setiembre 8 de 1851. 
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III. 



La espedicion sobre el Huasco partió el 26 de setiembre. 
Mandábanla el oficial do cazadores a caballo don Domingo 
Herrera (que se habla desertado de su escuadrón acantona- 
do en Gopiapó, tan luego como se fustraron todos tos planes 
revolucionarios en aquella provincia}, juntamente con los jó- 
venes coquimbanos don Miguel 1 don Federico Cavada. Esta 
fuerza constaba solo do veinte i cinco infantes montados i un 
pelotón de treinta a cuarenta lanceros de milicia. 

Proponíase la espedicion, que era un tanto agresiva e im- 
prudente en.stt carácter, desde que iba dirijida contra una 
provincia que aun no se l^abia pronunciado, dos objetos prin- 
cipalmente. £1 primero, del todo ilusorio, era relativo a un 
rumor que bahia circulado en la Serena sobre que en el 
puorto del fluasco existia una cantidad de dos mil fusiles 
pertenecientes al jeneral Baliivian, i a mas una suma de 
treinta mil pesos en la Aduana de aquel puerto, de la mo- 
neda decimal recien sellada, que el gobierno habia enviado 
a aquel departamento. £1 segunda tenia en mira levantar 
las poblaciones del valle del Huasco i protejer en lo posible 
la sublevación del escuadrón de Cazadores, cuyos oficiales! 
tropa se suponia del todo decididos por la revolución. En 
ambos fines la espedicion tuvo un fracaso completo. 

Avanzando rápidamente por el camino de la costa, la pe- 
queña caravana cayó de improviso, en la larde del 28 de 
setiembre, sobre el pueblo de Freirina, que se adhirió en el 
acto a la revolución, destituyendo a su gobernador don Ga- 
vino Rojas^ que ^ué reemplazado por don José Poblóte, pues 
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desde liompo atrás este pueblo manleDÍa fuertes compromi- 
sos con los caudillos de la Serena (1). 

Resforzado aqui con el escuadrón de Huasco-bajo, que se 
sublevó a la vista de la espedicloncoquimbana» marchó esta 
a ocupar a Vallenar, llegando a la hacienda de la Bodega 
í^iluada a tres leguas de aquel pueblo, en la madrugada del 
día 29. El gobernador, don Manuel José Avalos, improTisó« 
sin embargo, una vigorosa resistencia 1 en la tarde de aquel 
diá destacó del pueblo una fuerza respetable de la infantería 
civica, al mando del comandante don José Domingo Gonzalos, 
resforzada por un escuadrón de arjentinos que a la sazón es- 
taba organizando en ese departamento don Pablo Videla. A 
la vista de esta fuerza, Herrera i los Cavada juzgaron pru- 
dente el retirarse sin aventurar un combate i regresaron a 
toda prisa a la Serena, a donde llegaron el dia 2 o 3 de octubre 
sin mas fruto de su tenlaliva^que unas pocas armas i algunos 
cívicos, que, comprendidos en el movimiento de Freirina, ve- 
nían a refujiarse en la Serena, junto con su jefe, el sarjento 
mayot* de ejercito don Isidro Adolfo Moran. 



IV. 



Cupo al autor de esta historia la comisión de apoderarse de 
lojs departamentos del Sud hasta la línea del río Cboapa» 

(1) «En cuanto a la jeneralidad de Freirina, me es doloroso 
confesar que se ha estraviado lanrentablemente. Sos relaciones 
con los Coqaimbanos i mas qne todo, la influencia' de afganoa 
frailes, han corrompido hondamente las ideas políticas de aquel 
dislrito.» — Nota del intendente de Ccpiapó don José Agustín F^n-' 
tañes al Ministro del Interior^ fecha de Copiapó octubre 17 de 1851» 
[Archivo del Ministerio del Interior). 
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donde se pondría al habla coa la provincia de Aconcagua, 
sin invadirla, sin embargo, porque el propósito inmediato de 
los revolucionados de Coquimbo se reduela solo a reasumir 
la totalidad de la soberanía provincial i hacerse en este te- 
rreno licito, fuertes por el derecho i la legaUdad. Era el comi- 
sionado un joven estudiante casi adolescente todavía i que 
apenas habia sido conocido en la capital por algunas arr 
dientes dispntas académicas i por la publicación de ciertüs 
ensayos literarios. Hecho prisionero, con las armas en la m&«^ 
no, en la madrugada del SO de abril, fué desde entonces el 
compaQero constante de Carrera en la prisión, en la fuga» 
en su refujio en la Serena i por último, en sus trabajos re* 
volucionaríos, en los que aquel desempefiaba un rol intima 
i reservado, redactando, como hemos, visto, paiUe de la corresr 
pondencía, las proclamas i el maníQesto público que debí) 
dar el inteodente de Coquimbo a la nación i del que heffle$ 
hablado en una nota del capitulo anterior. 

Sunombramiento para marchar al sud firé, sin embargo^ 
instantáneo, porque todo lo que él había pedido a. su amigo 
era un puesto de capitán de tropa en las filas de ia espedí-- 
cíon, que una vez estallado el movioiiento debia marchar 
sobre la capital. Mas, como ocurrierou el día del levanlamíeu* 
to diversos tropiezos para designar la persona que debía de- 
sempefiar este servicio, acordó Carrera el confiarlo al hombre 
que tenia mas cerca de sí i cuj'a juventud lejos de ofror 
cor un inconveniente, ^ra para él uua garantía. No todos 
pensaban, sin embargo, como él a este respecto, i la elección 
de aquel mancebo miróse por muchos como un paso desa- 
certado, atendida su corla edad i la importancia de la em- 
presa. 
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A las cinco de la tarde llamó, en eféclo, el Intendeüte a 
SQ desapercibido compafiero para anunciarle esta medida í 
a las ocho de la noche salía ya del cuartel con 43 hombres 
de la fuerza del Tungai, montados a lomo desnudo en los ca- 
ballos que aquella tarde se habian aporratado a la lljera en 
las chácaras vecinas. — ^Enlregósele al partir un pliego de 
instrucciones (1) en que se le daban facultades omnímodas 
para proceder en su comisión, tanto en el arreglo civil de los 
departamentos como en las disposiciones militares, para cuyo 
mayor acierto se le asoció en calidad de jefe de la tropa al 
ayudante Verdugo, promovido ahora a sárjente mayor de 
cabalfería. El valiente sárjente del Tungai don Alejo Jiménez, 
ascendido a alférez, iba al inmediato mando del piquete de 
tropa veterana, ! acompañaban ademas a la comitiva en ca- 
lidad de cantores^ varios jóvenes entusiastas i entre otros 
don Ignacio Macklury, el agrimensor don Enrique Gormaz i 
algunos vecinos de Coquimbo, como don Mateo Sasso, don 
Diego Somero, don Domingo Garmona, famoso después en el 
asedio de la Serena i un joven Latapiatt, nífio de quínee 
anos, hijo del coronel de éste nombre, que habia sentado pla- 
za de soldado raso el día de la insurrección. 

Desde los cerrillos de Pan de Azúcar, el comisionado des- 
pachó a Ovalle un espreso, portador de una correspondencia 
doble dirijida a los vecinos liberales de aquel pueblo, en la 
que les anunciaba su verdadera misión i las fuerzas de que 
disponía, incluyéndoles en un pliego separado nolicías abuf- 

i 

(1) Véase el docamento oúm. 3. 
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tadas del levantaaiiento i de sa marcha, para que llegase esta 
nueva a oidos de la autoridad i le impusiese temer. Tal me- 
dida tuvo un éxito completo, i al siguiente dia, cuando el 
piquete de la Serena avistó las alturas de Ovalle, después de 
una marcha fatigosa i en medio de una lluvia desecha que se 
descolgó desde que dejaron la portada de la Serena, el go-^ 
berni^dor don Francisco BascuÉdn Guerrero se ponía en pre- 
cipitada marcha hacia el sud, dejando formados en el cuartel 
cerca de 100 hombres del batallón cívico. El mayor Verdu-» 
ge, adelantándose con dos botaibres, tomó posesión de esta 
tropa, mientras que el comisionado recibía, en las lomas que 
coronan eF valle en cuyo seno está situado el pueblo, las 
comisiones de felicitación que le sallan al paso, entre las que 
se distinguían por su cordial espíritu los ciudadanos de Ovalle 
don José María Pizarro, don Vicente Larrain i los jóvenes 
Barrios, ricos hacendados de la costa del departamento. Ve- 
nían estos últimos escoltados poruña compañía de caballe- 
ría de milicia que hablan acuartelado aquella tarde en el 
pueblo vecino de la Chimba. 

Eran las oraciones cuando la columna revolucionaria pe- 
netraba en la población, engrosada estraordinariamente por 
cerca de 60 vecinos que hablan salido a su encuentro i por 
una inmensa muchedumbre que venia a pié victoreando 
a Coquimbo i al je^neral Cruz. Todo el pueblo estaba en la 
calle I se dejaba arrebatar, delante de rquel espectáculo 
nuevo i singular, por los transportes de una alegría entu- 
siasta i comunicativa que mantuvo toda aquella noche la 
linda villa de Ovalle convertida en un verdadero campo de 
fiesta. 

No fué preciso tomar ninguna medida de violencia, i aque- 
lla noche solo se procedió al nombramiento de gobernador, 
cargo que aceptó, mediante una acta levantada por los mas 
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respetabl^g veciaos del pueblo, ( 4 ) el alcalde de ptrimera 
eleecioD doa Vieeate Larrain, hombre popular í e&érjíeo, qmú 
con el reipetable vecino- don José María Pizarro, a quien ya 
hemos nombrado, diridia el presUjio liberal del departameo- 
te, i ti qué, puesto en uso por ambos, les había dado el 
triunfo legal en las úlUmas elecciones. 

El comiftoaado se consagró, por su parte, esclusiTameate 
a ia organización de la fuerza con la que, atendiendo a sus 
tttstnicciones, debía marchar sobre Combarbalá e lilapeL El 
gobernador nombrado le ausiliaba con eficacia, pero el mayor 
Verdugo cay¿ desgraciadamente enfermo desde la primera 
jornada, a consecuencia de la lluvia, que afectó su salud un 
tanto decrépita ya por los afios. La compaAia de este vete-^ 
rano iba a ser por tanto iaúUI desde aquel día en la división 
espedicionaría. 



VI. 



Constituido Vicufia en el cuartel durante lodo el tiempo 
de su residencia en Ovalie, había organizado por Ja larde del 
día siguiente de su llegada (9 de setiembre} una división de 
400 homJl>res, de tos que 30 eran infantes i la otra mitad jinetes 
de milicia. Los primeros eran voluntarios del batallón cívico 
que babi^n salido dos pasos al frente de la tropa acuartelada 
a la voz de si querían o no marchar libremente sobre Gom* 

(1) Véase esta acta en ^1 documento núm. 4. En cnanto a 
todos los sucesos de esta espedicíon, pueden verse los partes 
oficiales del comisionado Vicuña Mackenna publicados en la S^ 
rena del mes de setiembre de 1851, de los que damos ahora a luz 
bajo el mismo núm, 4 unos pocos, sin alterar en nada su acéle* 
rada redacción en los lances de la marcha. 
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bartola e Illap^ ; los otros habían sido oIcjMospor el jjober-*- 
nador Larrain entre los escaadrones del ralle reneidosateda' 
prisa. 

Al día siguiente, 10 de setiembre^ los aprestos de Ja mar-» 
t^ha estaban concluidos. Vícufia habfa armado i amnídoiaaflb 
«u fuerza, distribuyendo los únicos doscientas cincuenta tires, 
^ueel piquete veterano había trafd4> &á sas ^rtncberas ees* 
•de la Serena, nombrado oficíales de ella entre I0& sarjen tos 
que se ofrecían a marchar i distribuido los 43 hombreada 
Yungai que le aoompafiaban, como clases instructoraa, ha- 
eieado ademas ala faerza aspedicionaria un suple aaticipa^ 
do i vestidola con la uniformidad posible (1 ). 

£1 gobernador, por su parte, habia desplegado una acUvíp 
-dad no menos eficaz, reuniendo caballadas por porralas, co« 
Jectando dinero por medio de contríbueiones forzosas enlra 
Jos reciñes i los opulentos hacendados del valle i reuniendo 
las milicias de caballería, numerosas en este departamento, 
¡pero inútiles del todo a falla de disoiplina i de armas, no me- 
-nos que por la calidad de los soldados^ que como tenemos 
ya dicho al hablar de las milicias del deparlaowBto de la 
Serena/ son del todo inadecuados para cualquier sarvk» ao- 
Iíto, fuera de las parroquias en que habitan. . 

A las cuatro de la tarde del día 10, VieoM tenia ya listos 
todos los eiemehtos de movilidad que le eran precises i que 

(i) Oeurrió un lance curioso a esté respecto. Habiendo enviado 
un ayud^uite a pedir al gobernador una cantídi^d de calzado para 
que la tropa que llevaba pudiese hacer el servicio de infantería 
lijera^ el oficial portador equivocó el mensaje, o no lo comprendió 
«1 gobernador, pues el calzado que recibió fueron cíen pares de za^ 
^patillas de ¡giamu$a, con la contestación de que era el calzado fm$ 
lijeroqne se encontraba en la villa, Jo que bien se conocía; pues a 
las dos horas de marcha, los soldados mostraban c lijeramentci» 
4os dedos de los pies por entre la frijíl zoeia de As zapatillas, ' 
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el g(rf)eriiador stmioistraba con maoo liberal i oportuna . A 
esa hora empreedió su marcha, llevando en las pistoleras de 
su silla dos paquetes de onzas de oro, qne hadan una sama 
de dos mil doscientos cincuenta i cinco pesos, colectados agua- 
Ha mañana por el gobernador con otras sumas mas considera- 
bles* Solo el propietario déla famosa hacienda de Limari, don 
€alisto Guerrero, habia erogado mil pesos i los SS. Arístia da 
ta hacienda de Sotaqui ouTiaron espontáneamente al noavo 
gobierno la suma de mil quinientos pesos. 
' Viciifia con su pequefia división marchó a acamparse la 
moche de aquel dia en el pueblo de la Chimba, situado al 
otro lado del rio que cruza el valle i dos leguas hacia la 
cesta* Acompafiáronle hasta el vado que separa las dos po- 
taciones los vecinos principales de la villa cabecera, adhe- 
ridos sinceramente al movimiento revolucjonario. Venían en 
esta lucida comitiva, el gobernador, algunos municipales, el 
influyente vecino don Rafael Mufioz, algunos de los jóvenes 
Valdivia, acaudalados propietarios del valle, el popular don 
José María Pizarro i algunos comerciantes i jóvenes entu^ 
siastas del pueblo. 

* Apráas se hablan despedido estos vecinos en la ribera 
norte del rio, cuando en la orilla opuesta se presentó en fila 
un numeroso escuadrón de caballería, que en aquel día i el 
anterior habia reunido con empefio su comandante don Mar- 
cos Barrios, joven patriota i rico que, como sus hermanos 
don Valentín i don Juan Bautista, había sido comprometido 
en la revolución no menos por sus principios que por la in- 
fluencia intima de don Nicolás Munízaga, de quien eran pa- 
rientes. Gran parte de las fuerzas de aquel escuadrón habían 
sido colectadas en la hacienda de Frai Jorje, propiedad de 
los SS. Barrios i en las aldeas de Pacbíngo i Tongoy, situa- 
das en el litoral; mas como fueran escusados sus servicios 
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por entonces, Vicufia se contenió con dar tas gracias i>agoe-« 
líos voluntarios ¡ aceptó solo llevar consigo a 90 mozos ft^ 
sueltos que salieron a su voz de las filas. A la cabeza de 
estos adelantóse un joven de sínrpática i espresiva fisonoiDia 
que montaba un brioso caballo i llevaba a la cintura un sabte 
bruñido I sonoro. Era este, el sárjenlo José Silvestre Galle* 
GuiLLOs, de inmortal memoria en los anales del heroiamo 
coquimbano. 

Acampado Vicuña aquella noche en las casas de don Mar- 
cos Barrios, en la aldea de la Chimba, a las dos de la mt« 
drugada siguiente (11 de setiembre) emprendió su marcha 
hacia Combarbalá, llegando a dormir aquella noche al punto 
denominado el Huílmo, después de atravesar los dilatados 
llanos de Punilaquí i la áspera cuesta de los Hornos, enlre 
cuyos guijarros quedaron esparcidas muchas de las piezoi 
lijeras del calzado de la infanleria. La jornada había sido 
recia, pero los soldados le habian hecho complacer marchando 
a pié no menos de diez leguas. La caballería venia alas 
inmediatas órdenes del joven don Juan Bautista Barrios, qtfo 
había hecho su ayudante al oficial Galleguillos, a quien prog- 
resaba un gran cariño i tenia ocupado de ante mano, junto 
con su hermano, en calidad de administrador de alguno de 
sus fundos. Vicuña en persona se había hecho cargo de la 
infantería. En cuanto a Verdugo, nos parece haberle dejado 
enfermo en Ovalle, porque solo volvimos a verle una semana 
mas tarde en Itlapel. 

Vicuña debía ocupar a Gombarbaiá en la tarde del dia 
siguiente i para evitar embarazos habia hecho adelantarse des- 
de Ovalle al dia siguiente de su llegada (el dia 9) al joven don 
Ignacio Macklury, a fin de poner eñ manos del gobernador 
de aquel departamento don Francisco Campos Guzman una 
carta j en que locando íntimas simpatías i graves empeños, so 
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bvilaba a aquel jofe a asociarse a la revolución. El emisario 
tardó empero tres días en aquella marcha, que debió ser 
precjpUada, i cuando llegó a la villa, Campos Guzman ya la 
había abaudonado, después de intenlar un simulacro de.re- 
aisteneia, que un soldado llamado Isidro Hidalgo desvaneció 
dando un grito coalajioso de Vim Cruzl en el cuartel en que 
el gobernador les arengaba para hacerse fuerte contra los 
sublevados de Ovalle. Aquella misma noche llegaron al caai- 
pamjDnto del Huiimo otros dos emisarios, que venían de la 
Serena con encargo de inducir, por lo menos a la neutralidad, 
sino a una abierta adhesión, al gobernador Campos. Era uqo 
de estos su propio hijo don Ambrosio, que arrestado en la 
Serena, había obtenido su libertad bajo la garantía de esta 
misión intima i de honor. Acompafiábale el joven don Sanios 
Cavada, pero come la comisión de ambos fuese ya tardía, 
.regresó este ala Serena aquella noche i jPampos se adelantó 
.a Combarbalá^ ofreciendo hacerse útil a la espedicion, lo que 
tan lejos estuvo de cumplir, que a la llegada de la última, 
M jefe tuvo a bien ordenarle regresara a la Serena en el 
término de dos horas. 



VII. 



A las Sde la tarde del 12 de setiembre entraba la fuerza 
de Ovalle en la desmantelada villa de Combarbalá, viejo 
asiento de minas, plantado entre agrios i desnudos farello- 
nes con algunas caUejuelas bajas i torcidas i una plaza,. en 
laf que crecían tan espesos matorrales de quJscos i de quilos, 
rcomo bajo la sombra de un bosque salvaje. Los callejón^ 
i|iie dan acceso al pueblo estaban solitarios, la plaza de- 
^erta^ ios caseríos cerrados. Muchos habitantes se habían 
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dado a la fuga i otros sé quedaban dn iña^a gana, porqro 
Ao podía dudai'so que Campos ero una autoridad popular en 
el departamento, en el que vi^ía como un emir orieulai, oo 
haciendo ofensas ni dafios I recibiendo en cambio fáciles pía- 
ceres. El único habitante de alguna nota que salió al encuentro 
de los invasores, fué el soldado Isidro Hidalgo, cuya palrNíllca 
insubordinación hemos referido i del que se nos dijo por 
unos, hiciera aquélla proeza esjaudo ebrio, i por otros, qoe fué 
un'acto de entusiasmo que e) g(\bemador <iuizo castigar or- 
denando se le hiciese fuego. La tropa hai^ia desobedecido^ i 
asegurábase que ésta babta sido la causa de la precipitada 
fuga del ultimo. Sea como quiera, cuando Hidalgo se presentó 
a la entrada del pueblo^ el jefe de la división se desmontó 
del caballo, i echando sus brazos al cuello de aquel hérod 
improvisado, proclamóle delante de la tropa alférez de la 
jente qué se reciitara en €ombarbalá, intentando dar así, 
mas que una recompensa individual, un estímulo a los ha- 
bilanies <{et pueblo* Pero fallóle este propósito tan comple-^ 
lamente que el soldado alférez rechazó el honor i se contentó 
con pedir con vehementes instancias que se le diera uii 
certiGcadd por escrito de haber sido fusilado, lo que se to 
otorgó sin dificultad. El pueblo de Combarbalá estuvo, por 
^ñ parte, en presencia déla revoluciont a la altura del alférez 
fí ida I gol 

Cerca de 48 horas fueron precisas a Vicuña para dejar 
levemente organizado aquel departamento, insignificante eu 
¿ualquier sentido i nulo del todo bajo un punto de visla mi-^ 
Filar, pero qáe había manifestado una hostil apatía contra el 
movimiento revolucionario. Consiguió nombrar gobernador 
al aloaldé don Pedro Arancíbia (hambre libio pero. honra- 
do, que reunía a su titulo cottmyíl todes los otros emplcim 
de villa como juez de I."" instancia i admínistradol* de eo- 
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rrco$)(l) ¡ tomó balaQCe al admioistrador del estanco, sujeto 
de uDa presencia belicosa, que ostentaba sa frente partida 
en (los mitades por un golpe de machete^ que él decía había 
recibido en sus combales contra los contrabandistas, punió 
en el qae insistió porGadamenle al rendir su cuenta. £s^ 
fa, sin embargo, i a pesar de tanta bravura, dejó solo ua 
saldo líquido de catorce pesos, único recurso pecuniario con- 
seguido en el departamento. Juntáronse también algunos 
caballos, se levantó bandera de enganche i solo alcana&aroa 
<l reclutarse 10 hombres; se descubrió después de prolija» 
averiguaciones ¡ terminantes amenazas el paradero dé 10O 
fusiles que el gobernador, al fugarse, habia dejado ocultos, i 
por último, para hacer una ofrenda al pueblo, se sacrificó 
en el medio de la plaza, a la manera antigua, una gorda 
ternera que se pagó por su justo precio i cuya carne so re^ 
partió a todos los pobres que quisieron racionarse. Ekdeguelto 
de la ternera fué acaso el acto mas importante 1 mas popular 
ejecutado por la división de Ovalle, eu la villa cabecera del 
departamento de Combarbalá.... 

La demora de Vicuña tenia, sin embafgo^ un objeto mas 
importante, el tomar lenguas de lo que acontecía enool de- 
partamento vecino de Illapel, cuya ocupación era el objeto 
mas interesante de su marchay i recibir ai mismo tiempo 
auxilio de municiones, que habia pedido desde Ovalle a la 
Serena para el caso que se le opusiera resistencia. Estos dos 
objetos se allanaron en la macana dol 44. Se recibió tem- 
prano 2000 tiros a bala i 1000 pesos en diaero, enviados por la 
intendencia; ijuntoconlas nuevas que los espías nos traían do 

(1) La apatía de este vecino hí2o que el coronel Arteaga a su 
llegada a Combacbalá lo reemplazara por el joven don Ignacio 
Macklury, 
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estar espedilo el camino hasta lllapel, llegó de la Serena 
una comisioD encargada de arreglar paeíficanoente ei somo- 
tínoíento de aquel deparlamento, compuesla de don. Pablo 
Argandofia i el agrimensor don José Várela, quien debía, 
desposarse en breves días con la bija del gobernadot* exis- 
tente^* don Juan Rafael Silva4 

La comisión llegaba tarde, sin embargo^ porque Silva, 
alarmado por las nuevas que sucesivamente le habían irai-. 
do Bascufiañ i Campos i temeroso, por otra parte^ de ser 
eojido por las m¡sma$ fuerzas que reunían i que se , propun- 
ciaban abiertamente por la revolución (t), emprendió su fuga 
a Petorca el día 42 sin haber tenido tiempo al montara 
oaballo, sino. para ponerse las espuelas i ocultar los tornillos 
pedreros de los fdsileSi precauciod universal de todas las auto* 
ridades de aquel tiempo, que creían reducir los pueblos a la 
impotencia sin mas que quitac un resorte a los fusiles. 

VIII. 

. £n la madrugada del 16 de 3oliembi'é, después dé una 
marcha forzada de un dia i una noche, la pequeda espedí- 
cien estuvo en el pintoresco i agraciado pueblo de Illaj)et, 
situado como el de Ovatle, en el fondo del angosto rio que 
le riega^ recibiendo de sus entusiasmado^ habitantes la ova- 
ción de un verdadero triunfo. 
El regocijo del pueblo hacia un singular contraste con la 

* • > 

indifereucia de nuestro recibimiento en Combarbalá, i el te- 

(1) «Este dia (13 de setiembre) dice el gobernador Silva ea 
oGeio al Ministro del interior, fechado en Petorca el 18 de sa-« 
liembre, di soltura a la tropa por la poca cojifíanza queme ías** 
f\T9bda>. "-'I Archivo del Ministerio del Interior). 
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rror que había sobrecojido los ánimos de los campesinos a lo 
largo de la desamparada ruta que habíamos hecbo desdo 
Ovalle, pues los gobernadores rujítlvos nos habían piolado ea 
sulránsíto como una horda d^ forajidos que veníamos ponlen* 
do a degüello las virjenes i los niños, i entregando a sacólos 
ranchos de los pobres sin perdonar siquiera «los dedales» (1). 
El entusiasmo de la mochedumbre desbordaba eon mas 
eiLaltacion que en nuestra entrada a OTaile, porque sabedores 
loa habitantes de nuestra aproximación^ desde ia larde a»- 
terier en que habíamos estado acampados a dos leguas del 
pueblo, tuvieron tiempo de prepararse para aquella tumuU 
tuosa acojida. La banda de música del balalleo cívico, que 
tenia una maestría notable, babia tomado sus instrumefito» 
i ejecutaba desde la madrugada himnos entusiastas al ptéde 
ia colína, desdóla que desciende et. camino a las pintorescas 
alamedas de la villa ; ei pueblo se agrupaba en la senda en una 
masa tan compacta que era casi imposible abrirse paso ; las 

(1) Estas palabras son téstuales i nos las repitieron muchas 
Yeces las infelices mujeres de algunos ranchos que, habiendo fu- 
gados sus maridos i hasta los niños» $aljan temblando a recibir* 
nos. Tales calumnias que solo el pánico disculpa, produjeron un 
accidente desgraciado, que prueba el tetrorifuesefcal^ia dilvirdfdo 
por las autoridades (ujitivas eittre los kabitanties de ias.cam^a- 
ñ9$. £u iiuastras n)4ircha;s iioctur;ias, a Gn de evitar el estravio 
de los soldados por aquellos lugares quebrados i fragosos^ tenía- 
mos la |)re<»itteioH de hacer soiíaf coda pocos mimilos- a vim^iiar- 
dia de la columna un agudo clarin» ai qiie eQiUestal»« una trodíQt^ 
peta q.ue vení» a retaguardia» cuyo instrumenlo^ al resonar en 
Jas quebradas, toniu un eco particular, lúgubre ¡ melancólico. 
Sucedió pues que una pebre mujer qne strfrta^ una' enfornied^ 
del corazón, avivada ahora por la ansiedad de los rumores qiio 
civculaban, sintió unacoese tan iriolent» aJ oir en la m«d»a no- 
Che-afineMos ecos inusitadoti i fantásti^cDf^ pcareoidos wgna Jaespr»» 
sionde toS' «pldados, al toquv efrí juicio, que la ioMía ceyé muerta 
depuro temor i sorpi^ií^^a. 
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eompaiiais de la matriz resonaban 0911 «na ehlilaiia alegría ; 
Diriánse a estas los griti^ de Viva úmil^Vivan los C0quimhH 
nos! een qfue los grupos de pueUo atrenatoo el aire, bá^ 
tiendo las inaaos, miéolras que las graciosas illapelinas, de 
donosa i delieada fama, vestidas con nn abandono malieaU 
dejaban caer sobre la tropa desdo los balcones i las venia-» 
ñas una lluvia de flores i de miradas alhagadoras de conionto 
iüalicrlacion. Era tal la presión del pueblo sobre los soldados 
que fuénos preciso eonquisiarnos el paso con us espediente 
orijinal. Sa(|iué de mis pistoleras toda la moneda sencilla que 
llevaba en una bolsa i entregúela al capitán don Enrique 
Gormaz que venia a mi lado, encargándole que la arrojara 
en puñados ala distancia. El rebultado fué maravillóse, i 
sobre aquellos grupos que el entusiasmo comprimía i las mo-* 
nedas desparramaban, entramos a la plaza oeopando en el 
actor el cuartel de la villa, situado en el costado sud de aqne-^ 
Ita, i en cuyu sala de mayoría se enconttaba también antee 
la offlcina del gobierno departamental. 



IX. 



No tardaron en reunirse en la sala del despacho algunos 
de los principales ciudadanos de la villa, entro los que tenian 
)a preminencia, a]>arBk de algunos tímidos i otros Solapados, 
los respetables señores Undurraga, Monles, Solar i otros an-^ 
tiguos i distinguidos liberales del departamento, que eran los 
verdaderos patricios de la población, a la par con la numerosdf 
familia Gallea comprometida en el bando contrario, i que a \ft 
sombra del poder i mediante un influjo personal cimentado en 
los negocios, gozaba de un estenso prestíjio en teda la co- 
marca i principalmente en sus campanas. 
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. Hizose cuestkm previa en aquella remiion inipra?¡sada el 
nombramiento de gobernador, medida que arjía para atender 
a todas las proyidencias que la siioacion hacia indi^ensables. 
Vículla había efrecido este puesto desde Gombarbal^ a cuai- 
quiera de ios miembros de las familias liberales ya taenofotr 
nadas, ¡los comisionados Várela i Argandofia, que tearao las 
suficientes facultades, reiteraron esla vez aquella promesa. 
Pero nadie de los presentes se atrevja a aceptarla. La cosa 
pública es muí chica ea los departamentos en que todo ve- 
jeta bajo oi manto de plome de una centralización agoYÍado- 
ra.--Los espíritus tardan en tomar vuelo.-r- El temor se 
anida en los rincones del hogar i en los pliegues del pecho. 
r-La idea revolucionaría que palpita en un hombre necesita 
armarse de acero para entrar en lid abierta, mas con la ti- 
midez íie los que Je rodean que con Ips amagos de las fuerzas 
esieriores que vienen a combatirla; i es precisa^ por eslo^^ 
para que la acoion^ea única, que la responsabilidad también 
lo sea. Vicuña se esforzó en vano eu persuadir d alguoqs do 
aquellos jóvenes a aceptar un puesto, que si se le dejaba 
sobre los hombros iba a embarazarle gravemente para el de- 
sempeño de su comisión militar. — Pero no hubo camino, no 
hijbo persuacion posible, i fué forzoso que un joven des- 
eenocído en el departamento, a la vez ígnorauto de Indo 
1^ que le rodpaba i preocupado CQnstantemeote de Ipdoslus 
detalles que una fuerza militar en oaqipa/)a e}s:ije^ acoplar^ 
aquella comisión que complicaba sus deberes. 

ilefe de la fuerza, tenia, eq efecto, que estar todo el di4 
en elcuarlel, ^l qué el asociado Verdujo, alojado en 1^ casa 
d^ un (^conocido);, no prestaba atención alguna, a causa dp 
1^ pnfermedad reumática. Gpbernador del deparldmento, lo 
era prepísp eii,{ender en todos los cambios i revollurasde los 
subdelegados, en la re^níoi) do las miliciíts, en |o^ ^sut-lo,^ 



DI lA Ai>»fim9'niifeCI0N «ONTf . 48S 

de la manicipaiíilad, del órnalo, de la policía, de h cárt^el, 
en los empellos, en la curiQsidad, en las contribuciones for- 
zadas^ pasaportes, guardíasde los^^aminos, porralas deca-» 
l)allos, reclutas de eDgancbe i todo lo que Id aulorjdad local 
habr4a hecho. Jefe de una vanguardia revolucionaria, tenia, 
por otra parte, que mantener nocfae i día una activa correspon* 
<lencta entre las do^ provincias de Aconcagua i Coquimbo, 
en cuya raya divisoria estaba i a cuyos planos Í4)0tt)l)ina- 
oionesleuia que servir de un activo i víjilaato intermedia- 
no. Debía agregarse a esto que nadie acepiótanopoco el nom- 
bramiento de jefe del batallón cívico, cuyo cargo fué lambien 
a caer en aquella espepie de Dictador deparlauaental, hecho 
lal por la apatía d,ei vecindario liberal, que tan fueite con- 
trasto hacia con el entusiasmo casídeliranle del pueblo. Pro- 
clamóse por bando esa misma luaaana aquella djc^adpr^ que 
giistaba al pueblo i que el joven gohernador asumió con 
cabal franqueza, haciendo presenie a todos tos vojcjnos con^ 
mocados que su aceptación de aquel puesio estaba cifrada eu 
un poder tan absoluto como era al)solula la rjasponsabilidad 
personal anexa al cargo. 

Tomamos en consecuencia, 6b oI ou-rso del día (16 de se- 
tiembre), las mas activas medidas de organización; se desit-? 
tuyerou los subdelegadosbostiles, principalmente el de Choar? 
pa, cuyo distrito se eonfió a un joven capaz i decidido; don 
losé Ujguel Larrain; ^aa citó al pueblo los cuatro escaadro- 
nes de milicia del departamento; se acuartelo el batallón 
9^iviGo I se le dio upa buena pa^á a cuenta do sus sueldos, 
quedando desde aquel momento en servicio activo; se co- 
menzó la remonta de las armas, cuyas píe^^as se hizo en- 
tregar a los encargados de eseonderias; Sio despachó ,es-r 
presos a todos los puntos en que .convenia hacer aaber la 
ocupación de lüapel, coocüsionáindo&e al joven dpu Pemelrio 
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Figueroa (uno de los condenados por el nioiin de San Felipe, 
que se nos habia reunido en Conbarbalá donde estaba confia- 
nado) para que llevara a don Ramón García, retenido en- 
tóneos en Petorca, ios planes de la roToIncion, acordados 
según antiguos compromisos que Carrera al fugarse de la 
prisión habia establecido con aquel vecino altamente popular 
en la provincia de Aconcagua ; se recojió las pocas armas 
que habia en el pueblo i se reunió toda la pólvora que existía 
I quo no pasaba de unas pocas libras ; se compró todos los 
brinos que se encontraron en el comercio para hacer una 
muda de ropa a la división, cuyos trajes se hablan deslrosado 
en la marcha» i de cuanto cartón se pudo reunir, se trabajó 
una partida de cíen gorras, aforradas en pafio azul con fraa- 
jas amarillas, que tenían la forma de los antiguos cascos 
griegos, i cuya vistosa apariencia podía iodemnízar a los sol-* 
dados de las rasmílladuras i callos que las célebres zapati- 
llas lijeras les habían causado en las jornadas; se envió ajen- 
tes seguros a víjíiar los pasos del ex*gobernador Silva que 
se había retirado con sus numerosos correlíjionaríos de la 
familia de Gálica, a la hacienda vecina del Tambo; se man* 
dó interceptar todos los caminos con partidas do caballería, 
empleando en este servicio toda la tropa de esta arma que 
habia venido de Ovalle, i por último, aprovechándome de una 
tímida insinuación de los vecinos, quo me índicabaQ las ha-» 
ciendas de que pudiéramos surtinios de caballadas, despaché 
en el acto una partida a la hacienda de un respetable i acau*^ 
datado pariente, el sefior don Pedro Felipe lAigues» a fin de 
arrasar sus fundos de Guantelanque de cuanto caballo en 
estado de servicio pudiera recojerse, mostrando a mis irre- 
solutos consejeros una ór^n por escrito qne entregué en su 
presencia al oficial que mandada la partida, a fin de que se 
condujera presos a los administradores de las haciendas, caso 
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de oponer ia menor resistencia. Aquel acto de enerjta dor 
mésliea, qne podria llamarse heroica en nueslra tierra, me 
dio un decisivo presUjIo entre los hombres vacrlanle» del 
pueblo. La Dictadura comenzaba por casa! 

I asegurada ya de esta suerte su misión revolucionaría, 
invadida toda la provincia de Coquimbo en una jornada que 
había durado apenas ocho diás, el jóvcñ comisario, que no se 
habia sacado las botas desde su partida de la Serena i que 
había pasado todos sus insomnios en el lomo del caballo» 
fuese a dormir blandamente sobre dos pellones que le deparó 
la suerte en un rincón de ia mayoría, i pú^se justamente a 
sonar con aquella hospitalidad dictatorial que no tenia sába; 
nas ni almohadas i de cuyo dulce reposo sacóle a la madru- 
gada del siguiente dia un brusco sacudón que le daba un 
vijilanle del pueblo, para decirle cortezmente: Levántese 
usida que ya el caballo está ensillado I Era aquel matinal i 
comedido asistente el lejílírao dueño de los pellones del go-* 
beraador? — No lo sé ; pero si puedo asegurar que durante 
seis u ocho días no tuvo mas cama que estos pellejos en ei 
suelo de lllapcl, basta que la seílora del gobernador cesante 
me envió con ftaa galantería una cama, cuyos recortes i 
bordados me parecieron de un lujo digno verdaderamente 
de un Dictador Illapelino. 

X,(l) 

Pero no por esta especie de abandono doméstico en que 

(1) El Incidente que vamos a referir sola tiene el interés de lo* 
calidad, de ocasión i decat^cteí* que evLé\ aparece ¡ Jo que lo hace 
por tanto casi estraño a la unidad de esta relación. Puede saltarlo 
el que lo desee, dando por concluido en este párrafo el presente 
capitulo. 

18 
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se encontraba, casi a su sabor el gobernador adveiiedíz6| 
dejaban los patricios de Illapol de tríbularlo los honores pú- 
blicos de sa puesto. — Muí al contrarío. — A lamaAana siguiente 
de su llegada, vispera del diezlooho de setiembre, acercóse 
al despacho de gobiei'no una comisión del Cabildo para ob- 
teoerde su seAoria, su previo beneplácito, a fin de celebrar 
el aniversario de la pairia con una función nolable, que debía 
en^pezarcon un solemne 7> Deum en la matriz i concluir a la 
noche por una quema jeneral de lodos los fuegos artificialois 
que los amigos, fujilivos ahora, del candidato Montt habian her 
cho aprontar con inusitada pompa para celebrar su instalación 
en la silla. — No hubo impedimento par^ tan justo reclamo. — 
Se ofició al cura, i este en el acto contestó con esa pulida 
cortesía que parece dejar sobre el papel la blanda impresión 
de la solana, en la siguiente esquela. tiCasa parroquial — 
lllapel, setiembre 17 de 1851 .-»-EI que suscribe contesta la 
noía de U. S. do esla fecha, que concernienle a lo que le 
habla sobre solemnizar con una misa de gracia el día grande 
de nuestra independencia, siente con U. S. igual inspiración 
i no encuentra óbice a su verifica livo, i como a U. S. le sea 
mas grato se pondrá en obra. Dios guarde a U. S.-r^-José Tot 
mas OBian » . 

La ceremonia iba a ser espléndida i del Kagrado del go^? 
bornador» ; pero he aquí que un conflicto casi invencible puso 
la fiesta a dos dedos de .desy;anecerse, o por lo menos de 
quedar mutilada. — Este conflicto era nada menos que «la 
facha» del gobernador que aquel dia iba a inaugurarse. I 
do que modo? Con el ayuntamiento en traje de ceremonia, 
en la iglesia matriz, llevando por escolla un batallón quo 
debía rendirle honores supremos disparando tres descargas 
cu h plaza pública, i con un excelso Te J)eum i misa do 
gracia, todo miniatura, en fin, de la gran ceremonia qiio 
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en aquel injsaiod¡9 i.ejiaquelU hora precisa iba teniemlo. 
]}fg^y en el lemplo de Sanli^ago al llegar U hor^ spleoipe del 
traspaso de la |)aoda.... 

E^a pues el caj9o qjue el gobernador habi^ salicjo de la Se- 
rena sin tener mas tiempo que para echarse encima de los 
hombros uo levila dj9 mezclüla color tierra^ la q.ue qoq la 
.carapaüa no tenia ya con ella ej solo p;irenle;?co del color; 
} prQQCup^d,o desj)ues d,e mil ops.as, no babia cuidado mas 
jdo su$ arreos i^ilil^r^s ^i^e b que' sus subditos de Illapel 
habían puid^do de Ja caqaa dfi su gpbernadQr, So enconlraba 
pues en i^n 6mbara;ío grande e inesper;9do. ¡Como asisj.ir sin 
jcasaca a 1? misa canlada? Qué diría el jc.ura, finé diría el 
cabildo, qfié diría la poslerid.ad de Iliapel^ Pero como, por 
otra psirle, improvisarse .un jiniforme de parada ep unas pocag 
horas? Materia fi;ié esla ^Ije las jna^ profundas cavilaciones 
que la conquista de lllapel h^bia traido a I9 mente deí gon 
))ern,adpr, i no debieron ser fl^iépos afiladas las traigas qu^ 
^0 dio el iijjeniQso Hidalgo cuando surera sus medias para 
present^irse en la co;-le d.e la duquesa que regaló a su escu-- 
dero el gobierno de la ínsula Baratarla. Sacó pues a li^z todQ 
3U guarda ropa> llapió a un sastre llamado Saavedra, que 
e^ra ^el mas de njoda en el pueblp, i bajo precepto de obe-r 
dienci^a a (a ;autprid|ad ^leparlamental, le ordenó que le im- 
j3rovisár,a np uniforme para la mañana siguienle^enlregá'qdoje 
por ínvenlar/o todas las piezas de su atavio militar, esto es, 
un^os pantalones grana qye le habia pbsequiado el capitai) 
d.e caballería don ..Jo§é Mari^i Pizarro en Ovalle, un -pale-r 
lot de invierno que le cedió en Copibarbalá el señor don 
francisco Gómez, $in|iguo amigo de su faniilia, un spinbrero 
do tres picos enviado a yender por un o/icial del balailoii 
prvico que de molu propio se consideraba dado de bajfi, ¡ 
olfas pequeñas preseas que pudierop haberse a l<ji mauo^corap 
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corbalin, guaníes 1 un cinto noevo de charol para la esparfa. 
Pero a todo esto fallaba ia casaca, la insignia suprema de 
la ceremonia I del poder, que en coanlo a la banda de go^ 
bierno, podía dispensarse, no asi el ir al Te Deum en man- 
gas de camisa.... 

£1 plazo era anguslioso i el buen Saavedra, que entraba ^ 
salia del cuartel, no aliñaba a encontrar aquella imposible 
casaca, sin la que el Diei i ocho en lilapel iba a volverse 
una agua desabrida. Ai fin, se acercó un vecino sabedor de 
aquellas cuilas, i como quien fuera a contar el secreto de 
una conjuración, llamó al gobernador a un lado i dijole al 
oído que el capitán don N. (no se recuerda el nombre de este 
acreedor) era mas o menos de la estatura de su sefioria i 
debía tener una casaca flamante para estrenar aquel aniver- 
sario. — «Mandamiento de embargo»! dijo la autoridad rebel- 
de en el momento, i el cabo de guardia, comisionado a guisa 
de alguacil, fué a pedir a la madre o esposa del bizarro 
oQcial la anhelada prenda que en el acto fué entregada; Saa- 
vedra debía pasar en vela toda aquella noche con dos o tres 
oficíales. 

Eran las diez de la mafiana del t8 de setiembre, día claro 
de sol como parece de ordenanza en toda la República, cuan- 
do los alcaldes, rejídores, el secretario i tesorero, procurador 
de la municipalidad etc. etc. entraban al despacho del go- 
bernador i le presentaban sus manos ceñidas de blanquísimos 
guantes, haciéndole una cortés reverencia. — El batallón cí- 
vico vestido de gran uniforme, estaba formado en el palio del 
cuartel con la bandera desplegada, mientras las campanas 
de la vecina Matriz repicaban hasta trizar la torre, que no 
tardó, en efecto, en venir abajo, poca mas larde. £1 réjídor 
decano invitó al gobernador a diríjirse al templo, porque ya 
se vera en la puerta al solicito párroco rodeado de sus acó- 
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Utos. EoYueltp en ud grupo de aquellos corleces caballeros 
i seguido del batallón cívico, que marchaba^ música a la ca-* 
bezdj sirtiendo de escolta de honor, atravesamos la plaza i 
llegamos al umbral de la Matriz. Aquí, el cura, adelanlándosQ 
unos cuantos pasos, se inclinó líjeramente i tomando de 
una caldera de plata, que llevaba un monacillo, un gran 
hisopo empapado do agua bendita^ púsolo en las manos 
del imberbe gobernador, ignorante de los usos eclesiásticos 
i sin el auiilio de un maestro de ceremom*as, iba su sefloria 
a descargar sobre el rostro del buen sacerdote un rocío 
bendito, cuando este, como conteniéndole el brazo, le dijo 
con ^gr^do : Dígnese U.S. bendecir el íemplol Hecho lo cual, 
entramos aJa iglesia. 

Una doble hilera de sillones aguardaba al cabildo i en me* 
dio de estos, en el centro de ia nave, se veia una rica pol- 
trona de terciopelo carmesí que tenia a su frente, sobre el 
suelo, a la manera de alfombrilla de iglesia, un suntuoso 
oojia color grana guarnecido de franjas de oro.— Una emocioa 
viva ajilé iodo el concurso en este instante i mil ojos brt-< 
liantes asomaron por entre los pliegues de los mantones i de 
les velos de encaje. Todo el mundo eleganle estaba ahí i el 
gobernador decididamente era el le#K de aquella fiesta cónoíeo^. 
católica. Cada uno fotnó sa pneslo^^ i apenas el gobernador 
ocupaba el suyo, cuando an daliureso sacristán presentóle 
un gran cirio, cubjerlo de tna red de cintas de varios colores, 
que terminaba en- un bouquol de flores a la manara de can- 
deleja. --Paciencia f pareció decir su sefloria i lomó el cirio, 
manteniéndolo en sumanohasta que ceacluída la función, cer- 
ca del medio dia.vino elcórtesano cura a lomarlo de la mano 
haciendo los honAies de la despedida.— Al salir a la puerta, 
el batallón disparó su tercer descarga i la ceremonia quedó 
concluida. 
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Por ia noche uira inmensa muchedumbre Invadió la plaza, 
las seúorilas del pueblo concurrierofi a la sala de cabildo \ 
los fuegos artiliciales se quemaron eon un eslrépilo emioea- 
tómenle revolucionario (1). 

XI. 

Pero no lodo seria córfaicoen aqüeí gobierno impuesto comof 
en pcnilencia a aquel joven revolocionario, a quien se conde- 
naba a pasar Ires horas con un cirio en la mano, cuando fa 
revolución palpitaba en todos los poros de su vida. 

tna semana no había pasado, en verdad, cuando a la farsa 
oficial sucedía la trajedia de las armas* 

Materia será ésta del próximo capituló. 



■«II tai 



(I j Por ío demás, el gobierno depaftanfental hito está vez un 
ahorro considerable en los gastos del aniversarioy para el que se 
había presupuestado una suma de mas de trescíenlos pesos y pues 
spio se prendieron los fuegos que costaban la 3.* parte de esta 
cantidad.-<»Hé aquí el curioso apunte de la fiesta que e? gober- 
nador cesante, en aquel momento errante por loa campos^ había 
formado para aquella festividad. 

PRESUPUESTO PARA LOS GASTOS DEL 1 8. 

Honorario al cura. . • , «ps. 50 

Fuegos artificiales 104 2 i 

Premio de la l.« carrera de 4 caballos. « 17 2 

Id. de la 2.« id. id. 8 5 

Un rompe cabezas. .«...•«.•. 10 

Un globo. . , 18 2 i 

Diario al batallón cívico 32 

Unas once el 19, importan 54 4 

Hechura de un tablado. ........ 2 

Jénero para cubrir el anterior S 

Pintura del jénero «.•.«• 3 



Total ps. 303 



• 



CAPÍTULO V. 



ti CtütJtTt DE IIUPEL. (•) 

Sale de Sah Felipe una división sobre Illápel. — Aprestos milita- 
res del gobernador Vícoña para resistí ria^-^Llega sa hermano 
i se incorpora en las fuerzas. — Se organizan estas para el com- 
bate. — Gampos Guzman se aproxima i Vicuoa sale a esperarlo 
fuera del pueblo. — Escaramusas nocturnas.— -Vicuña sereplega 
sobre él pueblo I emprende su retirada. Combate i dispersión 
de la Aguada^ — Vicuña llega fujiHto a Ovalle^ — Su conducta i 
su recepción en Ovalle. — Verdaderos resultados jdel desastre 
delllapel. — Llegan comunicaciones que anuncian la revolución 
del Sud. — Entusiasmo de la división espedicionaria.^— Nota del 
jeneral Cruz al intendente Carrera í contestación de este.-*-Oíi-« 
cío del intendente de Concepción al de Coquimbo^ 



El mismo día eü que el cura, el ayuntamiento i el gober- 

(1) El presente capítulo, como el anterior, tiene el carácter mas 
l)ien de una relación personal que de historia jeneral. Pueden 
considerarse mas propiamente como fragmentos de crMemorias» 
intercalados en aquella. Ésto esplicará su estilo particular i el 
carácter tin tanto íntimo que asumea. 
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nador de Illapel se ocupaban de cantar la misa de grada do 
la patria, salía de San Felipe el gobernador de Gombarlialá 
Campos Guzman con una división de cerca de 250 hombres (1}, 
entre los que venía la mitad de un escuadrón de Granade- 
ros, al mando del capitán Narciso Guerrero, con el objeto 
de batir las fuerzas que habían ocupado a Illapel i que ansa- 
gabán la provincia de Aconcagua* í mas inmediatamente a 
San Felipe, foco irdiente de revoluciones. 

Acampado en la vecindad de aquel pueblo la noche dellS^ 
Campos emprendió su marcha a la maAana siguiente, llegando 
a la una de la tarde del día 21 a la Plasiila de la Ligua, 
distante solo tres jornadas de Illapel. 



11. 



Yícofla, entretanto, aunque Ignorante de aquellos inotí* 
mientes i aun aibagado por tas nuevas que en esos mismos 
dias circulaban de la sublevación que se decía acerlacte del 
batallón Chacabuco eti la capital, no descuidaba, empero, los 
aprestos militares que la situación requería, i precisamente 
el úm 21 en que las fuerzas del Gobierno ocupaban el Va- 
lle de la Ligua, el gobernador, secundado esía itet por Ver- 
dugo, celebraba en la plaza de Illapel una parada jeneral 
de todas las milicias de caballería del departamento, las que 
no llegaban, sin embargo, a 150 hombres. Era tal el influjo 

(1) Componíase esta faerza de 69 hombres del escuadrón de 
Granaderos de lá eséc/Itá, (10 de tiu escuadrón de (rárabineras de 
los Andes í 6(1 fusíterosr del bátólforr civido de Pútaendó, en ioúó 
232 hombres. — Oficio de dampo^ Guzmén arf Minisffo def Inte-< 
ríor.— San Felipe, Setiembre 18 d'e t851. (Archivatdel ífinisterió 
del Inierior\ 



ide h familia de Gálica en la campaña i tanta la aelividad 
éeim efiíisarios que babia derramado por lodo el departe^ 
ímeolo, ^ue laminad. eficaces medidaa se veian cruzadas, ais- 
(laudo to4o^ los necursos de la revolución en los límtles dei 
.pueblo, Guyoe habitantes no desmayaban en su entusiasmo. 
(Este complot obligó a la autoridad , desde luego, a tomar aque- 
•ilais medidas de riolencia sobre las personas, a las que basta 
•el ttltimp momenlo se había negado.-^EnTíáronse partidas 
m «orprenda^ a ios refujiados en la bacioBda del Tambo, que 
-ecael.ouartel jeneral de la resistencia^ i dos oficiales fueron 
comisionados para tomar posesión de las haciendas da al- 
gunos vecinos, cuyos administradores se condujo presos a 
la villa; se probibió, ademas, rigorosamente el tránsito por 
los caminos del deparlamento, sin la concesión de un pa- 
saporte, i por último, adoptando el consejo de los vecinos 
adíalos a la causa, se impuso a todos los babitañtes pudien- 
tes, sin distinción de color político, una contribución, quo so 
llamó voluntaria^ pero que se cobró mililarmenle, poniendo 
un centinela armado a la puerta de cada copU*¡buyente con 
Ja prohibición de no permitir dejar, la casa a persona alguna 
basta que las cuotas asignadas, que variaban entre cincuear 
ta i doscientos pesos, no fuesen del todo satisfechas (I). 

[i) Esta gabela, que el estado de la caja déla división bacífi 
indispensable, se impuso por una li^ta que los veiCÍnos liberales 
del departamento entregaron al gobernador i on la que ellos m¡$- 
nios se apuntaban con canti dades igu.ales o superiores a las seña- 
ladas a los individuos del bando contrario. El resultado de. esta 
colecta ascendió a dos niil doscientos veinte í cinco pesos, cuya 
suma, agregados los dos mil doscientos cincuenta i cinco pesos 
que se me habia entregado en Ovalle i mil pesos que recibí de la 
intendencia en Combarbalá, subió por todo a cinco mil cuatro- 
cientos ochenta pesos, que fué la totalidad del dinero invertido en 
la ocupación de la provincfa. Mi liberalidad con la tropa era uno 
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De esta suerte, como ya decíamos, se habia reanido el 
domingo 21 de setiembre las suficioDles milicias para osten* 
tar en la plaza de Illapel una parada militar. A medio dia 
el batallón cívico salió del cuartel i ejecutó con cierto grade 
de noaeslria algunas evoluciones, mientras que dos o tres 
escuadrones, animados sus jinetes por el amplio disfrute de un 
barril de chacolí que se les obsequió, levantaban en el re- 
cinto desempedrado de la plaza una densa polvareda, hacien- 
do cargas i contra-cargas contra las paredes que guarnecea 
el circuito i alzando, envuelta en el polvo^ una tremenda al* 
gazara de gritos i clamores. 



ilL 



Durante h ajitacion de aquel bélico simulacro qne presi* 
dia en persona. el joven gobernador, acércesele un oficial 
aceleradamente i dijole que la partida qne guardaba el ca-~ 
mino de la costa había enviado un prisionero, casi nifio por 
su aspecto, el que se encontraba arrestado en la mayoría 
del cuartel. En alas de ün presentimiento, voló a su encuen- 
de mis mejores espedientes, pero los oficiales no recibieron sino 
suples maí insignificantes^ porque todos comíamos Jo que comian 
los soldados en los puestos de cociheria que desde nuestra llegada 
rodearon el cuartel. Debióse a esto que el capitán cajero don En- 
rique Gormaz pudiese entregar en la caja de la división a su lie. 
gada a Ovalle, junio con sus cuentas (las que constan de mas de 
cien recibos í estados que se encuentran orij ¡nales en mi poder)f 
la suma de sesenta i dos onzas sobrantes de nuestros gastos. £l 
documento relativo a esta optrega diceasftNúm. 100— Recibí 
del gobernador de Illapel don Benjamin Vicuña sesenta i dos on- 
zas de oro (mil sesenta í nueve pesos cuatro reales) cuya suma ha 
quedado en la caja de la coqi¡:»aría jeneral.—Ovatleí setiembre 
28 de 1851.— flicardo Ruiz. 
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I 

tro, i cuando él i yo nos hubimos visto, un estrecbo abrazo 
nos unió por largo espacio, hablando nuestros corazones ea 
Ja mudez de nuestros labios, fira mí hermano! Veniaddl ho- 
gar como yo habia venido del destierro i era emisario de 
tiernos i dulcísimos mensajes como yo los traia de guerra i 
desolación... Venia a buscarme porque su alma se sentía 
como sola lejos de la mia i su aparición repentina llenaba en 
esta ese vacio hondo í lastimoso, que en la ausencia dé lo que 
se ama, llenan de continuo los suspiros i empapan lágrimas 
mudas... Supliqué a Verdugo hiciera terminar los ejercicios 
militares de aquel dia i apartando a mi huésped de aquel 
bullicio que también fascinaba su alma, desatamos los lazos 
del recuerdo i de la esperanza en esos diálogos de la fra- 
ternidad, de la cuna i del amor, que ofrecen al espíritu mM 
consuelos i que nunca son mas gratos que cuando la ola de 
encontradas (Pasiones i de ardientes cuidados nos ajita inte- 
riormente, a la manera de la brisa que nunca sopla mas dul- 
ce que cuando el sol irradia sus fuegos desde el zenit del 
cíelo en la mitad del día abrasador. 



IV. 



En medio de estos pr/eparativos ¡ de estas treguas de la 
intimidad, se nos anunció la aproximación del enemigo. En 
la mañana del 32 de setiembre^ el vecino don Ignacio Silva, 
hermano del gobernador cesante, se prénsente en el cuartel 
asegurándome que en la tarde de aquel mismo día, la división 
invasora debía acampar en Quiiimari , porque la víspera 
habia pasado por la Ligua. Un espreso, que no se habia de- 
tenido en toda la noche del dia anleríori acababa de trac*' 



m I18TMU M LOS MIZ ifCOi 

¡6 aquella aaeva. Eo caaato a los detalles, solo sabia qae 
mandaba las fuenas el gobernador Cam^pos Guzman i que 
veoia na escuadroa de granaderos* 

Aqaella nolicia, aunqae era la primera qne recibía, era 
digna de toda fé, i en el acto procedí a tomar medidas pa- 
ra la resistencia. Despaché una partida de 20 hombres al 
mando de aii hermano, qaien llevaba por segundo al capitán 
üalleguilles ; se tocó jenerala i se acuarteló el batallón cí- 
vico; se citó con la mayor presteza los cuatro escuadrones 
del departamento i se promulgó un bando con todo el estré- 
füo pesiMe, leyéndose una proclama que llamaba a los ílla- 
peUnos a tomar las armas en defensa de sus bogares ; i yo 
ttismo, por último» monté a caballo i recorrí la población, 
estusíasflMndo al pueblo para resistir a la agresión que nos 
amenazaba. 

Des dias fueron suficientes para organiíar una fuerza capaz 
4e tomar el campe i aun batir por su oAmero i calidad a la 
que venia de Aconcagua. Reunidos a los soldados que babia 
traído de Ovalle i a los queso baUan enganchado ea el pue- 
blo, 66 voluntarios del batallón cívico, tenia de esta manera 
una fuerza de 150 fusileros llenos de entusiasmo i ardor. — 
Descansaba con confianza en esta tropa, pero los piquetes de 
caballería de milicias que sucesivamente iban llegando, pa- 
recían animados de un espirílu bélico tan pronunciado, que 
no lardé en creerme el jefe de una columna de valientes 
moldados de las dos armas. Con ISO fusileros i 800 lanzas, 
sonaba (sueno de la nifiez !) arrollar toda resistencia hasta las 
jnárjeaes mismas del rio Aconcagua.,. 

La caballería se componía délos SO hombres que el comao* 
dante Barrios había traido de Ovalle, los que se recojió do 
todos los puntos en que estaban destacados como guardia, i 
de algunos pelotoaes de milicianos que haljian venido de 
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niapel arriba, Cuzcuz íMiocba. De esta iilUma subdelegacion 
Itegaron 72 bonbres al mando de su comandante don Mar*- 
celiDo Letm, aodaoode seteota afios, que so presentó nfauo i 
^stído de gran unifM'me al frente de su tropa. El escuadro» 
de Ghoapa, muclio mas numeroso i activo, al mando del 
subdelegado don losé Miguel Larraín^ se puso también e» 
marcha, pero no alcanzó a rennírseDos por la clislaiicíai de la 
jomada. 



V. 



En la maflana del 24 de seftemlH^e nos encontrábamos to- 
dos sobre las armas, la iuñinleria en el patio del cuartel f 
la caballería acampada en la plaza i con sus caballos enst- 
liados, prontos para emprender la marcha. Todos los pre-*- 
paratiros del combate estaban hachos, pero por una fatalidad 
casi incomprensible, nos faltaba un elemento esencialisímd í 
et que solo la inesperíencia podía hacerme mirar como se^' 
oundario, a saber, las municiones. Toda la pólv>ora que se 
babia reunido se empleó en hacer cartuchos de fogueo para 
la disciplina de la tropa, i nunca alcanzó a juntarse, apesar' 
de muchas diiíjencias, sino unos cuantos tarros de pólvora 
de caza que pesaban diez i siete libras i una arroba de pól- 
vora mas gruesa, que envió Larrain de Choapa el día 24. 
Abundaba la pólvora de mina, pero esta era inadecuada pára- 
los fusiles. De manera que no podía contar sino con las mu- 
niciones recibidas de la Serena, aunque estas se habían dismt- 
nuidode tal suerte, que cuando llegó la liora de revistarla 
tropa, se encontraron muchas cartucheras vacias i en ningu- 
na mas de un paquete de diez tirot. . . . • 
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Para un militar esperímeniado, aquel hecho debía habcrf 
sido concluyante en el sentido de tomar la resolucion.de evitar 
un combate. Pero era natural que para mi no lo fuese, mff*- 
cho menos cuando no tenia ningún punto de apoyo para 
verificar una retirada, cuando no habla recibido ninguna 
orden I cuando junto con la sangre juvenil que bullia ardiente 
en el pecho, tenia los poderes mas omnímodos para proceder 
a mi albedrio. Ni por un instante, lo confieso, me asaltó aque- 
lla triste idea de una retirada a la vista del primer amago 
de un enemigo, que nos hablamos acostumbrado a desdeñar, 
provocándolo aun desde los calabozos. Era imposible volver 
la espalda al gobernador de Combarbalá que hacia solo una 
semana habia huido a media rienda hacia la capital ; ni re- 
troceder delante de los Granaderos a cizallo a quienes se 
habia visto el 20 de abril no usar mas armas^ que el lazo para 
amarrar a los prisioneros; ni abandonar, por ultimo, sin órde- 
nes terminantes, el puesto que la revolución de la Serena nos 
habia encargado de asaltar por la fuerza (sino hubiera de 
entregársenos) i tanto menos ahora que ya era nuestro, rdel 
que un enemigo, a quien no habíamos provpcado, venia a 
desalojarnos. — Retroceder, en el arte militar puede tener un 
significado honroso, pero en una cruzada revolucionaria, re- 
troceder era huir, i la fuga delante del primer encuentro 
era una derrota de ignominia^ mil veces mas culpable que 
la derrota de la^ armas. 

Pero aun bajo un punto de vista estricLamenle militar, si 
hubiera dado jugar a la refleccion, acaso no habría adap- 
tado otro partido que salir al encuentro del enemigo. Me 
encontraba solo i aislado en un departamento abundante en 
recursos, cuya posesión nos era preciosa i casi indispensable, 
porque desde el principio se habia fijado aquel punto como 
el cuartel jeneral de la división que debía marchar al Sud 
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d^sde la Serena. Las fuerzas que maodaba eran easi esclu-^ 
sívaineuie de Irqpas del departamento que se liabian. reunido 
a nombre de la defensa do este, i fuera de cuyo terreno, 
perdiendo su espirílu de localidad, iban a perder también 
su decisión i su disciplina. 

Casi no cabía resolución de otro jénero por mas que se 
bttscak'a una salida. 

A mi espalda, las 40 leguas de páramos que se estienctoa 
entre los dos Talles que riegan el Ghoapa i el Liman; pisando 
en terreno propio que sus habitantes sabrían defender^ i pdr 
el frente, una invasión agresiva. Tal era mi situación. 

Respecto de lo que pasaba a mi reiaguardta, jro solo sabia 
de un modo vago la aproximación de una fuerza al mando 
del coronel Arteaga, que debia salir el 21 a 22 de la Serena 
i que calculaba se encontraría en Ovalle aquel dia, haciendo, 
por tanto, imposible una junción oportuna. 

En cuanto al vacio de las cartucheras, esto no me importaba 
entonces.— El fuego que rebosa del corazón a los 20 anos, 
parece que pudiera suplirlo * todo en derredor nuestro, aun 
el fuego de la pólvora. 



VI, 



A las 3 de la tarde dd 24 de setieml)re monté a caballo, 
i al salir del cuartel, un miliciano do Ovalle que llegaba en 
su caballo jadeante^ me entregaba un papel. Un soldado de 
disciplina hubiera encontrado en él una inspiración pacifica, 
pero su lectura sonó en mi pocho como el clarín de la batalla. 
Era una carta del intendente Carrera i que aunque sin fecha, 
debia ser escríta el día 22 o la noche del 21 .—-En ella me 
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decía eslas palabras, únicas que él me diríjiera en toé» Í9 
campafta, pareciendo contener una inslrucclon taga 9ri>re ni 
condttcla militar. — «cTe recomiendo la calma i ta esU-atejia, ti« 
decia, áoles de hacer uso de las armas. No olvides qso 
nuestra misión es pacifica antes que armada* Es premo eiri-^ 
tar sangre i retardar por abara eocteiilros. Erilalio» ea 
cuanto sea dable, sin empañar el pabeihn de la* liier^ 
iadh {\] 

£1 pabelion de la libertad ! I nó era una mengua i la» 
beCi hecha a esa divisa sagrada ei arrollarie sobre el a|>a-^ 
rejo de una muía, para volverlo atrás, cuaade veiamosfai I(h 
lar al aire embriagándonos con los sueúos del denaedk) t la 
Tícloria? 

Al leer esas lineas hoi que lesaflos han enfriadi) el reenerdO) 
sobre el f^pel, como enfrian también la sangre en las arleirias,, 
podemos acaso entreveer en ellas un encargo grave del su- 
peiior al Subalterno. En aquel momento, loe qjes enga&aron 
al corazón, i este triiinrci. 

Casi junto cen eldesptacho de Carrera, recibía sucesiva-* 
mente, desde los puestos avanzados de la cuesta de Cabilolen, 
en tiras de papel (en las que aun se columbran los razgos 
inciertos del lápiz), estos partes ardientes en su propia sen- 
cillez i que exan un llamamiento sonoro e irresistible que nos 
pedia salir al campo. El nombre que los firma era por si 
solo un grito de combale ! «Mi comandante, decía el primero 
en sii ruda espresíon> que se reproduce testualniente, náu- 
cho siento qne ya nos hayan tomado el punto de encima de 
la cuesta. Subieron como que era de ellos el camino. Ya 
siempre venga entreteniéndolos. Son pocos; se vé soa como» 
ciento. Los caballos sí que son hartos. A mi me eneontraráa 

(I) Carta autógrafa de Carrera que existe en nuestro poder.. 
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e» el rio de Gbodpa, Los que habiólos acá no tenemos ma^ 

cbo miedo. De V. 

Gallechulos^ 

«M¡ coBiandaiile, (aoadia el i.'' bolelin} lo que pasé el rí^^ 
les coiaenró a hacer fuego i quizas CTeyeron que estaba toda la 
fuerza aqw i sujetaron su marcha. Me parece que se acam- 
paron en la puerta de aquel lado del rio. Yo pienso acaai<- 
parme en la boca del callejón de Cuzcuz, porque quizas dto 
vuelta al rio i por esta razón Toi a ponerme donde le digo, 
si U« lo tiene a bien, o de no me pongo, donde me ordene. 
Ellos hasta ahora se vienen con miedo, porque en la última 
casa que es donde ellos están, dije que era mucha desconsíde- 
ración de mi jefe que solo me mandaba mil hambres cuando 
tenia cífico mil. De U. 

Galleo uiLLOS». 



VII. 



Eran las 6 de la tarde del 24 de setiembre cuando nos 
poníamos en marcha. La infantería, compuesta de 150 fusile- 
ros, iba a mis inmediatas órdenes i habia sido dividida en treí^ 
companias, que mandaban los capitanes don Demetrio Figue- 
roa, don Nemecio Vicuña i el teniente Jimenes. A la cabeza 
de la caballería iba Verdugo, i componíase esta de los 50 
hombres de Ovalle que mandaba el comandante Barrios, de 
72 lanceros del escuadrón 4e Hincha, a las órdenes del 
anciano don Marcelino León, notable por su som1)rero de tres 
picos i su galoneado uniforme, de 20 hombres del escuadrón 
de Cuzcuz, mandados por un sárjente Brito, sujeto de. una 

grosura tan formidable que hacia jadear su caballo aun antea 
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de montarlo, i por úlUmo, de 30 soldados del.eseaadron de Illa- 
pel, que había conducido otro sárjenlo, don Alejandro Araya« 
mayordomo de Jas haciendas de la familia Gálica, de la que 
estos milicianos eran ínquilinos. En cuanto al escuadrón de 
Choapa, acaso el mas importante por su espíritu i la decisión 
de su joven comandante don José Miguel Larrain, no alcanzó 
a reunirsenos, como hemos ya dicho.— La división constaba 
en su totalidad de 322 hombres de los que f 50 eran fasíleros 
i 172 jinetes. 

Batiendo marcha i con la bandera del batallón de Illapel 
desplegada a la cabeza de la columna, salimos del cuartel, 
tomando por el centro de la plaza la dirección que conduce 
kacia los lomajes de Cuzcuz, por entre cuyos declives i las 
barrancas del rio, corre el camino real que va hacia el sud. 
Era un instante de supremo entusiasmo i de intensas aflicciones 
al mismo tiempo. La población entera se había precipitado 
sobre nuestros pasos i envolvía completamente la columna 
de infantería que marchaba por el centro de la calle. Mil 
jemtdos se hacían oír; grupos de mujeres pronunciaban los 
nombres de los soldados con la voz sofocada por los sollozos, 
otras se adelantaban hasta asirlos de la ropa i querían de- 
tenerlos o sacarlos de la fila ; quienes se arrodillaban a los 
pies de los oficiales i pedían por la vida de un hijo o de un 
hermano, que aquella jenle tímida i sensible esperaba no 
Yolver a ver después de la jornada; otras llegaron hasta 
tomar las riendas de mi caballo intimándome que no era 
posible fuera yo quien llevara los suyos a la matanza 

que temían No tard6 pues en sentirse cierta sensa&ion 

en los rostros de los animosos voluntarios; muchos palíde- 
cieron, dos soldados perdieron los sentidos, quedando tendi-* 
dos en el suelo, i el capitán Araya del escuadrón de Illapel, 
bamboleándose sobre su moalura, vino a dar parte de que* 
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una fatiga mortal le impedía seguíf la marcha, atestiguando 
con violentos vómitos su repentino mal estar. Fué preciso 
tomar pronto eficaces medidas porque los tumultos femeninos 
DOS seguían hasta mas allá del pueblo, í se empleó la ca- 
balleria de Ovalle en contener ! dispersar aquella aSijida 
muchedumbre. 

Marchamos durante una legua por los ondulosos lomajes 
de Cuzcuz, alegres de nuevo sobre el campo i aniorados por 
los marciales aires de la banda de música, que iba a la ca- 
beza i que alternaba el himno de la patria con la marcha 
triunfal de «Belisarío», que, estrechsulos por las manos,, 
ciamos desde a caballo con mi hermano. 

Al cerrar la noche llegamos al punto militar que de anie 
mano habia elejido para esperar al enemigo. Era este el 
caserío histórico de Cuzcuz, situado al pie de las colinas i en 
el perfil de la barranca que desciende al valle i sobre la que 
corre un tortuoso callejón de solo unas cuantas varas de lar- 
ge, en dirección al inmediato paso diel río. La posición era 
exelente para la infantería. 

Las mujeres que guardaban la casa edificada en la boca 
del callejón, como para cerrar su entrada, se negaban a 
alojarnos, por lo que se hizo preciso derribar las puertas a 
culatazos, a fin de tener acceso, al huerto i a los corrales de 
pirca que rodeaban las habitaciones i podían servir de exe- 
lentes trincheras. — Por consejo de Verdugo, tendimos la 
linea de infantería detras de una barranca cortada por las 
lluvias en las faldas de una loma vecina, colocándose aquel 
ooQ la caballería en la cima de esta loma i un poco hacia 
retaguardia, donde se estendia un suave espía yado. 
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VIII. 



£q esla acUlud, con los fusiles al costado Lias ríendas^a 
kt mano, echada la tropa sobre algana paja que habiamos 
estraido de la casa ioTadída, esperábamos que con la ma^ 
drugada del siguiente dta nos atacara el enemigo. Kasta laa 
diez de la noche sabíamos por tos avisoo do GaUeguilios que 
la división Aconoaguíéa no pasaba todavía ef rio* de Choafia 
por el vado que había ocopado a medio día ¡ que distdMk. 
mas de dos leguas de noestra posición ; mas hacia la media 
noche i cuando el sneflo aletargaba un tanto los espirilue^ ek 
mido tejano de un fusilazo vino a sobresaltarnos do improviso. 
Siguióse kiego otro disparo i muchos otros en pos^ hacién- 
dose cada voz mas perceptibles, basta que en pocos minuios^ 
los sentíamos a dos o tres cuadras de distancia i veíamos Us 
fogonazos que iluminaban, como rayos, la densidad profunda 
de la Hoehe. Era Galteguíllos, que atacado por una descu- 
bierta enemiga de 4 granaderos i 10 carabineros de Tos Andies 
al mando det intrépido comandante don Pedro Silva, se re- 
plegaba sobre mi fuerza haciendo en retirada un vivafáego 
con S o 6 fusileros, que aun le quedaban, porque todos leSi 
milicianos de caballería se le habían desbandado en el cami- 
no. Los tiradores venían montados, pero cargando ¿obre a 
caballo i al galope, echaban pié á tierra para disparar, 
mientras que la partida enemiga, armada de lijeras carabi- 
nas, ganaba terreno rápidamente i caía a cada alio sobre ellos. 
De esta manera hirieron a sablazos a un soldado del Yungay 
llamado Ascensio Retamal, insigne pendenciero i el bravo 
por eielencia entre sus cámara das. 
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Ed aqml mismo instante bajam<i8 con la itifant^ria a la 
casa i oeupamas la boca del callejcMi por donde bsga el ca^ 
mino, que era la llave de la posicioii. A))énas hatNamos M^ 
gado i me ocupaba eo perfilar la compafiia del capitán Ft-- 
gueroa sobre aquella entrada, cuando se presentó unsoldado» 
miliciano de caballeria, único qtie acompafiaba aíralleguslios, 
pidiendo a gritos municiones, porque su comandante, decía él^ 
«staba cortado i pedia un refuerzo cualquiera para protejerlo 
en el paso del rio. Fué preciso obligar a unos cuantos soldados a 
vaciar sus cartucheras para llevar aquel auiilio^ que el m¡«- 
•liciano echó en su manta, volviendo a bajar a galope por 
el callejón con la orden de decir a Galleguillos qtie se áos 
«reuniera en el acto i que en esta virtud, no le enviaba d 
Tefoerzo de tiradores que me pedia. Mas, el valiente ofl»- 
feíal Jimenes acercóseme en ese instante i me rc^ con vivas 
instancias lo dejara bajar el rio con cuatro tiradores d^l 
Yungay para soco^rrer a Galleguíllos.— Acepté, i montando 
en los caballos de algunos oficiales, bajó al rio con los sóida* 
dos que él llamó por sus nombres. 

Apenas habia partido, cuando se sintió en el vado un con^ 
fuso rumor de gritos, disparos de fusiles, el choque de armas 
blancas i ese ruido particular del agua cuando se pasa a 
galope sobre un cauce dilatado. Un mmuto después llegaba 
Galleguíllos ami lado/con la cara envuelta en un pañuelo quo 
él se ataba de una manera particular i arrastrando casi su 
xaballo al que nna bala había quebrado una pata. Acercóse^ 
me sereno i dijome despacio porque no oyeran los soldados: 
«El enemigo está allí abajo, i acaban de malar a Jimenes». 
I apenas acababa de decirme, cuando 5on ellas! esclamó al 
ver un pelotón de bultos blancos qne se adelantaba a pocos 
4)asosde nosotros. A la súbita voz de fuego! ^ cayó entonces so- 
bre los asaltanles uq granizo de balas, siendo para mí milagro- 
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m d f w M bibiera aierlo nofii Mléaito, pws'sole la in- 
darfai pnteria de iof Bniciaias i I& oicirídad de la noche, 
fmákmm oulegrar aqielb Mirída desearga a gaena ropa, ea 
m eallejea de ciaco Tarai de aacho i de nedia caadia de 
eileaiioa. 

La deflcabíerta eaeaíga torció bridas i el sileocio vol- 
vió a reioar ea torao aaestro. Oiaose aolo loe qaejidos de 
algaiea qae se a? aozaba hacia aosolros por el lado inte- 
rior de las cercas qoe cerrabaa el cailejoD. Era Jimenos. 
Veaia empapado de agua, por qae, asaltado por tres o coa- 
fro de los eoeaiigos lo habíaa derribado del caballo ea el 
riOt partíéadole la cabeza de no sablazo i disparándole 
al mismo tiempo nn pistoletazo en las encias qne le derribó 
▼arios dientes i le dejó la bala metida en la maadibola, lo 
qoe le impedia hablar, exhalando solo confusos alaridos. A la 
loz de nn fósforo le rimos el rostro hecho lodo nn coajaroa 

de sangre i creyéndole moribundo, llevóle yo mismo a un 
rancho vecino, coofiándole al cuidado de una buena mujer 

que nos abrió la puerta. (I) 



(I) La honrada Jente de s<j|aella vivienda cuidó al oficial herí- 
do hasta que un tanto recobrado, pudo montar a caballo. Enton- 
ces lo condujeron al norte, donde, una semana mas tarde, 
fe reunió a la división que venía de Coquimbo. El cirujano de las 
fu«rzas> don Federico Cobo, le estrajo la bala qoe se le había ro- 
dado al centro de la barba I le pendía sobre el cuello de una 
manefa singular, en la forma de esas señales que suelen hacerse 
en el gahiiilo. Jimenes^ que como ya hemos dicho, era sobrino del 
sárjente Fuentes^ fusilado en abril, apesar de sus heridas» volvió 
a tomar servicio activo i fué hecho prisionero ef) Petorca. Era 
nii valiente moso, soldado desde niño. El uso del licor, a que so^ 
lía entregarse, delastraba un tanto sus bellas cualidades de sol- 
dado. 
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IX. 



Miénlrais esto sücedfdi había bajado al callejón el mayor 
Verdugo i me llamabd por mi nombre para darme una estra. 
fia nueva, toda la caballería illapelina se le habla desban* 
dado desde los primeros tiros que sititieron en el bajo i solo 
quedaban en su puesto los 50 hombres de Ovalle^ que mandaba 
el comandante BarHos. Aqüet suceso había consternado pro^ 
fundamente al viejo veterano* i con voz trémula llegó hasla 
decirme que me sal vara j pues todo estaba perdido. Aquel 
consejo me indignó, aunque yo no tenia motivos para acusar- 
lo de cobarde. Et mayor Verdugo en su mocedad habla sido 
un valiente a toda prueba i llevaba en la manga de su casaca 
uA parche de honor por haber hecho prisionero en persona 
sobre el campo de batalla en la jornada de Malpú, al famoso 
guerrillero realista don Anjel Calvo; por esto^ i porque aua 
a aquella insinuación infame acompañaba en aquel momento 
un consejo que me pareció atendible, guardé silencio fte 
dije solo qne fuera a contener a los soldados que aun qne*« 
dabsín. 

El consejo del viejo capitán consistía en una insinoacion 
para que me replegara sobre el pueblo, porque la intención 
del enemigo, decia él, al atacarnos con tanta obstioaeion 
por aquel lado a media noche, no podía ser otra que el dis- 
traer nuestra atención a fin de ganar la villa por la ribera 
sud del rio, e h izóme notar, al efecto, el ruido de muchos 
ladridos que se hacían sentir en aquella dirección, cómo 
señal probable de que alguna partida cruzaba aquel ca- 
mino. 



Tal advertencia, empero, nos perdió. Me hacia fuerza la 
rofleccioD de Verdugo i por otra parle vela que en un tiroteo 
de escaramuza habíamos perdido, por lo menos, la cuarta 
parte de nuestros cartuchos; que se habia inutilizado el ofi- 
cial de mas aliento que tenia en la infanteria, i que de los 
43 {iradorts del Yungay, no tenia en las filas sino la mitad, 
porque los otros hablan sido muertos o hecho prisioneros, 
4)aes de los que bajaron al rio oon JimeíMs solo vi regi^sar 
a »n muchacho llamado Lorenzo Mufioz, ^ue había perdido 
en el eacueatro su fusil i su capote ; la caballería del depar^- 
lamenlo, por otra parte, liabia fugado en masa i aquel 
ejemplo desakataba a los milicianos del pueblo. Emprendi-*- 
mos, en consecuencia, la retirada. 
. Pero acuella contramarcha nos hacia perder ia poca venr- 
taja que aun nos quedaba, ta de la posición qniütar i la dd 
falieato <lel soldado, que siempre se disipa cuando se le ordena 
volver atrás por el mismo que le ha cpnduoido al campo. 
Asi fué que al ocupar de nuevo la plaza de IllapsI, con el 
alba del día que asomaba, pude ver que el espíritu de la 
tropa estaba enteramente decaido.-^La vijilía, la dable mar- 
cha de la noche, la falta de raciones i mas que todo, el 
.«nooQlrarse otra vez cada mo a la puerta de su casa, hacían 
que ya no se pensara como la vispcra en ver i asaltar al ín^ 
^asor. — Ver'dugo, GalleguíUos, Barrios, mi hermana, estaban 
a mi lado i mi irreisolacioo era grande. Cómo defender el pue^ 
bloen sus propias <:alles? Lo consentirían los soldados? — Era 
licito i noble traer el fuego sobre las habitaciones de Icys 
vecinos, después de haber abandonado una posición militar 
en el campo? Ráfagas de rubor, de despecho i amargura 
comenzaban a inundar mi pecho sumiéndome en el desalienlo, 
cuando vinoseme a la memoria el vago aviso que había reci^ 
bido de que el coronel Arteaga se había puesto en marcha 
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desde la Serena para reunírseoos i formar en lilapel la d¡vi«* 
sion de vanguardia. Al momento resolví replegarme, i la 
infantería con conocido desgano, seguida por ei pelotón de 
milicianos do OvalJe, tomó el camino que ecmduce al norte. 



X. 



Era ya claro el día i yo me haiyia apeado del caballo en 
la cumbre de la loma que domina al pueblo, para escribir 
sobre el arzón de la silla una esquela al coronel Arleaga 
anunciándole mí situación, a fin de que volara en mi auxilio» 
i acababa de entregarla al oficial don Anibal Verdugo, hijo del 
mayor^ mozo despierto i de clara intelijencia, cuando veo 
llegar a escape i pasar adelante a los oficiales Barrios i Gor-- 
maz que me gritaban— /j^/ enemújo esíá eneimal Miro^ ea 
efecto, sorprendido bácia atrás i diviso con asombro que ua 
grupo de Granaderos galopaba a menos, de una cuadra dd 
distancia, dírijiéndose sobre mi con un oGcial a la cabeza; 
que batia un pafiuelo blanco i me llamaba a voces por mi 
nombre. Era el capitán don Narciso Guerrero, animosísimo 
soldado, que me conocía desde nioo. Apenas tuve tiempo da 
montar a caballo i a toda prisa me reuní a la infantería que iba 
un buen trecho hacía adelante. Encéntrela en el mayor des- 
orden disparando los fusiles en todas direcciones i avanzando 
en confusión, mientras un tambor llamado Aliaga tocaba a 
degüello solo por sus buenas ganas o su deseo de pelear. El 
empuje de esta carga era recio, sin embargo, i como los Gra.- 
naderos llegaban en pelotones con los caballos jadeantes, 
volvieron las espaldas para replegarse al gnteso de la fuerza 
que venia con Campos algo atrás, 

Al ver aquel movimiento retrógrado. Verdugo creyó que 

21 
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liabia llagado su momeotO) I rormaado en el fondo de la 
quebrada en que nos encontrábamos^ que es conocida con el 
nombre de la Aguada^ los 50 milicianos de Ovalle^ dio una 
carga furiosa al arrancar de los caballos, pero que fué mode- 
rándose en la embestida tan visiblemente, que solo dos esforza- 
dos muchachos llegaron sobre los granaderos con sus lanzas 
en ristre derribando uno un soldado i otro un caballo, pero 
siendo rodeados en el acto i hechos ambos prisioneros. Los 
otros se dispersaron como una bandada de pájaros por entre 
]os matorrales de las faldas inmediatas, no presentándoseme 
después de aquel momento sino un solo jinete.-^Era este 
Gaileguillos, que venia de la carga sonriéndose de la alga- 
zara i haciendo jiros en el aire con una lanza de sos soldador 
fujilivos, único trofeo ^el asalto. 

Entretanto, la infantería que babia visto el descalabro de 
los jinetes; se había formado en cuadro por si sola, (pues ya 
no obedecía voz alguna), cuando un petulante sárjenlo lla- 
mado Gamus (i}, que se preciaba de gran táctico porque ba- 
bia hecho la campana del Perú, comenzó a gritos diciendo que 
estábamos corlados, palabra favorita en los encuentros, i 
que si el enemigo nos ganaba la altura inmediata, eramos 
perdidos. Vano fué el intento de hacerlo callar amenazándolo 
aun de malario, porque ya la tropa no obedecía sino al quo 
gritaba mas alto i yo estaba ronco hasta no oírseme la voz 
a dos pasos de distancia. 

£1 ceno en que estábamos, a la izquierda da. la quebrada 
de la Aguada, iba empinándose en mesetas sucesivas hasta 
una elevada cima que daba sus caídas hacia el camino lia- 

( 1] Este mismo individuo fué el autor del tumulto que tuvo 
lugar en Chañarcillo el 18 de setiembre de 1859. — Preso i puesto 
en capilla por aquel motivo, suponemos haya alcanzado su liber- 
tad con la reciente amnistía, * 
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mado de la cosíOj que es el mas directo eolre la capital I 
Coquimbo. Lo que Camus queria era ganar la mas alia de 
eslas mesetas para no verse asi cortado^ i así era, que apenas 
llegábamos a una de eslas i nos esforzábamos por asegurar 
la resistencia, cuando el táctico que habia sustituido a Ver- 
dugo i a mi mismo, descubría otras mesetas mas altas, por 
lasque, según él, Íbamos a ser flanqueados i luego asados 
vivos entre dos fuegos.... De meseta en meseta íbamos de 
esta suerte acercándonos a la cima, cuando los Granaderos, 
habiendo mudado caballos en los propios nuestros que 
arriábamos por delante en la marcha, .comenzaron a estre- 
charnos tan de cerca, que hacían sus punterías con todo 
reposo, marcando con especialidad mi caballo que resallaba 
por su color blanco i una manta lacre que yo llevaba ter- 
ciada sobre el pecho. 

Al fin, era cierto el pronóstico del alferes Camus i ya 
en realidad estábamos cor/a(ío5.... Quise ver lo que pasaba 
al otro lado del cordón, en cuyo perfil creía que Verdugo 
hubiera contenido a los fujitívos, pero onconlré solo al co-* 
mandante Barrios que venía hacia mi, gritándome que me 
dejara salvar por él, que andaba bien montado i era práctico 
de los caminos. — Dijelecon despecho, que por qué solo ahora 
se me acercaba, cuando ningún oficial, escepto mí hermano, 
había permanecido a mi lado, i que sin él no me volvía* 
£ste venia el último de todos, trayendo en ancas un soldado 
faerído que se obstinaba en no bajarse, hasla que hube de 
derribarlo tirándolo de lámanla. Desembarazado mi hermano 
de aquella carga, pusimosnos a bajar la cuesta hacia el lado 
opuesto, llevando los caballos a media rienda, cuando vi 
que el que él montaba cayó al suelo, no supimos sí herido o 
estenuado del cansancio, dando lugar apenas al jinete para 
ganar un jnalorral vecino. Los Granaderos que llegaban en 
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ese instante dando voces de entregarse, no se apercibieron 
de SU presencia, apesar de estar el caballo tirado en la senda, 
lo que fué un caso verdaderamente eslraordinario. 



Xi. 



La derrota había sido pues complela i e) cotnbate de la 
mañana merece solo el nombre de u& triste simulacro mili- 
tar, en el que hubieron menos victimas que en el tiroteo 
obstinado de la noche. Por nuestra parte, nosotros no contamos 
mas trofeo que un paquete de té que un soldado del Tunga}% 
llamado José María Pérez, sacó de las pistoleras de un her- 
moso caballo tordillo negro, que montaba el alférez de Gra- 
naderos don Tomas Yavar i que al tiempo de la carga de 
nuestra caballería se disparó derribando al jinete [f }. 

(1) El botín del enemigo consistió en 91 soldados tomados con 
sus armas í en ciento i tantos caballos. Véase ei parle oficial de 
Campos Guzman al Gobierno de Santiago en el documento núm. 5» 
A las once de aquel día entró al pueblo la división vencedora^ 
arriando por delante a los prisioneros, cuya mayor parte fué des- 
nudada del modo mas vergonEoso (como sucedió en Petorca), 
por los milicianos de Aconcagua. Al frente de la columna triun^ 
fal víóse en las calles de lllapel con una lanza en la mano al 
cura de Choapa frai Francisco Cambíl, un fanático español que 
lie habla tolerado en el departamento, apesar d« su violenta con^ 
docta. Contestando a una amonestación del gobernador, este 
babia sabido encubrir su ardimiento con estas palabras de finjida 
moderación, contenidas en el siguiente oOcio. 

(kSalamanca^ setiembre 23 de 1851. 

)>Eh contestación a la nota de US. fecha de ayer, debo decir* 
le que mi conducta es obedecer al que manda, respeto las auto« 
ridades constituidas, i jamás despego mis labios para propalar 
ideas subversivas ni contrarias al orden actúa), porque^ea cual 
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XIL 



Después de aqtiel momento, el gobernador de Illapel nó 
era sino un ínfeKz peregrino, perdido en el campo^ con el 
caballo cansado entre unas peñas i rodeado de partidas que 
seguían su huella por todos los senderos. Confió su suerte 
a la Providencia de los tristes, i vagando de hospitalidad 
en hospitalidad, éntrelos dispersos campesinos que habitan 
aquellas soledades, i siguiendo el rumbo de los cordones de 
las fragosas cerranias de Alelcura, Quillaisillo^ Quile i ios 
JBornos, llegó por fin a Ovafle el dia 27 de setiembre por la 
tarde ^ después de una marcha incesante de tres días í dos 
noches. Su hermano se \% reunió dos días mas tarde, habien-* 
da corrido iguales aventuras., El comandante Barrios i cica- 
pilan Galleguillos babian llegado pocas horas antes i referido 
con verdad i aun con lisonja para su jefe los sucesos de la 
derrota de la Aguada^ 

A las noticias anticipadas por estos oficiales debió el ex- go- 
bernador de Illapel una acojida no sola favorable sino bené- 
vola de parte de sus jefes. El mismo coronel Arteaga, nombrado 
de antemano comandante jeneral de la vanguardia, i que por 

sea mi opinión, sé positivamente el silencio qoe me impone mí 
carácter, i permítame U.S. le diga que han sido abultadas las 
noticias que le han dado sobre mí persona^ pues haí sujetos en 
este punto que tienen un placer en indisponer i causar el tras- 
torno, aun en las relaciones mas sagradas de la vida social; por 
último, mis hechos en adelante serán la garantía mas efectiva 
de la solemne protesta que le hago. 

Dios guarde a US. 

Frai Fbakcisco Cambiu 
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la nueva exajcrada de aquel descalabro se babia visto for* 
2ado a replegarse sobre O valle con el batallón Nüra. 1 de 
Coquimbo, desde un punió distante solo 10 lepas de Illapcl, 
depuso su enojo profesional i abrazando al joven derrotado, 
dijole «que aunque era cosa resuella entre los jefes de la 
división el formarle un consejo de guerra por aquel suceso, 
él lo absolvía, no soleen su carácter de militar, puesto que 
no babia recibido orden superior de ninguna especie ( I ), sino 
que como jefe revolucionario aplaudía su conducta personal 
en el encuentro». Otro tanto dijéronle Carrera ¡ los jefes anti- 
guos do la división. Salcedo, Martínez, i el mismo Munizaga, 
tan celoso del honor de las armas coquimbanas. (2] 

(I) La orden de replegarme al norte, qae según se dijo, me envió 
él coronel Arteaga desde'Combarbalá, llegó a lllapet media hora 
después de haberlo ocupado Campos Uazman, quien recibió aque- 
lla comunicación. Foresto^ aquel jefe salió en el acto de lllapel 
hacia el norte, creyendo que Arteaga continuarla avanzando. He 
aquí como cuenta el mismo coronel Arteaga mí retirada i la de 
BiJbao sobre Ovaiie. «Al >aiir de este pueblo (Combarbalá), dice 
m\ una carta de fecha reciente (San Luis de Paipai, noviembre 
30 de 1858), dirijida a una persona de su familia, un oficial que 
galopaba rápidamente me trajo la noticia de la tema de lllapel 
por el comandante Campos Guzm.an, no obstante los heroicos 
esfuerzos con que la habla defendido don Benjamín Vicuiía Mac- 
kenna. Agregó el oficial que luego de haberse difundido esta no- 
ticia entre la tropa de Bilbao, habrá sido ganada por el desa- 
liento, por cuya circunstancia i no teniendo ya objeto su marcha 
a lllapel, habla determinado regresar. Aprobé desde luego su re- 
solución i seguí mi nnarcha para alcanzar a interponerme en su 
camino. A media noche vi repetidos disparos de fusil que me hi« 
cíeron pensar que Bilbao habla sido atacado. Pero al poco andar, 
encontré dos soldados que me dijeron eran señales que hadan en 
)a marcha i pronto me reuní con el seíior Bilbao, regresando a 
Ovalle después de encontrar en la marcha dos piezas de artillería 
que hize también volver a Ovalle por estar muí mal acondicio- 
nadas.» 

(3) JEa la Serenata noticfa de aquel suceso se recibió sin mués- 
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Babo,apesar de todo, si no desobediencia e insubordinación, 
iijereza i temeridad en aqnel movimiento malogrado de Yícu- , 
fia. Mas, tal falta cometida a ios 20 aiüos, cuando se avistaba 
por la primera vez sobre el campo, para medirse de igval a 
igual, aquel poder altanero que tantos anoshabia hecbo mofa 
de los derechos por que combatíamos i había contestado a 
nuestros lícitos reclamos con la cárcel i el garrote, tal falta, 
que el triunfo habría hecho gloriosa, si pudo, cuando un desas- 
tre la puso en evidencia, oscurecer con el pesar la frente de su 
autor, no la tifió jamas con la estampa del rubor, comt) dijo- 
tra alguna de desaliento i al contrario, considerándolo bajo un 
panto de vista revolucionario, díéronle el carácter de una ven- 
taja obtenida en la marcha del movimiento.— -Una proclama de 
la intendencia, publicada aquel mismo día, el 2 de octubre, de- 
cía así: 

«Valientes de la división de! sud I Por el parte oficial que he re- 
cibido, he visto la conducta heroica que habéis observado en los 
primeros ensayos de la campana por la restauración de la Repú- 
blicas. Dignos descendientes de aquellos héroes que dieron nombra- 
día a la provincia de Coquimbo, habéis seguido su ilustre ejemplo. 

»E1 esforzado capitán Galleguillos ha merecido de la patria una 
corona. 

«Vosotros seguiréis su ejemplo, porque en vuestros pechos arde 
ei fuego sagrado de la libertad. 

nContinuad impertérritos en la carrera de gloría que el tirano 
os ha preparado, exitando con sus hechos la revolución nacional. 

•Buscad al enemigo con la frente erguida í serena i batidle don- 
de le encontréis, sin olvidaros de que sois nobles i jenerosos como 
es todo valiente en la guerra de la justicia i de la libertad. La 
patria que ha pedido vuestro sacrificio, os observa. Su mano 
está alzada para obsequiaros el laurel glorioso. 

Vigente Zorrilla.» 

El Gobierno de la capital celebró por sn parte, con dianas i re- 
dobles de tambor, aquel primer triunfo de sus armas, cuya nueva 
llevóle aceleradamente el activo joven don Juan Pablo Urzúa, que 
venia agregado a la división de Campos Guzman, en calidad de 
secretario del comandante en jefe« 
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lo, hablando de este suceso, don Manuel Bilbao, en no bos- 
quejo histórico que en la proscripción i la desgracia dedicaba 
a sus compafiéros de infortunio.... Vicufla, que hasta aquel 
dia habla tenido solo el grado de capitán de infantería, fué 
elevado a teniente coronel graduado i hecho primer ayudante 
del jefe de la espedicion. 

Por otra parte, el conflicto de Illapel no había producido 
ningún mal efecto moral en la división, a no ser por la vio- 
lenta o innecesaria retirada del batallón Núm. 4, que man- 
daba el mismo Bilbao. La pérdida efectiva ocasionada consistía 
solo en los 150 fusiles quitados a la tropa, un centenar de 
caballos i seis soldados del lungay muertos o prisioneros (1]. 
£n cuanto a la caballería de milicias, se babia visto ouan com- 
pleta era su innlüidad en todos los valles del norte, i su fuga 
hasta el üllímo hombre en Illapel, confirmó la idea de que . 
aquel recurso militar era del todo vano. B especio de los sol* 
dados de la guardia nacional de las poblaciones^, sabíamos 
que siempre estarían de nuestra parte i que ninguno tomaría 
armas con el enemigo (2). 

(1) Estos fueron conducidos a Valparaíso juntos con el capitán 
don Demetrio Fíguerua i el atieres Camus, siendo estos últimos 
los únicos oficiales heclios prisioneros. Los otros se incorporaron 
a la división, escepto Verdugo, que continuó su marcha a la Se* 
rena, de donde emigró para San Joan, en las provincias arjentinas, 
cuando la división de Copiapó amagó aquella plaza. Este desgra- 
ciado oAcial^ al que sus años i sus enfermedades hablan arrebatado 
gran parte de sus antiguos brios^ murió en Lima sumido en la 
miseria. Su hijo don Anibal publicó a su fallecimiento una sen- 
tida queja, que circuló en Chile como una protesta contra la 
crueldad del Gobierno que se oponía a la amnistía. Verdugo fué 
uno de los 36 chilenos, víctimas de la proscripción^ que sucum- 
bieron en el Perú hasta 1857. 

(*2] Tan cierto es esto que dos dias después del desastre de lila- 
peí, el gobernador Campos Guzman disolvió todas las milicias de 
aquel departamento. [Véas'e el documento núm* 6.) 
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Fero una gm nuera , esperada ya eoii aosiadad por su 
tardanza, debia borrar hasta la mas lijara sombra dejada 
per aqpel contraste en tos áDuaos del pueblo de Coquimbo 
i acresceular el ardor bélico de las fuerza^ espedicioaarks. 
£1 mismo dia de la llegada de Barrios, Galleguillos i Vícafta al 
cuartel jeneral de Ovalle (27 de setiembre ), desembarcaba 
furtivamente en la playa de Frai Jorje, vecina a la bahia de 
Tongoy, el capitán del Firefly, don Rafael Pizarro, huyendo 
de la persecución de un buque ingles. Pizarro era portador 
de los pliegos oficiales que anunciaban la revolución estallada 
en el sud eH3 de setiembre. Una emoción de profondo re- 
gocijo respondió a aquel anuncio en todo el territorio del nor- 
te, ocupado por el gobierno revolucionario de la Serena, 
i desde ese momento todos los ciudadanos, los políticos, los 
mandatarios, los jefes i los soldados, los Irresolutos i aun los 
adversarios de la revolución, se persuadieron deque esta iba 
a tener un desenlace pronto, escaso de sangre i de dolores, 
pero henchido de grandes promesas para la patria i el por- 
venir de la República. 

En la mañana del ^8 de setiembre se recibieron estas 
nuevas en el cuartel jeneral de Ovalle con indecible contento. 
Los oficiales de cada cuerpo se reunieron en un solo grupo, 
llevando la música a la cabeza,! entonando en coro la Co- 
quimbana, fueron a felicitar a la tropa en sus cuarteles. 

Los despachos oficiales contribuian no menos que los de- 
talles privados que nos traia la correspondencia epistolar^ 
a hacer esperar aquel éiito pronto i completo. £1 jeneral 

22 
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Cruz aiMinciaba que la vanguardia de su ejército estaría antes 
de 1 5 días en la vecindad de la capital ! 

Por lo demás, abundaban los nobles sentimientos i un an- 
helo esforzado i jeneroso en el pecho del viejo campeón, a cu- 
ya lealtad i a cuyo patriotismo la República conGaba su 
suerte, i la causa de la libertad, basada en hi reforma de 
las instituéiones, su garantía i su verdad. 

He aqui, en efecto, la nota oficial en que el jeneral Cruz 
comunicaba sus planes i sentimientos al intendente de Co- 
quimbo (1). 

CUARTEL JENEKAL W LOS LISRES* 

Concepción j setiembre 22 de 18S1. 

«Me es grato contestar al jefe nombrado por los cívicos 
I soberanos habitantes de la provincia de Coquimbo mi acep- 
tación al honroso cargo de jefe superior de armas que me 
han cometido con los de esta provincia, cuyos esfuerzos, con 
los que no tengo duda continuarán haciendo las demás de 
la República, me permitirán llenar la tarea superior a mis 
fuerzas que me han encargado. 

x> De mi parle no economizaré sacrificio para corresponder 
al alto honor con que me veo honrado, i mis esfuerzos, unidos 
a la eficaz cooperación de todos los patriotas, me hacen pre- 
sajiar, con el favor del cielo, la ventura que veremos lucir 
con el establecimiento de los principios democráticos que 
afianzen para siempre la verdadera República i el mas libre 
sufrajio, que haga constituir el gobierno del pueblo, lan arbi- 
trariamente contrariado. 

(1) Véase en el documento 7 la interesante correspondencia entre 
el gobierno revolucionario de Concepción i la Comisión enviada 
por el pueblo de U Serena. 
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» Al despedir la comisión que me ba trasmitido los peii^ 
samientos que abriga eso gobierno, en consonancia con los de 
los ciudadanos que lo lian erijido, cuidaré de trasmitir el plan 
de operaciones que debe combinarse para el acierto que 
haya de demandarnos la campafla, pudiendo anticipar desde 
luego que antes de quince dias estará cerca de la capital 
gran parte de la fuerza que me bailo reuniendo para empren- 
der la marcha, i que si dispongo el regreso del vapor que 
condujo la comisión, es por evitar las dudas o ansiedad que 
debe producir su demora; i que teniendo armado en guerra 
el vapor nacional «Arauco,» partirá en dos dias mas con- 
duciendo a los señores que la componen, bien instruidos de 
la combinación que dejo indicada. 

9 El entusiasmo i recursos que prestan estas provincias de 
todo elemento de guerra, me bacen presajiar que no careceré 
del número de valientes que anonaden a los qqe pertinazmente 
quieren continuar la conducta torcida que nos pone las armas 
en la mano; pero escaseando los recursos pecuniarios, ele- 
mento indispensable para obrar, me atrevo después de liaber 
oido a los comisionados, a insinuar esta necesidad, para que 
se preparen, mientras que con mas tiempo puedo acordar los 
medios con que puedan ser facilitados i remesados. 

» Gomo la comisión me ha asegurado que se dirijió por ese 
gobierno aviso a los jefes i oficiales que se hallaban en el 
Perú, entre los que habrá venido el coronel Arteaga, me 
prometo que contará ya esa provincia con los conocimientos 
de este jefe acreditado i con la cooperación de los demás que 
le habrán acompañado; pero si no hubiese sucedido, lo re- 
comiendo con especialidad ; mientras con la citada comisión 
proveeré del modo posible a facilitar esta medida tan indis- 
pensable para el acierto de la campaña. 

»£l gobierno civil que me cometen los pueblos i que de 
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be«ho deben ej^reer las autoridades nombradas por ellos, 
debe coDlinnar basta que reunida una eonrencion de Plení- 
poteQoiaríos de todas las provincias, dispongan lo conTenieote, 
a cuya soberana disposición quedamos todos sometidos.» 

Dios guarde a U. S. 

José Haría de la Cruz. 

Al señor Intendente de U ProTÍncia de Coquimbo. 



XIV. 



' Carrera, por su parte, no se escusaba en aceptar la mi-- 
sioD de cumplir aquellos deslinos confiados directamente a su 
responsabítidad por una fracción de la República, sujetando 
su albedrío, (bien que bajo cierta reserva i una subdíTísion 
condicional), al poder superior que provisoriamente asumía 
el jeneral Cruz, poder que es le como aquel, se reservaban 
delegar en la Asamblea de los pueblos libres, que debia cam- 
biar las lejres del pais i asignar a ia vez un puesto público 
a los hombres de la revolución. 

He aqui la digna, franca i leal respuesta que Carrera dio 
a la nota que hemos copiado del jeneral Cruz. 

CUARTEL JENERAL DEL EJERCITO RESTAURADOR. 

Ovalle, setiembre 29 de 1857. 

Tengo la honra de contestar la nota de U. S. fecha 22 del 
presente, que pone en noticia de este gobierno la aceplacion 
que U. $. ha hecho del glorioso encargo de jefe superior del 
ejército restaurador de la República. 

Confio que las lisonjeras esperanzas que me manifiesta 
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U. S. respecto del éxito del movimiento que hemos émpren^ 
pido, tendrán la mas cumplida i gloriosa realización, mediante 
el esfuerzo de los soldados heroicos qne manda V. S^. i de la 
cooperación que encontramos donde quiera que lata tin cora^ 
zon verdaderamente chileno. 

Respecto de las recomendaciones que II. S* se digna dirijir 
a esta autoridad para el señor Arteaga, tengo la satisfacción 
de comunicar a U. S. que ya se encuentra entre nosotros 
i que ha recibido de esta honorable provincia el grado de 
jeneral, al que sus talentos i decisión le hacian sobradamente 
acreedor. 

En cuanto a los demás oficiales que se encuentran en el 
Perú, diré a U. S. que deben reunirsenos mui pronto, pues 
han sido llamados con la debida anlicipacíojí» 

Igual espíritu que el que anima a esa ilustrada proTÍnciii 
se siente en esta respecto de la inmediata convocación de una 
Asamblea Constituyente que sancione los grandes principios 
por los que hemos tomado las armaa i con los cuales se cona- 
lituirá enteramente el gobierno de los pueblos, burlado po? 
tantos años por el mas horrendo despotismo. 

Dios guarde a ü. S. 

JosE Mieuix Cameba (I). 



XV. 



I 

Como ya hemos visto, el ejército de Concepción estaría 
en breves dias a las puertas de Santiago, o al menos, en los 
lindes de su provincia. Era preciso marchar al sud con paso 

(1}£siacomunibac!on está tomada de tta borrador existente 
«n poder del atttor> que la redactó^ ' 
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acelerado i ei mismo dia de la llegada de los pliegos al cuar- 
tel jeneraU se dio la orden de partir. La división, en con- 
secueocia, emprendió su marcha aquella misma tarde, acam- 
pándose en la villa de la Chimba a las órdenes del coronel 
Salcedo. Carrera, Arteaga i Munizaga, con el estado mayor, 
no partirían sino al dia siguiente (1), 



(I) Copiamos aquí el oficio en qoe el gobierno local de Con- 
cepción anancíaha al de la Serena el le?antam¡ento de aquella 
provincia. 

Concepción, «ettembr^ 24¿e 1851. 

cGáte gobierno, aan antes qne llegara la comisión de esa pro- 
vincia cerca del señor Jeneral Cruz, sabía la gloriosa revolución, 
0Ítí ejeentada el 7 del corriente, £1 gobierno dé Santiago en sus 
ftlarmas había impartido esta noticia a todas las provincias i el 
19 por la mañana llegó a Concepción con la orden de tomar presos 
a todos los que infundieran recelos a la autoridad. Pero equinos 
habíamos anticipado, haciendo una igual revolución a la de Co« 
quimbo el 13 es la noche, la que se consumó sin la menor des- 
gracia, apesar que hubo que tomar al vapor aAraucoB,que traia 
mil doscientas onzas del gobierno de Santiago. 

»E1 señor Jeneral de división don José María de la Cruz fué 
proclamado supremo jefe político i militar de la provincia, i la 
comisión de Coquimbo lo ha aceptado en este carácter firmando 
la acta aquí levantada. Por este medio iremos reorganizando las 
muchas relaciones que deben existir entre las varias provincias 
de la República, a fin de evitar la anarquía i cooperar unánimes 
al objeto santo de libertar la patria de la opresión en que ha je- 
roído. 

»Pen> por la nota que transcribo a U. S., de este jefe, verá no 
acepta sino el poder militari hasta que las proyincías libres nom* 
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bren Plenipotenciario!?, que organizeii an gobierno conforme a la 
acta aquí celebrada. Creo qae esa provincia debe nombrar dos i 
otro tanto harán Concepción^ Jilanle, Chillan i Taita, i con díex 
Plenipotenciarios, podremos iniciar la obra de nuestra rejenera* 
c¡on> nombrando un jefe polílico i haciendo una nueva ieide 
elecciones, que no dudo aprobarán las otras provincias cuando re- 
conquisten su soberanía. 

»El pueblo de Concepción ha proclamado al jeneral Viel In*- 
tendonte i a mí interino hasta que aquel jefe acepte. Por mi parte, 
he procurado llenar la confianza que en mí se hacía í me he con« 
sagrado a organizar la provincia en un estado de guerra. El 
jeneral Cruz, investido de un poder discrecional, apesar de hallarse 
enfermo, ha venido a tomar una parte activa i decidida. Su pre- 
sencia ha dado a la revolución impulso estraprdinario ; su nombre, 
sus servicios i su carácter auguran un triunfo seguro i estas 
poblaciones se levantan en masa para ir a anonadar la tiranía da 
la capital. Contamos, entre veteranos i milicias, nueve mil sol- 
dados, i de esta fuerza saldrán de aquí bien armados i en com- 
pleta disciplina. 

» Cuntamos con jefes acreditados i llenos de valor, como el je*- 
peral Baqucdano, el coronel Urrutia, el coronel Zana rtu, el coman- 
dante Rniz, el mayor Urízar i otros jefes i oGcialestan valientes 
como republicanos. 

dLos comisionados de esa provincia han llenado debidamente 
su puesto i se han hecho acreedores por su patriotismo i decisión 
a la gratitud nacional* 

B Cumplimento a la provincia de Coquimbo, en la que tengo 
ínlimas relaciones i amigos, por medio de V. S.^ por su noble de- 
cisión, tanto mas gloriosa cuanto no ocupa una posición militar 
como esta. Le cabe también a Concepción la gloria de haber he- 
cho una revolución que creia impulsar sola en los primeros mo- 
mentos i que ahora se complace en sostener reunida con la que 
V. S. dirijo. 

«Sírvase V. S« aceptar mis consideraciones de aprecio. 

Pedro Félix Vicuña.» 

Sr. liitetidento de Coquimbo. 



. * 



CAPITULO VI 



RN CklMEl DE USI PATRIK. 

Un crfmen de lesa patria .^-Sitnacion déla marina nacional do 
gotrrra en 18^1^— Faerzas de las estaciones navales estranjeras 
en Valparaíso. — Importancia revolucionaria de las comunica-» 
Clones marítimas^— Pánico del Gobierno de la cdpital.-*-Ei encara- 
gado de negocios de Inglaterra, Bstevan Enrique SúHvan.«*-Sn^ 
antecedentesi su carácter i su odiosidad contra el partido de-^ 
ttiocrático en Chile.-^Su complot con el Gobierno para dirijir 
las operaciones de mar contra la revolución. «^-Parte para Val- 
paraíso i decide las vacilaciones del almirante Moresby.— Envía 
el vapor Gorgon a Coquimbo.^— KeQecciones de derecho inter<- 
nacional sobre la intervención de los ingleses.— Tono insolente 
de las comunicaciones de Suiivan con el Gobierno de Chile.-'* 
Una nota oportuna del Ministro de £stados-Unidos.*-El Gorgon 
se apodera del Firefly i del Arauco i pone bloqueo al puerto 
de Coquimbo, a nombre i por autoridad, del gobierno ingles*— 
El comandante Pynter celebra un convenio con el intendente 
de Coqu¡robo.~£l almirantazgo ingles desaprueba la conducta 
de sus. ajenies en Chile»-^Coroo el presidente Montt recompensó 
la complicidad de los ingleses» 

\ 

L 

Vamos a osci'ibir la p&jina mas degrado los anales da luto 
i de iksasUes qu^ narramos en estas meoionas, la pájim 

23 
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de la traición! Ejemplo aoaso único en nuestra historia^ en que 
la arrogante lealtad del chileno fué vendida por el pavor al 
estranjero i enajenados por una vil intriga los fueros santos 
do la patria 9 una bandera de depredación i de insolencia. 
£1 rubor nos intimaría el callar, pero la voz de la eoociencia 
nos dicta el que acusemos, mientras que por otra fiarte, la 
dignidad de homBfres i de ciudadanos nos prescribo como an 
deber el ser inexorables. Oiga pues la República, oiga el 
mundo como la nación cbjiena w^ tratada por el gobierno 
que le fué impuesto en 1851, i falle entonces entre la abso* 
lueion o el anatema. 

Nosotros, entretanto, solo pedimos justicia a ese fallo de-« 
lante de las pruebas irrecusables que vamos a someter a s« 
criterio, pruebas de eterno baldón pata sus autores, que su 
propia imprudencia e su ceguedad puso un día enovidencía, 
pues la mayor parle de las piezas oficiales que tamos a 
citar fueron publicadas en los periódicos de la época a que 
{pertenecen. 



II 



Por esa incuria tan anligUa como culpable de ntiestros giH 
biernos coDlralistas, el país habia carecido de una mediana 
marina de guerra desde que los restos gloriosos de su «Primera 
£scuadra Nacional» fueron vendidos al estranjero, i aquella 
se encontraba en 1851 en un estado completo de inutilidad 
por el deterioro de la fragala-ponton Chite i la carencia ab- 
soluta de buques a vapor. Solo dos o tres embarcaciones 
menores, la JanequeOj el Meteoro i la Constitución estaban 
en servicio. Unos pocos marineros indlscipIJEiados i uoa bri-^ 
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gada déeioD fusHeros eran, por otra parte, toda la fuerza ma- 
ritióla de que podía disponerse para las operaciones de una 
campaíka en nuestras costas (1 ). 

Por UD contraste que el ojo previsor de la política» o>iDa8 
bien, de la diplomacia europea hace comprender, las esta^ 
eiones navales estranjeras acantonadas en Valparaíso i parli- 
cttiarmente la inglesa, contaban un número considerable do 
vapores de guerra i aun de navios de alto bordo, fil navio 
foríiand era de estos últimos i los vapores Gargon i jDriver 
se contaban en el número de aquellos, a los que pertenecía 
también luego el vapor Virago. La estación francesa se com- 
ponía, entre otros buques» de la fragata Presidente i la cor- 
beta Brillante i la de Estados-Unidos de la corbeta Saint 
JUartf i de uno o dos buques mas, también de vela. 



IV, 



Los revolucionarios que habían lomado las armas en el 
norte i sud de la República, comprendieron desde luego la 
debilidad marítima del Gobierno, por una parle^ i la ¡mpor«- 
tancia de la rapidez de las comunicaciones entre las dos es- 
trcmidades insurreccionadas, por la otra. Por esto el asalto 
del vapor Arauco había si<lo la señal de levanlamienlo da 
Concepción, en la noche del \%de setiembre, i por esto lam- 

(1) £1 vapor Cazador^ cuyos servicios a la causa del Gobierno 
fycron de tal niagnitoü durante la revolución , que el escritor 
Jotahechp, al proponer un brindis en su honor, lo llamó «la Pro^ 
videncia del Gobiernos, fué adquirido muchos dias después de esta- 
llada la revolución en el sud i en el norte. Su nombre era el 
Jeneral Castilla^ i el Gobierno lo compró a su propietario, au iic- 
go^ianta francés» por una fuerte suma de dinero. 
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bfCB ia autoridad rovolacionaria do la Serena no había (ar-^ 
dado en echar mano del pequeAo vapor Firefly. Las calderas 
de estos buques, constantemente encendidas, serían ellazode 
foego que iba a atar las combinaciones revolucionarías que 
debían marchar hacia el centro, trabándose mülaamente i ha- 
oieado oportunos sus pasos i seguro su éüto. £1 vapor iba 
a salvar la revolución. La topografía de Chile solo deja esta 
«nica alternativa al tríunfo de las iusurrecciones populares, 
a saber: o un levanlamieuto decisivo en la capital: o la ma*- 
jfina a vapor, cuando el fuego ha prendido en los Gonfines. 



Y. 



£1 Gobierno de Santiago comprendiólo también asi, i se sin- 
tió perdido al saber la toma del Árauco. Su pavor era tan 
profundo que para calmarlo, la traición a la patria uo seria 
ciertamente un obstáculo, i era tan fundado al mismo tiempo, 
que la esperiencia de tres meses de campafia probó con cer- 
ticlumbre el hecho de que sin el uso de la marina, la causa 
del Gobierno se habría perdido cien veces. En tal conflicto^ el 
destino deparó a la administración un medio adecuado de 
salvarse. Era este la presencia en la capital de uno de esos 
diplomáticos europeos, que la ota impura de los favoritismos 
oligárquicos arroja en lejanos países^ donde la distancia do 
los mares parece que veda el acceso a la vergüenza i ai es- 
cánilalo. 



VL 



Encontrábase en Sanliügo, desde hacia jiocos toeses» des^ 



empcfiando «1 desliDo de ^Encargado de Negoqios de It^Ur 
térra, el honorable S^tavan Eorique Sulivao, sobrino carBaj. 
de Lord Palmerston por una hermana faTorila dpi nom^ 
br% de Temple, que es el apellido de familia de aquel cé- 
lebre mlmstro. A este solo Ululo. hai)ia debido su elevación. 
Hombre de cora;con grosero, de coslumbres disolutas, cínico 
por carácter» pelulante en su ademan i rebosando de. un íq^- 
sensato orgullo por la aristocracia de su nombre^ que era un 
barniz i por la posición de su tio, que era la impunidad, ha- 
bla paseado el escándalo i el desenrreno por la mayor parte 
de las Cortes de Europa, hasta que por una especie de rubor 
oficial fué apartado de los centros de la diplomacia i relegado 
a Sttd-América. El desprecio con que miran los gabinetes 
europeos a nuestros países, o mas bien, a nuestros gobiernos, 
bace frecuente la mengua de este insulto. Brazos desconocí- 
dos suelan, sin embargo, vengar tan hondo, agravio, dejando 
pendiente en el misterio del alentado la justificación o la 

culpa del castigo 

Sttlivan habla llevado entre nosotros la osadia de su in- 
uoralidad Itasla provocar un duelo público por sus viUaniap 
<loméstícas, i aun le vimos, con el rubor del desdoro asomar 
do a nuestra frente, toipar su asiento ^u el leatro, en medie 
de un grppo de mujeres públicas, qué daban las espaldas 
a nuestras madres i a nuestras hermanas.... 
, Pero en el pecho de aquel insolente diplomático cahian 
causas de otro jénero que predísponran su ánimo a* bu9car^ 
«encima de la sociedad que insultaba, un apoyo que diera 
sombra a su libertinaje i garantía a su impunidad oficial. 
A un orgullo casi delirante, bebido en su cuna i alimentaiip 
por la ponzofia de las cortes, afiadia un desprecio s¡nce];o, 
pero brutal, por las formas republic2^3as i por los sistemas 
liberales, que su tradición de familia, su educación i su em- 
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plee le hacían odiosos. Vn aconleeímiento casual habia 
.agriado sii odcoiio contra todo lo que fuera republicano 
1 democrático, dando a su odio la forma de un recuerdo oer- 
tIoso que le exaliaba hasta el frenesí. Este suceso babia 
consistido en una formidable vapulacioo que descargó sobre 
la inmunidad de sus espaldas en uu Hotel de Lima el distingui- 
do americano Sabdiel Potler, que venia desde Panamá en su 
compañía, nombrado cónsul de Estados-Unidos en Valparaíso, 
i que castigó de esta sumaria i caracterislíca manera algu- 
nos groseros desmanes del ministro ingles para con él i para 
con su sefiora, que también le acompañaba. 

Desde aquel momento, los nombres de repúUica I demo- 
cracia sonaban en el oido del aristócrata iógles como el cha^ 
quído del látigo, i es fama que se enfurecía basta el vértigo 
solo cuando se colocaba en una de estas dos situaciones: 
o la ebriedad del champagne, que era consuetudinaria, o 
las discusiones sobre el sistema de gobierno de la América 
del Norte. 

Sus relaciones con el ministro americano Hr. Baile Peylon, 
hombre instruido i honorable, se hábian mantenido, en con- 
secuencia, en el pié de una frialdad seca, sino insolente ; 
i cuando por el desenlace del veinte de abrilj el ministro 
americano se encontró en el caso de manifestar una hidalga 
simpatía por la causa de los liberales de Chile» asilando en 
su casa al coronel Artcaga, el encono de sü rival subió de 
punto i se acostumbró a confundir en su rabia, sU desprecio 
por las instiluciones democráticas de los Estados-Unidos con 
sus^revencionesf por los repobiicanos chilenos. El coronel 
Potler i el corone! Arteaga eran para él la persenificacion 
do esta odiosidad mortal concentrada en su pecho, pero que 
el uso inmoderado de licores fuertes hacia desbordar casi 
diariamente. 
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vn. 



Fué pues a las manos de este hombre a las que el Go- 
bleriK) confió su salvación. Para oprobio eterno del nombre 
de Chile, su suerle iba a jugarse en una alianza infame del 
miedo impotente i de la brutalidad impune. La historia,' que 
es el proceso comprobado de los grandes crímenes, califi- 
cará este entre los mas graves, entre los mas odiosos, entre 
los mas indignos. Desde la traición de Fígueroa en 1811, que 
debió entregar nuestro suelo a ta Espafia, no se menciona 
un atentado mas atroz. El presidente Montt i su ministerio 
tendieron el honor de Chile a la Inglaterra ! 



viir. 



Apenas llagaron, en efecto, las primeras noticias déla mh- 
blevacion de. la Serena, cuando el gobierno de Santiago se 
puso al habla con el Encargado de negocios de Inglaterra, 
sirviéndole de intermediario el Ministro de Hacienda Urme- 
lela^ cuyo conocimiento del idioma ingles garantía el secre- 
to i la espediciou de los conciliábulos. 

Desde la primera entrevista, el ministro Sulivan se entregó 
completamente al servicio del Gobierno, i este fió a su direc- 
ción discrecional el manejo de aquella vil intriga, que ponia 
nuestra nacionalidad eala cartera de un emisario estraujero 
i tiraba el honor de. la República debajo de los cafiones de 
los buques ingleses. 

En el acto, Sulivan impartió orden al almirante de la es- 
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agraviado? Pero eala no exislia, rei casa quedaba redueido 
a la atteriidlita anlerior, i aan habiéndose evideaeiado a(fue* 
lia,^]a*ciieetion DO salía del terreno ínterflacionaf eo que 4a 
bemos colocado. 

Pero lo qfua es positivo es que ni ^1 ministro ni el almi^ 
ranle i&gles se láazaron en aquella via de éstoroioue s i da 
verdaderos delitos ioternacionales por su propio ministerio, 
ni por exijeudas de los subditos de su nación. Fué el culpan 
ble gobierno de Chile el que, arrodillado como un mendigo a 
quien se lanza con desprecio de la puerta que ha golpeado, 
vino eu su cobardía 1 en su nulidad a pedir el amparo d^ 
la protección eslranjeral De manera pues que si delante de 
la razón universal i a la luz de todos los derechos reconocí-^ 
dos en el pacto de las naciones, los ajentes británico^ ao 
5)odian proceder a ningún acto de violencia, ni siíjuiera a 
«imples medidas do hecho, contrarias a los interesas de aque- 
lla fracción de la República que se había insurreccional! o , 
sin violar por ello de una manera flagrante los mas. obvios 
principios del derecho internacional ( I ), era mas evidente 



* (i] El tratadista Bello, nno de los autores mas consiiTnados i 
re!»petables de derecha internacional^ dice, «n efecto, habUndo 
áe los derechos anexos a urra insurrección organizada, estas tes^ 
luales palabras en la páj. 263 de su tratado: «La^sgfnerras civilel 
lempiezan a menudo por tumultos populares i asonadas que en 
nada conciernen a las naciones estranjeras; pero desde que una 
fracción o parcialidad domina un territorio algo estenso, le da 
leyes, establece en él un gobierno^ administra justicia, i en una 
palabra ejerce actos de soberanía, es tina persona en el derecho 
de jentes i por mas que uno de los partidos dé al otro el título 
de rebelde o tiránico, las potencias estranjeras que quieren man- 
tenerse neutrales, deben considerar a entrambos como estwdoi 
indefendiéntes entre sí i de los demás, a ninguno de los cuales 
reconocen por juez de sus diferenciase I luego, refíriéndose a los 
derechos j obligaciones estrictas de la neutralidad, en l« |)áj. 

24 
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todafia que estos actos se agravaban i constituiaA lo que se 
Uasa ea dereeko una verdadera piratería^ en el mar i na 
$tUt00, en tierra» ana cuando tales actos se hubieran consuma- 
do a petición de las autoridades que rejian la otra fracción en 
qne estaba dividido el territorio, por la acción de la guerra 
dvil. En el primer caso, no existiendo reclamo de parle ia* 
teresada, habla abuso i estralimitacion de derechos. En el 
segundo^ siendo la connivencia un acto espontáneo del ajeóte 
ingles, había complicidad. 

1 de no, asi como el almirante ingles procedió contra los 
buqu€$ de la insurrección en virtud de un decreto que de- 
claraba piratas a esos buques i a las tripulaciones que los 
montaban, ¿ no habría procedido también con igual título e 
idéntico derecho contra las tropas de tierra de la insurrección, 
una vez que el gobierno las hubiera declarado por otro de-- 
creío fuerzas de bandidos que se habían sustraído de la pro- 



see, añade estas líneas, no menos adecuadas que las anteriores 
•I caso qne nos ocupa. 

«La imparcialidad en lodo lo concerniente ala guerra, consti- 
laye la esencia del carácter neutral, i comprende dos cosas. La 
primera es no dar a ninguno de los belíjeraiites socorro de lro« 
pea, armas, buques, municiones, dinero o cualquiera oíros artí- 
culos que firvan directamente para la guerra. No solo les es 
prohibido dar socorro a uno de los belijeranles, sino ausiliar 
igualmente a uno i otro; porque esto sería poner la misma pro- 
porcíoB entre sus fuerzas i esponer la sangre i los caudales de 
la nación a pura pérdida, o alejando quizá la terminación de la 
contienda; i porque, ademas, no será fácil guardar una exacta 
igualdad, aun procediendo de buena fé, pues la importancia de 
un socorro no depende tanto de su valor absoluto, como de las 
circunstancias en que se presta. La segunda cosa es: que en lo 
que tiene relación con la guerra no se debe rehusar a ninguno 
de los belijeranles lo que se concede al otro; lo cual tampoco se 
opone a las preferencias de amistad i comercio, fundadas en Ira* 
lados anteriores o en razones de coavenleucia propia». 
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teccion de las leyes naeionales por el hecho de babor toma-» 
do las armas? La lójica habría sido la misma, porque el go-* 
btoroo habia declarado a una parte de sus couciudadaDOS 
fuera de la leí patria; para ponerse él mismo bajo el amparo 
de la lei estranjera. 



X. 



I tan cierto es este cargo de Ignominia heeho a 4a avlori^ 
dad superior de aquella época, que el míaistro ingles ao s^ 
contentaba con proceder por su solo albedrio en los aeton 
de hostilidad consumados contra las autoridades revolucio*- 
narías, sino que adelantaba su insolencia hasia calificar los 
derechos de la insurrección, constituyéndose juez en la con- 
tienda i aun llegaba hasta calumniar a los jefes de lá revo- 
lución que desconocía, permitiéndose usar a la faz de la na- 
ción i del gobierno el lenguaje de la amenaza. 

aEl almirante Moresby, decía, en erecto, el ministro Sa- 
livan en un despacho al gobierno de 24 deseiieimbre, aludien- 
do a la toma del Firefly^ se está preparando para tomajr 
medidas mas coercitivas contra las personas quo se atribu^ 
yen autoridades en Coquimbo i ordenaron la caplura de aquel 
buque, luego que el gobierno de Chile me esprese su carencia 
de medidas para protejer los intereses estranjeros en aquel 

puertos (I). 
Pero el gobierno de Chile no solo recibía estas notas infa*; 

(1) Véase en el ducomento núm. 8 tanto esta nota como la 
aprobación espiícita í terminante que dio el gobierno de Santiago 
al bloqueo i embargo del puerto de Coquimbo, «en razen de la 
imposibilidad en qti^ se hallaba el gobierno de prestar la debida 
protección a los intereses brílánicoi». 
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mantés, Vmo que las contestaba con humildad i llevaba sti 
cioísmo o su indignidad hasta darlas a luz en el periódico 
oficial I Mengua inconcebible, pero no estrafia ! Ese mismo 
gobierno no tardó en aceptar la triste insinuación del mtois- 
tro británico i le significó su carencia de medios para proto- 
jer los intereses estranjeros, esto es, los fardos de lienzo i 
las tablazones de sus buques, declarando pirática la bandera 
de Chile, ese tricolor de gloría i de lealtad que nos legó la 
independencia con una estrella al centro, como el símbolo de 
un destino augusto, al que en el pánico de una hora, una 
autoridad desatentada echó un borrón de eterno desdoro. 



XI. 



Autorizado ampliamente, el ministro ingles procedió a eje- 
cutar suplan, i el 27 de setiembre despachó el vapor Gorgon 
al mando del comandante Pynter, a poner bloqueo i embar- 
igo sobre el puerto de Coquimbo, publicando esta providencia 
como de propia autoridad, por un anuncio en la pizarra de 
la Bolsa, que reprodujeron tos periódicos de Valparaíso. 

Eran estos actos tan estraños, tan absurdos, tan contrarios 
al honor nacional i a la jurisdicción misma, representada por 
el gobierno de la capital, que el ministro de Estados-Unidos 
no pudo menos de dirijir al Gobierno una nota en que mani- 
festaba su sorpresa i pedia esplicaciones sobre sí los actos 
del comandante Pynter en la Serena significaban o no una 
hostilidad declarada al Gobierno de Chile (1 ]. Harto castigo 
fué esta comunicación inesperada para tamaüo desmán en un 

« 

( 1 ) Véase esta nota i la contestación deljGobiemOi en el do- 
cumeuto núm. 9. 
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gobierno que parecía abjurar lodo principio de orgutio patrié 
í que esta vez i precisamente sobre esta incidencia diploma*^ 
tica, tu?o el triste descaro de reconocer ea un docuoténto 
público la importancia do la cooperación de las fuerzas bri-- 
tánicas en el bloqueo del puerto de Coquimbo I 



XII 



El vapor Gorgon llegó el S8 de setiembre al puerto de 
Coquimbo, habiendo avistado el día anterior al Firefiy^ al 
que también el paquete británico do la carrera de Panamá, 
Nueva Granada^ se puso a perseguir de propia autoridad, 
. siendo un simple buque mercante i ejecutando, por tanto, un 
acto de verdadera piratería, hasta obligar al capitán Pizarro, 
que mandaba el buque perseguido, a saltar a tie¡rra en la 
costa de Fray Jorje, dejando su buque presa del Gorgon que 
lo amarró a su costado. £1 vapor Arauco, que al mando del 
capitán Ángulo echó anclas aquella misma mañana trayendo 
de regreso de Talcahuano la comisión de Coquimbo, fué tam- 
bién apresado, retenidos sus pasajeros i embargados sus pa- 
peles di ). El bloqueo del puerto quedó desde aquel momento 

(1) Venia a bordo del AraMkeo^ en calidad de emisario de los 
revolucionarios del sud, i en reemplazo del coronel Puga que no 
tuvo a bien aceptar, el ciudadano dqn Francisco Prado Aldunate, 
ima de las primeras víctimas de los sacudimientos políticos de Ik 
época, ascendido ahora a teniente coronel de ejército ^ot el je^ 
neral Cruz. 

Kl objeto principal de su misión era enviar recursos pecunia^- 
ríos al sud, pues los comisionados Vera i Alvarez los habían ofre- 
cido en grande escala con no poca ponderación i menos prudencia, 
Mas^ encontrándose exhausto el tesoro de la Serenai solo se remí>* 
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declarado eo el nombre i por la autoridad del gobierno 
inglés. 

Pero el comandante del GorfMs al inlimar su bloqueo del 
puerto^ no podía escusar un aclo publico que implicaba el 
reconocimiento de las autoridades provinciales, por el solo he^ 
cho de hacerle saber la notificación de aquella medida, i asi 
fué que apesar suyo i a despecho de sus dobles instrucciones 
del almirante ingles i del ministro de relaciones exteriores 
de Chile, el comandante Pyoler tuvo que prestarse a entrar 
en avenimientp con las autoridades revolucionarias de la Se« 



Iteren ocho librtmai por la sama de 40 mil pesos, qoe como 
sabemos, fueron protestadas en Valparaíso. 

Sucedió adema! que el Arauco^ una ve2 en franquía, fugó del 
puerto por una falsa alarma, sin llevar correspondencia ni dei 
gobierno provincial ni del comisionado Prado Aldonale, lo que 
desazonó de tal manera al jeneral Cruz, que con sobrada justicia 
preguntó «si había gobierno o desgobierno en la provincia de 
Coquimbo». 

Habia sucedido que el comandante Ángulo, ai saber que se 
dirijia una fragata de guerra a toda vela sobre el puerto, juzgó 
que era la Chile \ al punto levantó sus anclas, haciendo rumbo 
al sod, sin aguardar las órdenes de la intendencia revolucionaria* 

He aquí como un actor en estos sucesos, el comisionado Prado 
Aldunate^ refiere la impresión que aquella alarma infundada 
causó en la entusiasta i patriótica Serena, en una carta que él 
dirijló en octubre de 1851 a uno de sus correlijionaríos polí- 
ticos. 

«A la seña del telégrafo de fragata de guerra a la vista/ardió 
Troya en el puerto i la Serena. Todo el mundo, niños i mujeres 
se armaban para resistí r> creyendo que era la fragata ChiU que 
venia a desembarcar jente al puerto. £a este conflicto, fui nom- 
brado comandante de armas de la plaza e incontinenti hize to- 
car jenerala i ordené retirar todo elemento de guerra del puerto 
a la ciudad, para hacernos fuertes en este punto. A la tarde i 
muí tarde de este día, vinimos a desengañarnos que no era la 
ChiU la fragata que se habia avistado, sino que era la fragata de 
guerra inglesa Tet\$ (Poriland?) que venia a relevar. al Gorgon^, 
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rena, Tas que habían sido espiicitameíite desconocidas por *1 
ministro ingles. 

El Intendente don Vicente Zorrilla, hombre prudente, cia« 
dadano popular, mandatario celoso i activo, se apresuró a 
venir al puerto en compaflia de don Tomas Zenteno, tan 
luego como supo la aparición del Gorgony, la captura del 
Firefly^ el bloqueo de la bahia i el apresamiento escanda-* 
loso del Arauco, que compromelia seriamente los planes 
combinados de la revolución. Usando de mana i sin abdicar 
su dignidad, atrajo al comandante Pynteraun arreglo amis- 
toso, firmándose aquel mismo dia un convenio de salisibccion 
i resarcimiento, en que si hai alguna nota que empafle el 
honor, no es sin duda la de los que cedieron a la violencia 
i al desafuero, sino de los que compraron el honor de) pabe- 
llón de Inglaterra al precio vil de una suma injenle de di«* 
ñero ( 1 ). 

Pactóse una indemnización de 30,000 ps. por el apresa- 
miento del Firefly^ que valia escasamente la tercera parte de 
aquella suma> i como este buque se declarara presa de guerra 
de los oficiales del navio Portland, se formó otra partida de 
cargo doble, por la que debía pagarse a dichos oficíales la suma 
de 10^000 ps. Esta era una espléndida muestra de saqueo in* 
ternacional, pero» por fortuna, no pasó mas allá del papel en 
que fué escrito, porque asi lo consintió el curso de los suce- 
sos i mas que todo, la declaración del Almirantazgo britá- 
nico, que ordenó poco después la devolución de los buques 
apresados, sentenciando, como una fulminante condenación 
para el gobierno de Chile, que este gobierno no había tenido 

(1] Véase en el documento núm. 10 este contrato i la nota ¡n-» 
solente en que el cónsul ingles i los cstranjeros residentes en la 
Serena felicitaban al comandante Pynter por aquella indigna i 
vergonzosa estafa. 
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derecho de declarar piralai los buquqs de su nacioQ I apie 
los jefes de la estación naval no habían tenido tampoco fa«- 
cullades para apresarlos^ como tales» Sirva este fallo de noble 
eompensacion al gobierno ingles por los abusos de crueldad, 
de egoísmo i menosprecio que sus ajenies perpetran en nues- 
tra playas, débiles i sustraídas al ojo del mundo i en las 
que en aquel año infausto de 1 851 se ejecutaron los mas graves 
i desautorizados escándalos I (1) Verdad es* sin embargo^ que 
el Presidente Montt se apresuró a paliar estos, rindiendo ho-- 
menaje a sus autores con una visita oflcial hecha a bordo del 
Porlland^ en agravio de los jefes de las otras estaciones 
navales^ libando su copa en un convite posterior con el almi^ 
ranle Moresby, que le saludaba como «al hábil piloto que 
había sabido gobernar i vencer la tempestad» (S!) i por último, 
ofreciendo una cartera del despacho á un dependiente del 
comercio estranjero de Valparaíso, que le había secundado 
eon tanto celo en sus propósitos sobré el mar i las costas de 
la República. 

Pero nos apresuramos ya a cerrar esta penosa narración de 
tanta mengua para nuestra patria, que hemos trazado a la 

(!) Aladimos a la captura del vapor chileno Araueo hecha en 
Talcahuano por el vapor ingles Gorgony a consecuencia de on 
decreto del gobierno de la capital en que declaraba pirata aquel 
búqtie* Véase en el documento núm« li este decreto i las igno-» 
nilniosas ilotas cambiadas a consecuencia de aquel atentado entre 
el ministro ingles i el gobierno de Chile. 

(2) Palabras testuales del almirante Moresby en e\ banquete 
ofrecido al Presidente Montt por el comercio estranjero de Val- 
paraíso el de marzo de 1852. (Véase el Mercurio núm '7,351}, 
£1 presidente llegó a Valparaíso el 27 de febrero, siendo saludado 
con una salva por la escuadra inglesa, ¡ apenas ^e habla reposado 
un día, cuando hizo una visita de honor al navio Porlland (1.^ de 
marzo}, haciendo una escepcloncon los otros buques almirantes 
existentes en la bahía» 
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lijera, como si la febril ansiedad del rubor i del despecho 
hablara empujado nuestra pluma (1). 



( 1 ) Revisado este capítulo despnes de cerca de tres años de 
haber sido escrito, no hemos podido borrar uno solo de sus amar- 
gos conceptos, ni aun mitigar el ardor de sus frases. Al contrario, 
la indignación que nos dictó ese lenguaje palpita todavía en núes-* 
tro pecho í lo encenderá siempre, mientras conservemos el amor 
a nuestro suelo i el sentimiento, indestructible en los chilenos» 
del honor nacional. Hará contraste este capítulo con la templanza 
de todas las otras pajinas de este escrito; i la razón de esta di- 
ferencia es que en este nos ocupamos solo de la guerra civil» 
i hablamos siempre entre hermanos; mientras que en el presente 
caso la cuestión es con el estranjero, i a propósito de un crimen, 
estranjero también, que tiene por cómplice, no al pais, sino a la 
autoridad, contra la que aquel se habia levantado en masa. Este 
capítulo será rejistrado en verdad en los futuros anales de Chile» 
no como una pajina de sus discordias, sino como un fragmento 
tristísimo de su historia internacional. 

4 

Santiago, julio de 1861. 
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CAPITULO VII. 



UUUUUMO. 

Actividad del movimiento revolucionario en los últimos días de 
setiembre.— Medidas administrativas en la Serena,-—La divi- 
sión deja su cuartel jeneral de Ovalle. — Número de sus fuer- 
zas.— Topografía jeneral del territorio del norte.—Verdadero 
carácter de la espedicion revoluclonaria.*«>Marcha desde Puní- 
taquí a la cuesta de Valdivia,-- Movimientos de Campos Guz- 
man.— Ocupación de lllapel. — Funesta demora i recargo de 
equipajes de la división.— Marcha hasta la Mostaza.— Movimien- 
ios del enemigo i concentración de todas sus fuerzas en Quili- 
mari.— Se reúne un consejo de guerra i se resuelve un movi- 
miento oblicuo.— Descontento de la tropa i siniestros rumores 
que circulan.— Se reciben en Pupio noticias de la invasión de 
la Serena por los arjentinos de Copíapó, i una junta de guerra 
resuelve no retrogradar. — Reflecciones sobre la invasión revo- 
lucionaria de ia división del norte.— El enemigo descubre 
nuestro derrotero en el cajón de Tilama.— Paso nocturno de 
la cuesta de las Palmas. — Vicuña ocupa a Petorca sin resis- 
tencia. — ^Se combina un plan para la invasión simultánea del 
valle de Putaendo.— Vicuña emprende su marcha a vanguardia 
por las Jarillas.— El coronel Arteaga recibe orden de marchar por 
las cuestas d^ Cultunco i de los Anjeles. — Ultima jornada de 
la división de Coquimbo. — Asombroso movimiento transversal 
de Vidaurre»— Su pánico i la calma de los jefes revolucionarios. 

I. 

Los sucesos de la revolución del norte se desenlazaban, 
como hemos visto, con estraordinaria rapidez. Cjada día era 
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un nuovo progreso o una conlraríeclad vencida. Los üllimos 
dias de setiembre habian tenido un interés casi dramático 
por su estilación. Así, el 26 babia Jlegado al caarlel jeneral 
doOvalle la división de las Higueras, e> 27 desembarcaba 
en la playa de Frai Jorje el capitán Pizarro con la^ comn- 
nicacioues del sud, i ^1 28 habia tenido lugar el tnpte acon- 
tecimiento de la llegada, apresamídnto i rescate del vapor 
Arauco. 

Pero mientras el gobierno de la Serena se preocupaba de 
salvar con medidas oportunas los compi!omisos i embarazos 
que lo rodeaban, sea por la intervención inglesa, sea por los 
socorros de dinero solicitados por los revotucionarios del sud, 
sea, en Un, por las exíjencias locales de la provincia, como 
Ja seguridad pública> el reclutamiento de fuerzas i los prepa- 
rativos para la elección de la Ammbtea provincial^ que según 
el acta revolucionaria del 8 de setiembre, debía convocarse 
para nombrar definitivamente el gobierno de la provincia (i); 

[i] El gobierno sustituto de la Serena no fué del todo feliz 
en la combinación de «stos trabajos de organizacíonii Hemos visto 
que ya habia entregado el manejo de la policía a personas que en 
aquel momento iw ofrecían la garatitía suficiente. Pero apesar 
«le la absoluta tranquilidad del pueblo, creó todavía ún nuevo 
cuerpo que, a imitación üe la Guardia del orden de las poblacio- 
nes en que rejía el Gobierno, se denominó Guardiú de seguridad 
i hacia de noche el servicio de patrullas. Se compuso este cuerpo 
fantástico de 210 ciudadanos divididos en diez compañías de a 20 
hombres, que mandaban algunos de los vecinos mas pacíficos de 
Ja Serena, como don Juan María Egaña, don Nicolás Osorio, don 
Ramun Solar, el escribano don Narciso Meiendez, don Ramón 
Munízaga i otros. Don Antonio Larragu'ibel era el comandante 
de esta guardia, i don Santos Cavada el mayor. 

Al mismo tiempo que se adoptaban estas medidas del todo ¡nú- 
tiles i que hacian presentir un peligro imajinario i una inquietud 
absurda, se dictaba un decreto verdaderamente despótico, que 
ofeudia el espíritu de la revolución. Era este el bando p'tblieado 
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miénlrai se babia beoho todo esto, decíamos, en el $enUdo de 
la paz ea la capilaU se ejecutaban en el cuartel jeaerai dp 
Ovalie las<ttUimas operaciones para eroprcoíler la campana 
i llevar la revolución o la guerra ala provincia de Aconcagua 
i a la capttal nusma. 

El S8 de setiembre* se pusí^^ en efecto, en marcha» la di- 
visión invasora, acampándose el ^9 en la aldea de Punilarfui^ 
aniiguo asiealo de minas de oro i azoguo, distante siete le- 
guas al sttd, donde se le reunió ol jeneral en jefe i el esladp 
mayor el S0 a las diezc de la aocbe. 



11. 



Aquella fuerza, sin embargo, que so ha denominado pom- 
posamente,^ unas veaes Ejército del NorU^ i otras División 
de CoquimbOj i que tenia el titulo ofecial de Ejército restan- 
vadorj era solo una^equeña columna revolucionaría, menos 
fuerte, bajo un punto de vista militar, que cualquier batallón 

el 21 de setíembre para que nadie pudiese hospedar en la ciudad 
a ningún estraño sin dar aviso a la autoridad en el término de 12 
horas, bajo> la pena de 10 pesos de muila o 15 dias de prisión. Solo 
un pueril temor por las maniobras de los espias enviados desde 
Copíapó podía hacer concebible esta medida. 

£n cuanto a las elecciones ée la Asamblea provincia!, es triste 
persuadirst de quQ ej gobie/np^ no eslavo a {a altura da su misión 
revolucionarla i de su deber público, si hemos de estar a la cons- 
tancia de los doctiiaentos que entonces publicó un diario de la 
capital {La Civilización núm, 32). El intendente envió, en efecto, 
a todas los gobernadores de departamento una circular en la <]ue 
indicaba la persona que debian elejír, añadiendo estas palabras de 
estrecha i absurda política: «Convendría que el nombramiento 
que allí deba hacerse, re$aiga frecisamenle en personas ie esta 
ciudad». 
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disciplinado de los que entonces componían el ejército mcío- 
liaK Aunque parezcan sorprendentes ! del todo noevos estos 
asertos, eran, empero, la realidad desnuda i comprobada por 
la inspección ocular, muchas reces reiterada, del que ahora 
los emite como hechos lastimeros e indisputables. 

La división de la Serena no contaba positiramente mas de 
SOO soldados en sus filas, i estos, ademas de ser bisónos, 
carecían de toda disciplina i estaban armados de una mane-* 
ra por demás insuficiente. 

Solo su denuedo, su entusiasmo i el ardor de la numerosa 
juventud que se habia alistado en sus cuadrosi le prestaban 
alguna respetabilidad i ofrecían a sus jefes una débil perspec- 
tiva da buen éxito. 

Las fuerzas estaban distribuidas del modo siguiente : 

infantería. 

Batallón Igualdad 448 platas» 

» Restaurador 400 » 

» Núm. \ do Coquimbo 90 » 

335 infantes. 
Cahalleria. 
Escuadrón de la Grao Guardia 60 jinetes. 

Artillería. 
Brigada de 3 piezas de a 4» con 30 ar- 
tilleros i 30 fusileros 60 artilleros. 

Total jeneral. • . 455 

£ste número podía subir a 600 hombres con la oficialidad 
de los cuerpos que llegaba a cerca de 150 individuos, con 
los conductores de bagaje í otros empleados del parque, 
hospital militar etc. 
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Tristes TaUcinios surjian ciertamente del primer examen 
deaqiaella divisicm deslioada a intentar empresas de tan 
übttitada magnitud, como eran ia invasión de la provincia de 
Aconcagua i la ocupación subsiguiente de la capital. Faltaba 
límiero, fallaba diseiplina, organización^ el orden estricto 
4e Ja ordenanza en campafia* faltaban recursos en armas, 
M 4¡Mro^ en elementos de movilidad; i el terreno, por otra 
^te, ofrecía en la distancia de cerca de cien leguas que 
iJMWa recorrerse, solo esterilidad» capaanjcjo i peligros. 



ni. 



La topografía de la comarca que se esliendo entre el valle 
de Coquimbo i el de Aconcagua, no se presta ciertamente 
oí a prolongarla guerra por la estratejiani a alimentarla por 
los recursos* Cadenas de montañas aplastadas i estériles que 
se estienden a veces en suaves planicies i se alzan otras en 
cambras mas o menos esperas, como la de la cuesta de Cabi- 
to/^, que cierra el valle de Choapa, la de las Palmas^ en la 
cadena que encierra el riachuelo de Quilimari^ i por último, 
la formidable de los in/eí^j que guarda el valle de Putaendo, 
i unos cuantos vallecítos entrecortados en la cima de estas 
ondulaciones, cada veinte o treinta leguas, hé aquí la fiso- 
9omia del territorio en que iba a jugarse la campaña del 
norte. Escasos de poblaciones, ingratos a la agricultura, po- 
bres en caballos i bestias de transporte, i mas que todo, con 
habitantes del todo inadecuados para el servicio de las armas, 
aquellos parajes no ofrecían ninguna ventaja a los invasores, 
sino cuando se hubiesen acercado por rápidas marchas a los 
ricos valles de Aconcagua* 



ffíO VMIOBU M iOft MB Aft« 



IV. 



' Pero existía en medio de aquel pofiado de reclutas un 
elemento que lo hubiera hecho capaz de Henar» destfnocon 
la misma eficacia que un cuerpo numeroso ! arreglado tfe 
tropas, si ese elemento se hubiera comprentfido i pesado en 
todo su valor i en toda su oportunidad. Era este el entusias-* 
mo del soldado i la rapidez de los movimientos que dobja 
segundar el esruerzo de aquel ardor, aprovechándose de su 
mismo impulso para llevarlo con acierto a un pronto desen^ 
lace. Esta inspiración revolucionaría era la única salvación 
posible de la columna espedicionaria. £1 marchar a paso de 
trole basta las riberas del rio de Aconcagua, sin cuidarse 
absolutamente de ningún otro propósito; he aquí todo el plan 
do campaña que era posible realizar con frulo en aquella 
coyuntura i con tales elementos. Desgraciadamente, fué esto 
lo que no se hizo. La división avanzó con todo el método 
de la marcha regular en una campaña, tomándose todas las 
pretenciosas precauciones de la estratéjia militar, i aun mas, 
haciendo concesiones que llegaron hasta la puerilidad, a la 
holganza de los oficiales i al bien pasar de los soldados. Los 
}efes de la división de Coquimbo iban a obrar como militares 
i no como revolucionarios. Este error los perdió/ como vamos 
a verlo día por dia, en el curso de los sucesos i en la jornada 
de cada marcha. 



V. 



Ya hemos yisto, en vcrda»!, que ladivfsion que había par- 



tido de (kftile on la iaráe dol 28, permanecí» estanedda eti 
él asteuto da Panilaquí por eerca de coatro días, pues solo 
el i,^ de octubre a tas dos de la tarde, se dio la órde& de 
narcha, la que eooianíoada a ios euerpos ai soo de h mü-* 
sica i de las aclamaciones de los^ oficíales^ fué recibida con 
muestras de uo jábiJo ardieole que la tardanza hacia des- . 
bofdar. Eu Punítaqul no se babla hecho mas operación que 
pudiera llamarse de provecho que una falsa alarma dada en 
los acantonamientos en la media noche del 30 de setiembre 
} un remedo de parada militar ejecutada por todas las fuer- 
zas. Uno i otro dejaron, empero, una advertencia provechosa, 
si hubiera de haberse atendido, a saber; la sorpresa noctur-> 
na, una muestra del ardor de loe soldados para aceptar el 
combate, asi como la revista de la mafiana evidenciaba e) 
completo desgreño de la tropa en el manejo de las armas i la 
pésima calidad de estas. 

La marcha del primer dia (t ."^ de octubre) fné bastante 
esforzada, transmontándose aquélla tarde la áspera cuesta 
de los Hornos hasta la posesión dol Boilmo o Zapallo, cinco 
leguas al sud de Ponítaqui, donde la división se acampa 
cómodamente por Ja noche. El grato reposo de aquella pri- 
mera jomada déla marcha emprendida sobre el enemigo, 
era solo interrumpido por el patriótico quién tíve? de los 
centinelas. En la orden jeneral de aquel dia se había dispuesto 
qne se respondiera a aquella voz con el grito de Coquimbo! 

Al siguiente día se hizo solo un movimiento lento i pesa- 
do. Aunque emprendida a las seis do la madrugada, hizose 
preciso detener la marcha a medio camino i antes de las 
dos déla tarde, para aprovechar las comodidades en forrajes 
i provisiones que ofrecía el establecimiento de fundición de 
cobre de Peña- blanca, quo tenia (ademas de sus potrerilios 

de alfalfa i desús hornos de coser pan) el atractivo, entó&ees 

26 
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tentador» de aer propiedad de un adTeraario declarado de la 
revolucioo, doo JaciAto Yasqeez. Por otra parle* era dífíctt 
eacootrar ea aquellas agrias meselae no eampaneato apro-« 
p^to áates de cerrar la Doche, de loode que la divíakm solé 
avanzó seis leguas este dia. 

lia jornada del 3 de octiibre fué lodaTía mas iagrata. Dea» 
de las siete de la maAaaa a las caalre de la tarde, se liabia 
r^orrído solo uo espacio de cuatro leguas, basta llegar al 
áleciive sud de la aplastada cuesta de ValdiviSr La vista ieja^ 
na de oaa descubierta enemiga, enviada desde lüapei el día 
anterior, ceatribuyó a esta tardanza, preocupados, no solo los 
jefes sino los mismos suballorno99 del n^odo cpo»o podría 
eaplurarse aquella fuenEa. 

£1 dia 4 llovió COA una fuerza estraordinaria para aquella 
latitud i en aquella estación. Aclaró, sin embargo^ el tiempo 
hacia el medio dia para hacer mas brillante, co^i la humedad, 
la perspectiva de ios campos cubiertos del tapi^ de la pri- 
mavera, que en este afio estraordjoariamente lluvioso en el 
norte, tenia un lujo delicioso de vejetacion, de sombras i 
perfumes. La tropa no había desmayado en lo menor por lo 
redo del temporal, i antes bien, la mejor parle de la mar-^ 
cha se hjzo aquel dia en lo mas crudo de la lluvia, acam^ 
pándenos temprano en el punto llamado la Canela, para 
tener lugar de limpiar las armas i secar los vestidos i el 
parque, pues nos encontrábamos solo a una jornada do 
Ulapel, donde presumíamos nos aguardaba Campos Guzmao, 
ufano todavía con su fácil triunfo de la Aguada^ 



Xt 



La divisioB del Gobierno se había retiratlo, sin embargo, 



el dia anterior, da n posfclon en Illapel, rolroGediendo al 
sud, Sabedora, al principio por ana comunicaGion dol coro- 
nel Arleaga a Vicufta (que comd ya dijimos cayó en manos 
de Campos Guarnan pocos momentos después del combate 
de la Agaada) de que aqael venía con una faerza en ansilto 
de la dii^ision de Illapel, se adelantó al día sigaientede a^uel 
encuentro para esperar la aproximación de este refpeno, 
pero como Arteaga hubiera retrocedido, Cainpos regresó al 
pueblo aquel mismo dia (26 de seliembre) a las 6 de la 
tarde. 

Voi?ió a arantar háeia el norte el día 28 habiendo re<* 
puesto los caballos de sus Granaderos, llevando la dirección 
de Gombarbalá, pero teniendo noticia, según refiere él mismo 
en sus partes oficiales, por la descubierta que nos habia avis^ 
tado el dia 3 en la euesta de Valdivia, de que lad fuerzas de 
Coquimbo pagaba de 1000 hombres, retrocedió aquel mismo 
dia sobre Illapel i continuó replegándose háeia el sud. El 4 
se acampó en la hacienda de las Vacas i el S retrocedió 
basta la aldea de Quilimari, en el valleeito de este nombre, 
que desemboca sobre el puerto de Picbidknguí. De^e aqui 
oficiaba al Gobierno el dia 6 solicitando con ansiedad cuantos 
auxilios pudieran colectarse en los departamentos inmediatos, 
los que ¿I, desde aquel instante, cesó de mirar con desden, 
«porque, decia, ahora creo mili diversas las eircunstan» 
Blas» (1), 



(I) Oficio de Campos Gnzmín al Ministerio de la Guerra, del 
6 de octubre. Archivo del Ministirio de la íruerra.-^Todos los da- 
tos sobre los movimientos de la díviiion, tanto de Campos Gni- 
man oomo del coronel Vidanrre, están tomados de las comunica* 
cienes oficíales de estos jefes con el Gobierno de la capital, 
existentes en los archivos de los ministerios de la guerra i del 
Interior* 
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vn. 



Aoies de amanecer el S deoctibre* el infaligable GallegiiH 
Ues^ que había sido ascendido al grado de mayor« se ade- 
lantó con una partida para practicar nn reconocimieQto sobre 
liiapel i regresó temprano con el aviso de gao el caniiiio 
quedaba espedito. El autor de esta narración recibió en el 
aeto Ji orden de reasumir el mando del departamento i de 
adelantarse a la villa para preparar los alojamientos conve-' 
nientes a la división. Esta entró al pueblo a las siete de la eoobe, 
teniéndose esta precaucira para que las seminas aumentaras 
el número* i aun se bizo desfilar dos veces un nusmo. bataUo9 
para obtener este resultado, imitando ia táctica singular da 
aquelios jefes de los klanes de las montanas de Escocia, de 
que nos habla Waller Scolt. 

Los pueblos que un ejército encuentra en su marcha le son 
siempre fatales, mucho mas cuando sus soldados son bisofios 
i sus cuerpos de oficiales se componen de una juventud que 
no reconoce mas réjimea mililar que el ardor de sus pechos 
i el denuedo de sus voluntades. Sucedió pues que se per- 
dieron tristemente dos días completos en IJlapel, sin haberse 
alcanzado otro fruto que la perpetración de algunos desórde- 

s 

nes de la tropa, que fueron en el acto severamente reprimí- 
dos por los jefes. El coronel Arleaga castigó con la culata 
de un fusil i por su propia mano a dos soldados qüo se ha- 
bian introducido en casa de un vecino para robarle» t Ga* 
rrera despidió, sin ofr disculpa, a un oficial Alvarez, que coa 
piro dé sus camaradas habia promovido un desorden en el 
cantón del batallón núm. 1 de Coquimbo. El gobernador hizo 
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salir fftmbien en el tirmiao de dos horas a imo deí eses con-» 
tores aristocráticos, que con el titulo del pareutezco se había 
agregado al cueriyó de ayudantes del jefe de la división i que 
había sido sorprendido infragauli hsícieado presa de guerra 
de varias piezas de plata del servicio de ios señores GatícA^ cuya 
casa aqueh individuo habia hecho desarrajar de propia aiito^ 
ridad. Por lo demás, el placer de los jóreaes oficiales al verse 
festejados por ks bellezas iilapriinas^ la reputación de ca« 
vos atractivos pasa en proverbio en todo el norte^ np parecía 
tener mas limites que la ifBportuna i forzosa orden de poaerse 
en marcha, pues en la primera noche de permanencia en 
aquella pequeña Capua, llegaron hasta diputar una comisioa 
a su camarada, el joven gobernador^ a fin de recabar su empe? 
fio eri la celebracioa de un buile de suscripciM que debiera te- 
ner lugar a la noche siguiente. Mas la autoridad local, asumien^ 
do una voz de austera severidad, respondía que en aquellos 
momentos «prefería el rol de Scipion ar de Aníbal» • 



vin. 



No sia una especie de violencia salió pues de Ulapet la 
división coquímbana en la larde del 7 de octubre, acampan* 
dose por la nacha an el caserío de Cuzcuz^ el mismo punto 
militar que Vicufia había ocupado algunos días airas. Una 
gran parte de la oficialidad i el jefe de oslado mayor don Pico- 
las Muaizaga, cuycís servicios de disciplina eran casi nomi-^ 
nales, durmiergn, sin embargo, aquella noche en las blandas 
camas, de la villa, lo q^ue era de uu efecto aUameule per- 
nicioso. 

Vióse esto mas claramente a la síguienlc mafianai llegando 
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asta ves la condosceadeada hasta dejeaerar en iiM verda-- 
dera necedad, pues por aa desairar un opíparo aimaerzo que 
un bidalfo hacendado del Talla de Ghoapa* don Ramón Montes, 
habla preparado para los oficiales coquimbanos^ se bizo un 
rodeo de mas de una legua háoia las casas do la hacienda da 
PintMura^ donde en brindis i ciorlesias se perdieron las horas 
mas adecuadas para la marcha. Solo tres leguas se avanzaroa 
este dta* í aun nos vimos obligados a eslableeer nuestro cam- 
po en una hondonada^ al pié de la cuesta de GaUiolea» por 
habérsenos eérrado la aecha en aquel punto, mas apropósito 
para panteón que para campamento dé guerra i Sabíase a pe- 
sar de estOt desde . la noche anterior, que iA enemigo estaba 
acampado en la falda opuesta de aquella cadena. 

La demora en Illapel fué irreparable i no tuvo escusa. El 
espíritu de la drvisioa decayó no paco cdn el contacto de los 
fáciies goces de un pudiilo^ en que todo^ hasta el placer, pa- 
recía haberse adcittirido por derecho da conquista, i esto 
acontecía precisamente cuando se presentaba a los jefes la 
mejor coyuntura para haber puesto la división en un pié 
estrictamente militar, haciendo a Illapel el cuartel jeneral de 
todos los almofreces i petacas, que en número prodijioso^ em- 
barazaban la marcha i acortaban las jornadas, pues solo en 
el carguio de los equipajes se empleaban cada día no menos 
de dos horas. Si se hubiera tomado aquel partido salvador, 
nadie, estamos de ello seguros, ni aun los mas susceptibles en-^ 
tre io^ oficiales, habría levantado uo eco de murmuración, i sí, 
ál contrarío^ de alabanza, cuando se les hubiera hecho presen- 
fe que era preciso marchar sin mas atavíos que la espada, 
porque el enemigó estaba ya a la vista. Malograda esta ocasión, 
él acarreo de los equipajes se hizo üu mal necesario que de^ 
bia, por cierto, pagarse bien caro. 
Al siguiente dia (9 de octubre), después de malgastar las 
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mejoren horas de la mafiana en el carguío de los eqnipaje», 
operación siempre tardía i (fue esta vez parecía ín termina Me 
por la disposioion de las muías i la mala voluntad de los 
arríerosy algunos de los cnales habían sido contratados de en- 
tre las haciendas hostiles de la comarca, hicimos la travesía de 
la empinada cuesta deCabilolen, llegando a puestas del sol al 
pmito Hamado h Moslaifa, a seis leguas de la aldea de Qtri^ 
limarí, i situado como esta en la vecindad de la cíonfliieoeia 
de un pequeOo riachuelo (el Conchall) con el mar. EstesrHo 
ofrecía una posición militar, cas! inespugnable» faacientfo na 
t)vo coiftraste con la hoya en que habíamos dormicfo la noche 
anterior^ La división se formó esta vet en linea de bataHa eñ 
la cima de m^a encumbrada meseta, i se recomendé a los 
comandantes de los cuerpos una estricta vijílancia, porqne 
aquella mism^a tarde supimos por nuestros espías i los partes 
de la descubierta del mayor Galleguillos, que el enemigo, re-> 
forzado considerablemente por tropas llegadas el (Ka antertor 
de la capitalinos esperaba en nna fuerte posición, en e( cos- 
tado sud del estrecho i profundo valle de Quilimarir eajpe 
angosto paso barrían sus caOones» 



IX- 



He aquí, en efecto, la que habia sucedido,.! como por 
tra tardanza, de nna parte, i por la actividad ^straordinaria 
del gobierno de la capital, por la otra, la peqaefia cehimoa 
de Campos Guzman se habia trasformado, coma de haprovis^^, 
en nna división respetable i cambiado da as sola golpe la 
perspectiva de la campaña. 

La nueva de la revolución de la Serena b^büst llegado el 



Mátí setiembre a la capital. La primera Idea del Cobier» 
M había sido laoiarse con celeridad t firmeza a soibcarla en 
gu propio centro^ embarcando con este fin el batallen Gba* 
cabiico i otras fuerzas que debia mandar en jefe el coromi 
Gana. Mas la sublevación de aquel cuerpo, el dia 1 3> re- 
tardó este pian, que era sin duda bien concebido i se despa- 
chó a Valparaíso el batallen Buin, destinado a ejecatar aqael 
plan« a las órdenes del coronel Garcia> desembarcando en el 
puerto de Coquimbo i ocupando inmediatamente la Serena 
que se suponía indefensa. El gobernador Campos Ouzman 
recibió entre tanto la comisión de adelantarse por tierra, 
como hemos visto, coa parle de las tropas que se babiaa 
colectado en San Felipe, a consecuencia del levanlamiento 
del Chacabuco* 

Has en los momentos mismos en que el Buin era embar^ 
cade para, ser conducido al norte, el Gobierno recibió comu- 
nicaciones apremiantes del jeneral Bülnes, en que pedia la 
pronta presencia de aquellas tropas en el sud, por lo que so 
adoptó el partido piedlo de remitir una parto en el acto a 
Conslítucíon, reservando la mitad del batallón para las ope^t 
raciones que debían ejecutarse sobre Coquimbo (1 }. 

En consecuencia, se organizó en Valparaíso una división de 
mas de 600 hombres veteranos, compuesta de tres compa- 
ñías del batallón Buin (271 hombres), a las órdenes del ma- 
yor Peflailíllo, de la Brigada de marina (53 hombres }« con su 
segundo jefe el mayor Aguirre, dos compañías del disuello 
batallón Chacabuco (que se encontraban en Valparaíso a hi 
órdenes del mayor Pinto cuando la sublevación de aquel cuor-* 
po i que servían ahora de base a un naevo batallón denomi- 
nado el núm. S } i de una brigada de artillería, bajo la dtrec*^ 

(1) Véase la Meinoría del Mínrsterio de la Guerra de 1832. 
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cion dci capHan don EmilíoSotoinayor. Ademas, se despacharon 
por tierra numerosos cuerpos de milicia de la provincia da 
Aconcagua que fueron llegando sucesivamente i cuyo prínci** 
pal destino era proporcionar movilidad a la división de mar. 
Embarcada esta en la fragata Chile i en la corbeta Cons- 
titución el 4 de octubre^ fué echada a tierra en el puerto del 
Papudo, el 6, el mismo día que nosotros pasábamos en orio 
completa en lllapel. £n tres días de marcha forzada, llegó 
en seguida a reunirse en Qntlímarí, la noche del 9 de oc^ 
tubre, con la vanguardia de Campos Guzman. Junto con las 
fuerzas, llegaron los coroneles Garrido i Vidaurre, que hablan 
partido el 6 de la capital, aquel como director de la cam-* 
paoa i el último como comandante en jefe de la división. 
Campos Guzman quedaba separado de todo mando activo* 
habiéndosele nombrado intendente de la provincia de Co- 
quimbo, en recompensa de sus primeros servicios al abrirse 
la canotpafia. La misma noche, pues, en que nosotros nos 
acampábamos en la Mostaza, el coronel Vidaurre era dado a 
reconocer como jefe de las Tuerzas del gobierno en Quilí- 
mari. 



X. 



Tales fueron las nuevas que a la mañana siguiente (10 de 
octubre) llegaron mas o menos confusamente a nuestro cam- 
po ; pero en lo que todos los emisarios estaban contestes 
era en ponderar el número de las fuerzas i lo ventajoso de 
la posición en que estaban acampadas. 

El jiro de la campaña revolucionaria quedaba de hecho 
cambiado por aquella noticia^ La bisoña pero intrépida co- 
lumna del norte dcbia abandonar desde aquel instante su 
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rol agresivo (üdíco que pudo salvarla^ si la agresíoo hubiera 
sido rápida i ardiente} para mantenerse a la defensiva. De- 
secho el prospecto del denuedo^ era forzoso el tentar los 
recursos de la estralejía i obtener -por una manicera opor-- 
tuna lo que antes se había confiado enteramente a la bra- 
vura del soldado en el oouibale. Caviloso el jefe do la división 
con estas reflecciones, llamó temprano a su tienda, en la 
madrugada del 10 de octubre, a su ayudante mas inllmo, 
(cual lo era el autor de esta relación) i dijole que era lie-* 
gado el momento de ocurrir a la prudencia i apagar por al- 
gunos dias el ardor juvenil que animaba a lodos por que 
Uegara cuanto antes la hora de un encuentro decisivo^, ce No 
dudo, anadió con su calma habitual el joven caudillo de la 
revolución del ñor le ^ que al fin salvaremos pOr entre la 
metralla i el gramzo de las balas, los desfiladeros que cie- 
rran el paso de Quiliman\ pero una vex estrechados, con el 
enemigo en la orilla opuesta, el numero nos acosará i de 
todas suertes seremos perdidos ; pues aun en el caso de 
é»lo,> el enemigo tiene cspedita la retirada (i sus buques, 
apostados en la rada do Pichidanqui, a la desembpcadura 
del valle de Quilimari ». Ordenóle, en consecuencia, quo cilara 
a consejo, i en el acto se reunió este al aire libre, teniendo 
muchos de los jefes la rienda de sus caballos, prontos ya para 
emprender la marcha, que aquel dia debia ponernos en pre- 
sencia del enemigo. 

Las reflecctones i datos de Carrera eran concluyenlcs i 
la unanimidad iba a reinar para emprender un movimionlo 
oblicuo quo nos pusiera ea el caso de sacar al enemi«:o do 
su fuerte posición o de emprender directamente nuestra mar- 
cha sobre Aconcagujsi, cuando una voz se opuso a esta reso- 
lución, insistiendo con firmeza en marchar de frente s&bre el 
enemigo. Era este voto el del coronel Arlcaga, cuyos hondos 
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agravios por las interpretaciones dadas a su conducta en la 
jornada de abril, le hacían mirar con un sincero disgusto 
todo plan que tendiera a evadir el encuentro del enemigo o 
retardar un combate. La resolución de la mayoría decidió 
lo contrario, e inmediatamente se dio la orden de emprender 
la marcha, en línea casi recta hacia el oriente, retrocedien- 
do algunas cuadras por el valle de Gonchali, que habíamos 
recorrido el dia anterior, para tomar el cajón de las Yacas, 
que baja casi bprizonlalmente desde los últimos declives de 
la cordillera hasta la vecindad del mar, pues es esta latitud 
una de las zonas mas angostas de nuestro territorio. 

Como este movin^ienlo tuviera la apariencia, al méno'sen 
el primer instante, de ser una marcha retrógrada, una sorda 
murmuración cundió por toda la tropa i se hicieron oír que* 
jas i recriminaciones dirijidas precisamente al jefe que había 
repudiado aun el preteslo de toda acusación con su voto ea 
el consejo celebrado en la mafiana. Pero es tan cierto que 
una impresión profunda grabada en el vulgo no se desvanece 
sino por el golpe de otra impresión contraria, que la fama 
militar del coronel Arteaga estuvo siempre empañada de una 
espesa sombra, durante toda la campaña del norte i aun en 
los mejores días del sitio de la Serena. Básenos referido, por 
otra parte, que aquella misma mafiana i como una protesta 
absurda i criminal contra la resolución del consejo de guerra, 
se habían reunido en conciliábulo secreto algunos oficialas, 
presididos por el mismo coronel Arteaga, para deponer a 
Carrera i entregar a aquel el mando de las fuerzas. Aun en 
medio del confuso rumor, único vestijio que ha quedado de 
esta trama siniestra, llegóse a indicar algunos nombres, co- 
mo el del teniente coronel Prado Aldunate, que había sido 
enviado, como hemos visto, desde Concepción por el jeneral 
Cruz, en calidad de emisario confidencial de sus planes de 
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campafia i en cuya calidad se nos había feunido en Illapel, 
el de don Manuel Bilbao, comandante del núm. 1 deCoqtiim- 
bo, i el de algunos oficiales de menor ñola. Pero apesar de 
Tivas indagacienes^ nunca nos fué dabte cerciorarnos de la 
verdad de aquel triste complot, i si consignamos aqtii sn 
narración no es oiM*tamante a nombre de una 80spécha> sino 
como un escrúpulo de fidelidad histórica. Nuestra impresión 
propia es de que el rumor fué falso i nació de algunas con- 
versaciones imprudentes del despecho, la inesperieticia ju- 
venil^ o acaso de una ingratitud solapada que ya aparecía 
enjérmen. 

La división marchó aquel dia con tesón por el cómodo le- 
cho del espacioso ^ajon de las Vacas i cerca de las oraciones 
llegó al pueblo deftipio, otro viejo ^asiento de minas, situado 
al pie de los últimos perfiles de hís<^adenas secundarías que 
descienden de las cordilleras. Nuestra marcha habia sido 
enteramente hacia el oriente por un espacio de 7 a 8 leguas, 
pues fué esta una de las mas vigorosas jomadas, i como la 
hubiéramos ocultado del todo al enemigo (mediante la acti- 
vidad i denuedo del mayor Galleguíllos, que eoñ unos pocos 
jinetes se adelanUó basta cerca de Quilimari^ persuadiendo 
al enemigo con la ^osadía de sus movimientos que sM desta- 
camento era ta descubierta de la división), sucedía que ha- 
biamos adquirido desde íuego una inmensa ventaja estraté- 
jica sobre la posición militar del coronel Yidatirrei El retroceso 
déla campana se babia rescatado esta vez, en parte al menos, 
por el tino i celeridad de este movimiento, cuya ejecución e 
iniciativa pertenecen esctudvaofente al celo i dilijencia de 
Carrera, 
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XI. 



Una nueva imprevista i desagradable vfno a tctrbar, em- 
pero, nuestro reposo en el campamento de Pupio. Un espreso 
de la Serena ttego .aquella noche trayenda comunicaciones 
del intendente Zorrilla en que anunciaba Ja invasioB de la 
provincia por una fuerza considerable de arjenlinos, enviada 
desde Copia pó, i en consecuencia solicitaba con empefio el 
que la división cantra-marehara para llegar oportunamente 
a su socarro. £1 patriata don Nicolás Munizaga provocó al 
instante la reunión de un consejo de guerra i aun insinuó 
la idea de retrogradar en defensa de su pueblo, al que al 
menos debia un voto por su suerte. Pero su propósito, ape- 
gas iniciado, se estrelló contra la resolución irrevocable de 
los otros jefes que consideraban ya demasiado comprometida 
la campaña para desbaratarla i acaso perderla con una re- 
tirada de cerca de 400 leguas.. Por otra parte, no habrían en 
la Serena pechos animosos i brazos esforzados que vengarían 
la patria de un ultraje estranjero í capaces por si solos de 
salvar sus mansiones del pillaje t el benor de sus bijas de la 
infamia? Creyóse asi, i se abandonó a su suerte (suerte de 
gloria I) a aquella indita ciudad. 

Acordóse marchar con vigor en consecuencia, i aí dia si- 
guiente (1i de octubre) hacia las 3 de la tardey la división 
bajaba al valle de Quilimari en el punto ll»mado Tiiama, 10 
leguas en linea recta al oriente de la posición que el enemigo 
ocupaba en el mismo valle hacia la costa*. Este estaba en 
aquella hora del todo igaorante de nuestra derrotero, i por 
consiguiente, habiamos^ adquirida sobre él una superiorídad 
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estraléjíca qao casi compensaba sus ventajas en numero i 
disciplina. 

Desde Tilama, en efecto, estábamos colocados en esta al- 
ternativa, que nos ofrecia nna ventaja revolucionaria por un 
lado o una ventaja militar por otro, pues podíamos o lan- 
zarnos a marchas forzadas sobre la vecina provincia de Acon- 
cagua, dejando al enemigo 10 leguas a retaguardia e inter- 
ceptado por cadenas fragosas i pasos casi intransitables, o 
descendiendo por el angosto valle hacia la costa, eramos due- 
fios de caer sobre un flanco de su posición, burlando asi sus 
aprestos para recibirnos por el frente, a lo largo del camino 
real de la costa. 

Acampados solo para reposar la tropa al derredor de las 
casas de la estancia de Tilama, se citó a consejo para adop- 
tar uno ú otro de aquellos partidos, i como el primero fuera 
por mucho el mas oportuno i el que prometía amplio fruto 
al movimiento emprendido, adoptóse incontinenti i por una- 
nimidad. 

El equilibrio de la campana quedaba desde este momento 
tan bien establecido, que aunque las fuerzas del Gobierno eran 
casi triples en número sobre las de Coquimbo, no podia de- 
cirse con fijeza de que parte se inclinarla la suerte de las 
armas. 



XII. 



Acaso ha llegado el momento de justificar la revolución 
d^I norte de un cargo grave que se le ha hecho de continuo, 
después de su fracaso, esto es, el de haber traído sus armas 
a un terreno que le era hostil v haber acometido la empresa 
de someter la capital con un puñado de reclutas, Los que 



DE LA ADMINISTRACIÓN MONTT. 2tS 

asi raciocinan, no comprenden lo que es una rebelión poit-^ 
tica i confunden las cruzadas revolucionarias con una cam-* 
pafía militar. Las revoluciones armadas solo tienen dos ele^ 
inenlosile triunfo: la audacia i la celeridad. El numero de 
tropas, el dinero, el presUjio, son secundarios cuando aquellas 
cualidades imperan en un movimiento. Asi^ la primera inva-^ 
sion hasta Illapel se hizo con solo 13 hombres, i tres gober- 
nadores hnyeron despavoridos, dejando centenares de soldados 
en sus cuarteles; pero osa invasión se hizo en 8 dias; i sí 
en vez de detenerse a orillas del Choapa, por instrucciones 
mal concebidas, se hubiera adelantado sobre Petorca i Pu^ 
taendo, ¿quién puede decir que no habrían sido suficientes 
aquellos íreee fusileros, para servir de lazo revolucionario 
a las provincias de Coquimbo i de Aconcagua i después dd 
Valparaíso i de la capital, Acaso de toda la BepúbHca? La 
historia está llena de estos casos, que encierran,por otra parte, 
una lójica certera entre el desarrollo del hecho i la causa 
ardiente que lo provoca. Cuando el pábulo de la pira está 
dispuesto, una chispa que lo toque levanta pronto las llamas 
de la hoguera. 

Dudar, detenerse, retrogradar, equivale a la muerte por 
inanición, en las revoluciones populares. Perdido el primer 
arranque dB los espiritusja incertidumbre los turba i el temor 
los anonada. El levantamiento que se hace en un cuartel 
es un motin : el motín que se hace en la plaza pública es una 
revolución, i cuando una revolución invade, es un derecho; 
cuando ataca es un poder; cuando venco es la lei, es la na- 
ción, es la patria. 

Si la insurrección de la Serena se hubiese encerrado mez- 
quinamente en su provincia, asemejándose a eses insectos 
de mar que solo pueden vivir dentro de sus conchas, la his- 
toria trazaría apenas el pálido cuadro de una rencilla domes- 
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tica. Pero desde que la división del norle pisó el lerrilorlo 
de Aconcagua i amagó a la capilal, se hizo nacional en 
su propósito i en su acción, i cuando la Serena resistió la 
¡nvasion de Copiapó, selló esa nacionalidad con un ejemplo 
que un dia los fastos de la gloria chilena colocarán entre los 
mas altos timbres de honor para la patria. 

En lo que los revolucionarios del norte se engañaron, no fué 
pues en los medios ni en el fln de su invasión, fué en el tiempo, 
fué en la hora. Si la división improvisada en la Serena hu- 
biera podido caer sobre la rayado Petorca o la Ligua, en los 
Jindes se ten trienales de Aconcagua, en un término preciso de 
quince días contados desde el levantamiento, como pudo ¡ 
ilobió ser, la marcha era la revolución, la invasión era el 
triunfo ; pero habiendo tardado nn mes, como lardó, la mar- 
cha era la guerra civil, la invasión érala derrota dePotorcá. 

Pero volvamos a la narración de nuestro derrotero. 

xm. 

Resuelta ya por el consejo de guerra la marcha rápida 
sobre Aconcagua, iba a impartirse la orden de levantar el 
campo i proseguir la jornada para trasmontar aquella noche 
]a encumbrada i áspera cuesta de las Palmas que cerraba 
el valle de Quilimari por nuestro frente hacia el sud, cuando 
oyéronse en la distancia dos tiros de carabina que el eco de 
la montana, i el pecho de los soldados sorprendidos parecía 
repercurlir a la vez. Que significaban aquellos disparos ea 
aquel sitio, hacía abajo del tortuoso valle? Seria el enemigo, 
cuyas descubiertas avistaban ya nuestro campo i daban la 
señal de alarma ? Asi pensóse en aquel momento^ i confir* 
molo un oficial avanzado que llegaba jadeantOi habiendo per- 



DE tA AMINISTRACIOÍI MOWTT. ^ 217 

dído SU gorra i su caballo, anunddndo gtio una partida ene^ 
miga había dispersado el dcsIacamcDlo de su mando. Has, 
disipada la primera ráfaga de sorpresa, el entusiasmo ganó 
el pecho de los soldados que corrieron a la fila al toque de 
jenerala con un ardor casi delirante. 

Nunca se formó una linea de batalla con mas precisión^ 
con mas celeridad, con mas denuedo. Nunca tampoco el ins- 
tinto del soldado elijió una posición mas ventajosa para uo 
combate de resistencia. La fila cubria el fondo del angosto 
Talle desde un flanco a otro de las cadenas paralelas que los 
encajonaban, un cafion prolejia ambas «stremidades, otro 
barría el frente, i la caballería se agrupaba en pelotón a re- 
taguardia. Todo esto se habia hecho instanláneamente, ape- 
sar de que el coronel Arteaga, aunque algo sobresaltado, 
ocurría a cada punto con una empeñosa actividad. 

Mientras aquel jefe arreglaba la linea de batalla, Carrera 
se adelantaba a reconocer la partida enemiga, seguido de su» 
ayudantes i de un destacamento de soldados veteranos que, 
como hemos dicho, el teniente coronel Prado Aldunate ha- 
bía organizado en la marcha para servir como partida vo- 
lante de caballería, armada de carabina i sable, i que se dís« 
tínguía del resto de la división por unas mantas de baile- 
tilla verde que aquel les habia dado por distintivo al orga- 
nizados eu IllapeK La descubierta enemiga no lardó en pre- 
sentarse a la vista, haciendo brillar sus sables a los últimos 
rayos del sol poniente, mientras que el pedregal del riachuelo 
resonaba al golpe de la herradura de loa caballos que se avan- 
zaban al trote. Carrera fijó su anteojo por un instante en la 
partida i esclamó : son Granaderos! i volviéndose ai punto 
a un lado, dio a su prímer ayudante, el narrador de esta 
historia, la orden de avanzar con el destacamento de los Ver- 
des^ como se llamaba nuestra partida de cabalaría líjera, 

28 
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Hízolo, en efecto, el joven oCcíal, lanzándose a galope sobre 
el sendero que bajaba por el valle; mas como la descnbíerla 
enemiga volviera gurupas, casi al encontrarse una i otra» pú- 
sose en su persecución (juzgando, como lo pensaban todos en 
aquel momento, que el grueso del enemigo estaba a corta 
distancia } para reconocer este en cumplimiento de la érdeo 
que había recibido, suponiendo con razón que el enemigo, 
advertido en tiempo de nuestro movimiento oblicuo, intentaba 
ahora salimos al paso, cortando hacia el oriente por el fondo 
del cajeo de Quílímari, plan que sin duda alguna habría adop- 
tado a haber sabido con oportunidad nueetro derrotero. 

La descubierta enemiga retrocedía, sin embargo, con una 
precipitación esiraordinaría, f como cayera luego la noche, 
el jefe de la partida coquimbana resolvió hacerla regresar 
adelantándose solo con cuatro soldados i el mayor Gallegui- 
llos, que nunca se separaba de su lado en tales lances, hasta 
adquirir noticias ciertas de los movimientos del enemigo. 
De esta suerte bajó por el valle en dirección a Quilimarí bas- 
ta las 8 de la noche, andando la mitad de la distancia que 
separaba ambas fuerzas, i una vez que hubo adquirido datos 
positivos de lo que pasaba, regresó a su campo a las 11 i 
media de la noche. 

Lo que haUa sucedido aquella tarde, trayendo tanta alar- 
ma a nuestra jente, era de muí fácil esplícacion. £1 coronel 
Yidaurre, que, como se ha dicho, había tomado el mando de 
la división de Quilimarí el 10 de octubre, cuando se sabia 
que nosotros estábamos en la Mostaza, seis leguas mas al 
norte, se p4*eparó para recibirnos de pié firme en la tarde 
de aquel día. Mas, sorprendido de no vernos ll^ar, i enga- 
ñadas sus avanzadas .del camino directo de la costa por las 
escaramuzas de'GaiieguilIos, resolvió enviar diversas pailidací 
que tomaran lenguas de nuestro derrotero^ £sla providencia 
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feliz salvó la división del Gobierno. La partida que nos había 
* sorprendido en Tilama era un destacamento de 25 granaderos 
mandados por oi ayudante don Alejo San Martin, i la celeri- 
dad con que se había replegado sobre su campo, esplicaba 
la importancia i la oportunidad decisiva de la nueva de que 
era portador. San Martin llegó a Quilitnari casi a la misam 
hora en que Vicuña regresaba al alojamiento de Tilama. 
Aquel llevaba la funesta nueva de que el enemigo habia 
ganado terreno 10 leguas a vanguardia i el último la noticia 
positiva de que esta ventaja era segura porque el enemigo 
no se habia movido basta aquel momento de sus posiciones. 
£1 servicio de Yícufta,. apesar de esto, no habia parecido 
ser del agrado del segundo jefe de la división, porque espe- 
rábale a la entrada de una puerta de tranqueros, vecina a 
la casa de Tilama; i cuando se le hubo presentado, lo apos- 
trofó cen vehemencia por su tardanza, dirijiéndole algunos 
de esos denuestos militares, que solo cuando son de su- 
perior a subalterno, no pueden reputarse como injuria. De- 
cíale que lisibia desobecido la orden de su jefe, que habia 
maltratado inútilmente los mejores caballos que contaba la 
división, que se habia espuesto a ser sacriñcado en una ace- 
chanza nocturna» i por último, que su demora había retardada 
la marcha de la división hasta la media noche: Pero el coro- 
nel Arteaga no tenia justicia para hacer aquella acusación, 
a la que dio entonces i ha seguido dando posteriormente, 
una importancia estrafia. Vicuña, en efecto, no habia deso- 
bedecido la orden de Carrera, como lo declaró este aquella 
noche, pues habia sido aquella la de reconocer al enemigo, 
lo que habia practicado hasta averiguar con certeza su po- 
sición; no habia tampoco fatigado inútilmente los caballos, 
porque los habia devuelto temprano, llevando consigo sola, 
cuatro jinetes, i poj* último, ni su peligro ni su demora per- 
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sonal podi9D eo nada inflnír en la marcha o paralización d6 
la columna (1}. Esta detención durante las mejores horas de 
la noche, solo debe atribuirse en realidad a las vacilacioDes 
i falla de nervio que desde aquel momento comenzó a notar- 
se en ios jefes de la división, achaque funesto que en el solo 
trascurso de dos dias iba a dar tan amargos resultados. 

XIV. 

A las doce de la noche el campo se puso en movimiento 
en dirección a la cuesta de las Palmas, a cuya falda seten- 

(1) He aquí como el señor Arteaga re6ere este snceso en un 
documento escrito por él con relación a la publicación de esta 
historia en el que (aparte de algunas lisonjeras exajeraciones i 
de los yerros que dejamos esclarecidos) el suceso está referido 
con imparcialidad. «El señor Vicuña Mackenna, dice, se ofreció 
(no me ofreció puesto que fui mandado), para ir a practicar un re* 
conocimiento i llevó consigo para el efecto como unos 30 hom-* 
bres de caballería que yo había conseguido con gran diGcultad 
reunir; todos habían sido soldados de línea i a mi juicio, valiao 
mas estos 30 que el escuadrón cívico. El señor Vicuña, practí* 
cando el reconocimiento con el ardor que le es característico, i 
sin dejar punto por examinar, descubrió enemigos en el bosque, 
los cargó i persiguió por espacio de mucha^ leguas, volviendo 
muí tarde al campamento, donde yo cuidadoso por él i su tropa, 
estaba muí inquieto. Asi es que cuando se incorporó, desaprobó 
su tardanza que contrariaba la disciplina i me iuríté por el esce- 
so de fatiga que se había impuesto a los únicos caballos regula- 
res [estos eran solo cuatro) que teníamos, aprobando no obstante 
en mi interior el denuedo del señor Vicuña. Mientras este hacia 
iu escursion, reconocimos con los señores Carrera i Muni^aga ios 
alrrededores de la posición que ocupábamos, i hecho esto, nos 
preparamos a la defensa, pues presumíamos al enemigo a mui 
corta distancia de nosotros». Carta del coronel Arteaga a una 
persona de su familia, fecha de San Luis de Paipai, noviembre 
30 de 1858. 
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trional estábamos. La marcha fué espaulosa. La monlafia 
era espera i encumbrada; el sendero tortuoso i casi invísiblo 
en la profunda oscuridad de aquellas horas ; una eslraña i 
densa eleclricidad hacía tan compacto el aire como una mura- 
lla de acero, que redoblaba el cansancio i cargaba los párpa- 
dos con un suefio invencible ; las mutas de carguío rodaban 
en la oscuridad i obstruían de trecho en trecho la senda 
practicable; los soldados cedían a la fatiga e iban tirándose 
entre las rocas en grupos considerables, que se negaban 
resueltamente o evadían la orden de marchar; los oficiales 
mismos descendían de sus caballos, sin poder resistir aque-- 
lia somnolencia eléctrica que aletargaba como un narcótico, í 
de tal manera se hacia esta jornada, que cuando después de 
cuatro horas de camino avistamos la cumbre del cordón, 
podíamos contemplar a la primera luz de la alborada el des- 
greño completo de la división. No se veían cuatro soldados 
reunidos, i veinte i cinco enemigos habrían bastado para 
aniquilarnos aquella fatal noche hasta el último hombre. Solo 
fué digna de notarse la enerjía i constancia con que el 
comandante Prado Aldunate cerró la retaguardia de aquella 
marcha con el piquete de los YerdeSy que venia a sus órde- 
nes. Merced a esta medida, pudo reunirse la mayor parte do 
la tropa en la falda meridional de la cuesta a las dos de la 
tardo del siguiente dia (12 de octubre], acampando por la 
noche en la casa de la hacienda de Pedegua a tres leguas 
de Pelorca (1). 



(1) Posteriormente a la época de los sucesos que narramos, se 
nos ha asegurado por personas competentes que la división del 
norte pudo ahorrarse ventajosamente el paso de la cuesta de las 
Palmas, que le hizo perder cuatro horas preciosas, tomando un 
camino practicable que por e! cajón de Tilama arriba i la hacien- 
da de Chiucolco, conduce directamcule a las moictas del Arra«* 
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XV. 



Desde el pié de la cuesta se destacó a vanguardia a) autor 
de esla bisloria con 30 hombres a tomar posesión de fa villa 
de Pelerina i sorprender, si era posible, las fuerzas de mili- 
cias que guarnecían aquel pueblo. Caminando con eaipeno, 
el comisionado llegó a las 9 de la noche a los suburbios de la 
villa, i sabiendo qoe el gobernador Silva ligarte había huido 
i que las milicias se habían retirado aquella maflana hacia 
Putaendo, dejó la tropa acampada en la quinta del honrado 
liberal don José A. Garcia,a algunas cuadras de distancia, i 
enlró solo al pueblo para ponerse en contacto con el hermano 
de aquel don Ramón Garcia, el antiguo i popular intendente 
de Aconcagua, confinado ahora en aquel lugar por los suce- 
sos que en noviembre de 1850 habjan tenido lugar en San 
Felipe. 

La triste villa de Petorca, aunque situada en un valle fértil 
i hermoso, no ofrecía ningún recurso de guerra, escepto unos 
pocos caballos que se aporrataron en las chácaras de los ve- 
cinos hostiles i en la casa del cura párroco, que tenía para 
su servicio una exelente pesebrera, Pero, a falla de estos 
auxilios. Vicuña acertó a combinar con el ex-intendente Gar- 
cia un plan de marcha para la ocupación inmediata del valle 
do Pulaendo, que úo podía menos de ser el mas espedito i 
oportuno. 

Consistía este en que Vicuña prosiguiese su marcha por el 

yan, vecinas a Putaendo. Si esto es cierto, no podemos ocultarnos 
que la división del norte hubiera penetrado en Aconcagua, qui- 
zá cl mismo dia en qno fué alcanzada i desecha en Potorca. 
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camino directo de Petorca a Putaendo, que pasa por Alíca- 
bue, la cuesta de las Jarillas i las esplaoadas del Arrayan, 
que van a morir sobre el valle de Putaeodo, mientras que 
el grueso de la división ternaria la cuesta de Cultuneo, que 
se levanta sobre la cadena sud del valle de Petorca, en frente 
del cajón de Pedegua, i da acceso a la fragosa cuesta de los 
Anjeles, cuya senda va a desembocar, a su vez, sobsc el 
valle de Pulaendo, un tanto mas abajo del Arrayan. Deesla 
suerte dividíamos la atención del enemigo que venia en nues- 
tra persecución, hacíamos mas apresurada nuestra marcha, 
i por último, caíamos simultáneamente sobre dos pantos dis- 
tintos del valle, distrayendo las fuerzas que pudieran cerrar- 
nos el paso i ocupando de un golpe una considerable linea 
del territorio do Aconcagua. 

Envióse en el acto a Carrera un espreso comunicándole 
esta idea, que fué recibida con aprobación i se resolvió po- 
ner por obra en el acto.' El correo llegó al campamento de 
Pedegua a la media ndche, i al amanecer del siguiente día 
(13 de octubre). Carrera se puso en marcha sobre Petorca 
con un grupo de oficiales sacados de los diferentes cuerpos 
para llevar a cabo aquel proyecto. 

Arteaga recibió, en consecuencia, la orden de tomar la 
cuesta de Cultunco i dióse a VicuOa la de seguir por la de 
la Jarillas con su piquete de 22 fusileros escojidos, 10 lan- 
zeros i un cuadro de oPiciales, que debian ponerse a la ca- 
boza de las milicias que a toda prisa se esperaba reunir en 
lüs valles do Putaendo i San Felipe. 

XVI. 

Vicuña partió con su pequefla,pero resuella columna, dan- 



1 
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do uñ abrazo de adiós que debia durar largos afios ai noble 
amigo que ahora era su jefe, i que habia sido su constante 
camarada en todas las peripecias de la era revolucionaría. 
Su bermano quedó en Petorca desempefiando al lado de Ca- 
rrera el puesto de primer ayudante que aquel dejaba por 
su separación. El mayor Gaileguillos solicitó el acompafiar a 
su antiguo jefe i a la una de aquel dia, atravesando el pue- 
blo al son de un clarín, el destacamento de vanguardia tonoió 
el camino de Putaendo al que llegó al amanecer al si- 
guiente dia después de una marcha forzada, peco infructuo- 
sa, de cuyas tareas no hablaremos ya sino después de haber 
contado sucesos harta tristes i dolorosas aventuras perso- 
nales, 

XVII. 



Entro tanto el coronel Arteaga no habia dado cumplimien- 
to a la orden o mas bien encargo de Carrera (porque entre 
ümbos jefes todas las medidas se tomaban con un cordial 
i reciproco acuerdo ) de marchar sobre la cuesta de Gultunco, 
i se malogró así la oportunidad de aquella combinación que 
nos prometía un éxito casi seguro, i que al menos habría aho- 
rrado el desastre de Petorca (1), o retardándolo algunos días, 

(1) El mismo coronel Arteaga asevera la falta de complimíento 
a esta orden en nn docamento auténtico. «Recuerdo (dice en una 
carta que escribió a don Manuel Bilbao para rectiiicar algunos 
errores sobre la campaña del norte en 1851, referida por aquel 
escritor, en un folleto publicado en Lima en 1854} recuerdo que 
Carrera me envió a decir que le parecía mejor tomara la división 
el camino de la cuesta, ( Cultunco) i no el de los desílladeros que 
habia adoptado, a lo que le respondí que era el único apropósito 
eu la situación en que se halhba nuestra trops» pues le era impo* 
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efrecienáo á h invtmtt iel lorie naa ultima esperanza de 
salvarse. 

Carrera llevó su disgusto* basta la cólera enaado mépa la» 
vacilaciones del eoroMl Arteaga i su tardaaasa en avamapy 
sea sobre GoilOMe, sea sobre Pelovca. La jornada de a<)ael 
día fué seto de Ires leguat, recorridas por el ospacíoseí i c<^ 
modo camido d& las ebácaras, que se^ eslleude^ desde Pede-^ 
gaa i el puebtede Hierro^vl0jo> basta Peloróa. 

Nunca se encontrará, aun por el atíbelo de la mas eatra-^ 
üable benevolenda, disculpa capat de paRar ef error fonestoi 
o la tardanza culpable de aquei dia^ mae digna de lamentarse 
que el constraste do li. aafaftana subsiguiente, pues en este» 
al menos biibo gioría i en aqiiel solo una torpeaba estrafita o un» 
desceido incottipreneífole. Se ba (Ncbo para atenuar ésta faiat 
jornada qaé la (fivision pas¿ seis horas feftemándo^ bajo lo^ 
naranjales i Ümoneres del Hlerr^-'víejo, pero si fué de est^ 
manera como se perdió aquel precioso tiesnpo, bien se coücibe^ 
qiie la división del Gobierno, que en aqwita hora av^ani^abaf 
con inraligable tesón por entro montanas easi inaecesíbles, 
se hacia acreedora al fácil trinnífo, que la pereza de sus eon^ 
Irarios iba a efrecerle. 

XVIIL 

El coronel Vidaurre, apenas había sabido, en efecto, por la 
descubierta de San Martín, nuestro movimiento a vanguardia, 
cuando, lleno dé alarma, se puso en nuestra persecución, to-. 

s¡ble> tomar el camkio de la cuesta a eauta' de I» casi com^plet» 
careiM^ia de eabalgaduras que Carrera había prometidioaumeniar, 
como también reemplazar las inútiles, lo que ño había hecbo^ 
i no obstante esperé^su última resolacion, que no vinoI;Ii> 

29 
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mando fifi camioo transversal por las estancias de MartoaU- 
can, el Guaquen i Longotoma^ aprovechándose de los serví* 
cios de baenos práclícod i de los caballos de la milieia 
aconcagnina, para movilizar suexcelenie infantería (1). 

Caminando toda aquella noche, había acampado a las seis 
de la mafiana del dia 11 en la hacienda de Harmalican, i 
continuando a las dos de la tarde la jornada, con estraordi- 
nario esfuerzo, habia llegado a la noehe^ al rincón del Gua- 
quen, después de haber pasado la cuesta de dan Pedro. Su 
presteza no calmaba, sin embargo, su inquietud, i una especie 
de pánico se habia apoderado de aquel jefe tan intrépido 
eomo activo, pero que juzgaba un crimen de desobediencia a 
la autoridad suprema, de quien era el mas leal servidor, la 
maniobra acertada que habia puesto a su vanguardia la di- 
visión de Coquimbo. Asi es que desde el Guaquen pedia por 
un espreso, que despachó a Valparaisoja las dcoe de la no- 
che, todo jénero de ausilios. Aunque ignoraba la posición de 
Carrera, que en aquel momento estaba acampado enPedegua 
a seis u ocho leguas de distancia, el coronel Vidaurre ano»- 
ciaba en este parte que a su entrada a Pelorca, la diviswn 
de Coquimbo no le habría ganado sino cinco a seis leguas 
en su camino sobre Aconcagua^ i sin poder ocultar su pavor, 
decia a este propósito alínlendentede Valparaíso las siguien- 
tes palabras de duda i conflicto t «En este concepto, U. S. 
conoce mui bien lo que interesa a mis operaciones, i es que 
se hostilize (desde Valparaíso ¡) o al menos se entretenga ^l 

(1) Tres años despnes de escrita esta pajina, en febrero del 
presente año, he recorrido espresamente en compañía de don Ru- 
perto Ovalle los sitios por los qae el coronel Vidaurre hizo este 
moTimíento, i Terdaderamente que asombra sa celeridad i la 
pujanza de la tropa para recorrer aquellas fragosidades, que áii- 
ies i después, solo ha transitado con dificultades el rudo minero 
de aquellas comarcas. 
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enemigo ¡ que se me facilite por medio de los escuadrones 
de caballería cívica o por otro que esté al alcance de U. S.» 
cuanta movilidad sea posible (1)». 

jkliéntras los coquimbanos pasaban las horas del medio día 
a la sombra de las arboledas de Hierro viejo, la división del 
gobierno, marchando desde las tres de la mafiana, había bajado 
al cajón de Pedegua a las tres de la tarde, después de ha- 
ber trasmontado la cuesta del Ajial i Monlenegro. Los fue- 
gos dejados por Arteaga aun estaban encendidos; i asi la tropa 
de Vidaurre preparó su acelerado rancho de la tarde, revi- 
viendo la llama de los tizones que habían servido en la ma- 
ñana al tranquilo almuerzo de los coquimbanos. El día 13, 
la división del gobierno había marchado doce horas consecu- 
tivas i salvado dos ásperas cuestas. La división de Coquimbo 
había lardado dos horas en recorrer el sendero de verjeles 
¡ plantíos, que serpentean por el valle de Petorca, desde Pe- 
degua a la villa, con la sola interposición de unos pocos pe- 
dregales. 

En la noche, Vidaurre, que apenas se había reposado, se 
adelantó con la brigada de marina i los granaderos a caba- 
llo sobre Petorca. Arteaga, entretanto, dormia tranquilamente 
en un alojamiento, doce cuadras al oriente de Petorca, del 
que solo a las diez de la mañana siguiente se preparaba ^ 
partir, después de haber cargado con toda tranquilidad el 
numeroso equipaje de la división. 

Vamos pues a ver cual fué el fruto de este contraste de la 
indolencia confiada, por un lado, i de la actividad de la zozo- 
bra i (le la responsabilidad, en el otro. 



(1) Véase este oficio en el itercMi,r%Q de Valparaíso núm. 7223^ 



* . 



CAPITULO VIII. 



U BáTALL* DE PETIICá. 

Batalla de Petorca, — Inacción del coronel Arteaga antes del com- 
bate.— Posiciones militares qae pudieron aprovecharse.— Disposi. 
cion jeneral del terreno. «-«Pr i meros movimientos de Arteaga 
a la aparición del enemigo -—La vangaardia de la división del 
Gobierno empeña el combate i es obligada a retirarse.— Se ma- 
logra de nuevo la ocasión de ocupar una posición ventajosa para 
la defensá.*-«Arteaga forma su línea de batalla.-^EI enemigo 

. avanza en columna por el pueblo i forma stt línea.— Arteaga 
retrocede a su segunda posición.— «Se empeña el combate en la 
ala derecha. — £t batallón Igualdad resiste heroicamente en el 
costado izquierdo.— «Marcha en su auxilio el Núm. 1» pero en 
el acto de desplegarse aquel, eomienia la derrota.-^Sangrienta 
persecución de los Granaderos i saqueo de los equipajes por las 
tropas de Aconcagua.— Fuga de Arteaga i de Carrera.— Reflec- 
cíones sobre esta jomada .-^Prisiones i trofeos del combate.-** 
Regocijos oficiales en la capital i proclama del presidente Moutt. 
— El coronel Salcedo, su heroica muerte i sus exequias.-- 
Cuentas del hospital de sangre i del cementerio de Petorca. 



I. 



Háse dado, por hábito, el aombre de batalla al eDCuentro 
de Petorca^ oaaado fué mas bcea la heroica captura de ua 
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pufiado de reclutas. Los captores eran, en efecto, en triple 
número i dos veces mas fuertes en disciplíoa, en la costum- 
bre de la pelea i en el material de combate. La columna de 
Coquimbo, cual prisionero escapado de su celda, encontróse 
en el campo, cercada de repente por una doble fila de per- 
seguidores. Entregarse era un baldón. Pelear era morir. Los 
Coquimbanos supieron elejir el último partido. 



II. 



El coronel Arteaga había sabido en el Hierro-viejo la mar- 
cha forzada de Vidaurre con el grueso de la división; en la 
media noche del 13 fué avisado de que esta babia llegado 
a Pedegua, i al amanecer supo el avance de aquel jefe con 
)a vanguardia. Una calma estrafia reinó en sus deliberacio- 
nes; pero el mismo ha confesado después, i era una verdad 
incuestionable en aquel momento» que era tan profunda su 
convicción del desastre, desde que el enemigo dfera alcance 
a la división, que parecíale inútil toda medida que nó fuera 
]a de formar la linea de batalla para hacer, al menos, alarde 
de honor t de bravura, arrostrando los fuegos enemigos. «Me 
decidí a empeñar el combale, dice el mismo Arteaga en un 
documento que ya hemos citado (1), mirándolo como el único 
partido que nos era dado adoptar, pues siéndome de todo 
punto imposible continuar nuestra marcha por la completa 
escasez de bagajes, no menos que por la mala calidad de las 
tropas, creí valía mas encomendar los intereses de nuestra 
causa a la voluble suerte de las armas, que al menos dejaba 
una esperanza en pié, que verlos todos por tierra, emprcn- 

(1) Carta del coronel Arteaga a don Manuel Bilbao. 
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dida la retirada» . Tal desconfianza era ceriera e inevitable 
en el espirita de un hombre de guerra. Pero la inacción no 
parecía ser en aquellos instantes el rol de un jefe revolu- 
cionario, que debería esperar el desenlace mas bien del en- 
tusiasmo de sus reclutas voluntarios que de la firme punte- 
ría de los pocos veteranos enrolados en las filas. La resiga 
nación al males una virtud, cuando el mal ha sobrevenido, 
pero cuando hai solo augurios que lo anuncian, la resignación 
es una falta. I esta cometiéronla por completo .en aquella 
crisis los dos inespertos caudillos revolucionarios, Arteaga i 
Carrera. 

Había» en efecto, medidas de estratejia, oportunas, sino 
salvadoras, que tomar. A pocas cuadras del pueblo de Petorca, 
hacia el poniente, cierra el valle un desfiladero llamado la 
Falda del monte, que estrecha el paso de tal suerte que cua* 
tro jinetes no pueden caminar a la vez por el sendero, sin 
esponerse a rodar por la barranca que cae sobre el río. Una 
imprevisión fatal no hizo advertir aquellos farellones ines- 
pugna bies que hahrían sido las Termopilas del ejército de 
Coquimbo, si un Leónidas hubiera existido en sus cuadros. 

Pero olvidado este reparo formidable, en el que 100 fusileros 
i un cañón habrían bastado para contener i acaso destrozar 
la columna enemiga, aun quedaba una posición ventajosísima 
para resistiría, tal era la que ofrecía el mismo pueblo, to- 
mando su vanguardia para apoyarse en sus caseríos i calles 
estrechas, que quedaban a la espalda. En esto se habría 
practicado solo una operación sencillísima de guerra, que la 
táctica aconseja aun en los casos ordinarios; pero no solo 
no se ocupó el pueblo, sino que se le dejó espedito al enemigo, 
que no tardó por cierto en aprovechar tan grave ventaja, for- 
mando su columna en la propia plaza de la villa, i haciendo 
servir aquella posicion.de eje de sus movimientos de ataque, 
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asi como le habría servido para rdiacerse en caso de ro-^ 
tirada. 

Paro si BO había mas camino que pelear para salvar el honor 
de las armas, quedaba todavía un medio de consegairlo con 
ventaja. Tal era parapetarse en el mismo aío/urntento en que 
oslaba acampada la división, cuyos corrales de pirca i eapa-- 
diosos edificios ofrecían un baluarte de difícil acceso a los 
asaltantes enemigos. 

Pero nada de esto se ejecutó, i se hizo precisamente aquello 
que debía malograr los mejores esfuerzos ({el denuedo, dán- 
dole, empero, campo para que pudiera inmortalizarse por la 
impotencia misma de vencer en que se colocaba a los sol- 
dados* 

A las 9 da la mafiana, asomó por la calle recta ¡principal 
de Pelorca la vanguardia de Granaderos con la brigada de 
marioa a la gurupa, a las órdenes del coronel Vidaurre, 
anunciando su presencia con disparos do carabina i movi- 
mientos de guerrilla que provocaban desde luego al combale. 



III. 



El campo en que la refriega iba a trabarse, era el mismo 
angosto valle, por el que corre el rio de Pelorca, encajonado 
por agrias i empinadas cadenas, que se levantan casi desde 
el bordo de la barranca del torrentoso cauce (1 ). Sobre una 
sinuosidad estrecha, al pié de la montana del norte, está 
tendida la villa en una hilera de caseríos derruidos, que se 

(t) Véase el plano de la batalla de Petorca acompañado en ej 
testo i qqe hemos dispaeslo dq acuerdo con Iü$ datos mas s^^gu- 
ros, para^ otejor iutelijencía del lector. 
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esUenden por seis a ocho cuadras enlre la cadena i el río. 
£i camino carretero pasa por la calle principal del pueblo, 
que es casi la sola de que se eompone, i al desembocar hacia 
et oriente, cae sobre un pequeflo esplayado qoo cruza aquel 
ea líoea recta, para encorbarse después en las síouosidados 
de los cerros que siguen encumbrándose al órlenle. El rio 
está de por medie con su cauce casi enjuto, sus manchas 
espesas de chilcales^ esta eterna cabellera de todos nuestros 
riüs i torrentes, mientras que gruesos pedrones arrastrados 
por las creces, sirven de movedizo lecho a las corrientes. En 
e] ofMiesto lado del sur, se repite esta misma fisonomia del 
terreno, escepto que la montaña es menos agria i oo hai ca- 
mino que la cruce. El alojamiento en que se había acampado 
la división de Coquimbo, estaba en esto costado a 10 o 12 
cuadras de la plaza de Petorca. 



IV. 



Cuando se presentó Yidaurre sobre el campo, se dispuso 
la formacioi de nuestra linea sobre aquel terreno, si puede 
llamarse línea el fatal fraccionamiento de los cuerpos que se 
practicó para hacer frente al enemigo. 

El coronel Arleaga pasó el río con los batallones nám. 1 

i Restaurador, la cabaileria del coronel Salcedo i dos |>fezas 

do artillería, dejando en el costado izquierdo al batallen Igual- 

dad, bajo la dirección de Carrera, con una de las piezas de 

monlafia al mando del comandante de artilleria Cepeda, por 

\ia de reserva. La partida tijera de los Verdes quedó en el 

fondo del rio al mamlo del oficial de Cazadores a caballo don 

Domingo Herrera^ que se nos babia reunido en Illapel después 

de su desgraciada empiesa sobre el fluasco, acompañado 

30 
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ahora por el cirujano del ojérctto don Federico Cobo, goe dio 
maestras odte dia de nna intrepidez siogular, llevando en sus 
manos una bandera blanca que tenia en el centro una crvz 
roja, símbolo, no de paz sino de confralernizacion, qno se quería 
mostrar a los soldados enemigos con la esperanza de qoe se 
pasaran a nosotros durante la refriega. Esperanza ilusoria ! 
£1 soldado chileno jamás $e pasa, sino con la punta de s« 
bayoneta al otro lado de las filas que sus jefes le mandan 
romper ! . . 

Como la vanguardia enemiga conti&uára avanzando por el 
esplayado que se dilata al salir del pueblo i que es cono- 
cido con el nombre del Calvario, Arteaga ordenó al batallón 
mm. i que marchara a contenerlo, fiormándoh) el mismo en 
la cima de una loma que se abre a la cabeza de aquella on-. 
dulacion de la monlaña. La caballería de Salcedo, qi^ no 
tenía mas atribulo de guerra que el color rojo de sus mantas 
do bayeta, se situó en un flanco a la falda del cerro, cuya 
aspereza parecía apenas capaz de contener el anhelo vehe- 
mente de la fuga» pues aquel cuerpo se había hecho por 
sa ínutilidatl on la campana, el objeto de la risa do la división, 
siendo su propio jefe, el coronel Salcedo, el que mas despre- 
cio sentía por sus famosos Colorados. Salcedo, que había 
nacido en el país en que las lanzas son como una planta in- 
dijena, sabia que en el norteño hai mas jente adecuada para 
h guerra que la que sabe manejar el combo i la yaucana. 

La Brigada de marina, quo habla descendido de los caba- 
llos de los Granaderos, se avanzó en el acto que se formaba 
el Núm. 1, rompiendo un vivo fuego de guerrilla. Los reclutas 
de Coquimbo no tardaron en contestarlo, i en un momento, 
animándose unos a otros con gritos de entusiasmo í ese reto 
de guerra particular a nuestra jente, llamado el chivateo, 
lanzáronse adelante sin orden de su jefe, cargando en con- 
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tision, pero con eslraordínarío denuedo. El eapilan de caza-^ 
dores don Juan Antonio Saíazar, que había servido en el 
ejército de línea, se arrojó al frente de su compañía com-^ 
puesta de 24 hombres, i viendo que la corneta de los mari- 
nos sonaba fuego én retirada, se avanzó tan adelante que 
fué cortado por los granaderos i hecho prisionero con toda su 
tropa óompúesta de 24 voluntarios. Contábanse entre estos 
el alférez Navea, ún vaKenle i honrado artesano de lá Sere- 
na que fué herido en el rostro de un sablazo/i el esforzado 
mozo don Francisco Pozo, que sin eolibargo de pertenecerá 
los cuadros de fusileros del Núm. 1, se Incorporó en los ca- 
zadores, toifté un fusil i se lanzó a la cabeza de aquel pu- 
ñado de braros, peleando como soldado i con un heroísmo 
tal que. rehusó rendirse i solo entregó su arma, con la que 
sé defendía a culatazos, cuando un granadero, atropellándolo 
con el «caballo, lo derribó al suelo, asestándole un golpe en 
la cabeza. De los 24 cazadores, tres fueron muertos, yeinte 
iban heridos de sable o contusos, i el único ileso, fué inmo-^ 
lado en I& calle de Petorca porque no apresuraba su marcha 
o acaso porqué dio signos de querer escaparse, Sálazar tan 
astuto ceuM) iutrépídó, interpelado por Garrido, a quien en- 
contró en la plaza, sobre el número de los sublevados, pon- 
deróle aquel inmensaásente, i en el acto fué conducido con 
sus soldados al cementerio del pueblo, que se bizo en aquel 
dia el depósito de prisioneros. 

Alentado por esla presa i observando la confusión en que 
avanzaba el resto del Núm. 1, Yidaurre díf«[^oso una carga 
de los Granaderos, i el valiente capitán don Narciso Guerre- ^ 
ro, que mandaba aquel medio escuadrón, no tardó en obe- 
decer, cayendo sable en mano sobre la fila, o mas bien, sobré 
el pelotón de los reclutas ; pero fué tal el denuedo de estos 
bravos, que se trabaron cuerpo a cuerpo con los asaltantes, 
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¡ observando mucbos que sus Tusíles do (enian armada la 
l>ayonola, ios lomaron por la boca I se defendieron a cola- 
tazos, derribando al suelo a muchos de sus agresores, doce 
do los cuales quedaron fuera de combate, retirándose los otros 
en desorden. «Esta carga, dice el mismo Vldaurre en su par- 
te oGcial de la batalla, dada sobre un terreno desigual i pe- 
flascoso, sin el suficiente espacio para tomar los aires de 
láctica, fué tan valientemente ejecutada i resistida, que de 
los treinta i cuatro granaderos empellados en ella, quedaron 
doce fuera de combate por efecto de los bayonetazos i fuegos, 
que recibieron a quema ropa (I)». 

Volvía a reorganizarse Yidaurre, cuando asomó en la loma 
de que había descendido el Núm. i, el batallón Restaurador, 
que Arleaga ordenó avanzar en ausHio de Bilbao, mientras 
que los Verdes se adelantaban por el rio. A su vista, turba- 
do el jefe enemigo, ordenó la retirada, i desprendiéndose él 
mismo déla tropa con un ordenanza, cruzó el pueblo a ca- 
rrera tendida en busca del grueso de las fuerzas, que había 
quedado, en la noche, tres leguas a retaguardia. Los Gra- 
naderos siguieron este movimiento rotrógado i mas airas, la 
Brigada de marina, que entró jadeando de fatiga a la plaza 
del pueblo, sin tener mas aliontoque para echarse al suelo 
a descansar. £1 jefe, derrotado en este primer encuentro, no 
ha disimulado su fracaso en la relación oficial del combate. 
« Previendo, dice, que el enemigo diese una contra-carga con 
la fuerza do refresco que a la inmediación tenia, i que la Bri- 
gada de marina se veía acosada i fuer femente comprometida, 
^ ocurrí en el acto a ordenar la retirada». 



(1) Parle de las operaciones de la división del norte, pasado a! 
Gobierno por el coronel Vidanrre con fecha de 17 de febrero de 
1852. Archho del Ministerio de la Guerra. 
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Aqoel primer eneuentro fué pues una victoria para los 
nuestros; el enomigo habla retrocedido, la conBanza ganaba 
bs áfiimos, i loque es mas, uuestro escuadrón de mantas 
coloradas, dándose por derrotado al principiar los fuegos, ha-* 
bia emprendido la fuga en loíias direcciones, libertando la 
divísíoD de aquel estorbo. Solo el braro Salcedo quedó firme 
en su p4iesto; mas como no tuviese soldados que mandar, 
]Hisó el rio i fué a colocarse al frente del batallen Igualdad, 
para sellar su heroísmo con la muerte. 



V. 



El movimiento a vanguardia del coronel Tídaurre babia 
sido altamente imprudente i comprometido, hasta cierte^ 
punto, la suerte del dia. Separado por una legua, al menos, 
del grueso de su división, su ataque te espuso a ser cortado 
i aun envuelto en su retirada al través de los desfiladerosr 
del valle, poniendo en igual peligro a la masa de la columna, 
gu8 marchaba oo desérden por et angosto sendero. 

Pero los jefes do la divisfo» del BOfte no atiaaroa a com*^ 
prender en tan oritioo ínstanto las ventajas de aquel mov¡>- 
miento retrógrado, ni persíguieroQ al euemígt) (bien que 
para esto do tirvieron suficiente cabaReria), m ocuparon las 
oalles^ del puebti», ni siquiera tomarofi una posioion venta- 
josa para la resisteneta, pues bien sabían quid no lesera dado 
atacar, sino apenas deítoderse. 

Lo mas que hizo el coronel Arteaga, i qne era acaso lo 
méoos que de é) se esperaba, fué formar una bizarra linea 
de batalla enfrente del pueblo, los oficiales en sus puestos 
i los soldados» con el pedho a descubierto Ma bayoneta en la 
booa del fusil, par alanzarse a la carga a la primera aparición del 
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enemigo. Los batallones Restaurador i Núm. 1 formabaneb el 
terreno que hemos descrito i el Igualdad en la opuesta ba- 
rranca del rio. Dos cañones prolejian los flancos de aquella 
primera línea, uno do los cuales dírijía sus punterías desde el 
camino carretero sobre la calle príncipal del pueblo. La par- 
tida de carabineros ocupaba siempre el fondo del río, como 
para servir de punto de comunicación a las dos alas, sepa- 
radas por un pedregal de dos o tres cuadras de es tensión 
en su mayor anchura. Tal formación era una arrogante pa-» 
rada, cual la deseaban los valientes que formaban en su lí- 
nea, pero no era ni militar ni adecuada al terreno i al numero 
de las fuerzas, porque estaban estas divididas en dos por- 
ciones i separadas por una distancia considerable que no les 
permitía protejerse mutuamente. Quedando ademas el lecho 
del río sin mas defensa que un destacamento de caballería 
volante, no seria difícil al enemigo el avanzar con sus np- 
morosos escuadrones i coHar completamente la retirada de 
los nuestros, a la vez que interceptaba toda comunicación 
entre sus alas. 

No tardó el enemigo en aprovecharse ampliamente de estas 
desventajas, pues su número le permitía el maniobrar con 
todo desembarazo, asi como la confianza del triunfo le daba 
tiempo para completar sus preparativos» Ta lo hemos dicho: 
el desenlace de aquel encuentro consistía en la sola pre- 
sencia de una i otra división, porque por mas que se desfi- 
gure la verdad» quedará consignado como un hecho eviden-* 
tísimo que en Petorca pelearon mas de 1000 veteranos, per- 
f^ctamente armados, contra 400 reclutas,[de los que ana ter- 
cera parte, al menos, teman sus fusiles fuera de servicio (1). 



(4) Véase en el documento núm. 13 el estado oficial de las 
fuerzas del Gobierno que tomaron parte en el combate de Petor- 
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VI. 



Reunido, en efecto, Vídaurre a la columna que venía en 
marcha muchas cuadras de distancia por el valle abajo, 
acordó con el coronel Garrido el redoblar el paso i atacar en 
el instante al enemigo. Mas de dos horas se pasaron, sin 
embargo, antes de que su línea estuviese formada en frente 
de la nuestra, tardando todo este tiempo en llegar al pueblo i 
organizarse, después de reposar la tropa, agoviada de can- 
sancio, en la plaza de la villa, de la que la Brigada de ma- 
rina había guardado posesión impunemente hasta ese instante. 
Al salir de esta i tomar la calle recta, a cuyo frente el co- 
ronel AHeaga habia hecho colocar un cafion que la barría, 
ordenó Vídaurre al mayor del Buín don Cesarío Peflailíllop 
arrogante soldado, formar su tropa en columna, diciéndole 
que «impusieran de esta suerte al enemigo. Iba, empero, el 
advertido oficial a observarle que aquella formación podía 
serle fatal en el centro de una calle, cuando ya los tambores 
batían marcha i toda la división comenzaba a desembocar 
desde la plaza en una columna compacta. 

Aquella torpe i temeraria medida no tardó en ser notada 
de los nuestros, i una voz unánime se hizo oír entre los ofi- 
ciales que acompañaban al coronel Arteaga, para disparar 

ca« Según esta pieza, cononrríeron ala acción 942 hombres de 
tropa, 49 oficiales i 10 jefes, en lodo, mas de mil hombres^ sin 
contar muchas milicias i destacamentos sueltos, que sin duda no 
se han incluido en esté estado. La fuerza* de Coquimbo, por el 
detalle que hemos dado ya, no itegaban a 500 hombres, pero con 
la partida de 50 infantes i lanceros con que se adelantó Vicuña ■ 
la dispersión del escuadrón de caballerfa, no pudieron entrar en 
combate sino de 350 a 400 hombres. 



fio flISTORU BE LOS WXt aS08 

sobre la columna el cafion de la íxqoierda qae la enfilaba en 
linea recia, i qne con un solo disparo la bafiaria de metralla, 
poniéndola en instanlánea confusión. El coronel se opuso, em- 
pero, a aquel golpe tan certero, por respeto a la población, 
dicen unos, o por la esperanza de qne el enemigo se pasara^ 
según otros. El coronel Arteaga ba aseverado, por su parle, 
que en esas circunstancias la columna estuvo fuera de tiro 
de cañón ; pero en nuestro concepto, fué aquella resistencia 
fruto solo de una fluctuación del ánimo, natural sin duda 
en tnl momento. 

Produjo este lance un desaliento profundo en derredor del 
jefe irresoluto ; muchos de sus ayudantes se retiraron del 
campo, quedando solo el capitán Yicufia i uno o dos mas de 
sus amigos. Los soldados murmuraban i el teniente don Pe« 
dro Cantin, sárjente de artillería de linea, instructor de la 
brigada de Coquimbo, tiró su manta debajo de las ruedas 
del cafion i la pisoteó de despecho a presencia de su jefe. 



VII. 



Ileso el enemigo en su Imprudente marcha, formó m linea 
a su sabor, fuera del pueblo ¡ en frente de nuestras posicio- 
nes. Una vez desenvuelta la columna enemiga, la victoria era 
suya i no tenia sino avanzar para cojeria. Hizolo así al ins- 
tante. 

Defitaeófle ai capitán don Rafael Fierra eon ním compafila 
del Buin, para que haciendo un rodeo por el flanco derecho 
de la línea de Arteaga^ le acosara en esta dirección, mién* 
tras qne^Pefiaililioiaon las. otras dea «ompaüaís de aquel cuerpo, 
y el mayor Aguírre con h brigada de marina, mas a reta- 
guardia^ lo atacaban por el frente, sostenidos por una pieza 



lom mateo salcedo 

iwir'iQ ¡11 1; baíalh ¿e Fetorca) 
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de artillefiá que el capitán don Emilio Solomayor colocó con 
(ieslreta detras de unas pircas sólidas de piedra. £1 mayor 
Pirtto recibió orden de pasar el rio con sus dos compañías 
del número 5, sostenido por un piquete de 16 Granaderos, 
para atacar de frente al jbatalion Igualdad que se vela en 
aquella dirección, mientras que las caballerías de milicia se 
estendían eu lineas paralelas por el angosto cauce del rio. 
. En esta disposición se empeñó el ataque jeneral. 
' Mas, otra m^edida oportuna, si bien ya tardía, del coronel 
Arteaga, debilitó en parte la pujanza misma de la resistencia, 
porque al avanzar el enemigo, hizo retroceder su linea a un 
estrecho desfiladeii) (marcado en el plano como su segunda 
j^o$íoton}/donde la infantería podía abrigarse de los fuegos 
enemigos i jugar a la vez sus cañones con mejor acierto. 
Consultóse ademas con esta operación el dar facilidad a la 
deserción etí masa del enemigo, según aseguró después el 
mismo Arteaga, i al propio tiempo poner a cubierto el flanco 
derecho de aquella linea que era amagada en el llano por la 
caballería enemiga i la compañía del capitán Fierro. Pero 
aquel movimiento retrógado, en tan crítico momento, desalentó 
la tropa en alto grado, quebróse ademas la cureña de un 
catljon, i resultó, por último, que el sitio elejido era tan es- 
trecho qne solo podía formar el batallón Restaurador^ dividi- 
do en pelotones, mientras el Número 1 se veía compelido 
a colocarse en el bajo del rio, detras de una alameda que 
bajaba del camino. 

flabo también en este paso otro mal mas grave J fué el de 
que el batallón Igualdad, paralelo antes a la primera linea, 
quedó ahora a vanguardia i de tal modo aislado que no pudo 
replegarse, aposar de las órdenes que se le enviaron i de las 
señales que se le hacían para retroceder. 

En (al conflicto, el combale no tardó en hacerse recio con- 
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tra la posición do Artoaga, asaltada por cuadruplos fuerzas, 
míéolras quo Pinto aparecía con el numero 5 por el opuesto 
costado, coronando la altura en cuyo declive estaba formado 
el Igualdad. A su vista^ el denonado Uufioz, impaciente por 
su. inacción en la jornada i la posición un tanto secundaria 
que se babia asignado a su tropa ^ dejada como de reserva, 
ordena el calar la bayoneta i a paso de carga se lanxa a la allu* 
ra sobre el enemigo. Trabóse en esta ala un mortífero combate, 
que la pieza de Cepeda sostenía ; pero apenas había hecho 
tres disparosi cuando fué desmontada por los certeros tiros 
que Sotomayor le asestaba desde la opuesta orilla i que ahora 
dírijió a la infantería. Pefiailiilo, por otra parte> que había 
avanzado por el frente i se preocupaba poco de la resistencia 
de Arteaga, reducida ya a la única pieza que a éste loque-* 
daba i que bizarramente servia él en persona, volvía tam- 
bién sus fuegos sobre aquel grupo de valientes, ametrallada 
i cernido de balas por su flanco derecho i por su frente 
i que no cedía por esto un palmo de terreno. Carrera, que sa 
manlenia Impasible, pero sombrío, al pié de la pieza de Ce- 
peda, basta que esta fué desmontada, i el coronel Salcedo 
que se babia incorporado a esta fuerza, después de la dis- 
persión de sus malhadados jinetes, animaban con su ejemplo 
a los soldados, i fué en estos momentos cuando el último de 
aquellos jefes cayó derribado de su caballo por una bala 
que lo atravesó el pecho en la rejion inferior del corazón, 
siendo conducido al hospital de sangre por su sobrino el ca- 
pitán don Aniceto Labra, que se encontraba a su lado en 
eso instante. £1 esbelto talle i el poncho de pafto lacre que 
ceñía el pecho del viejo soldado, habían, sin duda, marcado la 
puntería del soldado quo le trajo a Uerra, 
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Arleaga, entrelaftlo, que observaba ei denuedo con que se 
balta el Igualdad, destacó eti su auxilio al Nútn. U que hemos 
ylslo estaba inactivo por falla de terreno en que forn^ar con 
venlfitja; pero la aparición de este cuerpo en la falda opuesta, 
decidió la derrota de la jenlede JUuiloz, que Pinto i Peflailillo 
acosaban en todas direcciones. Quiso Mnfloz, en efecto, reple- 
garse fióbre el refuerzo que venía, pero al volver la espalda al 
enemigo, el pánico se apoderó de los soldados/ i al llegar al 
Núm. 1, lo arrastraron también en desorden, comenzando en 
este instante la derrota jenoral de los coqüímbanos. 

Los Granaderos se lanzaron, en consecuencia, arrollando 
nuestro valiente, pero reducido destacámettto de carabineros, 
que se había mantenido en la caja del rio, haciendo foiego en. 
dispersioft. Fué inmolado en esta carga el soldado Emilio 
Pefial osa, antiguo i esforaado contrabandista de Combarbalá^ ' 
i 4ina de las figuras mas hermosas que un honubre áei gutírrai 
podrá jamas lucir. 

Siguieron a los sableadores de Guerrero, a quienes este daba 
el ejemplo con su brazo> los escuadrones aconcagu¡nos> ávi- 
dos de pillaje, I a la verdad^ nunca lo disfrutaron mas amplio, 
desbalijando por completo el rico equipaje de la oficialidad co- 
químbana. Fué este el único i misero trofeo de los soldados de 
aquella provincia Valerosa i taú notable por su espíritu adelinfa- 
do, pero a la ^e no cupo en 1851 sino una triste gloria, la glo^ 
ría del botín, que es una mengua sin. nombre, cuando no la ha 
hecho previamieiite escnsable la gloria o la embriaguez del 
combate^ 
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Ocupada la caballería del saqueo, los jefes de la división 
i algunos de sus ayudantes, que habían intentado hacerse 
fuertes sujetando los dispersos^ pudieron escapar, pues toda 
persecución concluyó en los almofreces i baúles que estaban 
en el Alejamienlo en que aquella habia acampado aquella no- 
che. El coronel Afteaga fué el ultimo en abandonar su puesto 
en la orilla derecha del rio, i aun mandó decir a Carrera con sa 
ayudante Vicufia que lo aguardara en el alojamiento a fin de 
intentar un último esfuerzo. El joven ayudante cumplió aque- 
lla órden> última que se diera i que se intentara en el desas- 
tre, mas vino a encontrar a Carrera esforzándose en contener 
a los soldados, amenazándoles con su sable desnudo para 
hacerse obedecer, pues su voz enronquecida no era ya escu- 
chada.. Fueron precisos muchos ruegos para «obtener de Ca- 
rrera el que abandonase todo propósito de una última defensa^ 
i aun le obligaron sus ayudantes a montar en el caballo de 
un oficial colchaguino del nombre de Baeza, que hizo en aquel 
acto crítico el servicio jeneroso de cederlo. 

Arteaga se yió también forzado a huir por nn sendero casi 
impracticable, diríjiéndose a la par con las diversas comitivas 
de oficiales que lograban escaparse, hacia el rumbo de la cor- 
dillera, por los cordones de cerro que cifienel rio en esa dí^ 
reccion. 



IX. 



Tal fué el combate, o mas bien, como hemos dicho, la 
captura de Petorca. No se averigüe si hubo denuedo en el 
encuentro, porque eran chilenos los que de una parle i otra se 
atacaban; pregúntese solo a quien cupo la victoria por el 
húmero. La d¡vi:»ion del gobierno tuvo esta ventaja, i suyo 
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faé por esto ol lauro del dia. Do los jefes i oficiales de ambas 
fuerzas m puaden contarse hachos de elojío, i solo referirse 
proezas del soldado, heroicas por si mismas, pero acaso mas 
QOlabl0s ofl el recluta del norte que eo los soldados aguerrí-- 
dos del opuesto ejército. Era escasa, ea verdad, la gloria da 
ua combare tan desigual, i, por tanto, no cabía gran porción 
d^ sja3 timbres a los jefes que de una i otra parte dirijieroi^ 
el combate, £1 coronel Vidaurre llenó su puesto con honor, 
mientras el jefe de estado mayor Garrido, cnjra misionera mas 
dtptomática que militar, se guardaba del fuego en el recinto 
de la plaza de la villa. El coronel Arteaga padeció, por su 
parte, todas las vacilaciones de un carácter menos guerrero 
que conciliador, pero lavó sus yerros de jefe, cuando se 
acordó que era un viejo artillero i tomó parte en el conflicto 
como simple subalterno, mandando hasta lo último la única 
pieza disponible que quedaba. En cuanto a Carrera, él había 
relegado todas sus funciones militares en su segundo, reser- 
vándose para si solo el rol de simple voluntario. Gomo tal, 
fué digno de su puesto í de su nombre, esponiendo su vida 
como cualquier soldado i manteniéndose durante el conflicto 
sobre el terreno en que morían ios valientes, pues el infeliz 
Salcedo cayó herido de muerte cerca de sus brazos. 

Pero si no hubo mucha mies de gloria para los que ven- 
cieron, no la hubo tampoco de mengua i de responsabilidad 
para los vencidos. Apenas es de justicia el hacer un solo 
cargo por aquel combate, pues la derrota no estuvo en el 
encuentro de las armas, sino en la lentitud de las marchas 
antes indicadas. 

X. 

Los trofeos alcanzados en et campo fueron espléndidos i 
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eoiiiplelos (1). Toda la infantoria, las armas, el parqae i los 
bagajes, cayeroo en manos de la divisloii del gobierno, contáiH 
doso enlre los prisioDoros tn^lota (aciales, qae eran casi la 
totalidad de la dotacioa del Nüm. 1 i del Reslaarador, inclusos 
sos comandanles BilbUo i Pozo, pues el úllimo mandaba aqoei 
cuerpo desde Ovalle, de donde se retiró el comandante Barrasa 
por enfermo (2). De los muertos del enemigo, solo se ha dP 

(1) Véase en el doeomento ntim* 13 el Pñrt$ úfdal de laha-^ 
talla de Petorca, enviado por el coronel Vídaurreal gobierno de 
la capital en el momento de concluir el combate. 

(2) He aqaf la lista de los oficiales prisioneros en Petorca to- 
mada del itratieano núm. 1,292« 

CaroneL 
. Mateo Salcedo. 

TenienUi conmelee. 

Manuel Bilbao. 
Federico Cobo, círajano. 

Sarjenioi mayorei. 

Agnstln del Poso. 

Balvino Cornelia. 

Juan Herreros. 

Ignacio Mackiury. 

Domifigo Herrera, herido de bala. 

CajHlaaaf, 

(¡apios ¥atar, herido de sable. 
Nicolás Yavar. 
Hermójenes Vicuña. 
Jacinto Carmena. 
Pablo Villarino. 

Tenientes. 

José Maria Chavot. 
Manuel José Solar. 
Demetrio Flores. 
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chode 5 hombres en los dalos oficíales, i de 32 de la otra 
parle, pero en este cómputo haí acaso algo de ese error 
ialeocíoaal, que en las guerras civiles acurre con frecuencia 
60 esta ciase de cuenlas. Lo que es efectíTo, sin embargo, es 
que el número de los enfermos que quedaron en el hospital 
de s9Bgre de Petorea, llegó a cerca de 70, i que de estos solo 
murieron &, pues la mayor parle fueron heridos de sable en 
la perseeacioo i coularoo, ademas, con ios recursos de la 



Miguel Gregorio Alvarez. 
Tristan Latapiatt. 
Alejo Jimenes, herido, 
Andrés Argandoña. 
José Gonzales. 

Subtenientes. 

Baenaventura Barrios. 
Ignacio Varas. 

Juan Navea. herido de sable. 
Juan de Díqs Larraín, 
José Cornelia. 
Pedro P. Cantín. 
Ambrosio Rodríguez. 
Gregorio Villegas. 
Vicente Orellana. 

Con escepclon del coronel Salcedo, que espiró en la madrugada 
del día 16, todos los prisioneros fueron conducidos a pié hasta 
la Ligua, donde consiguieron fugarse, por una estratajema, el 
mayor Pozo, el mayor Comella, el teniente Chavot i otro oficial 
que habla sido dejado con aquellos en un granero. Desde la Li- 
gua se les envió a Quillota^ haciendo parte de la jornada a pié i 
el resto en una carreta que les facilitó un hacendado del dis- 
trito. Después de sufrir algunos días en inmundas prisiones i de 
soportar villanas vejaciones en Qnillota, fueron transportados al 
buque la Viña del mar en Valparaíso, que se había hecho la cár« 
cel ambulante de U revolución, i de cuyo entrepuente, jamás 
vacio, salían por centenares los desterrados que se enviaban al 
Perú, a Juan Fernandez i a Magallanes, 
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earklaJ del pueblo i los servicios del íotettjenle cirojano 
Cobo (1). 

Escasa faé en verdad la sangre derramada, pero al fin era 
sangre de chilenos; habla caldo, ademas, en el snelo de la 
patria i era también en homenaje de una causa pública. Has, 
afiiel dia, que llevará en nuestros anales el crespón del lulo 
nacional, tuvo otro eco en las antesalas de palacio. A los re- 
piques frailescos de los campanarios, a las tocatas de música 
por las calles, que hacian el triste remedo de una fiesta pú- 
blica, añadióse la vil parodia de saludar la nueva de aquel 
encuentro lastimero con las salvas de honor consagradas a 
los grandes aniversarios de la patria, i el presidente de la 
Bepública, como impaciente de ostentar su propio regocijo, 
hizo circular en aquellos instantes una proclama de felicita- 
ción al ejército (2). 

No fué, por cierto, participe de aquellos mosquinos aplausos 
el pueblo de la capital, curioso siempre, conmovido a veces, 
pero jamas exilado por tas nuevas fúnebres que entonces le 
llegaban. Mucho menos, éralo, a fé, el partido revolucionario, 
para el que el desastre de Pelorca fué un golpe de rayo, 

(1] En ana visita que hicimos a la villa de Petorca en febrero 
del presente año (1862), rejístramos el archivo de la gobernación, 
sin encontrar ningún dato de ínteres para esta historia. El únicq 
documento relativo a la revolución, que existía entre aquellos 
legajos, era la cuenta de lo gastado por la comandancia de armas 
de aquel departamento en la insurrección. Este valor ascendía a 
seis mil quinientos noventa i cuatro pesos.De estos, mil sete- 
cientos ochenta i dos pesos, se gastaron en el hospital de sangre 
1 diez pesos cuatro i medio centavos en enterrar ios muertos de 
)a acción. Había también una curiosa partida que decia testnal- 
mente así: «En dos espías mandados a lllapel el 20 de setiembre 
último, con el objeto de observar i comunicar los movimientos de 
los sublevados, 20 pesos». 

('2} Véase esta pieza en el documento núm. 14. 
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porque ora el primer revez de la coDlienda i porque era iaes* 
perado. La cerlídumbre del éxito babia sido, a la verdad, laa 
Tíva entre sus sectarios, que confiando en el desenlace del 
movimiento oculto que se babia becbo para invadir la pre* 
vincia de Aconcagua, mucbos aseguraban que San Feli|M 
estaba ya en majios de Carrera ; i crédulos i eolusiastas habo, 
que el dia 13, víspera de la batalla, subieron al cerrillo d« 
Santa Lucia para divisar por el camino de Colina las poIvsH 
redas de la división del Norte!... (1) 



XL 



Pero entre aquellos béroes sin nombre í sin memoria qué 
fueron arrojados en Petorca a la fosa del olvido, hubo tiií 
hombre, hubo un héroe digno de eterno lustre i de Inmbrtat 
recuerdo. Éralo el coronel don Hateo Salcedo, el mas valiente 
soldado i el veterano mas antiguo de la división del Norte. 

Nacido en el medio dia de la República, en esa zona del 
Maule ai Bio-^bio^ en que parece que el valor se aspirara con el 
aire i los ejercicios de la guerra fueran como un hábito do^ 
mestice desde la primer edad, babia entrado en el servicio 
de las armas desde su niñez, militando con los jenerales que 
coadujo San Martin a nuestro suelo í después a las playas 
del Perú. Destinado por la bizarría estraordinaria de su figu- 
ra, que representaba el tipo mas acabado de la belleza 
mHilar, al cuerpo de Granaderos a caballo, no tardó en ad- 
quirir la confirmacioD de su puesto por el derecho de la 
bravura, que era el bautismo lejitimo de aquella lejion de 

(1) Asf lo afirma un artículo de la «Civilización» del 4¡a 14 d« 

octubre de aquel ano» 
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valientes que se paseó por un mundo a filo de sable. Sal- 
cedo sirvió en la campafta del Perú i era el porta-estandarte 
de aquel famoso escuadrón de Granaderos^ que estravíado 
eft un desierto de la costa al mando de Lavalle, pereció casi 
61 su totalidad, dejando las arenas sembradas de blancos 
buesos que, según cuenta el jeneral Uiller, se ven todavía en 
los senderos ; i si logró escapar en aquella catástrofe, debiólo 
solo a la robustez de su juventud i a lo§ bríos de su ánimo, 
que no desmayó en medio de las agonías de sus compañe- 
ros. Un arriero del desierto le socorrió, dándole el agua de 
sus calabazas de viaje, i así consiguió reunirse de nuevo al 
ejército que hacia la campa fia. 

Distinguiéndose, después, en todas las empresas en que figu- 
raron las armas chilenas hasta 1829, fué dado de baja en aquel 
afio, habiendo ascendido, joven todaria en esa época, al gra-* 
do de sárjenlo mayor de caballería. 

Retirado desde entonces a la vida privada, elijió por re* 
sidencía al pueblo de la Serena, detenido acaso en su inquieta 
vida por las delicias de aquel pueblo que realzabao a sus 
ojos una esposa joven i de una belleza seductora, hoi viuda i 
madre de ocho huérfanos sin fortuna (1). Incorporado, desde 
la época de su matrimonio, al ejército, estimado en el pueblo, 
unido por una amistad antigua al intendente Melgarejo, i feliz 
en su hogar, el grito de la revolución que evocaba las anti- 
guas tradiciones de su juventud i prometía alzar la bandera 
de una causa que le fué siempre querida, no le encontró 
sordo, por tanto, mucho mas cuando el labio de la esposa 
unía su acento do aplauso a aquella marcial invitación. 

(1) La señora doña Carmen Iribarren, matrona distinguida de 
la Serena, residente hoi en Santiago, donde el gobierno ha de- 
saindo los redamos hechos a nombre de s« hijos por los seril* 
cios de so marido, 
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Ya hemos visto como entró en el movimiento, como sirvió 
en ia campaña i como fué herido do muerte en el combate. 

Sabedor de su fin, solo tuvo acentos para recordar a los 
suyos i para confiar al cirujano Cobo que le asistía, sus úl- 
timos votos por el triunfo de la noble i justa causa por la 
que moría. En cuanto a su familia, solo hizo a su confidente 
una última súplica, la de estraerle después de su muerte la 
bala que se habia detenido en el hueso de la espina dorsal i 
enviarla a sus hijos como su postrer adiós i como el único 
legado que les dejaba, junto con su gloría, un soldado que 
moría sin mas patríomonio que su espada* 

£1 bravo coronel sobrevivió todo el dia 1S, sucumbiendo 
en la madrugada del siguiente dia. Los jefes de la división 
vencedora quisieron honrar sus despojos con el tributo que 
la relijion concede a los bravos, i celebraron sus exequias en 
la iglesia del pueblo en la misma mafiana de su fallecimiento, 
sin otra pompa, que el pesar sincero de .sus hechos, visible, 
mas que en otros, en el intendente Campos Guzman, antiguo 
amigo i camarada del difunto. Las exequias de Salcedo te- 
nían lugar en la misma hora en que el cafion de cobarde 
regocijo anunciaba a la capilal un triunfo ingrato, oponiendo 
de esla suerte el vivo contraste del modo como los soldados 
estiman los laureles arrancados a sus hermanos de armas en 
campo desigual, i como los intrigantes de la pusilanimidad i la 
vergüenza celebran en sus palacios los desastres que ensan- 
grientan la patria. 



CAPITULO IX. 
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Segundo aspecto de la revolacion del norte, despaes del desastre 
de Petorca.-^Caracter nacional qae se impríme a la gaerra 
defensiva de Coquimbo,— -Sitaacion de la provincia de Ataea« 
maen 1851. — Alarma que prodúcela noticia del levantamien- 
to de Coquimbo. — Pánico que se apodera del escritor don José 
Joaquín Va llejo.— -Junta del pueblo celebrada el dia 12 i acta 
que se suscribe. — Terror de las autoridades i sene de tnfu«*' 
rrecciones imajinarias o de amagos de trastorno que se suce- 
den. — Organización de un ejército provincial. — Se resuelve 
enviar a la Serena una espedícion de arjentinos i se recluían 
dos escuadrones. — Intrigas del arjentino don Domingo Oro.— > 
Juan Crisóstomo Alvarez.— Intervención posterior de estas 
fuerzas i honores que se les tributaron a nombre de la nación.-^ 
La espedicion emprende su marcha sobre la Serení al mando 
del comandante don Ignacio José Prieto. 



I. 



El desastre de Petorca dio a la revolución del norte una 
faz nueva. Bolas sus armas en el campos cesé su espansion; 
corlóse el atrevido vuelo a ia idea, que Tenia cobijando bajo 
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sus alas el rayo rovoiacionario, i la victoria del Gobierno 
de la capitaU atajando el paso a los invasores, contuvo ahi 
el principio de iniciativa, el impulso do audacia i el movi^ 
miento de agresión, que hablan sido hasta entonces los rasgos 
distintivos de la insurrección de Coquimbo. 

Pero la revolución, si vencida, no habla muerto. I cual 
cautivo que desgarra sus vestidos entre los hierros de la pri- 
sión al escaparscf, asi la revolución del norte, huyendo con sus 
caudillos del campo de Petorca, descalzos sus pies> el pecho 
herido i todo el cuerpo flajelado, iba a sentarse en la plaza 
de la Serena, como en un baluarte de libertad i de gloría, 
que darla brios a su ánimo sublime. En Petorca concluyó 
para los Coqtfimbanos* la misión revolucionaria' i comenzó la 
tarea del heroísmo^ E^ta transformación, que forma la segun- 
da parte de aquella contienda de inmortal memoria, es lo 
que vamos a contar en las pajinas que seguirán en este 
libro. 

Hemos terminado ya la historia del Levantamiento de la 
Sereua. Yamos a narrar ahora la epopeya de su Sitio. 



II. 



Pero l^lq este segundo aspecto, la revolución de la Serena 
presenta un carácter aparté i especial, que la coloca a mayor 
altura que la que alcanzara perla idea misma a la que debió 
stt vida, i la levanta al puesto acaso mas prominente entre 
todas las peripecias de nuestras luchas de aquella era. Este ca- 
rácter es el de la nacionalidad^ el del honor, el de la patria, 
porquQ la siegunda .faz de la guerra de Coquimbo, i esto es 
dtgiio d€i la mas aUa atención, uofuéla guerra cipil, fué una 
heroica i sublime guerra nacional centra el estranjero, contra 
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bandidos sin leí ni patria, lanzados sobre nnáslres ts^pos 
i sobre questras ciudades por el encono de vn gobernante 
culpable, cuyas inspiraciones asuraba un péifido cireulo do 
aventurero»! i sancionaba después el círculo de aoibiciosQa 
que habían escalado el poder con escándalo de los mas santos 
fueros de la patria. 

La relación de esto inicuo i atroz complot, fraguado por 
las autoridades de Copiapó contra la revolución de la Serena,, 
será el tema de que mas particularmente iy)s ocaparemoft 
en esie capitulo. ^ 



IIL 



Xa noticia del levantamiento de la Serena tardó solo cua« 

* 

tro días en llegar por el desierto al conocimiento de los 
principales opositores de aquella provincia, a quienes la lle- 
vó un espreso, llegado a aquel pueblo el día 11. jUas, la 
autoridad no tuvo un conocimiento positivo de lo acontecido 
hasta la siguiente máüana, por la correspondQucia de un par- 
ticular (i). 

El suceso era grave en si mismo i roqueda una pronta i 
activa vijilancia local/ pero solo como una medida jeneralde 
precaución. La provincia de Copiapó parecía, en efecto. Ha* 
mada a representar una entidad neutral en la contienda, por 
su posición jeográfica, el carácter laborioso de sus habitantes, 
su escasez absoluta de recursos^ la magnitud misma de sus 
intereses i hasta su allegamiento al sistema que habia triun- 
fado en la capital, i que representaban opulentas familias, 
adíelas a la persona del presidente elejido. 

(1) OGcio del intendente Fontancs al ministro del interior, fe« 
c}i4 17 de setiembre. (Archivo del Ministerio del Interior), 
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Tal 9¡tii»ciM escepciooal aconsejaba a la autoridad solo 
una pradente reserva para gaardar la provincia del confajio 
revolodonario, que podía prender desde los valles inmediatos 
al snd, apesar de los médanos i de las travesías. Un cordón 
de guardias en los pantos mas transitados habla sido sufi- 
ciente para este fin, mientras que el acuartelamiento de la 
guardia nacional, cuyo espíritu, si bien independiente, se in- 
clinaba por simpatías locales a muchos de los amigos de la 
ádminislracion residentes en la capital de la provincia, ha- 
bría bastado para asegurar en esta la tranquilidad publica* 

Pero el intendente, don Agustín Fontanes, no estaba orga- 
nizado para comprender esta sencilla i ventajosa coyuntura, 
en que una revolución que aislaba su provincia, le ponia. 
Hombre resuelto para ejecutar loque otros concebían, no sa- 
bia tener ni la concepción, ni la iniciativa de las mas sen- 
cillas medidas. Antiguo militar, brusco i violento, pero sin 
alcances, leerá forzoso quedarse siempre en el rol de subal- 
terno. Asi es que dio lugar a que otros mas audaces se lan- 
zaran a ocupar su puesto i a manejarlo a él mismo a escon- 
didas, como un instrumento dócil de una serie de desaciertos, 
que debia perder la provincia i perderlos a todos. Los conse- 
jeros del intendente sostiluto eran tan ciegos como este, 
salvo que su ceguedad era la del odio o el pánico, mientras 
que la de aquel era solo la de la ineptitud. 



IV. 



El mas prominente entre los directores de la absurda po- 
lítica i adoptada por el soslituto, fué el escritor don José 
Joaquín Vallejo, hombre tímido pero impresionable, exaltado 
porque era pusilánime i cuya imajinacípU) ánies brillante, 
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faerida ahora por un mal fmco óacieole, le atrajo de impro** 
viso una verdadera enfermedad de pánico. 

Este hombro singular por muchos motivos se habla com*- 
prometido en la polilica de la capital por algunos discursos 
apasionados en favor de la administración i por artioulos cáus- 
ticos, pero breves e injeniosos, que lanzaba coaoío chistes de 
salón á sus rivales del congreso, Pero no por esto el diputado 
Valiejo se habia hecho anlipátíóo ni odioso. Se le creía siem-* 
pre Joíabeche, siempre el espiritual i versátil atialid de la 
prensa de costumbres, de modo que su paso por las ají ta- 
Clones parlamentarias de 4849 i 60 no habia dejado ningu- 
na huella ni de aversión ni de aprecio en la opinión piíblica. 

El lo juzgó, sin embargo, de otra suerte, i apenas llegó a 
su inquieto oido la vez de revolución!, cuando, espantado, co- 
rrió á la sala de la Intendencia i se constituyó ahí como el 
infatigable i ardiente pregonero de la guerra a muerte al 
movimiento revoluoionario. El Intendente, inoapaz de deli- 
berar en el conflicto, se le sometió desde el primer instante, 
1 asi tenemos que desde el anuncio de la insunreeeion de la 
Serena, Copia pó tuvo un intendente nominal que lo era don 
Agustín Fontañes i una autoridad política, militar, civil i basta 
eclesiástica (1), que iba a dirijir con un poder absoluto la suerte 
de la provincia. 



V. 



De acuerdo con su alarma, la jH^imera medida que tomó 

(1) Valiejo, en efecto, se opuso a que el cara nombrado por 
el vicario capitular de la Serena, don José Dolores Alvarez, para 
la parroquia de Copíapó, i que llegó a aquel pueblo en el* vapor 
del 13 de setiemibre^ tomase posesión de su curato. , 

33 
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Vallejo fué el convocar aquel mismo día, en que babia cir- 
culado la ooticia (12 de setiembre], a una junta joneral del 
pueblo, especie de Ct^bildo abierto^ en que tomaba también 
una parle activa la Municipalidad del departamento. Beunióse 
esta en la sala capitular a las cuatro de la tarde i asisUeroa 
los vecinos mas notables del pueblo^ prontos a prestar su 
cooperación al mantenimiento del orden público dentro de la 
provincia. £1 mismo Vallejo, aunque el intendente presidia, to- 
mó la palabra e hizo ver las poderosas razones de inquietud, 
poruña parte, i de orgullo provinciano, por la otra, para que 
el vecindario de Gopiapó se colocara en un pié de grandeza 
anli-revolucionaria que estuviera acorde con sus compromi- 
sos políticos, su riqueza i su influencia en h Bepública. Que- 
ría, por tanto, que se revistiera a la autoridad de un poder 
omnímodo, que se hicieran fuertes erogaciones de dinero, 
por contribuciones particulares i que se pusiera la provincia 
* en un pié de guerra, que no solo la protejiera contra un amago 
eslraño, sino que la colocara en actitud de hacer sentir su 
poder i su prestíjio fuera de los lindes de la provincia. 
£1 silencio reinó en la asamblea, como si nadie compren- 
diera aquel lenguaje bélico, que daba a la reunión mas el 
aspecto de un consejo de guerra que de un acuerdo de ciu- 
dadanos pacíficos, cuando una voz, casi desconocida enton- 
ces, pero que después se ha hecho inmortal por la elocuencia 
del patriotismo puro i de la dignidad sin mancha, se hizo 
oír. Era la del joven don Manuel Antonio Malla, que comba- 
tió con sólidas razones, de interés, de prudencia i aun de 
deber, aquella insensata alarma que sin necesidad iba a en- 
cender la desconfianza entre las jentes i a dar acaso pábulo 
i preteslos a las maquinaciones escondidas que pudieran 
existir. 
£1 complot estaba hecho, con todOi de antemano i vano 
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era lodo ardid para destruirlo, así es que después de algu-< 
DBS reyertas casi personales, en las que tom¿*paf te el diputado 
don Juan Bello, confinado entóneos en: Gopíapó, se firmó por 
los concurrentes una acta estraíia que se reducía a emitir 
un voto de censura contra el levantamiento de la Serena i 
cuyo tenor era el siguiente: 

«Los vecinos de Gopidpó*que suscriben, teniendo noticias 
del motín militar ocurrido en la Serena i de la deposición 
de aquellas autoridades el 7 del corriente, declaran: l.^'^íue 
ese molin es altamente indigno de la situación de la Repú-* 
folica : 2.** Que no puede traer sino consecuencias muí funes- 
tas al comercio i a la industria : 3.^ Que lejos de favorecer 
las libertades páblicas, en cuyo nombre sé ha hecho ésa re* 
volucion, es el peor medio de obtener su desarrollo: 4.^ Que 
ese motín abre la puerta a la guerra civil i de consiguiente, 
a la ruina total de cuanto faoí hace el bienestar i el orgullo 
de la República : 5.^ Que consideran un deber suyo pro- 
nunciar, como lo hacen, la mas formal reprobación contra ese 
motín, cuya completa ilegalidad echa por tierra las bases 
de la actual prosperidad del país : 6.^ declaran, por último, 
al sefior Intendente de la provincia que están dispuestos a 
cooperar con sus personas i bienes al sostenimiento del orden 
constitucional de la República i de su gobierno. 

En fé de lo cual firman los presentes en Gopiapó a 12 de 
setiembre de 4861. 

{Siguen las firmas de 250 a 300 ciudadanos). 



VI. 



Inmediatamente se procedió a tomar medidas para poner 
la provincia a cubierto dé cualquier leolaliva revolucionarla. 
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La autoridad no podía tener 3ino -dos jéieros de enenugos^ 
i eraa preoiaameato los que oslaban bajo do su osano, a saber, 
]os coofioados politices, a cuya oabeaa ae eoeontraba, bien 
que ooQ UQ disfraz de medidas fiscalea, don Fernando Urízar 
Garfias, í el eseuadroii do Casaderos a caballo que cubría la 
guarnición de aquella provincia. 

Foro uno i otro elemento de aedonr^ra impotente en aque- 
Uá crisis. Urizar Garfias desempéfiaba nna comisión en el 
mineral de Ghasarcillo I el escuadrón de Ganadores estaba 
subdividido en diversos destacamentos que servían las siete 
guarniciones militares, o mas bien, mineras del departamen^ 
to. En el pueblo de Gopiapó solo e^íatían 313 soldados a las 
órdenes del capitán don Franoisoo Las Gasas. 

Pero un pánico, incomprensible en todo politieo que no 
fuera un escritor de costumbtres> bacía que la autoridad con- 
templara de otra suerte aquella situación tan sencilla. «Núes*- 
tra posición se hacia bien critica icscepcional entonces, decía 
el mismo Fonlanes en aquellos momentos, forjándose quimé- 
ricos terrores, que solo exístian en el ánimo de sus consejeros. 
Aislados enteramente respecto al gobierno de }a Bepública, 
con un enemigo peligroso sobre la frontera i algunos partidarios 
atrevidos de ese enemigo en el seno de esta población i otras 
de la provincia, teniendo ademas como tres o cuatro mil rotos 
emigrados de la peor condíek)n del pueblo, en el centro i 
al rededor de Gopiapó, contando con la lealtad do la trom- 
pa de linea que guarnece el departamento, mil circunstan- 
cias, en fin, que no detallo, hacían inminente el peligro que 
comenzábamos a correr en ese instante i que seguimos co- 
rriendo todavía (1]» 

De acuerdo con estas alarmas, que llegaban al vértigo de la 

, ( i ] NotA citada de Fontaoes del 17 de setiembre. 
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cTesconiiafiza^ se tomárod las primeras óieclidas: El capilan 
Laá Casas, sospechoso como i^upueslo jefe de la cdn^piraeien^ 
fué enviado en eomísiaii al JBüaseo, llevando para el gober-^ 
nadorde Vailenar «la carta del negro», como él miamodeeia^ 
lo que era tan cierto que se le hizo su r^eiblmiento eú la 
puerta del calabozo a qué vetiía destinado «en comisión»; 
Al porta-estandarte don Domingo Berrera,, del ^ue ya beme^ 
heeho mención en varias pdrteá de este libré, se le envió eotf 
tin prelesto á Gbtfiareilk), pera coma ya éb ba tii^to, toiÉé 
desde el camino las de Villadiego hacia la Serena con un sár- 
jente de sucompafiiá, siguiendo sus pasos don Manuel Bilbao, 
otro confinado de la capital» quien alcanzó a dejar como por 
T¡a de despedida el ultimo nun^ero del Diario dé la mañana 
que redactaba, Impreso en un papel simbólico, color de rosa. 
Ün cuanto a los señoras Urizar Garfias, Bello i otros, fueron 
puestos en arresto i luego conducidoB a Valparaíso a bordo 
de un buque. 

Al siguiente dia de la [acta popular (13 de setiembre), el 
intendente snstHato, no satisfecho todavía eoa la vocería ofi- 
cial de suatos que se babia levantado, dlrijió al pueblo una 
proclama, cuyas principales palabras decían como sigue. 
«Amigos i compatriotas! Espero que todos vosotros esleís 
pronto al llamado de la autoridad, al primer amago de esa 
epidemia (1) que ha prendido en la Serena»* 

(1) Este cal^fioativo era bien puesto^ por cnanto el temor de las 
conspiracioues se hizo, a consecuencia de las injastiftoables 
a lat'inas de la intendencia, una verdadera epidemia en Copiapó. 
NiO fuerofi menos de 8 o 10, en efecto,. los complots qme %e fra-* 
giiaron o se ««pusieron^ las farsas de cuartel que se jugaban no- 
che a noche I los pániaos que se dabah a ki población en la 
mitad del dia^ hasta que repitiéndose la fábula del lobo \ los pas-> 
lores,, fiteron loS forjadores de motines cojídos en la trampa por 
el movimiento revolucionario del 26 de diciembre, que puso la po- 
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tCazadores a caballo!, aliadla. Probadnos que oo pensáis 
comp yaeslros compa fieros del ValdiTía i del Tongay, bo- 
rrooes del ejército a que pertenecéis. No os dejéis alacínar 
por mentiras». 

Vallejo, por su parte, poseido de vértigo, no descansaba 
en fomentar las ajílacíones. De tal suerte era esto que en el 
periódico el Copiapino del 45 de setiembre aparecieron siete 
editoriales, distintos al parecer, todos de su pluma, pidiendo 
aoliTidad i protestando contra las «semi-medtdas» (como él 

blacion i la pro?iacia en manos de unos coantos músicos i sar* 
jentos del batallón cívico. 

No dejaremos de enamerar aquí, en consiecoencia, el carioso 
eaiálogo de las falsas o Terdaderas insorreceíones de Copiapó«n 
los tres meses qae tardó en estallar la verdadera revolacion. 

El 18 de setiembre por la noche se presentó en la intendencia 
el sarjento de cazadores a caballo José María Alvarado para de^ 
naneiar el soborno qae babía qoirido hacer de él mismo i de sa 
tropa, el escribano don Joan Felipe Contreras. Descubierto este, 
faé perseguido en el instante i destruido así este primer intento 
de rebelión. 

£1 39 de setiembre favo lugar un sobresalto aan mas serio. 
Cuando se sabia por un rumor vago la espedicion que Herrera 
había traído de la Serena al Huasco, un mayordomo entró a la 
plaza de Copiapó gritando, el enemigo! el enemigo!^ a consecuen- 
cia de haber visto una partida de tres a coatro milicianos que 
iban por la falda de un cerro vecino. Al instante se sonó el 
canon de alarma, se tocó jenerala, se echaron a vuelo las cam- 
panas i se congregó en la plaza toda la sorprendida población^ 
El batallón cívico se formó a guisa de salir a batirse i el escua- 
drón de cazadores, que se habia acuartelado entonces en el pueblo, 
salió al valle en persecución del enemigo^ que no era sino los tres 
infelices milicianos. «Los cazadores, dice testualmente el Pueblo, 
periódico de Copiapó, del 30 de setiembre, aludiendo a estas sin-, 
guiares jornadas, perfectamente montados i equipados, salieron 
con denuedo a batir el enemigo que se decía venia a dar un 
asalto. En una palabra, durante el tiempo de la mañana de ayer, 
Copiapó ha hecho honor b la prosperidad i lailusirúdon de Chile.i»^ 
El intendente Foutanes anadia en una nota oficial* cuatro dias 
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llamaba el envió del capitán Las Casas al Huasco ¡ de He- 
rrera a Chaflarcillo) ¡ reclamando anle todo, lo que era mas 
peligroso i lo mas inútil, el que se pusiera la provincia en 
un pié formidable^ de guerra. «La provincja, esciamaba en 
uno de estos artículos^ que parecía respirar la pólvora de los 
boletines de campana, necesita por tos principios que profesa, 
por su honor i su nombre, tomar una actitud militar que los 
ponga a cubierto de cualqnier golpe de mano o atentado de 
adentro o fuera. El batallón cívico no basta». 

posterior a aquel suceso estas palabras. «Copiapó ha demostrado 
ser em ¡fien tómente eonservadorl» 

Sigaiéronse despuis las dos conspiraciones que se llamaron de 
Carvacbo I de Chaldtas por el nombre de sus autores, que fue- 
ron aprehendidos i desterrados. 

Vino, en seguida, uo coarto levantamiento anónimo qoe debía 
estallar en el cuartel, encabezado por los presos en Ja noche del 
lü deoctubre, pero la que fué oportunamente descubierta, según 
anunció Fontanes al gobierno de la capital en oGcio del dia si- 
guiente, 

£1 26 de octubre tuvo lugar la tentativa algo mas seria, pero 
puramente local i díríjida al pillaje, por los mineros de Chañar-^ 
cilio, que pusieron a saco la vílJa de Juan Godoi. Vallejo se en- 
cargó de castigar con mano terríbie, pero aleve, esta intentona. 
«La orden que di a la tropa,^ dice él mismo al dar cuenta de su 
comisión para ^apaciguar aquel dlstricto (lo que consiguió con la 
sola presencia de los cívicos que condujo) fué que hicieran fuego 
sobre todo individuo qoa se resistiera o fugara, al imponerles ios 
jefes de partida Ja orden de arresto. De aquí hau resultado herí- 
dos/ añade, varios ladrones i uno muerto,»^ [Véase el PueUo del 27 
de octubre.) 

Se habla hecho ya de tal modo familiar esta comedia de la 
conspiraciones, que el Pueblo del 27 de octubre decía con toda 
gravedad las siguientes palabras alusivas a una intentona miste- 
riosa. «Son las doce del dia i la población está alarmada por una 
nueva conspiración, cuyo plan se sabe, cuyos autores se desconocen 
i que debe estallar a la una del dia.» Todos estos erdu los gritos de 
falsa alarma á^ los pastores. Queestraño fué entonces qoe el lobo 
Ips devorara un bello día en que el rebano estaba mas tranquilo ! 



n 
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Al fio, tantos clamores guerreros tuvieron un resultado ¡ se 
ncordó poner sobre las armas una división tan respetable! 
lucida como habría sido difícil levantarla en la mí$ma capilal 
de la República. Habíase colectado entre los vecinos la suma 
de 20,000 pesos (1) i con este auxilio se procedió a la obra. 

Decretóse, desde luego (18 de setiembre), la formación de 
un segundo batallón de infantería, que unido al antiguo, /ar- 
maría un cuerpo muí respetable de fusileros. Al sifruiente 
día, ¿e comisionó al sárjenlo mayor don Agustín Valdivieso, 
a fin de que organizara en todo el valle un escuadrón de 
carabiMro&, para los que habia exelentes armas, i por últi- 
mo, con el objeto de completar la división con las tres armas, 
se dispuso que el capitán don Raimundo Apsieta, discipli- 
nara una brigada de artillería compuesta de 45 hombres. 

Al mismo tiempo, se mandaba al oficial retirado del ejér- 
cito arjentino, don Pablo Videla, para que levantara un segun- 
do oaerpo de caballería en el valle del Huasco, recojiendo h 
chusma de gauchos que por ahí vagaban, i con algunos (Has 
de posterioridad se decretó la formación de un tercer cuerpo 
de caballería, euyo loando se dio a un tal Neirot, bandido 
refujrado por sus crímenes cometidos en el otro lado de. los 
Andes. Este cuerpo se componía de lanceros, i se reclutó con 
tanta precipitación que según las propias palabras de Fonla- 
nes, «en 44 horas después de espedido el decreto de su for- 
mación, salió bien montado, vestido i armado a campana)) ('2). 

(t) Copiapino del 13 de setiembre. 

(2) OTicio de FopUnes al-MiaisIro del Interior de 11 de octu- 
bre de 1861.— Jlrc/nvo del Ministerio del Interior* 
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' Be esla suerte, la pacifica e ¡Ddustríosa provincia da Gopiapó, 
cuya autoridad so manifeslaba tan llena de alarmas por la 
presencia de unos pocos soldados Teteranos.hahia organizado 
en el espacio de HO dias una división de las tres armas de 
mas de mil boínbres, que laponía en disposición de acometer 
cualquier empresa contra la revolución de la Seréis. Faltaba 
solo un jefe a este ejército, parto prodijioso del miedoj de 
la plata pifia; pero llegó por esos mismos dias (^ d^ seliem- 
bre), en un buque del Gobierno, el comandante del escuadroa 
de Cazadores don Ignacio José Prieto, i protestando este la 
fidelidad de sus soldados, los hizo bajar de los minerales a 
la capital, donde estuvieron reunidos a sus órdenes en el es^ 
pació de 48 horas. El mismo capitán Las Casas, que había 
sido enviado de nuevo desde el Huasco/ a consecuencia deí 
la invasión de Herrera^ fué sacado de su calabozo para in- 
corporarse en las filas, empeñando su fidelidad por su hopor* 
i el honor i los bienes de su comandante [I}. 

(7) El comandante Prieto publicó en el Copidpino del 13 de 
octubre una manifestación, en que decía estas palabras. <¡(Respdn* 
do con mi honor i mis bienes qae el capitán don Francisco Las' 
Casas se condircrrá como un ofíeial de honor.^ El intendente 
Fontanes le entregó, en cansecnehcia, su espada a presencia de . 
las filas, i en este acto le dijo, entre otras cosas, lo qtre signe* 
«cCapifan; un proceso nada pondrá en claro, pero una ea?gfa sobre 
el enemigo na nos dejará duda de su honor.» «Compañeros:!, con 
testó Las Casas, dinjiéndose a los soldados. Recordad estas pala- 
bras. En la primera carga que demos, sabrán todos que no puede 
ser un traidor vuestro capitán Francisco Las CasasIIIjo Este oficial, 
si es cierto que no era traidor, fué desleal, al menos, si hemos de 
atenernos a lo qf^e asienta el señor Bilbao en su optiseak) sobre 
la insurrección del Norte, recordando los compromisos d« aqnel 
con el mismo autor i aun con ai jenera) Cruz, para enrroíarse 
en la revolución. Se ha dicho que desistió, sin embargo, de 
estos empeños, a consecuencia de que los reTolucioiiarios de Co- 
piapó se opusieron a que se diera el golpe el dia 13) en los mo-» 

34 
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Organizada definitivamente ia división i provista de exe- 
lentes armas, de dinero i de inmejorables caballos, que se 
aporrataron en todo el valle, sin respetar aun los mas pre- 
dilectos de la propiedad de los vecinos, se resolvió enviarla 
al sud, en una cruzada contra la Serena, que se sabia habia 
quedado desguarnecida, i que es(a fuerza se proponía tomar 
por un golpe de mano. El amago hecho sobro Vallenar por 
el destacamento de Herrera, había dado a esta empresa el 
color pero no la disculpa de una venganza, porque es sabido 
que se habia proyectado, antes que se supiese aquella inva- 
sión, casi pueril, pero a la que se dio en Copiapó tan estudiada 
importancia, que la desocupación de Freirína, «ese volcan de 

menkps en que el intendente celebraba la Jonta del pueblo, lo 
que solicitó Las Casas. Sea lo que q&iera, este oficial se condujo 
con humanidad i valor en el sitio de la Serena, lo que debe abonar 
en gran manera sus deslices. Las Casas murió en Santiago, dos o 
tres años después, de una tisis pulmonar* 

En cuanto a su fiador, el comandante Prieto, he aqui lo que 
dice un pariente suyo, don Manuel Prieto, en carta a don Luis 
Pradel (secretario de la intendencia revolucionaría de ConcepcioB}, 
fechada en Chillan el 3 de noviembre de 1851. «D. que está muí 
al cabo de los camframiioi del comandante Prieto, de las ideas 
que siempre ha manifestado tener, no podrá menos de sorpren* 
derse de la conducta que se dice observa i de la confianza que ha 
podido prestarle el t¡tula<)o gobierno de la capital.» 

Citamos este pasaje, que copiamos del orijinal, no por ha- 
cer un reproche, sino por evidenciar el espíritu verdadero del 
ejército en 1851. Si el jeneral fiulnes no lo acaudilla, el go» 
bierno de Montt no habia tenida un cabo de escuadra para sos- 
tenerlo. 

En cuanto a su conducta personal, Prieto no dio nota que lo 
infamase en la campaña, pero nunca lavará la mancha de haber 
aceptado el mando de una cuadrilla de forajidos estranjeros. 
Este oficial habia comenzado su carrera en 1830 como subte- 
niente de guardias cívicas, i ya en 1840 era sárjente mayor de 
caballería, grado obtenido por sus buenos servicios en las campa* 
pas de la restauración del Perú« 
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disencionesx) , como la llamaba el Pueblo^ so celebró con ona 
salva de 21 caAonazos (1.'' de octubre). 

VIII. 

Pero, porque manera se había organizado en tan breve 
término de d¡as aquella ¡ejión de advenedizos estranjeros, que 
iban a poner a saco nuestros pueblos i ejercitar su ya des- 
habituado sable en el degüello de nuestros compatriotas? Para 
vergüenza eterna de losautores.de ese crímen/yamos acón-- 
signarlo aquí con mano inexorable, pero desde la altura de^ 
una suprema indignación, contra los que por una mísera pu-* 
silanimidad cebaron a los pies de los potros salvajes del 
desierto el honor de Chile i levantaron delante de la bandera 
de la estreUa los jirones sangrientos del chiripá cuyano!.... 
Eq las diversas épocas del sangriento cataclismo de allende 
los Andes, la provincia de Gopiapó ha sido el as ilo de ledas 
las derrotas, el refujio de todas las persecuciones, la meta do 
todas las fugas de aquellas luchas de sangre i barbarie.' 
Sus bajos pasos de cordillera han servido por muchos años 
de cauce a esa emigración del terror. El comercio i el atractiva 
de las riquezas ha traído, por otra parte, una fuerte corriente 
de osa población nómade que pulula en las provincias fron- 
terizas del otro lado, el llanero de la Rioja, el minero de Ca- 
tamarca, el ganadero de Santiago del Estero, el arriero tra- 
ficante de San Juan, el sembrador mas pacifico de Mendoza, 
en fin. Los criminales de todos los rangos, desde el guerri- 
llero degollador de vacas, basta el bandido degallador de 
hombres, encontraban también en la inmunidad de aquel 
territorio, gobernado por leyes harto laxas, una garantía a sus 
atentados. 
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Suoode de esta suerte que constaotemente existe éo Go- 
piapó una población ambalante de arjetatinos, qae puede con- 
tarse, sino por miles, al menos por muchos centenares. 

Ta por el tiempo de que nos ocupamos habia llegado a 
aquella provincia la famosa proclama del jeneralUrquiza, en 
que invitaba a todos los arjen linos a una santa cruzada con- 
tra la tiraoiade Hosas. Al instante se había hecho sentir una 
viva efervescencia entre el belicoso gauchaje de Gopiapó i el 
circulo de emigrados de alguna nota, que por una inoonse- 
cuencia casi unánime, rodeaba entonces a las autoridades 
chilenas i combalia a muerte al partido liberal de la República. 
A la cabeza de este circulo, se encontraba un viejo intri- 
gante de la poliliea sud americana, doctor 6ta leyes, hombre 
de consejo, publicista, uno de esos personajes cosnlópolitas 
del cuño de García del Bio« Irisarri i Olafieta, pero de lei 
harto mas baja. Era este el Dr. don Domingo Oro, que refujia- 
do en Solivia, habia caido con Ballivfan, de cuya política era 
inspirador, i se habia adherido ahora a la intendencia de 
Copiapó^ haciendo su mas inmediato adlatere i confidente 
a otro refujiado, don Carlos Tejedor. Solia el ultimo desempe- 
fiar accidentalmente, la secretaria de aquel gobierno i otros 
empleos fiscales del departamento. 

Por otra parle, en esa época encontrábase euGopiapó un 
célebre gaucho de la escuela de los Quiroga, los Yillafafie, 
1 de esos otros Emires del desierto arjentino, cuya alma de 
acero forjada a yunque, vivia en su cuerpo despedazado 
de heridas, como vive la hoja dd sable en la mellada vaina 

r 

que lo guarda. Su nombre era Juan Crisóstomo AI varez, i tenia 
en las armas arjentioas el titulo de teniente] coronel. 

A la voz de su patria, estos hombres no tardaron en acor- 
darse sobre un plan de invasión de las provincias limítrofes 
de la república vecina, que debia distraer a los lugarteftientes 
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de Rosas en aquella dirección. Para esto, soló se necesitafcti 
convocar el gauchaje desparramado que eifstia en lá provfn* 
oia» equiparlo, armarlo i emprender su marcha, aprovechando 
para la campafia el verano que iba a comenzar. Tal empresa 
9ra noble, i si bien podía violar nuestras leye3 domésticas, 
SQ habría evitado el escándalo con las preeat^ciones debidas^ 
paliándose el estrépito con la siibpatia de la causa. 

Pero el triunvirato arjentino, Oro, Tejedor i Álvarez, 
falto de recursos para la ejecución de su plan, concibió la 
i4ea maquiavélica de servirse de los propios conflictos da 
Duastra revolvcíoD, para obtener el partido que esp^raba^ 
ofreciendo al intendente Fontanes los servicios de sus compa^ 
triólas para empreqder una campafia coQtra la provincia da 
Coquimbo. Tal maniobra no pasaba de una intriga, porque 
envolvía la aspiración de aprovecharse de aquellos mismos 
recursos, cuando hubieran sido puestos por manos ajenas en 
el pié de ser útiles al lin a que se les destinaba. Pero Iqi 
aceptación de tal ofrecimiento era ea si una laancba aleve ; 
i si en el instante de escucharla, hubiera tocado el pecho do 
aquellos hombres un solo latido que acusara un corazón chi- 
leno, tal insiuuaQion $e habría castigado coooio un insulto vil 

hecho a la patria. 

Mas, Fontanes, Prieto i Vallejo, este otro triumvirato chi- 
leno, que se había completado ep Gopiapó'contra la revolución, 
aceptó la dádiva infame. Oro se encargó del reclutamiento 
de ios soldados, para lo que se levantó públicamente bandera 
de enganche (1). £1 oficial arjentlnpdon Pablo Vídela fué sa-n 
cado de la cancha de una mina donde servía de mayordomo , 
para ser el jefe de uno de los escuadrones^ que se llamó Cara^ 

(I) Oficio del Intendente Fontanes del i7 de octubre al Mlnistrd 
del Interior. [Archivo del Miniiterioiel Interior)^ 
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imert^ de Atocama. £1 bandido Vicente Neírot recibió el 
mando de otro cuerpo denominado Lanceros de Ataeama (1)« 
Se despacharon comisionados, arjentinos también, para recojer 
todas las caballadas del valle, i sin reparar en ningún jénero 
de violencias, como si la provincia misma hubiera caldo ya 
en manos de aquellos forajidos, se les vi6 como por encanto 
estar en pocas horas prontois para la marcha. 

El comandante Prieto recibió el mando de la espedicion, la 
que acaso se hubiera confiado al mismo Álvarez, si este gau- 
cho altanero no hubiera pretendido mantener su independen- 
eta i permanecer en la provincia, alistando nuevas jentes 
para afiadirlas a las que volvieran det^ saco de la Serena, 
i emprender con aquel resfuerzo o sin el, su campana sobre 
el otro lado [i). 

(1 ) En oficio de 5 de octubre Fontanes decia al gobierno ha- 
blando de esta tropa. dAun los eacaadrones se componen en sa 
mayor parte de oGcíales i tropas arjentínas.)» 

(2) Álvarez juntó un cuerpo respetable de aventureros con 
los que se preparaba a partir, cuando estalló el movimiento re-* 
Tolucionario que encabezó Varaona el 26 de diciembre de 1851. 
Aquel montonero tuvo entonces la audacia de intimar el poder 
de sus armas a los revolucionarios de Copiapó, i cupo ái inten- 
dente espulso Fontanes el triste rol de ir a mendigar el auxilio 
de los miamos desalmados que una culpable política había per- 
mitido sobreponerse. Los aotofes chilenos de la invasión arjenti- 
na no pudieron recibir mas cruel castigo que el verse ellos mismos 
sometidos a la leí de aquellos vándalos, i la revolución que los 
depuso, si bien mezquina i aun bastarda por sus hombrea i sa 
espíritu, tuvo al menos aquel protesto de honor nacional que 
era bastante para santificarla como una protesta de la patria envi- 
Wida; Asi, él intendente revolucionario Varaona hacia presente 
al intendente fujitiyo Fontanes, contestando a sus intimaciones 
de devolverle el mando, que la revolución se proponía a lavar 
« nuestra nación de la infamia con que la han manchado unos 
c bandidos arjentinos que nuestro suelo ha asilado i que por su 
« ignorancia supina do todo derecho han acometido al territorio 
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Eotrolos oficíales arjentioos se encontraba» ademas de 
Videla i de Neirot, un tal Carransa, dos Quiroga i on Pereira^ 
asesino consuetadinarío, que pagó des pues con la vida sus 
crímenes. Los soldados eran la última hez de la emigración, 
i habría sido dificil encontrar en esta cuadrilla de desalmados 
UDo solo que no tuviera en su rostro, por la huella del pu- 
ñal, la estampa de su carácter i de su vida. Fué a estos bom- 

c 

bres, a los que un jefe, estranjero también, les dirijió un dia 
palabras de aplausos i de felicitación en nombre de la na-« 
clon chilena, a la que habían servido con lealtad (1), 



ce chileno con la imprudente deterniimiefon de intervenir en 
« nuestras cuestiones nacionales, como sq mismo jefe ha tenido 
c el atrevimiento de declarar y>. Véase el núm. 4 del Diario de 
loa libreSf fecha del 2 de enero de 1852. Álvarez había ofrecido 
al pueblo cierta neutralidad condicional desde la aldea de San 
Antonio en una comunicación dirijidaadon Natalio Lastarría, 
que se publicó en el Diario de loi libres^ del 31 de diciembre. 
Él astuto gaucho burló, sin embargo, a Pontanes, i^en vez de 
atacar a Copíapó, emprendió su marcha para la Ríoja o Catamarca, 
donde, desecha su tropa, fué cojído prisionero i fusilado, 

(1 ) El coronel Garrido. Al tiempo de desarmar los escuadro- 
nes arjentinos a su regreso a Copiapó, en el mes de febrero de 
1852, aquel jefe les díríjió la palabra con estos términos de eterno 
escarnio i yüipendio. «Venís a entregar a la nación cuhiertoida 
gloria el uniforme i las armas que os prestara para defenderla. 
Volvéis a vuestras casas i a vuestros trabajos rodeados de la esti- 
mación pública. Haced, pues,'qQeenel ciudadano activo, laborioso 
i honrado de la paz, no se eche de méoos al soldado, leal, subor* 
dinado i valiente de la guerra* • 

En un brindis posterior, el mismo (iarrido dijo, dirijiéndosea 
los degolladores de la Serena^ que se sentaban a su lado, estas 
palabras. «La nación recordará siempre con complacencia la 
activa cooperación de los escuadrones de Atácame i el valor, la 
fidelidad i la constancia de sus jefes i oficiales i tropas. El ave- 
zado Oro, que se encontraba presente, tomando la representación 
de sus compatriotas, contestó en estos términos. «S( losarjenlinos 
han tenido una pequeña parte en esta victoria de la civitiMríeti 
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Fué edte e\ apojeo <]e la vergüensa i de la igoomi&ia a que 
el gobierno de Santiago I sos procónsules, vencedores de la 
provincia, somelieron en aquella época malhadada el nombre 
de Chile. En Valparaíso, al menos, habíamos sido vendidos 
por un supremo miedo a los inglesesi pero en Gopiapó se 
confió a una cuadrilla de asesinos la misión de degollar la 
revolución. 



IX. 



Dispuesta la espedicion, partió en diversos trozos para 
reunirse en el valle del Huasco. Hemos visto que Yidela or- 
ganizaba su escuadrón en Yallenar desde el 19 de setiembre, 
en que fué deepacbado de Gopiapó en compañía de varios 
oficiales arjentioos. El escuadrón de Neirot partió el 28 de 
setiembre a toda prisa para contener la invasión que se temía 
de Coquimbo, i el 3 de octubre se pusieron en marcha los 
cazadores, llevando ciento cuarenta caballos herrados, apo- 
rratados de todas las haciendas, según las propias palabras 
de Fonlanes. Este mismo i alguoos vecinos acompañaron el 
cuerpo basta VaUenar, donde entraron a las once de la ma- 
nana del día 6. 

Después de un reposo de tres dias, empleados en reponer 
los caballos i sostiluirlos por muías para la marcha, los Ca- 
zadores i Carabineros partieron de Yallenar a las siete de la 
noche, caminando con la fresca, i llevando sus caballos de 
tiro para emplearlos solo en el combate* Esta división debía 



«fctbiio» yo me f^licUo de ella.» El rubor nos impide hacer comen- 
tarios sobre todo o$to* La civilización chilena servida por log 
potros do la pampal Yé«se el ¡fercurio d^ YalparaUo núm. 7381. 
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diríjirse sobre la Serena por el camino llamado ie arriba^ 
que pasa por las Higueras, Caobíyuyo i Ventura basta el 
punto de Choros Altos. El escuadren de Neirot, que estaba 
acampado en Freirloa, partió el dia 10 por el camino de 
la costa, con encargo de precisar sus marchas para llegar al 
punto de reunión de Choros Altos el 12 a medio día. Fontanes 
regresó a Copiapópormar, confiando, como él lo comunicaba 
al gobierno, que el dia 1 4 la Serena estaría en las manos del 
comandante Prieto. 



3S 



CAPITULO X. 



El COIItTE DE rEÑBELIIS. 

Entasíasmo patriótico de la Serena.— Proclamas belicosas.— Dís- 
posiciones militares para la defensa. — Ejemplo de ardiente 
civismo. — £1 deán Vera bendice las trincheras. — Se intenta 
organizar una compañía de estranjeros. — Prieto llega a la 
hacienda de la Compañía i pasa a ocupar el puerto. — iSale a 
batirle el batallón cívico en dos columnas.— Combate de Pe- 
ñuelas. — Rasgos de heroísmo individual. — Francisca Barao* 
na, — Sacrificio de un destacamento de Voluntarios de la Serena^ 



I. 



Miéalras caminaba por el desierto la hueste vandálica del 
oorle» la Serena presentaba el especlácuio de un sublima 
palrtoUsmo» que la indignación de un crimen contra la Bepü- 
bÜca realzaba a la altura de una abnegación magnánima, do 
un sacrificio supremo. Armarse i morir en defensa del recinto 
de su pueblo no era para los coquimbanos el estrecho deber 
que el hogar impone, era una misión grande como la palria» 
augusta como el Ululo de chilenos que la naturaleza i el Éter-* 
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no a la par nos dieran. La Serena, delante de la revolución de 
1851, era la libertad; pero, delante de la invasión arjeotíoa, 
era la nación, era la patria, era Chile ! 

Sepamos, pues, luego como aquel pueblo de héroes supo líe. 
nar rol de tanta gloria, de tanta responsabilidad i de tan su- 
premos sacrificios « 



11 



£f trrismo día que los Cazadores entraban a Vallenar (1& 
de octubre), se sabia en la Serena por un emisario fidedigno 
él peligro que ía amagaba. Ni un iírsta'nte de vacilación^ ni 
Id sfombra de un desmayo apareció en la frente de los ciuda- 
dlafiíos que componían la autoridad o la rodeaban con sus ser- 
vicios o sus consejos; i ei pueblo todo se i'eiím'ó instintivamente 
a sos jefes para emprender ídi misión de pruebas i de herois^ 
nro que el destino le deparaba. No importaba que la ciudad 
estuviese indefensa, que la división del sud se hubiese ya ale-» 
jado de las fronteras de la provincia, que ño hubiese jefes 
para llevarlos al combate. Cada uno consultaba solo su cora^ 
zon, cada uno preguntaba únicamente ¿quien es el enemigo?^ 
¿de dónde viene el invasor? i al saber que era una borda de 
gauchos que venia por el desierto cabalgando en potros, sal- 
vajes conato eflos, cacía uno llevaba ía mano a su pecho, alzaba 
al cielo su frente en señal de suprema protesta; i como utf 
hombre que adopta ún partido irrevocable, cada ciudadano 
saíia de su casa i abrazaba su familia para nú pensar mas 
que en ir a dar o recibir la muerte eñ el campo que iba a pi-' 
sar el invasor. 

En el acto de saberse ía noticia, se armó el batallón cívico^ 
convocóse eí puebío a la phiza pública, i se hizo saber a lodos 
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los ciudadanos por las ardientes proclamaciones del tribuno 
A I varez, el peligro i la gloría que se acercaban a un tiempo 
sobre el suelo de Coquimbo. Una esclamacion unánime i febríi 
do adhesión respondió a los ecos del orador, i desde aqpei 
instante, la defensa de la Serena a todo trance i contra todo 
enero de enemigos» quedó decrelada. 

«Ciudadanos de la Serena, decia una proclama publicada 
a) siguiente día, aniversario de la revolución en la que la 
autoridad reasumía los votos de todo el pueblo. tJn centenar 
de bandidos arjenlinos cuya bandera es la matanza iol robo; 
he aquí las fuerzas que el vil instrumento de la Urania^ in-'- 
lendejQte de Cópiapó, ha cojoaprado para invadir este pueblo» 
Si tuviesen la temeraria resolución de intentar invadirnos, re^ 
cíbirian el castigo de su perversidad. Armaos i estad listos 
para rechazar a esos cobardes^ alhagados por la esperanzai 
del saqueo, que hs ha ofrecido ,un mandatario criminal, hijo 
desnaturalizado do la patria». — «Soldados de la guardia nacio- 
nal, a&adia otro de los ¿oletines de aquel dia, morir primero 
en el .campo del honor antes que permitir que nuestros ho- 
gares sean profanados porosa bordado vándalos. Defendamos 
con heroism^o el suelo donde hemos nacido, que es también 
el suelo de auestras esposas i de nuestros hijos^ i a la voz de 
fuego!, que no quede un fusil 3in disparar^. A la juventud de 
este pueblo la tendréis a vuestro lado, i el enemigo, cuando 
tenga a la vista esté poder majestuoso^ no se atreverá a dar 
un solo paso sin que sea arrollado por las balas republicanas. 
Guardias nacionales de la Serena! el mundo os contempla, 
placeos dignos de la corona que os ofrece la patria!»- 
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m. 

Entre lant o que la voz de honor llamaba a los ciudadanos 
a su puesto, la autoridad tomaba medidas eficaces para poner 
]a ciudad en un mediano estado de defensa, tarea ardua desde 
que la organización de la división deJ sud había agolado to- 
dos los recursos militares déla provincia. Solo se contaba coa 
el batallón cívico de la Serena, que por una feliz previsión, 
se había dejado casi intacto i con un armamento suficiente 
para el servicio. 

Se despachó en el acto, pero mas por via de aviso que con 
la esperanza de un auiílio, un espreso que llevara a la división 
del sud la noticia del peligro que amagaba a la Serena, i ya 
hemos visto que esta comunicación nos alcanzó en el cam- 
pamento de Pupio en la noche del 11 de octubre, I referimos 
entonces cual fué el partido que se adoptó en el consejo do 
guerra, convocado en consecuencia. Se reunieron apresurada- 
mente las milicias de caballería del departamento i del valle 
de Elqui, cuyo numeroso continjente llegó a la plaza el día 
41. Se cortaron todas las calles que daban acceso a la po- 
blación con cadenas atadas en postes i carretas atravesadas 
que impedían la marchado la caballería (1}, se compusieron 

(1) El deán Vera, tan fanático en el culto de bu ministerio como 
en el de la patria, bendijo estas improvisadas trincheras con 
]a hostia consagrada i con la solemnidad de una procesión qne 
recorrió las calles como para santificar de ante mano aquel recin- 
to, que debia ser el campo santo de tantos mártires de una causa 
jenerosa. £1 mismo Vera compuso, ademas, una característica no- 
ceda que se recitaba en los templos por el clero i los fieles, en la 
que se pedia el triunfo, no de los revolucionarios, sino del bando 
que la Providencia destinase al sostenimiento de la causa de la li- 
bertad. Mas adelante tendremos ocasión de reproducir algunos 
trozos de esta singular oración^ 
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algunos cañones viejos, so desenterraron otros que servían 
de postes en las esquinas i se conopraron algunos mas pe- 
queños en un buque fondeado en la bahia^ de modo que se 
organizó pronto una batería de 5 a 6 caítones, que bajo la di^ 
reccion del valiente comerciante don José María Cepeda i 
dos de sus hijos, dignos de su nombre por su patriotismo i su 
entusiasmo, se colocaron en los punios convenientes. Hacía 
lo largo de la ribera del rio, por donde era probable que el 
enemigo intentase un ataque, se construyeron varíes fuertes 
con fajina i tierra, que dominaban los pasos del valle. Se dis- 
ciplinó con empeño el batallón cívico, en cuyo cuerpo de ofi- 
ciales se coBtabaa los jóvenes mas distinguidos del vecindario. 
Se formó un nuevo cuerpo de voluntarios, casi todos adolescen-- 
tes, que se armaban de su cuenta con escopetas o pistolas, 
especie de Guardia móvil de la revolución coquimbana, que 
Iba a dar en breve ejemplos de un singular horoismo^i so con- 
fió el mando de este cuerpo al ciudadano don Francisco de 
Paula Díaz, haciendo de segundo honorario un antiguo vete- 
rano del Nüm. 1 de Coquimbo (aquel cuerpo de reclutas que 
86 inmortalizó enMaipo), siendo don Santos Cavada el principal 
organizador de esta lejion de niños que pronto debían ser hé- 
roes (1), Los mismos seminaristas de la diócesis se ofrecieron 
para tomar, si no las armas, un puesto de honor al menos 
en la defensa, enviando al jefe eclesiástico, el vicario Alvarez, 

(i] £1 joven intendente se propuso también formar una pe* 
quena lejion estranjera con los franceses residentes en la Serena. 
Firmóse en consecuencia una acta ante el více-cónsul de Francia, 
M. Lefebre, en la que se leían Jos nombres de los comerciantes 
Jai, Cates, Desprat, Piurut, i el de don Pablo Baratoux que era el 
principa! ájente de este proyecto, i por lo que fué mas tarde pro- 
cesado i condenado a muerte. La tentativa, sin embargo, abortó 
por la inflaencia del více-cónsul francés, que era adicto a la causa 
del Gobierno. 
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una petición entusiasta que se publicó en la Serena. Para 
atender a las necesidades de la guarnición, se aprontaron vi- 
veres, se aporrataron vac0s i caballoSfjpor ultimo, se levantó 
ttn empréslito para fundar un banco de circulación » idea pa- 
triótica i oportuna, cuya acojida fué tan favorable, que ua 
80I0 vecino^ la respetable seOora dona Isidora Aguirre do 
Munizaga, viuda del antiguo patriarca de la Serena don íuan 
Miguel Munisaga, contribuyó con una suma de gOOO pesos 
en dinero efectivo i afianzó con su responsabilidad la emisión 
de 10^000 pesos mas. 

La prensa, entretanto. Infundía aliento i denuedo a loa 
defensores, que presentaban una sola masa de ciadadanoSf 
pues la población entera parecía estar animada de la misma 
resolución de sepultarse dentro de las paredes de sus hogares^ 
áates que verlos violados por la planta de los cuyftnos, que 
era el nombre característico dado a los invasores. «Que no se 
diga de nosotros, esclamabao (I), a quienes dejaron para cus^ 
tedia de nuestro pueblo, q ue bemos consentido enque se man^ 
oille el bonor de la patria* A las armas, Coqpímbanos 1 i que 
ni uno solo quede sin alistarse en las filas republicanas. I 
el que mejor se muestre en el combate, espero de la patria 
el laurel destinado al héroe. £n la bisloria so grabará su 
nombre con letras de oro !» 

Sí, i la hora ha llegado en que esos nombres, que hoi el 
olvido oculta entre el polvo de aquellas trincheras que el 
canon destrozó sin derribar jamas, sean inscriptos con letras 
imperecederas en las pajinas de estos anales del heroísmo 
chileno* Pero que la relación de las hazafias marque a cada 
valiente su puesto, para que la posteridad coloque sus coro» 
ñas sobre la gloría comprobada de cada nombre 1 

(1) Proclama del 8 de octubre. 
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IV, 



Bo la tarde del 13 de octubre, los centinelas apollados en 
los reductos del río, creyeron divisar hacia el norte una lér 
nue polvareda que la brisa del mar ^tnpujaba por el valle. 
Era Prieto que llegaba con sus escuadrones a la hacienda 
de la Compañía, en la ribera opuesta del río. Puntuales en I3 
cita, los dos cuerpos en que avanzaba la division^del Norte, se 
habían unido al medio día de la víspera en el punto designa- 
do de Choros AUqs» Prieto so preparaba para cumplir al in- 
tendente Fontanes la pronoesa de que la Serena, el foco de 
la revolución del norte, seria el día H una conquista humi^ 
lls^da de las armas copiapinas. 

Aquella aparición fué la señal de guerra para el pueblo, 1 
todos los ciudadanos corrieron a las armas. £1 leal í vijilante 
intendente Zorrilla ocupó su puesto; los vecinos mas respe^ 
fables se agruparon en rededor suyo [1j, i toda la población 
rivalizaba en el ardor por defender la ciudad. f( Soldados de 
la Bepúblíca, decia una proclama que circuló aquel dja, un£Í' 
mosnos uñosa los otros, Que nuestros cuerpos formen un solo 
muro para que el enemigo no encuentre paso; 1 fuego! fuego} 
a esa canalla serviU — «fiabs, piedras, agua caliento» añadía 
otro de estos retos de muerte, encontrarán en este pueblo 
los salvajes comprados por unos cuantos viles instrumentoí 
del Dictador. Estos salvajes hallaran su tumba en $ste pue- 
blo de heroicos republicanos 1 (2)» ' 

(1)En el proceso seguido á los revolocfortarion déla Ser(>na 
hai varios testigos que declaran haber visto al ardoroso cnra Al**- 
varez, a la sazón vicario capitular, a caballo i espada en mapQ^ 
arengando al pnehlo a la resistencia, 

(i) Proclama del 9 de octubre, 

00 
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V. 



Se crcia quo el enemigo hubiese emprendido su ataque en 
la tarde misma de su aproximación, como era de esperarlo 
de su arrogancia ¡ de la sagacidad militar que aconsejaba al 
jefe el aprovechar ia turbación de los primeros instantes, 
Pero no fué asi, porque receloso Prieto del modo como po- 
dría serrecibído, se contenió con hacer montar sus tres es- 
cuadrones, que componían un efectivo de 300 hombres, de 
los que 200 eran carabineros, en sus caballos de respeto, i 
dejando encendidos los fuegos de su campo en la ribera 
norte del rio, pasó este por la playa, i tomando a lo largo de 
la ribera del mar, se dirijió al puerto de Coquimbo, que ocu- 
pó sin resistencia al amanecer del 1 4. Habia conseguido bur- 
lar la vijilancia de las partidas de caballería que patrullaban 
en esta dirección, de modo que el batallón cívico que per- 
manecía desde la tarde anterior sobre las armas, en el centro 
de la plaza, se preparaba para recibirío todavía en la punta 
de sus bayonetas, cuando intentara el paso del rio. 

Mas, cuando al amanecer recibió aviso de que el enemigo 
había evitado el encuentro i corrido a asilarse en el puerto, 
el pueblo pidió a gritos el ser llevado al campo para casti- 
gar la insolencia de sus provocadores, cuyos destacamentos 
avanzados no tardaron en avistarse desde las torres de la 
ciudad, por el camino de la Pampa. 

Dispúsose en el acto la salida del batallón cívico en dos 
fracciones, de las que la mas numerosa, compuesta de cua- 
tro compañías, se dirijiría por la playa a las órdenes del co- 
mandante don Ignacio Alfonso, mientras la otra, formada de 
la compafiia de cazadores i de la cuarta de fusileros, a cargo 
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de sug respocUvos capilanes, los valientes jóvenes don Can- 
delario Barrios i don Miguel Cavada, avanzaría por la Pampa. 
El intrépido vecino don José Maria Cepeda llevaba ün cañón, 
que una columna de Infanteria debía protejer. £1 ciudadano 
don Juan Jerónimo Espinosa recibió el mando en jefe de las 
fuer2as, llevando por su segundo al celoso i patriota comer- 
ciante don Venancio Barrasa, antiguo comandante del bala^ 
llon Restaurador que había marchado al Sud. El mayor Ver- 
dugo estaba a la cabeza de la numerosa, pero inepta caballo- 
ria, que sehabia colectado como para servir de juguete a los 
sables de los Cazadores a caballo, aunque aquellos jinetes so^ 
lo vieron bríHar estos, sin embargo, a muchas cuadras de 
distancia, cuandQ volvieron caras en la violenta fuga a quo 
desde el primer amago se entregaron. El mayor Verdugo fué 
envuelto en esta derrota del pánico, i cuando volvió la rienda 
a su caballo, no se detuvo hasta que llegó al pueblo de San 
Juan, al otro lado de los Andes... 



VI. 



Las dos compafiias de Barrios i Cavada salieron por la 
Portada en dirección a la Pampa, i como el camino fuera 
mas (irme i recto que el de la playa, que hace un circuito 
considerable, llegaron con mucha anticipación a Alfonso, ai 
punto llamado Peñuelas. Es este una loma arenosa sembrada 
de peñascos desnudos que dan su nombre al lugar. Desde 
aquí, el camino de la Pampa que conduce al puerto, baja por 
un callejón al de la playa, i era, por consiguiente, el punto 
en que debían ejecutar su junción ias dos divisiones de la 
plaza. 

Has, sucedió que apenas habían llegado Barrios í Cavada, 
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cuando ios escuadrones do Príoto so avistaron en la loma 
arenosa do Penuolas, avaosando a paso lenlo. En el Inslanie, 
los dos animosos ofeiaies que mandaban los doscientos cívi-^ 
eos do que aonstaban. estas eoiqpaflias^ pues solo la de caza- 
dores tenia 440 plazas, tendieron su linea, colocando Cepeda 
su caflon en el centro, formando Barrios b la izquerda con sus 
cazadores i Cavada a la dere4;ba con su puflado de fusileros. 

En el instante. Prieto ordenó una primera carga sobre 
aquella débil liuea, que parecía jba a ceder al solo amago de 
los Cazadores engreídos. £1 capilan Las Casas, que habia 
ealregado como prenda de honor la promesa de dar el primer 
golpe de sable sobro el enemigo, tomó iSO caladores i se 
lanzó sobro el «entro de la linea, mientras que el capitán 
nrjentino Juan Carran2;a, con 50 carabioeros de ALacama, 
amagaba en guerrilla el flanco dOire^ho de la linea de.ío- 
tanleria^ 

La carga de Eas Casas fué bizarra i digna de su voto. Von^ 
tado en nn soberbio caballo (1), cayó en persona sobre el ca- 
flon de Cepeda i cruzó su sable con la espada de este valien- 
te ciudadano. La lioea fué rola en la pujante embestida i los 
cazadores pasaron a reorganizarse un largo trecho a retaguar- 
dia. Las Casas perdió dos jinetes, fuera de muchos heridos, 
quedando tafnbien no pocos de los coquimbamos mutilados 
por el sable de los asaltantes. Un gaucho audaz, que en el 
momento en que se volvia a organizar la línea, se atrevió a 
llegar bástala boca del canon, tirando su lazo a la curefia 
para arrastrarle, recibió a jbocA de jarro .tan tremendo dis- 

[i) <xR\ capitán Las Casase, dice nn narrador fidedigno de este 
hecho de armas (don Santos Cavada}, éstnvo arrojado i deslumhra-* 
dor, montado en nn hrioso tordillo». Este caballo se llamaba el 
Niño i era de una famosa cria, que los señores Gallo poseLao en 
Q)piapó^ 
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paro de metralla, que fueroa maleríal mente aventados m el 
aire jinete i caballo a la vez>^ 

Behechas ambas líneas, «al instante empéfié la batalta», 
dice el mtemo Prieto en el parle o&cial de la jornada (1), ea^r- 
gando con todas sus faerzas.Neirot se precípiló con sus gauchos, 
lanza en ristre. Carranza condujo sa compaüia de carabineros 
i los capitanes Las Gasas i Francisco Carmena, cada uno a la 
cabeza de nna mitad de cazadores, se lanzaron por todool 
/rentó de la pequeúa linea de fusil6ros> arrollándola de nuevo 
en todas direcciones^ habiéndose además quebrado la curefia 
del cañón al tercer disparo qué se hizo en el momento de la car- 
ga. La compafiia do Cavada fué perseguidahácia el bajo de la 
loma de Peúuelas que cae en dirección al mar^ recibiendo aquel 
valionte oficial un sablazo en la cabeza, que le dividió una ore- 
ja, mientras que fiarrios, seguido de unos pocos soldados que 
^eunia con sa ejemplo el bizarro Cepeda^ sé replegaba a me- 
dia falda de la colina, donde por la pendiente i el suelo 
movedizo de arena, los Cazadores no podían cargar con ventaja. 
Desde esta desesperada posición, aquel puñado de valientes, 
niños la mayor parte por su edad i su estatura, sostenía 

(1) Este parte, curioso por sus exajeraci arres ¡ errores ínfencíona- 
les, se encuenera en el Ministerio de la Guerra i tiene la fecha 
de Campamento de la Punta^ octubre 18 de 1851, esto es, coairo días 
posterior al combate. El comandante Prieto describe este como 
una brillante victoria obtenida por sus armas, i dice, con singular 
fantasía, que quedaron en sus manos como trofeo de guerra 30 pri- 
sioneros, un canon, 60 fusiles, 50 fornituras i 40 lanzas, a mas 
de 30 muertos del enemigo, i entre estos 3 oficiales. Todo es, 
empero, una fábula antojadiza. El canon quedó abandonado en 
el campo por inútil j^ prisionero no hizo uno solo,, a no ser dos o 
tres rezagados en el campo ; los muertos de ambas partes no pa- 
saron de 8 o 10, i solo, el botín de los fusiles, lanzas etc. es cierto, 
porque las tomó tres días después en una arria de muías, en que 
eran remitidos de Ovalle a la Serena^ 



286 1IIST4)RU 0g LOS DtU AÜOS 

(lisporso 60 grupos un vivo faego con todos los escuadrones 
decarabioeros, que lentamente le iban rodeando, cuando, como 
un grito de salvación, oyóse la roz desde la playa, que la di- 
Tísion de Alfonso llegaba, haciéndose luego oír descargas da 
fusilería, que indicaban que ya habia lomado el campo. 

Sorprendido Prieto por la aparición de aquel grueso consi- 
derable de infantería que llagaba de refresco, cuando sus 
caballos cedian ya al cansancio i al calor, ordenó en el acto 
ia retirada, dejando el campo a los recien llegados i aban- 
donando sus propios heridos, lo que militarmente hablando^ 
dejaba la ytctoria por los coquimbanos. Estos, al menos, lo 
juzgaron asi, regresando al pueblo en medio do los ylctores 
! aplausos de la muchedumbre, que proclamaba el nombre da 
los héroes déla jornaxia i hacia mofa de la división in?asoraj 
qué habia creído tarea tan fácil dominar su suelo. 

El resultarlo de la jomada habia sido solo una docena de he- 
ridos del enemigo, que fueron conducidos al hospital de h 
Serena, i otros tantos de los guardias nacionales, bien que 
hubiera un numero considerable de lastimados superficial- 
menle por los sables, mientras que todos los soldados enemi-^ 
gos eran heridos de bala. Los muertos de una i otra parle 
no pasaron de 10 a 12. 

VII. 

Tal fué el combate de Peíluelas, en que uo pufiado da 
ciudadanos valerosos escarmentó la arrogancia de un invasor 
intruso e insolente, ofreciendo a la Serena la primicia de una 
gloria, que no tardaría en ser tan copiosa i también un com- 
pensativo al desastre, que por una coincidencia singular, 
sufrían sus armas en aquel mismo día (14 de octubre] i en 
aquella hora precisa, en las gargantas de Petorca* 
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VIH. 



Hubo también en aquel encuentro rasgos de heroísmo per- 
sonal, que la tradición ba conservado con respeto en el pueblo 
coquimbano. Tal fué el denuedo con que una mujer llamada 
Francisca Baraona, que asistía a su marido moribundo al pié 
del cañón de Cepeda, atacó a un gaucho que se acercaba 
para despojarlo de su ropa, lo que la barcina estorbó, derri- 
bando al agresor al suelo, a quien, aseguran algunos, inmoló 
como una Judit« con su propio sable (1). 



IX. 



Pero el hecho verdaderamente memorable que se recuerda 
junto con el nombre de Pefiuelas, es el del sacrificio de un 
puúado de jóvenes del batallón de Voluntarios de la Serena 
que rehusó rendirse a los cuyanos, diez veces mas numero- 
sos, hasta que cayeron todos a sus golpes o fueron hechos 
prisioneros, a pesar suyo. Este acto heroico, digno verdade* 
ramente de la antigüedad^ tuvo lugar de esta manera. 

Dos o tres días antes de la aparición de Prieto, fué envia- 
da a Andacollo por el intendente Zorrilla una partida de estos 
voluntarios, que se componía principalmente de niños estu- 
diantes i de aprendices de artesanos, con el objeto de reco- 
jer algunas armas i caballos. Cumplida su comisión, regresa- 
ban a la Serena, cuando en la larde del dia 14, ignorantes 

(f) Véase el Boletín de noticias de la Serena del 2S de octubre 
de 1851 . 
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dé loquex>curria, avistaron en los callejones que conducen 
a lá hacienda de Palos-negros^ a donde se retiraba Prieto, todo 
el grueso de las fuerzais enemigas. Sorprendidos un ioslante,^ 
se repusieron luego i parapetándose iras dé unas tapias^ 
aquellos 45 o 20 héroes rompieron con sus escopetas i pis- 
tolas un vivo fuego sobre la columna enemiga. Ésta no tái'dó 
en abrumarlos, i cuando ya habiá perecido gran númiero de 
ellos, sin querer rendirse, fueron enlazados ios otros i díesár-* 
mados por la fuerza. Entre los inmolados se cuentan los 
nombres de ün Valdivia i de un Isidro Ortiz i entre los pri- 
sioneros el de un adolescente llamado Joaquín Naranjo, que 
acribillado dé sablazos^ era ilevado prisionero en ancas de 
un cazador, pero que á un descuido de este, desató su cara- 
bina del arzón i asestó el tiro al comandante Prieto, que sin- 
tió frisar el pelo de su barba por la bala. Dicese por algunos 
que aquel mancebo sublime filé sacrificado en el acto, pero 
níéganlo otros, quedando este hecho de singular bravura os- 
curecido por las sombras de una emboscada i de una matanza^ 
que solo los que fueron vencidos podrán contar^ sin que el 
rubor disfrace la verdad (1). 



(t) Después de escritas estas líneas, se me ha asegurado que 
Naranjo vive i es hoi un bizarro joven de 25 años de edad, £n#- 
ro de 1859. 



CAPITULO XI. 



US FüJiTivos OE mmck a u sebeim. 

Los jefes de la división del norte se retiran del campo. — Confe- 
rencia nocturna de Carrera» Arteaga i Munízaga en un valle 
de la Cordillera. — Se resuelven a marchar a la Serena. — Estra- 
tajema con que se divide Ja columna de fujitivos. ^-Carrera i 
Afteaga Melgan a Tongoy con sos ayudantes.— Se embarcan 
para la Serena. — La cueva de los lobos, '-^Desembarque noctur- 
no en la playa de Peñuelas. — Carrera reasume la intendencia 
I Arteaga es nombrado gobernador militar de la plaza.— -So 
prosiguen con ardor los trabajos de la defensa. — Construcción 
de las trincheras, infiernos o minas subterráneas, caminos cu^ 
biertos i otras fortificaciones. — La artilleria de sitio. — Pertre- 
chos i oficinas de guerra, maestranza, almacén de víveres, 
hospvtal, campo santo, cuarteles ele. — Cooperación en masa 
del pueblo.—- Guarnición. — Los mineros. — Distribución de las 
fuerzas én las trincheras. — Llega Galh?gulllos i organiza un 
cuerpo de carabineros. 



I. 



En la hora misma on que la coluinna que se había balido 

en Pciluelas entraba a la Serena, .en medio del alborozo po- 

37 
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pular, los restos de la división coquimbana destrozada en Pe- 
torca, erraban por las gargantas salvajes de aquellas serranías 
en grupos jiíspersos i sombríos. £1 destino babia querido fijar 
una misma fecha a aquellos dos combates, sostenidos a cien 
leguas de distancia por un solo pueblo bravo i heroico, como 
para que aquella población que habia proclamado en masa 
la revolución pacífica del 7 de setieml)re, la sostuviera ahora 
cenia misma unión en el instante de la prueba. La suerte de 
las armas fué desigual, empero, mas no la gloria. Los ciuda- 
danos vencedores en la Serena i los soldados vencidos en 
Petorca, componían una sola falanje de valientes, que sí 
no habían aprendido a vencer, sabían morir al menos por sus 
santos empefios. 



11. 



Los fujllivos de Petorca eran casi esclusivamente oficiales, 
porque toda la tropa, escepló la caballería, había quedado 
prisionera i de entre aquellos, solo salvaron los que tenían 
caballos. De los infantes, el que babia escapado del sable de 
los Granaderos, habi^ caído enredado en ei lazo de los mili- 
cianos de Aconcagua. 

Arteaga i Carrera, que eran de los últimos en retirarse por 
las opuestas faldas del tortuoso valle de Petorca, no tardaron 
en reunirse al cerrar la noche, i caminando juntos, llegaron 
hacía las dos de la mafiana a una quebrada, en la que ardía 
una lumbre grata a su fatiga, a su insomnio i al intenso frío 
de primavera que reina en aquellas mootaüas, últimos decli- 
ves de la frijida cordillera. Juzgaron que aquella fogata era 
el campamento de alguna partida errante de vaqueros que 
hacían los rodeos de la estación, i se acercaron con cautela; 



DE LA ADMINISTRACIÓN MONTT. 291 

pero pronto reconocieron que eran amigos los que babian 
eacendido en la espesura del monte aquella hn. Don Píicojas 
Muuízaga, mas práctico, en efecto, de aquellos, agres tes sen- 
deros, que él acostumbraba transitar desde su juventud en sus 
espediciones de estanciero del norte, parallev«\r arrias do 
ganado, babia tomado la delantera a los dispersos i se en- 
tregaba en aquel sitio a un breve reposo. Pronto los recién 
llegados se reconocieron i Arleaga, Carrera i Munizaga, des* 
cendiendo de sus caballos, se dieron un mudo i doloroso abrazo: 
era el abrazo del ioforlunro despuesdel dia de la gloria i do 
la fatalidad. Cada upo senlia que babia llenado su deber i que 
ni su patria ni la posteridad les baria por la itifausta jor- 
nada otro reprocho que el de los vencidos que sacuoiben con 
honor al número, al acierto, al desUao, en íin, ese jonoral 
que no tiene ejércitos, pero que vence muchas veces por una 
9tíi'á peripecia de su inconstante veleidad. Arteaga se mani- 
festaba tranquilo, como un hombre que babia previsto quo 
aquella hora de aflicción le iba a llegar* Munizaga parecía 
entregarse a reOecciones melancólicas al recordar los amigos 
inmolados i la suerte de la lejana patria, de ^e se acusaba 
responsable. Solo Carrera parecía sentir todaviá ol ardor del 
encuentro i su voz, profundamente enronquecida, conservaba 
el acento del que ha mandado el fuego en el último lance de 
la cruda refriega. 

Pero aquel grupo de los jefes de la revolución del norte, 
que una catástrofe babia arrojado en el fondo de aquellos som-* 
bríos desfiladeros, parecía tener otra esprosion que la del do^ 
lor, al diseñarse, a la vacilante luz del fogón, sus rostros ajita-* 
dos. Como las apariciones de una suprema venganza, evocadas 
en el desierto a la hora de la media noche, ellos se juraban 
en su reconcentrado silencio cumplir hasta lo último su mi- 
sión i su responsabilidad, llevando su aliento i su brazo donde 
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quiera que su causa ios roclamara. Ahí mismo, on conse- 
cuencia, en aquel lóbrego consejo, se resolvió marchar sin de- 
lenerse las noches ni los días basta itegar a la Serena, que 
suponían en aquel instante, con sobrada razón, amagada por 
la cspedicioB del norte. 



m. 



Acompañada de dos o tres vaquéanos que el acaso le había 
deparado, se puso en marcha hacia el amanecer la comitiva 
de derrotados, que se componía de treinta a cuai^enla pei*so- 
nas, entre las que se encontraba el comisario Ruiz, el coman- 
dante Martínez i el capitán Nemecio Vícufia, que reasumía en 
la marcha su doble empleo do ayudante de ambos jenerales. 

Después de una vigorosa jornada por las montanas, llegaron 
a las 3 de la tarde del dia 45 a orillas del rio Choapa, i de- 
teniéndose un instante en la hacienda de Quoien, propiedad 
del antiguo liberal^ el patriota don Vicente Larrain Aguirre, 
encontraron entre sus mayordomos una jenerosa acojída, 
obteniendo algunos víveres, caballos i ropa de abrigo. Sin 
tardanza, continuaron su marcha, inclinándose hacia el pueblo 
de lilapel ; pero temeroso el coronel Arteaga de que ya esto 
punto hubiese sido ocupado por el enemigo i que lo numeroso 
de la comitiva llamase su atención, so valió de una injeníosa 
estratajcma, acaso un tanto egoísta en aquel lance. Convenido 
con dos o tres de sus compañeros, a quienes hizo apurar sus 
caballos para pasar adelante, colocó un mozo de su confianza 
en un paso angosto del camino por el que los dei'rolados ve- 
nían desfilando en silencio en la oscuridad de la^ noche, i a una 
señal concertada, les hizo dar con estrépito el grílo de Quien 
vine? y al que otro respondió £/ enemiijo!, causando estas voceSj^ 
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como era de esperarse, un sobresalto tan completo que la 
partida se dispersó en todas direcciones. Munizaga, Harlinez, 
Ruiz i los otros lomaron por dlstínlos runchos, que los eonrluje- 
ron, sin embargo, a unos en pos de otros a la Serena, mientras 
qué Carrera i Arteaga, coa sus d09 ayudantes. Vicuña i don 
Santiago Herrera, seguían adelante por él camino de la cosía, 
en que se había apostado el centinela. 



IV. 



Este grupo de derrotados, acaso el menos feliz, pero el^ 
mas importante, de aquella ingrata travesía, se encontraba rn 
ta noche del dia siguiente ( 16 de octubre), a espaldas del 
injenio de Peña- blanca, que había servido de abrigado cam- 
pamento a nuestra división 15 días airas; i sin parar ahí, 
caminando el resto de la noche i gran parte del diía 17, lle- 
garon a las 4 de la tarde a orillas del rio o estero de Zalala, 
a 4 leguas del valle de Limaría Aquí se creyeron sorprendidos 
por una fuerza que suponían ser una avanzada de la división 
sitiadora deia Serenra, pues este punto estaba solo a una 
larga jornada de aquel pueblo. Una súbita confusión ganó 
a los fatigadas viajeros a la primera aparición de una par- 
tida de soldados, cuyos uniformes desconocían, cuando el 
Joven Vicuña, cuyo caballo, rendido ya, le impedía el re- 
troceder, se adelantó resueltamente al encuentro del pi- 
quete. Observando que el oficial que lo conducía le llamaba 
por su nombre, se detuvo, reconoció con sorpresa qne eran 
milicianos de Ovalle, i corrió a dar aviso a sus compañeros. 
Lo que esta emboscada significaba era que el Gobernador 
de Ovalle don José Vicente Larrain, sabedor aquella misma 
mañana del desastre de Petorca, había abandonado el pueblo 



294 HISTORIA DE LOS DIEZ aSoS 

i venido a rcdijiarso en aqucfija hacienda solilariacon alg^unos 
milicianos que guarnecian la villa. Los eslenoados caminaD- 
tes so reposaron aquella noche por la primera vez en blandos 
colchones, después de una marcha consecutiva de Ires días 
i Ires noches, en las que habían recorrido un espacio de mas 
de 80 leguas de agrestes senderos. A la madrugada siguienle, 
continuaron su rula, llegando temprano a la aldea de Paehin* 
p;o, situada en la falda occidental del encumbrado cerro de 
Tamaya, vecino al mar. 

Aqui fueron informados de un modo posilivo de los sucesos 
que cuatro días [antes hablan tenido lugar en Pefiuelas i se 
les avisó que en la playa conocida con ol nombre de Lengua 
de vaca, estaba apostada una chalupa por orden del Inten- 
dente de la Serena, encargada do vijilar la costa por si venia 
el vapor Arattco, a fin de darle noticia que el enemigo ocupaba 
el puerto, i recibirlas comunicaciones que condujese de Con- 
cepción. Carrera resolvió entonces no continuar su marcha por 
tierra, pues las partidas de Prieto, que tenia su campo en Palos- 
negros, cruzaban el camino en todas dii^ecciones. Despachó en 
consecuencia un espreso seguro llevando a Lengua de vaca una 
orden al oficial que mandaba la chalupa^ para conducirla en 
el acto a la rada vecina de Tongoy, donde él se embarcaría 
al día siguiente para ganar la playa que dá frente a la Sere- 
na e intentar un desembarco en la oscuridad de la noche. 

mandaba la chalupa el Joven don Felipe Cepeda, hijo del 
artillero de Pefluoias don José JUaria, tan bravo, inlelijenle 
e infatigable como su padre, apesar de contar apenas 20 años 
de edad. Obedeció en el acto, i cuando Carrera entraba a la 
inhospitalaria rancberia de pescadores que formaba el puerto 
de Tongoy, donde una visible ¡cobarde hostilidad traicionaba 
el falso comedimiento de los vecinos^ Cepeda se acercaba 
a la playa con sus remoros. 
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V. 



En ol acto, entraroD en el bole los cuatro viajeros, ajos 
quo so habían unido ahora los jóvenos hermanos don José 
Antonio I don Nasarío Sepólveda, dispersos también de Pe- 
terca, que habían llegado errantes a Lengua. de vaca, donde 
Cepeda los tomó a su bor(|o. 

liOs 8 remeros, oslimulados por la promesa de un premio 
jeneroso, remaron con tal esfuerzo que al amaneoer del si- 
guiente día (SO de octubre }, el bofe enfrentaba la bahía dé la 
Herradura, a espaldas del puerto de Coquimbo, del que isolo 
unas cuantas cuadras la separan por el lado de tierra. Era, 
sin embargo^ imposible desembarcar en aquella hora, por- 
que, con la luz del dia, las partidas que rondaban por la playa 
que corre desde el puerto hasta el frente de la ciudad, no 
tardarían en avistarlos i darles caza. En tal conflicto, ocurrió- 
se al advertido mozo que conducía el timón de la chalupa el 
esconder a los navegantes en una gruta natural que se en-^ 
cueatra en aquella playa peñascosa i que se conoce ^eon el 
nombre de Cueva de los lobos. 

Aceptado el partido, sé torció rumbo hacia aquel punto. 
Saltando a tierra el joven marino, ocultó el bote entre las bre-» 
ñas i se refujió con su tripulación en la^espaciosa cavidad que 
ofrecían las rocas batidas por el mar. 



Vi- 



se pasó aquel dia en una horrible ansiedad. A la fetidez 
que exhalaba aquella mansión de lot)os i tapizada de algas 
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marinas, so unia un intonso calor, sin qno tuvieran otra cosa 
para mitigar la sod dovoradora que la sorocacion del sitio les 
causaba, sino un aguardienlo rancio comprado en Tongoy. 

Ai fin llegó la noche, i el animoso marino, antes de em- 
prender de nuevo su viaje^ quiso ir solo i a pié ai tomar len* 
guas eo el puerto de loque pasaba, a fin de concertar mejor 
m partida. Trepándose por entre las rocas i agazapándose 
por Los senderos, ilegó al fin a la puerta de su propia casa, 
donde su madre, yijilanle e inquieta, le dio precipitadamenle 
las siniestras nuevas que corrían. Prieto sabia la apreximacion 
de Carrera i había despachado tropas en todas direcciones, 
acordonando la playa hasta la Ye^a de la Serena» i ordenado 
adamasque una chalupa armada saliera do Tongoy en per- 
secución de los fujítivos. 

Cepeda voló en el acto a la Cueva de Iob Lobos, i dando a 
los viajeros la voz de alarma, les dijo que era preciso con- 
fiar solo en la suerte i en la pujanza de los remos para esca- 
par del peligro. 

Había ya pasado la media noche cuando esto sucedía, i 
fueron precisas dos horas para acercarse a la playa que dá 
acceso al camino <le la Serena, Pero una vez llegados cerca 
de la ribera, vióse que las olas reventaban con estrépito, 
azotadas por una fresca brisa del poniente i que era impo- 
sible atracar el bote a la playa^ sin esponerse a hacerlo zo- 
zobrar. ¿Qué partido tomar en tal conflicto? 

£1 coronel Arieaga, Saqueando de ánimo, indicaba el re- 
fujiarso a bordo de la Porlland o de la Enlreprenanle^ buques 
de guerra ostra njeros surtos en la bahía, pero Carrera contes- 
taba queso echaría mil veces a la agua antes de entregarse a 
merced de los ingleses, los mas animosos enemigos de la re- 
volución. Pero no había tiempo que perder. La primera cla- 
ridad del día iba a ser la seúal de su perdición, i ya una lénue 
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alborada marcaba en el horizonte la vuelta de la iaz. Carre- 
ra puso fin a toda vacilación, ordenó a Cepeda el dirijir la 
proa resueltamente sobre la playa i remara todo brazo para 
encallar el bote. Hízolo así el atrevido timonel, i en dos vai- 
venes que llenaron de agua la embarcación, vino esta a zo- 
zobrar en la revenlazon misma de la ola, donde los marineros 
lograron arrastrar a los viajeros que corrieron el riesgo imi-- 
nente de ahogarse, escapando el mismo Carrera con una fuer- 
te contusión en un pié, que no lé permitió andar libremente 
en muchos dias. 

Libres ya en la playa, Arteaga se dirijió con los marineros, 
Herrera i los Sepúlveda hacia la calle Nueva que cruza la 
Vega de la Serena, haciendo el circuito de la playa, mientras 
que Carrera, con Vicufia i Cepeda, seguían en dirección de la 
Pampa, para entrar al pueblo por la Portada. A poco andar, 
los últimos fueron sentidos por una avanzada de arjentinos 
que mandaba un oücial Quiroga, mas el centinela de este 
puesto supuso que los bultos quo cruzaban por el paso eran 
algunos animales que pacían sueltos i prosiguió su sueílo, 
mientras que los dos caminantes tenían la fortuna de encon- 
trar el caballo de un campesino que custodiaba unos asnos, 
con cuya ayuda llegaron a los arrabales del pueblo, ai que 
habla entrado ya Arteaga. Salió al encuentro de esto una coní- 
paflia del batallón cívico, avisado el intendente Zorrilla de su * 
aproximación por un marinero que se había adelantado. 



VII. 



Sucedía esto el 21 de octubre de 1831, cuando na había 

corrido todavía una semana desde los combates de Pefiuelas 

i Pelorca. £1 pueblo de la Serena habia tenido el mismo ^ni« 

38 
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mo entero i esforzado en presencia do ambos hechos. En el 
primero, el regocijo de un triunfo popular había afirmado sa 
entusiasmo por la causa de la. revolución. En el segundo, una 
gloria que los pueblos solo comprenden, había sellado su fé 
revolucionaría, la gloría del martirio. Sus hijos inmolados 
eran para la Serena tan queridos i tan grandes como sos 
hijos vencedores. 

Animábales ahora no poco la llegada de los jefes de la 
insurrección, cuyo preslijio, empañado un tanto por el des- 
calabro de Petorca, renacía ahora, al contemplar sus harapos 
de peregrinos i al saber los sufrimientos de su tenaz i osada 
marcha hasta la plaza. Se esperaba, en consecuencia, no solo 
resistir a Prieto, que se encontraba como refujiado en Pab- 
los-negros, sino a las fuerzas que el gd[)ierno enviara por 
mar a fin de subyugaríos. 

vm. 

• 

£i mismo Arteaga, con una dilijeocia estraordínaría e in-- 
faligable, peculiar a su carácter i a su sistema militar, estaba 
antes del medio dia, la mafiana de su regreso, recorríendo las 
calles con un aire lan desembarazado come si llegase de una 
fiesta, i aun vestido con cierta rebuscada elegancia, como para 
dar satisfacción a los andrajosos vestidos con que se habla 
presentado en la ciudad. 

Dicese que al ver la disposición del pueblo i al examinar 
los prímeros trabajos de fortificación que se hablan ejecutado, 
aquel sagaz caudillo esclamó con alegría i convicción. «Si el 
eneoiiga nos da 48 horas, la plaza no se rinde)» . I en efecto, 
puesto en aquel mismo instante a la larea, veia en tan breve 
término cumplido sa empefio. «Al cabo de 48 horas, dice el 
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misino, en una narración orijinal i suscínta que este jefe ba 
escrito de los principales sucesos de aquel memorable si- 
tio (I), la Serena, con gran asombro de sus habitantes, se ha- 
llaba en aptitud de resistir a fuerzas superiores a las que debian 
estrechar el sitio en los dias subsiguientes». El pueblo en 
masa le había ayudado en h tarea, habiéndose publicado un 
bando por el gobernador de la plaza, para que todos concu- 
rriesen con las herramientas de trabajo que tuvieran a la 
mano, a fin de ocuparlas en este servicio. 

Sin darse el menor reposo desde aquel momento,' los je- 
fes escapados de Pe torca se habían entregado a sus tareas, 
segundados admirablemente por el vecindario. Carrera rea- 
sumió el dia 22 su cargo de intendente, que el Bonorable } 
patriota Zorrilla le devolvía, después de haber honrado su 
puesto con importantes servicios, confiriéndose a Arteaga, al 
mismo tiempo, el titulo superior de gobernador de la plaza, 
que constituía, por su propia naturaleza, el poder supremo 
de la ciudad sitiada, dentro de cuyo recinto de trincheras, la 
autoridad civil era de hecho nominal (3). 



IX. 



La defensa de la plaza estaba iniciada desde la aproxima- 

' . ' ' ■ 

(1 ) Esta memoria se encuentra orijinal en poder de los señores 
don Justo i don Domingo Arteaga Aleraparte, hijps del coronel, 
que se han servido ponerla a mí disposición, asi como machos 
papeles importantes de la cartera privada de su señor padre. 

(2] He aqai el decreto en que se nombraba a Arteaga gober- 
nador de la plaza. aSerena, octubre 22 (fe 1858. — Para la mejor es- 
pedicion de los negocios militares, se nombra al señor don Justo 
Arteaga, gobernador militar de esta plaza i de todos los otros 
puntos del departamento, hasta donde crea necesario estender su 
autoridad.— Jo«/ Jlf?5«e/ Carrera,^ 
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cion de la espedicion del norte, como hemos visto, í fallaba 
ahora solo el completarla, según las reglas del arle militar, 
construyendo sólidas trincheras, organizando las fuerzas do 
un modo adecuado para el servicio de las fortificaciones i 
creando todos aquellos accesorios indispensables en la defen- 
sa de una ciudad, tales como almacén de víveres, maestranza 
para la fabricación de proyectiles, hospitales etc., para todo 
lo cual el jenio especial del coronel Arteaga revelaba dis- 
posiciones de detalle verdaderamente singulares. 

Veamos, pues, como aquel distinguido militar científico pro- 
cedió en la organización de m plan do defensa, que ha labra- 
do a su nombre tan justa fama entre los peritos en el arte 
de la guerra. 



X. 



El perímetro que debia fortificarse para protejer la plaza de 
armas de la ciudad, centro de la defensa, junto con las cua- 
tro manzanas que se apoyan en sus costados, abrazaba un 
circuito de nueve cuadras, en cada una de las cuales debía 
levantarse una trinchera. La descripción que hicimos de la 
planta del pueblo, i mas que todo, el plano de la ciudad que 
so acompaña, i que ha sido trabajado a la vista de los me- 
jores dalos, nos ahorra por ahora el entrar en pormenores 
sobre las diferentes posiciones i puntos estratéjicos, que nom- 
braremos con frecuencia en el curso de esta relación. Una 
ojeada sobre el plano, a la aparición de cada uno de eslos 
nombres, nos evitará el consignar aquí una engorrosa no- 
menclatura de calles, iglesias, cuarteles etc. 

Para construir las Iriocheras, se desempedraron todas las 
veredas de granito del recinto fortificado i se colocaron, tra-. 



DE LA ADHlNISTltACION MONTT, 301 

badas con barro, hasila la allura de dos varas i media^ de- 
jando otro tanto de espesor, por el frente ; se cabo un foso 
de una vara i media de profundidad i otro tanto de ancho; 
i en el centro de la trinchera se dejó un portalón abierto para 

* m 

colocar el cafion que debía defenderla. La parte superior del 
parapeto estaba coronada por sacos de tierra i arena que se 
levantaban a dos o tres varas sobre el cimiento de piedra 
1 se renovaban a medida que eran' inutilizados por el fuego. 
Cuatro de las trincheras eran semi-circulares, como aparecen 
marcadas en el mapa, de modo que podian hacer fuego a dos 
calles distintas, a cuyo fin, dos o tres de estas tenian do^ 
cañones, o uno solo jiratorío. 

En la parte esterior de algunos de estos reductos i en el 
centro de la calle que defendían, pero a alguna distancia, so 
enterraron depósitos de pólvora, que conocidos mas tarda 
con el nombre de infiernillos, inspiraron una especie de pá- 
nico a los sitiadores i sirvieron en gran manera para conté-* 
nerlos en sus ataques. Las trincheras Núm. 6, 7 i 8, quo 
eran tas mas espuestas a un asalto, tenian estos aparatos, que 
encerraban hasta dos arrobas de pólvora i algunos tarros de 
metralla. Una mecha subterránea los ponia al alcance de las 
trincheras, pero nunca pensó hacerse uso de esta terrible de- 
fensa, sino en un caso estremo, que tampoco se presentó (1). 
Algunas de las trincheras tenian, ademas, a alguna distan- 
cia a retaguardia, parapetos sucesivos i contrafuertes, donde 
debía sostenerse la infanlcria, una vez que hubiese sido re- 
chazada del reducto. 

(i) Sobre la construcción de las trincheras i demás fortifica- 
ciones de la plaza, véase en el Mercurio de Valparaíso de enero 
o febrero de 1852, el informe que después de rendida aquetla» 
presentaron al intendente Valenzuela los comisionados especiales 
para este objeto, el rejidor don Jo^é Maria Concha i los agrimen-- 
sores Salinas i Osorio. 
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XL 



Triíbajóse por el ¡oterior de los solares nn camioo cubierto 
de cintura que ligaba todas las trincheras ; abriéronse aspi-^ 
lleras en las murallas que quedaban paralelas a la línea es- 
terna de fortificación^ para colocar la fusilería a cubierto de 
los fuegos del enemigo, i construyéronse algunos fuertes da 
tierra i fajina en los punios, que estando fuera de trincheras, 
convenia, sin embargo, guardar, i como los callones esca- 
searon para defender estos, ocurrióse al arlificio de poner 
grandes vasijas, de las que solo se veia la boca por entre 
las troneras, haciendo creer a la distancia que el tiesto de 
greda era un obús de formidable calibre. Toda la esplanada 
de la Vega, en que se apasenlaban los caballos i las reses de 
la plaza durante el sitio, fué defendida por un aparato de esta 
especie, i para asegurar tan singular patraña, so tuvo la pre- 
caución de disparar de cuando en cuando un cañonazo, in- 
troduciendo en la vasija la boca de un cañón volante al que 
las paredes de greda del tiesto servían de frájil cureña. En 
cuanto a los cañones que iban a servir en las trincheras, ya 
hemos visto que el activo intendente Zorrilla se había pro- 
curado 5 o 6 con varios arbitrios, i ahora se añadieron dos 
culebrinas que un mecánico francés, M. Castaing, que prestó 
útiles servicios a la plaza, habilitó con gran labor, pues es- 
taban abandonadas desde la guerra de la independencia- 
Entre los \0 o 12 cañones de la plaza, se contaba solo uno 
del calibre de 24, colocado en la trinchera Nüm. 8, siendo la 
mayor parte de a 4 i de a 6, i todos tan viejos i de tan mala 
calidad que varios artilleros perecieron al principio en su 
manejo. 
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XII. 



La pólvora, pertrechos de guerra, maestranza, coarlel jer 
neral, hospital ¡ almacén de víveres i todos los accesorios no 
se olvidaron por esto, I el laborioso gobernador no. lardó en 
acordar lo mas conveniente, de acuerdo con la autoridad ci^ 
\í\, que én estos ramc^ prestaba un ausiliomas especial a la 
defensa de la plaza. La pólvora de mina que se refínó en 
parto para la fusilería, se depositó fuera de la ciudad, en el 
lugar conocido con el nombro de Punta de Teatinos, a orillas 
del mar, desde donde un emisario seguro iba a conducir de 
vez en cuaodó algunas cargas, que cabria de pasto para en- 
gañar la vijilancia do las partidas enemigas que guardaban 
los pasos en aquella dirección. 

Establecióse en la casa de la intendencia el almacén de 
proyectiles que se fundían de relazos de cobre, ose cortaban 
de espesas barras de fierro o de trozos de viejas cadenas (1), 

(1] Construyéronse también, bajo la dirección del injeníoso 
oficial Lagos Trujillo, unas pequeñas granadas de mano que con- 
sistían en tarros de lata, del tamaño de un vaso coman para beber, 
llenos con pólvora i fragmentos de fierro, para lo que se reco- 
jian los restos de las bombas, granadas i metrallas disparadas por 
el enemigo, por niños, a quienes se pagaba con este objeto. Una 
iii«(ha, mas o menos larga, permitía arrojar estos proyectiles a 
una distancia gradual, de manera que este aparato se hizo co-» 
mo una arma especial i terrible en el sitio, pues cala sobre las 
trincheras enemigas de una manera invisible, i tirado a mano sin 
hacer ningún estrépito. Los soldados enemigos atribuían a estas 
pequeñas granadas algo de infernal i las suponían llenas de pre-r 
paraciones químicas venenosas; pero esto no pasaba de ser una 
quimera, como la de la perforación subterránea de toda la plaza, 
por medio de infiernos^ lo que paso en un espanto constante a los 
sitiadores. 



30Í HISTORIA DK LOS DItZ AÜOS 

• 

mientras que la maoslranza, bajo la dirección del mayor 
don Pablo ArgandoAa, era instalada en un edificio bajo^ 
anexo a la catedral i protejido por las murallas de piedra de 
este hermoso templo. La misma catedral, cuyo claustro 
efrccia un exelente abrigo, servia de cuartel jeneral i en su 
inmediación, Arteaga estableció su propio domicilio, en el que 
se procuraba caantas peguefias comodidades sus hábitos es- 
míerados le hacian apetecibles, porque el espíritu de miau- 
ciosídad de este oficial es el rasgo mas sobresaliente de sus 
cualidades militares i privadas. Otro claustro (el del conven- 
to de Santo Domingo], que servía a la vez de cuartel de caba- 
llería i de refujio a las familias mas desvalidas del pueblo 
que preferían quedar dentro de trincheras, fué destinado 
también para hospital militar i campo ^anto. I por último, 
el almacén de víveres i principalmente de harina, artículo 
tan abundante en la plaza que llegó a venderse al enemigo 
por jnterpósita manoafin.de procurarse dinero, fué coloca- 
do en una casa en el costado sud de la plaza i se hizo una 
especie de matadero de roses en un patio de Santo Domingo, 
mientras que oíros edificios, ya públicos, ya particulares so 
destinaban a cuarteles para la tropa o para otros fines de 
guerra, como avanzadas i reductos salientes. 

El gobernador no desdeñaba ningún detalle, i en el curso 
del sitio, llegó hasta sellar moneda con un mole especial que 
decia, en el anverso del cuño— Vít^a el jeneral Cruz, i en el re- 
verso tenía esta otra inscripción— £t&^r /a/, igualdad i Frater- 
nidad, habiendo arreglado antes de una manera exacta la 
contaduría militar de la plaza. La Serena presentaba en estos 
dias la imájen de una colmena de afanosos trabajadores, i 
las señoritas mismas no permitían sus manos quedar ociosas, 
i solo dejaban la costura de los sacos de metralla, para ocu- 
parse de hacer vendajes i preparar hilas para los heridos. £a 
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}M«ra^ todos Us trabajos que sé haciaó para la dcrensa de 
lá'irfatza cofi tan anfiente e ¡olaifgftMe^eson» ée ejecalabaá 
kíyo la i&modilita dfreiecioD det gd^niii^or mrlilar, del ma^ 
júr de plata AKoaso ! del mayor dé arlillería Onfray, pero 
todas las clases del paebloi no menos qué la autoridad cívti, 
tomaban parte en aquella faena del patriotismo i deldenu^oi 
Es preciso advertir, sin embargo, que machos de eátos ti-a- 
bajos eran solo provisorios i que fueron afianzándose i modi* 
Sekndose durante el curso del sitio, hasta poner la plaza eil 
M pié de ser inespugnábte, pues se dijo entonces por ios ofí-^ 
otates mas ea^ces de la división sitiadora que habria sido iie<¿ 
miafio el ataqué simultáneo de dos o tres mil hombres de 
Mullía trepa para tentar un asalto jenerai con probabilidades 
de buen éxito. 

XIII; 



En cuanto it la tropa que iba a sostener la defensa de una 

manera tan heroica» su denuedo debía suplir su escaso nú-* 

Qiero. Se contaba solo con un centenar de changos o pesca- 

dofes del puerto, soldados de la bHgada de artjlleriaque 

servían los cañones^ con 300 hombres del batallón cívico que 

estaba distribuido por piquetes en las 9 trincheras i con 200 

mineros, que un vaKente soldado, antiguo desertor del Yungay, 

del nombre de Gaete^ habia sublevado en el mineral de Bri- 

llador i conducido a la plaza en los primeros días del sitio, 

e» que prestai^ofi una coeperacioa eficacísima en todos los 

tfabafos que requerían el uso del combo i la barreta. Esl« 

batallón, que recibió el ndmbre de Defensores de la Serena^ 

pero que se bauliaó a si mismo con el mas popular de Iqs 

Yungayes^ ibí a ser el nervio del sitio, sirviendo como cuerpo 

39 



306 BISTORU DE JLOS HttZ AÜOS 

de reserva para resistir los ataques i raiprender las aias 
psadas acometidas ooolra el eacni^, Junta eea loa clndiSH 
daaps armadas^ cuyo número pasaba de SjOO, pero que, sii 
embargo, oo hacían un servicio regalar* £1 total de la gaar^ 
vkm podia regoiarse en 600 hombres» bien fae solo 409 
estuvieran en servicio constante sobre las triacheras ( 4 ). 

Las diferentes comisiones militaros se distríbuyeroa cou 
acierto, siendo nombrados capitanes de tríacbera los jéveaes 
pe mas valor habían desplegado, creándose mayor de plaza 
al bravo e intelijeote injemerodon Anteojo Alfonso i dándose 
a an oficial francés, Mr. Onfray, hombre capaz i aguerrida 
que sírvi^^, sin embargo, solo diarante loa primeros tiempae 
d^ sitio, el empleo de mayor de artillería,, ramo ee el fM 
era muí versado. 

xiy. 

Fallaba solo un pequefio cuerpo de caballería para com- 
pletar la organización de la defensa, que ya se había adelan-- 
tado sobre manera en los primeros 8 días después de la lle- 
gada de Árteaga, cuando^ de un modo casi prodijioso, eljenío 
militar í la audacia de un joven soldado vinieron a propor- 
cionar a la plaza aquel auxilio, que sería el principal elemento 
de la defensa. En la tarde del 30 de octubre, avistóse, en 
efecto, uú grupo de jinetes que bajaba desde la altura del 
Panteón a rienda tendida í se dírijia a una de las trincheras, 

(i) Yéaio en el doeamento núm: 15 el^fiunoso esla^tf que he* 
mos. copiado de los papetes del^corQHel Afleaga so^re la distribuí 
clon de fas fuerzas en Jas. trincheras, designación de los CQnian-!> 
dantes de estas, dotación de oficiales etc. Los comandantes apon*^ 
lados en las listas fueron cambiados sadésíTamenie, i triadhera 
hubo que contó durante el. sitio con. tre$» o cuatro Je^s. 
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como para asilarse coDlra la persecución de las partidas 
enemigas, que desde aquel dia comenzaban a eslrechar la 
piaza. Los artilleros sorprendidos i sospechando una embos- 
cada, corrían a sus cañones, i cuando ya iban a aplicar el 
lanza-fuego sobre la columna de 30 o mas desconocidos que 
galopaba por la calle, una voz los detuvo^ esclamando Es 
Galleguiítos ¡ 

Era Galleguillos, en verdad, el mismo sárjenlo de la caba- 
llería de Ovalié ascendido a mayor en la campada de Petorca, 
que vimos avanzó desde este pueblo sobre Putaendo la vis- 
pera déla batalla i que regresaba ahora a sorel comandan- 
te de carabineros de la plaza, cuerpo que él debia formar 
con la base do hombres montados que en esta tarde le seguían. 
Gomo babia realizado aquel intento singular, es lo que va- 
mos a narrar en el capitulo siguiente. 



CAPITULO XII. 



a. cnuUMMTE «umiius. "> 

La descubierta de la división de Coquimbo ll^a al valle de Pu- 
faeado» ar mando de Vicuña. — Encuentro de vanguardia coa 
las tuerzas del Gobierno.'^Inmínenüla e importancia reTota** 

. ciofi^ria 4#tt» diisbtndafsi^nlo de las miUcias de AcoDcagua,.*-* 
Victt&a siente el cañoneo de Petorca i se replega al norte.-» 
Sabe en la cuesta de ia Mostasa la derrota de la división.— Pánico 

' i ezajeraeíon del desastre^-^Desaliento i dispersión del desla* 
eaioeiito de yícuAi.*-Se refujia efte, junto con GallegulUoSv 
en un valle de la cordillera.-— Salen al valle de Aconcagua i se 
separan en la sierra de Santa GataUna.-Josá Silvestre Galle- 
GüiLLOS»— En su marcha al norte, organhca una montonera i se 
•pederá de Ovaile^-^Entra a la Serena a la cabete de ane 
gaerritla,. a la vista del enemigo^ 

I. 

Al remalar el capitalo 7.*", dejamos al oficial Vicofia que 
marchaba el dia 13 sobre Putaendo, desde Petorca, con una 

(I) Este capitule no ofrece mas interés que el relativo al nom- 
bre que lo encabeza. Por lo demas^ es como un fragmento dé 
memorias personales, desligado hasta cierto punto de la unidad 
histórica de la narración^ for lo que puede saltarse sin perder la 
bilaeioo de este. 
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columna de 50 hombres, de los que quince eran oficiales, 
deslinados a ponerse al frente de las milicias de AcoDcagna^ 
tan pronto como esta provincia se pronunciase por la revoia- 
cien, lo que, en efecto, sucedió a nuestra aparición, de ona 
manera tan desastrosa como desacertada. Entre aquellos ofi- 
ciales, iba, como de costumbre, ai lado de Vicnfla,el sarjaoto 
mayor Galleguillos. 

Vícufla hizo con so pequefia .columna, en una sola jornada, 
la travesía de 20 leguas de montafias que separa a Petorca 
del valle de Pulaendo, sin darse mas reposo que el qae la 
fatiga de los caballos requería, ai caer junto coa la noche ea 
el valle intermedio de AltcahOe. A «a paso; eitjíó del opa- 
lento propietario de estas haciendas, que se estienden desda 
ía cordillera hasta el pueblo de 1^ Ligua en la vecindad del 
mar, don Maauel José de la Cerda, uaa porrala de doseieatos 
cabatlos, que en el acta se mandó rmnir, i lea que, a la ua- 
fiana siguiente, aguardaban aun en mayor número a la di- 
TiBíM, ofrecióadole un auxilio muí oportoaeí, si habida llegado 
aquella, como pudo hacerlo sobradamente, oon mm m»^a 
forzada él día 13. 

Al amanecer del 15, Vicufla asomaba sobre el valle de 
Palaeado, sorprendiendo un escuadren de cabalieria de Catefliu 
que estaba de avanzada en una quiebra del terreno i que se 
ocupaba en aquel instante de ensillar sus caballos* En la 
confusión de la sorpresa, se hicieron cinco prisioneros i se re- 
cojieroQ algunas monturas, lanzas i caballosr* 



II. 



El jefe de la vanguardia de Coquimbo no tenia instruc-' 
clones para aiacar, i si, al contrarío, órdenes terminantes de 
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nHf^rde fntñ él ?a(té, el á&iitto de cuyos habitantes se 
wBfomíí aficioBado a nuestra oaosa. Receloso, adenias, e) co--' 
roiiel Arteaga de qiie la Juventud del iúesperto eáudiUó, Id 
precipitara da Doevo en nn laace temerario, como el que 
MiNa orarrido es Utapei, le Uzo encargo especial dé nd dis-' 
IMmriiB soto tiro, de-fiíanteiierse estríclaiuénte a la defen-^ 
nlfa/st era ataeado, 1 por úilimo, de replegarse sobre el 
gÉiaese de la diTision que marchaba a retaguardia, tan prontt» 
Mffia ánliera a sus espaldas dispares de cafion. 

Sojetándesea estas órdenes, Vicufia ordenó a su destaca- 
mente el echar pié^ a tierra i mantenerse firme sobre un 
pm^teíeaelo, ai que había alegado persiguiendo ai escuadrón 
eñeiiiigo^qiíe, a so vez, se habia detenido en dispersión al pié 
é^ aqaéUa pequafia eeninencia. Heáilaba el joven revoíucio-*- 
Mrio i eeiisvUaba co& sa segundo Galleguiílos el pian que 
adoptaría, sí hubiera de oponer resistencia aquel escuadren 
do milicianos, única fuerza que creía iban a cnconírar ensa 
eaniiao, antes de penetrar ea al valle, cuando se acercó un 
paisauo jue venia a rienda tendida desde la falda que ocu*^ 
paba el enemigo. Por una rara coincidencia, era este un an- 
Ugue mayordoma de la casa de Yicufia» llamado Gaiindo, 
adicto a la causa i que sin sospechar la prescita de aquel 
}éiren, a quien no babia visto desde su infancia, venia a avi- 
sarle que «I escuadrón del valle manifestaba síntomas de ad- 
hesión a la fuerza revolucionaria, añadiendo que el oflcial 
qué lo itaándaba, del nombre de Guarda^ le había dicho a M 
mismo eñ persona la ¿oche aal^ríof^, que su áain^oprp. pa- 
sarse a la di vistan de Coquíffibe tau luego como la avistara. 
Estimulado pttr esté aviso que corroboraban nuestras conrii-' 
Tcncías revolucionarias en la provincia i las promesas de sus 
vecioos mas influyentes^ se adelantó en el acto el joven oii- 
cial con 4 tiradores, hasta ponerse al habla con lossoldados ene- 
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Bügo9, despachasdo ánles iaUmackiii ai jefe de las 
de ¡nfaDlería, qae Galiede le acababa de íoforiMr ae 
luan en las iomedíaeiouefli, a la entrada del valle (i). 

Yaoas fueron Mas las demoslraeionea de paz i beoeTO** 
lenciaque se hacia a les lorbados i vaeilajites oniltckHMft* iami 
cttande Victtfta arrosió a los pies de au cabaUo k marta ñtn 
carnada que usaba i enarbolé en una de las lamas de 1m 
prisioneros un paduelo biaiice; i hasta dio suelta a tres di 
estos para que manifestaran a sus eamaradas sns in lettci a a ae 
amistosas, apesarde todo»Jos jinetea del vaUeaeaMtlMiaa 
dispersas i haciendo jirar sus caballos, come si tearieraa M i ea 
tros fuegos, pero sin dar sefial alguna de hostilidad» aaa per 
indecisión, sea porque aguardaban el refaerio de iBfaalmt 
que no tardó en aparecer sobre una ondulación del terrena, 
haciendo brillar sus fusiles a los primeros rayas del aol-Mr* 
cionle. 



ni. 



La porfia con que habíamos instado a los milicianos, se comr 
prenderá fácilmente, cuando se calcule que la mas ievi^ de« 
fecclon de tropa, acto eminentemente conla]i(íse en las miitcias 
i a presencia del enemigo^ habría . tenido una inmeasa im-. 

(t) Fué portador de esta nota, escrita con lápiz sobre una tira 
de papel, i en la qne se amenazaba al jefe, a quien Iba dlríjlda, con 
loa úllintus rigores de laguerra, en caso de resisfencia, el joven don 
l9m Hanlbon, hijo de on respeiable ingles, Yeciiio de Petoroa, el 
cual fué recibido de la manera mas descomedida i aun brutal por los 
oficiales de la división que el coronel Luna acababa de organizar 
en Pntaendo, pues fué despojado de sus armas, de su caballo i aun 
d« su ropa i encerrado ea un cuarto» después de cubrirlo de ia- 
sullos. 



•i 
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portM^ en la eamp^fia, i aeaso bubtera deoWda de sa 
MHPte favorable, apesar del desastre de Petprca. 

I ea verdad, ¿coiao hubiera podido defenderse el gobwM 
de la capital, una vez sublevados los escuadrones de kaoñ^ 
cagaa, ales qqe se habrían unido los jendarnies que llegaban 
#sedia de la capital con jefes cohechados para pasarse a núes- 
tras filas» i cuando aquella desorganización hubiera cundida 
Mme la eleelrícidad del rayo en la opinión coffi|»'iiBida d» 
la c^HMlal i de Yalparaisp» que apenas tardó una «esiana 
(el S8 de oetubre) en estallar? 

Mas, la ai^icion de los fusileros enemigos desvanecía toda 
eaperanza de im desbandaodeato, i Vicufia, semeliéadoM a 
iw iaetr«ecioneSt se replegó sobre un norro^enzado de ar-, 
biKiitos i pe&aseoa que dominaba un flanco del portezuelo 
i c^é ahí su tropai csm la reóoluQion de defenderse hasta el 
iltimo trance, si era atacado, porque esperaba por momen- 
tos el aviso de que el graeso de la división se aproxhnaba. 

£1 coronel Luna.se mantuvo, toda ta mafiana, en una acti- 
tud de observadon i recelo, porque aunque su columna pa-* 
saba de 500 hombres, entre infantes i caballería, sospechaba 
que el destacamento de Yici^a era la descubierta de la<U- 
Vision de Coquimbo, pues asi m lo había escrito este último» 
eomo ardid de guerra, con el parlamentario Mantbon. 



IV. 



Hacia la una do la tarde, cuando ambas fuerzas estaban a 
la vista, bizose oir un ruido profundo ¡prolongado, que las 
gargantas en que estábamos acampados, reperculian débil- 
mente. ¿Que significaba aquel lejano estampido f~No podía 

ser sino la selial convenida para que la vanguardia se repte- 

40 
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gtse a la divisíoii, i en el acto de ceroioramos^ ejecutamos 
un fflOYimieolo retrógado^ dejando por precaución, entre las 
rocas, al capitán Juan Mufioi, el osado mozo qne babia cap- 
turado a Lopetegui en la Serena> con 4 fusileros, para burlar 
la Tijilaacia del enemigo que tentamos al frente. 

Logramos tal intento, i caminando con la rapidez que et 
estado deplorable de nuestros caballos permitiai ilegansos 
al bajar el sol al portezuelo de la Mostaza, donde Un faldee 
suave i seguro ofrecía un Mvaque cómodo psra la división 
que esperábamos por instaatos. Los tiros de cafion parecían 
haberse sentido solo dos o tres leguas a retagnardía. 

Inspeccionábamos el campo cen el mayor Gaüeguiflos para 
dar aViso a) coronel Arteaga de aquel ventajoso terreno; 
cuando vimos aparecer en la cima del portezuelo dos cara- 
bineros de la partida délos Verdes^ que bajaban precipitada- 
mente por el sendero, tfafendo eada cual un cabalié de 
diestro* Es la descubierta I nos dijimos uno al otro, Galle^ 
guilles i yo, saliendo si encáeatro de los cazadores, pero' al 
Hogar ^ dijonosuoo de ellos, con ese acento rouíüo i profundé 
que se asemeja al disparo 4é una arma que ha sido nota al 
estallar: Señor! venimos derrotados f Aquellos des jinetes 
eradles primeros dispersos de Pe torca, que llegaban en la 
dirección del sud.... El rnícto que nos había alarmado a 
medio día era el cañoneo infausto de aquella derrota, incom-* 
prensible en tal momento para nosotros. 

Nos recobrábamos ya de tan súbita sorpresa, cuando se apeó 
o nuestro lado de un caballo, que parecía morir de fatiga, 
un oflcial de artillería, que nos confirmaba con sü palidez i 
su emoción el desastre de aquel día. Parecíanos, empero, 
imposible el que la batalla hubiera tenido lugar en Petorca, 
a cuyas puertas habíamos dejado el ejército, treinta horas, al 
menos, antes del momento en que la refriega se había trabado. 
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Pero las nuevas que se dan en la guerra por los que se 
salvan del campo del desastre, son siempre tan terribles en 
su exajeracion, que parecería que él manto de la muerte 
cubriese todo lo que rodea al fujillvo. Aquel oficial respon- 
dió con un golpe de rayo a cada uha de nuesíras preguntas 
i ávidas interrogaciones. Segün él, habían perecido todos W 
Jefes, Carrera', Arleaga, Salcedo ; él Aafiía vísío espirar a ta- 
les i cuales amigos, í por úllimo, él había comtemplado con 
sus propios ojos el cadáver sangriento de mi hernlaño.... 

Aquel cúmulo de horrores dio un vuelco a mi corazón/ 
Sentí que una opresión estraña sacudía mi pecho i tfaia a mi 
garganta heces amargas que daban paso a hondos sollozos/ 
Besde aquel instante de intimo dolorido una turbación tan' 
siábita i tremenda /todos los bríos físicos cedieron a lá itaque- 
2a del espirttu, i me sentí un hombre perdido: GalléguiHos^- 
ácaso aquélla vez, única en su rápida Vida de soldado, com-' 
prendió que su pecho también desfallecía, lili mirada inquieta^ 
encontraba eti^la suya el reflejo del último arranque del alma, 
que bHlIa en la frente herida, como la llamarada del candH zV 
espirar. 

Apenas ttive fuerzas para decir un adiós a los fieles sóida:-'' 
dos que se habían agrupado én nuestro dérrédbr i quecoQ' 
ojos húmedos venían a estrechar nuestra mano, ofreóiéndMos; 
eomo él úitimo' vbtó de su lealtad, el juramenk) dé qué m^- 
ririisin fieles á su bandera. Cuantos de aquellos bravois mu- 
chachos hemos vuelto á encontrar mas tarde, óargando enf 
sus hombros, ya robustecidos, el fusil del misme bando qua 
entonces nos avasallara, pero que todavía, desde el fondo del 
alma, renovaban a nuestro postigo de prisioneros, aquel 
último juramento del camarada ! ' 



• i t 
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V. 



Maestra sUaacion era tan critica en aqael momento qae 
poailivamente no podíamos escapar del enei^iigo. A nuestro 
frente, teníamos la colnmna de Luna, i a retaguardia, el ejér- 
^ cito venoedor en Pe torca» mientras que por nn flanco se le- 
vantaba la inaccesible cadena de los Ánjeles, guardada por 
numerosos destacamentos apostados en los senderos, i por el 
oriente, en la opuesta dirección, la Cordillera, impracticable 
todavía por las nieves. Solo en las faldas de esta podíamos, 
encontrar un abrigo, i después de decir a los oficiales que 
tomara cada cual su partido, nos dir^imos en nuestros caballos 
ya exhaustos, hada la Cordillera. Galleguillos i el capitán 
don Beiyamin Lastarria hablan elejido el marchar conmigo 
l^r aquel rumbo, 

A poce andar, i cuando ya cerraba la noche, encontramos 
«n jinete que daba la vuelta de las cerranías i que nos dijo 
ser el moneo Bmtamante^ un viejo de buena voluntad, pero 
idietía, que se nos ofreció por guia para ganar una eminencia 
vecina, llamada el cerro de la áchupaya, donde nos veríamos 
•alroi de todo riesgo inmediato. 
. Anduvimos por hórridos despeñaderos toda aquella noche, 
i solo cerca de las dos de la maoana, nos encontramos en la 
cima del áspero pico de la Achupaya, cuyos flancos de gui- 
jarros movedizos nos haeian rodar junto con n^e^tras míseras 
monturas, por trechos considerables. 

Muestro guia nos abandonó aqui i regresó al bajo, jurán-^ 
denos guardar secreto. Caando nos vimos solos, pensamos 
en reposar, pero no teníamos mas abrigo que la cavidad de 
las rocas, porque el suelo estaba sembrado de grandes plan- 
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chonos de nieve conjelada, cuyo contacto nos adormeció un 
instante, pero luego vino a despertarnos la primera \ut del 
nuevo dia, que aparecía descorríeodo a nuestros ojos el íb4 
menso panorama de verdes valles, de mesetas aplastadas^ 
i de cadenas de cerros que iban a morir en la ribera del 
mar, tendido como una ráfaga azul en la (fistancia, mien- 
tras, por el frente, se alzaba la frijida cresta de los Andes; 
coronada por la jigantesca i blanquecina diadema del pico d# 
Aconcagua. Aquel paisaje era grande i sublime, coAtemplade 
por tres fujitivos desorientados, que no tenían mas aAiparo 
que las grietas de un peñasco I 



VI. 



Nos entregábamos a nuestras primeras cavilaciones sobre 
el partido que deberfamos tomar en lance tan apurado, cnaiH 
do Galleguillos creyó percibir un lejano ladrido, que sentía 
acercarse lentamente por las gargantas del* bajo. Esperto 
i suspicaz, como un contrabandista, el joven mayor tomó m 
gorra, la revolcó en la tierra, para darle el color de las ror 
casque nos ocultaban, i se puso en espiacionde loque pasaba 
en las quebradas que conducían a la altura. Su ojo certero 
descubrió pronto una variedad de movimientos que se opOfi- 
raban por diversas partidas de jente eñ las faldas de aquella 
encumbrada cadena i que desde luego nos hizo creer erak 
tropas destacadas en nuestra persecución, por denuncio que 
habia dado nuestro nocturno guía el manco Buslamante ; 
i como comprendíamos que toda resistencia era vana, apesar 
de que conservábamos nuestras pistolas i espadas, quistmoi 
aguardar su aproximación para intentar escaparnos a pié en 
dirección opuesta a aquella por la que fuéramos asaltados. 
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Gallégaillos ao lardó ea avisarnos qoe la partida quo se vela 
ea el bajo se dividía en dos trozos, que se dírijiaa por con- 
trarios rumbos a la altura, mientras qne por opuesto lado^ 
en dirección al valle de Putaendo, subía otra partida que 
arriaba por delante una madrina numerosa de caballos. 

AI fin, nuestra ansiedad tuvo término, í vimos llegar sobre 
la cumbre los tres grupos sucesivos que habíamos descubierr- 
to en la distancia. El buen manco nos había sido fiel* Lajeóte 
que llegaba por el sud eran los vaqueros de la hacienda de 
San. Andrés del Tártaro, que venían a esconder en aquellos 
farellones inaccesibles la caballada del fundo, amenazada por 
las porratas del valle ; i por el rumbo opuesto, subía una 
comitiva de 30 a 40 huasos i vaqueros de la hacienda de 
otro propietario del valle de Pulaendo (don Gabriel Vicufia), 
que hacían los rodeos de la estancia en aquellas cerranias. 

A la cabeza de estos últimos, venía, por fortuna nuestra, 
mo de esos hombres de corazón que llevan en las montañas 
las botas de cuero i el pcmcho burdo cruzado sobre el pecbo« 
a guisa de una armadura salvaje, tosco disfraz que oculta 
nuchas veces en nuestros campos la hidalguía del alma va- 
ronil, como la grosera arcilla suele esconder entre sus gríe- 
tas el oro o el diamante. £ra este el capataz de la hacienda 
4e Vicufia« Ventara Ateacio, nuestro salvador en aquella 
aagusliora peregrinaeíoa. 

A nuestra primer insinuación, el leal montafiez compren- 
éíé el servicio que pedia prestarnos, i haciéndonos una señal 
de iatetijencía, dispersó su jente, ordenando á un cámarada 
de 8« ooafianza, liamtado Vergara, que nos condtijese a un 
punto que él le designó al oído. Ensillamos antes caballos dé 
Ja arría que acababa de llegar, en reemplazó de los nuestros, 
q«e ao podían ya levantarse del suelo. 
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lolernadas. hacia la cordillera» en ^ una marcha que.diird 
todo el día, llegamos a las oraciones a la márjen del rio de 
Putaendo, que no era sino un torrente en aquella altura. En- 
cendimos un fuego a orilla del agua, asamos nuestro char-* 
quí i nos echamos bajo de los arboles para reposar* Has, 
pronto, un ruido que se aproximaba por el monte nos puso 
de pié, i luego vimos llegar dos jinetes a nuestro fogón. Eran 
1«8 oficíales don Juan Mtifior, i don José Gallo, qae se b^bitft 
estraviado ea. aquella dirección i que desde aquel mooMirto 
unieron su suerte a ja nuestra. 

A la mafiana siguiente (16 de octubre)^ continuamos nues^ 
ti^a<inarcha hacía el corazón de la cordillera, hasta^úe lie» 
gamos a una quebrada inaccesible llamada el Perejil. Este 
era el punto que el capataz Atencio había elejido como el mas 
seguro. 

Pasamos ahi dos días de desóladora duda, repasando éu 
fiue&tra memoria el panorama siniestro que los derrotados 
del campo de Pelorca nos hablan trazado i en cujra telaman^ 
chada de sangre i rota en jirones por el fuego, Teiamos pasal* 
a cada latido del corazón la sombra de un hermano, de un 
amigo querido; de un noble camaradá....Por otra parte, no 
sabíamos que parlido abrazar en acuella situaeíon. Ninguna 
de la comiliva tenía otro recurso, fuera de sus espadas, que 
unas cuantas péselas, que sumadas por junto,, no habrían va- 
lido lo que el mas ruin de nuestros sables. 

El fiel capataz vino a visitarnos en la tarde del dia 47, 
Irayéndonos del valle una bolsa de azúcar prieta i un cuere 
do sancdchadoy nombre que se dá en el Valle de Pulaendt a 
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un mosto gnieso. Eo el fondo de aquella piel íbamos a beber 
la suprema resol ación qne debía sacamos de aquel desierto 
en el qne comenzábamos a contemplamos unos a otros coa 
rubor, como si nos admirásemos de que la impresión del do- 
lor o del desaliento durara tan largo tiempo en nnestros 
pecbos« 

vni- 

Después de un féstin, digno do aquellos horrendos sitios, 
en que el $attc0chado turo el puesto mas aristocrático, to* 
maBMS naestro partido de salir resueltamente al vaHe, eyitar 
las guardias, donde se pudiera, o alropellarlas si nos ataja-i» 
h$Bf basta llegar al camino de la costa, donde resolverláBios 
4i debíamos regresar a Coquimbo o buscar un asilo en VaU 
jiaraiso. 

En el acto, ensillamos nuestros caballos í partimos prece* 
didos de un práctico, en cuyas manos vaciamos con anticipa^ 
cien todo nuestro caudal* Gaimos luego a los callejones del 
ralle, pasando sin que nos sintieran las patrullas, por lodos 
aquellos dispersos casorios ; subimos luego una áspera moa** 
tafia, en cuya cima, limite del pequefloí rico Talle de Catemu, 
eiisle una gruta natural, que llaman la Casa de Piedra^ 
donde temamos refujío, porque una gruesa lluvia babia co- 
mentado a caer desde la media noche. Gallo i Mufioz nos 
kabian abandonado al subir aquella altura, mas impacientes 
que nosotros por torcer su rumbo bacía su bogar, en el 
norte. 

Luego que escampó, bajamos al valle de Catemu, i ya 
Íbamos a entrar en el camino carretero que conduce a Qui- 
IIe4ai euaado un honrado caropenno, que al pasar notóla 
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empufiadura de nuestras espadas, mitad ocultas bajo nues- 
tros ponchos, nos advirlió el peligro que corríamos de capr 
en manos de las guardias apostadas en aquella dirección, por 
hacendados hostiles, que habian emprendido de su cuenta la. 
persecución de los fujitivos. 

Como era imposible volver airas, el buen hombro nos in- 
dicaba como único escape el «atrepellar» Ja alta cadena do 
Gurichílongo, resplandeciente de nieve en aquella lardia pri- 
mavera, trasmontando la cual, caeríamos a los valles del 
Melón o Catapilco» donde deberíamos encontrar la hospitali- 
dad de nuestros viejos hogares. 

En el acto, torcimos nuestros caballos por aquel rumbo, í 
apresurando el paso, llegamos a la oración a la cima de una 
cadena accesoría de las altas montanas nevadas que debía- 
mos atravesar al siguiente dia. Intentamos formarnos un 
asilo contra la helada brisa que soplaba, al pié de una añosa 
patagua, pero la fuerza del viéntenos arrebataba los tizones, 
donde porGábamos por azar el último trozo de charqui que 
nos quedaba de provisión. 

Tiritando de frío, nos dormimos al fin, i cuando aclaró el 

nuevo dia (20 de octubre], observé con sorpresa que Galle- 

guilles estaba a mis pies, que habia cubierto con su propia 

manta. Al saludarme, me pareció notar en su sonrisa un dejo 

melancólico, síntoma de desaliento o de una amarga resolu-* 

cion. Lo interrogué, con esa brusca insinuación permitida al 

camarada, sobre su trísteza,pero bajó sus grandes ojos par--' 

dos i me dijo con voz conmovida estas palabras que iban a 

ser el eco de un supremo adiós. «Estoi triste porque basta 

aquí solo puedo acompaííarlo. Desde este punto, hai rumbo 

directo al camino de la Serena, i yo debo irme a juntar cot) 

mis amigos, porque mis servicios pueden necesitarse, micn-* 

tras que si voi a Valparaíso, nada podré hacer....» 
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Aquella resolución no tenía otra respuesta que un abrazo 
de adiós. I después de haber ensillado nuestros caballos, es- 
trechamos nuestros brazos con efusión, no sin que sollozos 
comprimidos traicionaran el dolor de aquella separación del 
infortunio i de la amistad. Galleguillos bajó precípitadamenta 
por la falda septentrional de la sierra de Santa Catalina, donde 
nos hallábamos, mientras Lastarria i yo continuábamos nues- 
tra marcha a Valparaíso, en cuyas puertas, nos encontró la 
noticia del levantamiento popular del 28 de octubre, en el 
que una estratajema maternal evitó al último tomar parte. 



IX. 



José Silvestre Galleguillos tenia la edad, la talla, el rostro 
del héroe. Era como un tipo del adalid moderno. Esbelto sin 
ser alto, ajil i agraciado en sus movimientos, no tenía esa 
frajilidad descarnada de los miembros, defecto de las organi- 
zaciones nerviosas; su rostro era ovalado i de color cobrizo; 
su boca grande, sombreada por un bollo negro i sedoso, pero 
que no alcanzaba a caer sobre su labio superior en la forma 
de bigotes; sus ojos grandes, de un negro apagado i melancó- 
lico, que pestañas largas, crespas í firmes sombreaban pro- 
fundamento, daban a toda su fisonomía una espresíon grata, 
en la que la modestia velada i la audacia sin reboso parecían 
hermanarse, confundiéndose en un solo tinte fijo de enerjíai 
benignidad. Su sonrisa tenia el atractivo particular de una 
intima benevolencia, i este reflejo retrataba su alma, porque 
era el mas lucido dote de su índole el ser bueno, compasivo, 
jeneroso, i aun magnánimo. Era un valiente, i el coraje en 
los hombres de guerra es el hermano varonil de la clemencia. 
Su frente era espaciosa, cuadrangular, cortada en sus peifí- 
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]es como a golpe de cincel, mientras que guedejas de un ne- 
gro brillante, que acusaban un prematuro despojo de su cabeza, 
fruto do sus padecimientos i de las alegrías de la mocedad, 
bacian mas saliente i mas piionunciado su ceno de altivez vi- 
ril, de sagacidad vivísima i de incontrastable firmeza. Lo que 
mas caracterizaba su rostro era lo que se llama en lenguaje 
habitual, la simpatía, que es la beldad del alma traducida 
en el tosco molde de las formas; pero no era por esto un hom- 
bre ni hermoso ni arrogante. 

flabia nacido en el campo i en él había vivido. Su padre, 
* hombre laborioso i modesto, que se sustentaba de la práctica 
de sacar canales de regadío en el valle o de dirijir la cons- 
trucción de caminos, como perito, no le habia dado mas edu- 
cación que la que la escuela de la parroquia vecina podía 
ofrecer. De esta suerte, aquel mancebo, que todo lo compren- 
día a la prímera mirada, que todo lo ejecutaba con una inte- 
líjencia estraordinaría, sabia solo lo que sabe todo mediocre 
mayordomo de faena, leer, escribir i contar. 

Desde niño, su ocupación favoríta habían sido los cuidados 
de la labranza, pasando la mejor parte de su juventud sir- 
viendo como mayordomo en las haciendas de la vecindad. 
£1 ardor de su temperamento había dado un vuelo precoz a 
sus pasiones i tan niño se habia casado con otra niña del valle, 
del nombre de Juanita, príma suya, que a la edad de 28 
años que ahora contaba, era ya padre de 11 hijos, pesadísima 
responsabilidad para su trabajo i su paternal anhelo. 

Se había dado poco al ejercicio de las armas, afición que ya 
hemos \isto no prevalece en el norte de nuestro territorio, 
ni en teoría, ni menos en la práctica. £1 joven mayordomo no 
habia tenido tampoco en derredor suyo, ni la ocasión, ni el 
estimulo, ni la tradición del pasado, que mantiene en los 
pueblos, con el relato de las hazañas de los mayores, el culto 
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del heroísmo, del que en el snelo coquimbanosoio la memoria 
del valiente e inrorlunada Uríarle es un pálido reflejo, casi 
del todo borrado. Roí ese culto existe, i Galleguíllos contri- 
buyó con mejores títulos que otro alguno a su gloriosa ini- 
ciación porque no hubo en la revolución del norte una figu* 
ra mas conspicua que la suya, como tipo militar, i no la 
habría habido acaso en toda la campafia de la revolución, si 
el león de las monlaflas del Bio-Bio, Eusebio Buiz, no hu- 
biese bajado a los llanos del Longomilla a dar en el campo 
de la carnicería su último rujido.... Sus camaradas de ser- 
vicio i de gloria, Roberto Soupper, Benjamín Videla, Bamon 
Lara, Alarcon, Urizar i los 13 oficiales del Guia dejados en 
el campo, hicieron en un solo dia proezas inmortales. Galle- 
guillos, las había repetido casi dia a dia, durante tres meses 
de combates, en los que su caballo era siempre el que galo- 
paba mas adelante de las filas. 

Poro Galleguíllos no era solamente hombre de hígados pu- 
jantes. Tenia otra cualidad militar de alto valor, que era 
acaso el sello distintivo de su jenío de soldado: la prudencia. 
Antes de pelear, era Trio, subordinado, observador. En medio 
de un conflicto, daba mas importancia a una maniobra cer- 
teraque a unaatropellada acometida; en el campo, media mas el 
alcance de su vista para dirijir su tropa, que el de su brazo 
para alcanzara su adversario. No reculaba nunca, pero sabía 
retirarse en buen orden ; cargaba pocas veces, pero cuando 
lo hacia, era para traer consigo el bolín de los rendidos i los 
trofeos sembrados en el campo. Debióse a esto, que muí rara 
vez le mataran un soldado en los diarios encuentros que 
sostuvo durante el sitio de la Serena. Era humano hasta la 
benevolencia. Estorbaba, no solo la carnicería del combate, 
sino la mofa i la humillación de sus triunfos de avanzada, í 
a esto debe atribuirse el que no solo los soldados enemigos, 
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sino hasta los gauchos arjenlíDos que rodeaban la plaza ase* 
diada, Iq cobrarau, mas biea que el encoDo de la guerra, 
amor i respeto. Los Cazadores a caballo parecían evitar con 
estudio todo encuentro con los Carabineros que él sacaba al 
campo i paseaba cada día yarías leguas en conlorno; i aque- 
llos bravos chilenos, que se sintieron siempre humillados de 
hacer brillar sus sables en las mismas filas, en que los cu-- 
yanos tremolaban sus banderas de pillaje, preferían alistarse 
entre los defensores de la plaza, como lo ejecutaron algunos, 
consintiendo de preferencia en que se les llamara traidores 
a la bandera de su rejimienlo, ánles que serlo al estandarte 
de la patria. 

Tal era José Silvestre Galleguillos, aquel humilde mancebo, 
que rendido a los pies de su camarada, velaba su suefio i le 
protejia contra la intemperie, mientras él tiritaba transido de 
frío. Era entonces menos ilustre que lo que esta pálida pá-p 
jiña lo describe, pera tenia ya en su frente el presajio de la 
gloria, aguijón irresistible, que punzaba su pecho por dar la 
vuelta del hogar amenazado..». I a$i> cuando sofocando sus 
sollozos, bajaba de la sierra, galopando por entre las brecas 
i dando gritos de adiós a sus compafleros, hubiérasele creido 
el jenio de la guerra que descendía sobre los valles de su 
suelo, para levantarlos a los gritos de la patria encadenada 
i de la libertad despedazada por la metralla del formidable 
bombardeo, que, a su llegada, iba a estallar sobre la Serena. 



X. 



El fujitivo maj'or llenó, por completo, sus propósitos. Reu-^ 
nido en la hacienda vecina de San Lorenzo al comandante 
Pablo Mufioz que se habia refujiado ahí con los oficíales Tu* 
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rre Sagáslegui, Francisco Várela i el capilaa de caballería 
Aniceto Labra, resolvieron partir en el acto a la Serena. 
Guando pasaban por la vecindad de Illapel, se les juntaron 
en la hacienda de Limáguida, cinco oficiales prisioneros que 
se habían escapado de la Ligua, Pozo, Cornelia, Ghavot, Lazo 
i Alvarez, i continuaron su peregrinación en consorcio hasta 
la hacienda de Qaile, vecina de Ovalle, donde se mantenía 
oculto el gobernador Larrain. Galleguillos convino con este 
en dar un asalto sobre la villa i se diríjió con Hufioz i Labra 
al pueblo vecino de la Chimba, a fin de ejecutarlo, mientras 
que los prófugos de la Ligua prefirieron marchar directamente 
a la Serena. 

Muñoz i Galleguillos llegaron a la Chimba el día 27, una 
semana después que el último se habia separado de Ylcufia 
en la sierra de Santa Catalina, cuyas faldas bafia el río de 
Aconcagua. Ocuparon todo el siguiente dia en aprontar al- 
gunas armas i municiones, para caer sobre Ovalle al ama- 
necer del dia 29, loque ejecutaron, derribando Galleguillos 
con el pecho de su caballo al centinela que guardaba el cuar- 
tel, en cuyo palio encontró dormidos unos 50 milicianos de 
caballería, a los que, por toda sefial de estar rendidos^ les in- 
timó que siguieran durmiendo sosegados.... 

Como los propósitos de los guerrílleros eran encontrar 
algunos recursos para entrar armados a la Serena i poder 
resistir a las avanzadas que patrullaban por los caminos, no 
se demoraron en el pueblo sino lo preciso para recojer al- 
gunas armas i caballos i alistar algunos voluntarios que qui- 
sieran acompañarlos. 

De esta suerte, en la tarde del mismo día 29, partieron de 
la villa con un destacamento de 20 hombres, dejando al mis- 
mo gobernador que habían encontrado, don Silvestre Agnirre, 
i sin haber cometido mas acto de depredación que el hacer 



DE LA ADMINISTRACIÓN MONTT. . 327 

presa de guerra el almofrez de un oficial Bustamante, en 
cuyos dobieses reconocieron no pocas prendas del boUn db 
Pe torca. 

Haciendo un rumbo de travesía por las monlafias de An- 
dacolio, los osados montoneros consiguieron aproximarse a 
la Serena^ sin ser molestados por las partidas de Prieto, has- 
ta que acercándose la noche del dia 30, descendieron sobre 
la ciudad de la manera que hemos visto al concluir el ca- 
pítulo anterior. 



APÉNDICE. 



Publicamos en este primer volúmea quince de los cua- 
renta i tres documentos de que consta este Apéndice^ 
encontrándose el mayor número de los justificativos de 
la obra intercalados en el testo i notas de la narración. 

Cada una de las piezas que se rejistran en este Apén- 
dice tiene al pié la designación de la fuente en que ha 
sido tomada. 

He aquí su nómina exacta por el orden en que se pu- 
blican, con referencia a las citaciones del testo^ a saber: 

Núm. 1 / Nómina de los ciudadanos que suscribieron 
el acta revolucionaria de la Serena. 

2.^ Lista de los oficiales de la división espedicionaria 
de Coquimbo. 

3."* Instrucciones del comisionado don Benjamín Vicuña 
Mackenna. 

4.* Acta del nombramiento de gobernador do O valle. 

ó."" Parte oficial del combate de Illapel. 

e."" Decreto de disolución de las milicias dé Illapel, 
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7.^ Correspondencia entre el jeneral Cruz i la comisioQ 
de Coquimbo. 

8."* Ñola del ministro ingles sobre el bloqueo i embargo 
del puerto de Coquimbo i contestación del Gobierno de 
Chile. 

9/ Nota del ministro de Estados-Unidos sobre el blo- 
queo del puerto de Coquimbo i contestación del Gobierno 
de Chile. 

10. Convenio celebrado entreoí intendente Zorrilla i 
el comandante del vapor ingles Gorgon^ sobre la captura 
del Firefly i felicitación que el comercio ingles dirijió a 
aquel oficial por este arreglo, con varias otras piezas iné- 
ditas relativas a este negocio. 

4 1 • Decreto declarando pirata al vapor nacional Arauco 
i comunicaciones cambiadas entre el ministro ingles i el 
gobierno^ respecto de la captura de dicho buque. 

12. Estado de las fuerzas del gobierno que se batieron 
en Petorca. 

13. Parte oficial de la batalla de Petorca. 

14. Proclama del Presidente de la República^ a conse- 
cuencia de la victoria de Petorca. 

15. Estado de las fuerzas que existían en las trincheras 
de la Serena. 



DOGinO ÍH. i. 



«OMINA DB tos CIUDADANOS QCB SUSCRIBIERON LA ACTA BBYOLV- 
CIONARIA QUE SE LEYANTÓ EN LA SALA MUNICIPAL, A OCHO DÍA» 
DEL MES DB SETIEMBRE DE MIL OCHOCIENTOS CINCUENTA I UN 
ANOS. 



Tomas Zenteno, Vicente Zorrilla, Nicolás Osorío, Isidro Cam- 
paña, Juan Jerónimo Espinosa, José Antonio Agoirre, Pedro 
Alvarez, José Dolores Alvarez, Pedro N. Chorroco, Joaquín Vera, 
Pablo José Julio, Félix ülloa, frai Tomas Bobles^ prior, frai Juaa 
José Nuñez, prior, José Miguel Aguirre, Mariano Baltazar Vas- 
quez^ presbítero, Manuel Sasso, presbítero, Clemente Pizarro, 
presbítero, José Domingo Chorroco^ Juan Nicolás Alvarez, Nicolás 
Manizaga, Federico Cobo, Hermójenes Vicuña, Francisco Campa* 
ña, Pedro Pablo Muñoz, Manuel Alvarez, Jacinto Concha, An- 
tonio Maria Fernandez, Mateo Concha, José Gaspar Bivadeneira, 
Millan Bivera, Domingo Ortiz, Bernardo Bamos, Bernardo Osan- 
don, Bernardo Aracena, José Celedonio Gómez, Bomualdo BaeSt 
Marcos Diaz, Nicolás Yávar, José David García, Juan Nicolás 
Guerrero, Manuel Antonio Muñoz, Cayetano Montero, Francisco 
de Paula Aguirre, Antonio Herreros, Laureano Pinto, Pedro 
Viveros, Narciso Callejas, Bernabé Cordovez, Víctor Gallardo, 
José Maria Osorio, Pedro José Bolados, Nicolás Bojas, Alejandro 
Aracena, José Toribio Melendez, Juan Gualberto Valdivia, Vi- 
cente Vargas, Francisco Meri, Manuel Saña^ Mateo Salcedo, 
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Gabriel W. Cordovez, Domingo del Solar, José Guerrero, Joan 
Carmona, Ramón Solar, Javier Diaz, Benito Vallejos, Cruz Vera, 
Luis Cisternas, Hipólito Asiar, Julián Ravest, Mariano Romero, 
Pedro Pablo Gamboa, José Haría Villegas, José Doto, Vicente 
Gómez Solar, Eojenio Valdivia, José Vicente Briseño, José Ra- 
món Pozo, Benigno Quintana, Pablo VilJarino, Demetrio Flores, 
Juan Mari a Iñiguez, José Pimentel, José Dolores Dávila, Fran* 
cisco Serjio Olivares,- Adolfo Gallo, Pedro Opaso, Paulino Larra* 
golbel, Lucas Godoi, Nicolás Aguírre, Jerónimo Rojas, Ramón 
2." Batalla, Domingo Borquez, José Nicolás Várela, José Santos 
Carmona, Eduardo Canilla, Manuel Contreras, Antonio Alfonso, 
Marcos Várela, Ramón Pizarro, Vicente Herrera, Buenaventura 
Fabrega, Ramón Esppjo, Juan Mondaca, Lucas Venegas, Antonio 
Gonzalos, Domingo Cortez, Pedro Cisternas, Francisco Espejo,- 
Santiago Peña, Mateo Campaña, Aniceto Espinosa, Prudencio 
Navarro, José de Valdivieso, Prudencio Gatica, Agapito Guerra, 
Benigno Alvarez, José del Carmen Carbajal, Gregorio Snarez, 
José Marcos Veles, Ramón Montes Solar, José Gavino Bolados, 
Ramón Trnjillo, Estovan Campaña, Justo Medina, Justo Yávar, 
José Antonio Lorca, Juan de la Cruz, Rufino Rojas, Tomas 
Adolfo Alonso, T. Telésforo Molina, Miguel Aicayaga, Estovan 
Rojas, José Timoteo Contador, Fermin Saña, Buenaventura Varas, 
José Agustín Cisternas, José Antonio Rojas, Cosario Herí, Per- 
fecto Rojas, Juan de Dios Duvou, Manuel Pérez, Pedro José 
Tordesilla, Ramón Contreras, Pascual Gallegos,José Miguel Bravo, 
Aniceto Labra, Manuel Ramón Hagró, Juan Muñoz, Juan de Dios 
2.^ Alvarez, Zenon Cortez, José Goicolea, Melchor Fleita, José Ro- 
dríguez, José Félix Cornelia, Lino Hernández, Estevan Rojas, 
José Manuel Olivares, Manuel Vídaurre, Gabriel José Real, To- 
mas Rojas, José Mandiola, Ramón Marcial, Juan Arteaga, José 
Maria Flores, Joan Jerónimo Rodríguez, Andrés Peña, Francisco 
Muñoz, José Armasabal, Martin Raes, Ventura Molina, Felipe 
Santa-Ana, Cipriano Ramírez, Justo Picarte, José Latorre, Dio- 
nisio Ahumadaí Vicente Cerda, Juan Rios, Juan Araneda, Victor 
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Santa-Ana, Fernando Torre Sagestegoi, Joan de Blos Faenfes, 
Estanislao Monardes,' Atanacio Barrios, José Lara, Felipe Gon- 
zales, José AguStin Flores^ Feliciano Cáceres, José Maria Naba* 
Ion, Ventura Román, Yalentin Bojas^ José Maria Villegas, Juaa 
de Dios Cepeda, Antonio Morales, Pedro Cantos, Jorje Rojas, 
José Maria Aguilar, Pablo Espinosa, José Maria Bastamente, Fe- 
liciano Astubillo, Antonio Contreras, José del Carmen Barrios, 
Romualdo Campai^a, Pedro Real, José del Carmen Vasquez, 
Manuel Hernández, José Manuel Castañeda, Lorenzo Barrera, 
José Vergara, José Arredondo, Pedro Carmona^ Pedro Campero, 
Cicerón Bracamonde, Vicente Gonzales, Manuel Rojas, Juan de 
Dios Herrera, José Antonio Campaña, Bartolo Bríones, Jerónimo 
Reinóse, José Gregorio Acuña, Carlos López, Manuel Bolados, 
Francisco Guerrero, Martin Trejo, Eulojio Jofré, Jacinto Iñiguez, 
Ramón Veles, José del Carmen Contreras, Clemente Carvallo, 
José Ravest, Juan Arancíbia, José de la Cruz Zúñiga, José Her- 
bía, José Santos Saa\edra, Victorio Villagra, Bernardo Díaz, 
Ramón Contreras, Juan Calderón. 

( Del Alcance a la Serena del 30 de setiembre de 1851.) 
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LISTA DE LOS OFICIALES DE LA DIVISIÓN DE COQUIMBO FORMADA EN 
EL CAMPAMENTO DE PUNITAQUI EL 28 DE SETIEMBAE DE 1851. 

Jeneral en Jefe, don José Miguel Carrera, 

Jeneral en segundo, don Justo Arteaga. 

Jefe de estado mayor, don Nicolás Munizaga. 

Ayudante mayor, teniente coronel, don Victoriano Martínez* 

Comisario, teniente coronel graduado, don Ricardo Ruiz. 
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• 

Ayadaotes del jeneral en jefe, teniente coronel graduado, don 
Benjamín Vicoña Hackenna ; Sárjenlo mayor, don José Silvestre 
Gallegaillos; capitán don Nemecio Vicaña; id. don Antonio María 
Fernandez, 

Ayudantes del Estado Mayor, capitán graduado de mayor, doa 
Juan Herreros, id, don Mateo Sasso, id. don Mariano Sasso, id. 
don Enrique Gormaz. 

Tenientes* don Diego Romero, donN. Marín, don Julián Plzarro. 

Subtenientes, don Silvestre Aros, don Joaquín Zamadío^ don 
Andrés Argandoña. 

Ayudantes del jeneral Arteaga, capitán graduado de mayor, 
don Santiago Herrera, id. don Pablo Argandoña, id. don Ignacio 
Mackiory, id. don Domingo Herrera. 

Batallón Igualdad. 

Comandante, teniente coronel graduado, don Pablo Muñoz. 

Mayor, sarjento mayor, don Francisco Barceló. 

Capitanes, don Benigno Quintana, don Pablo Villarino, don 
Juan Muñoz, don Manuel Yus, don Ignacio Rojas. 

Ayudantes, capitán, don Hermójenes Vicuña, id. don Benja- 
mín Lastarria. 

Tenientes, don Pedro Real, don Manuel Solar, don Demeíno 
Flores, don Fernando Turre Sagáslegui, don Juan Luís 2.o Rojas, 
don Fernando Díaz. 

Subtenientes, don Vicente Orellana, don Ventura Barrios, don 
Ignacio Varas, don N, Jeldes, don José Ramos, don Ambrosio 
Rodríguez, don Gregorio Villegas. 

Abanderado, don José Agustín Robledo. 

Batallón Restaurador. 

Comandante, teniente coronel graduado, don Venancio Barrasa. 
Mayor, sarjento mayor, -don Agustín del Pozo. 
Capitanes, don Nicolás Yavar, don Carlos Yavar, don Balvino 
Comella, don Francisco Várela Cisternas, don Jacinto Carmona. 
Ayudante, don Joié Cornelia. 
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Tenientes, don José de] Rosario Gallegos, don Tristan Latta-^ 
piat, don José González^ don José María Chavot. 
Subteniente, don N. Ramos* 

Batallón núm. 1 de Coquimbo. 

Comandante, teniente coronel graduado, don Manuel Ríibao, 
Mayor, sarjento mayor, don José Ramón Guerrero. 
Capitanes, don Trifon Gutiérrez, don José Antonio Salazar^ 
don N. Goicolea, don Pablo Real. 
Ayudante, don Eduardo Maxs. 
Teniente, don Francisco Pozo. 

Artillería. 

Comandante, teniente coronel graduado, don StWador Cepeda, 
Mayor, sarjento mayor don José Antonio Sepúlveda. 
Ayudante, don N. Cantin. 
Teniente, don José González. 
Subteniente don N. Cuevas. 

Caballería. 

Comandante, coronel, don Mateo Salcedo. 
Mayor, don Faustino del Villar. 

(De lo» papeles inéditos del autor): 
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INSTRUCCIONES DBL COMISIONADO DON BENJA9IIN TICUNA MACKENNA. 

Serena, setiembre 7 de 18St« 
En virtud del poder que se me ha confíado provisionalmente 
por este pueblo, que ba reasumido su soberanía, para llevar a cabo 
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en toda la provincia el movimiento iniciado por la restaoracion 
de la República» bajo las bases de una libertad bien organizada, 
he venido en comisionar al ciudadano don Benjamin Vicuña para 
que con la fuerza que va al mando del capitán don José Verdogo, 
se auxilie en los departamentos del sud el mismo principio de 
rejeneracion proclamado en esta capital» sujetándose a las ins- 
trucciones siguientes. 

l.o El jefe militar procederá en todo bajo la inmediata dirección 
del comisionado. 

i.^ El comisionado, de acuerdo con los principales vecinos de 
los departamentos, nombrará interinamente gobernadores, i se 
proveerá de los recursos que necesite para llevar adelante sa 
comisión, dando cuenta de todo lo que hiciere i obrare. 

3.* Como no es posible en circunstancias escepcionales el deta- 
llar instrucciones, por no estar al alcance de la autoridad lo qoe 
puede ocurrir, se le dan amplias facultades para que tenga buen 
suceso la importante comisión que se le confia. 

4«<> £1 comisionado permanecerá en Illapel todo el tiempo qae 
la autoridad considerase necesario, i procederá desde luego a or- 
ganizar un cuerpo, proporcionándole los recursos respectivos, de 
acuerdo con el gobernador que se nombrare en los términos indi- 
cados en el artículo 2.« 

Garbera. 

(De los papeles inéditos del autor). 
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ACTA DEL K0MBRA3E1BNT0 DBL GOBERNADOR DE OVALLE 1 GOMllfl' 
CAGIONBS A LA INTENDENCIA DE COQUIMBO DEL COMISIONADO 
VICUÑA. 

Reunidos los vecinos influyentes de este Departamento, con el 
esciusivo objeto de sostener el orden i tranr|u¡lídad pública nom- 
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brando una aatoHdad provisional para el desempefk) de este cargOi 
han acordado nnániíneniente: primero^ se nombra provisionalmen- 
te de Gobernador de este Departamento, al Alcalde de 2.* elección 
don José Vicente Larrain, para que en oso de estas facultades i 
representación lejítima con qae está investido, ejerza esta jori«<- 
dicción en todo el departamento^ prestando subordinación i obe» 
diencia al Intendente déla provincia, ciudadano don José Miguel 
Carrera, a coya jurisdicción se sujeta; i para que se respete como 
tal i se le guarden las puras consideraciones debidas a su cargo, 
pobliquese por bando, oficíese a las autoridades subalternas del 
departamento, i fíjese en los lugares públicos, archívese i dése 
cuenta al Intendente de la provincia. — Ovalle, setiembre ocho de 
mil ochocientos cincuenta i uno.—- Jo<(í Fermín del Solar. ^Fran" 
ciseo Cabe%a$.*^Joié Fermín Afarm.-— Fraficisco Javier Campino. 
^^Patricio Zeballos.^-^Feliciano Prado.'-^Juan R, Valdez.^Juan 
Bautista Barrios» — Benjamín Ftcuiía.— «Xeon Várela, — JoséJUa" 
ría Pitarra. — Marcos Barrios. — Salvador Valdivia, '^Ignacio 
Machlury. -^Domingo Calderón,-^ Benigno iVunez.— Francisco J« 
Gntierrez,^^Silvestre Aguírre.'^Ignaeio Eho i Prado. 

Es copia de su oríjinal a que me refiero.-^Fecha ut^supra.-^ 
Ignacio Elzo i Prado, escribano receptor. 

(De la Serena del 18 de setiembre 1831 ]• 



Señor Intendente* 

Et éxito de mi comisión en Ovalle ha sido completo, fioí a lai 
4 de la tarde he entrado a la población acompañado de todo el 
pueblo que rebosaba de entusiasmo, A una legua de la ciudad, nos 
esperaban diputaciones del cabildo i de la guardia nacional, que 
fraternizaban con nuestras ideas de pronta i completa rejeneracion. 

El gobernador va en fuga, sin que hayan bastado a estorbarla 
las precauciones de los vecinos ni las que nosotros mismos he* 
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mos tomado: sa dirección es a Combaii>alá. Ei batallón negdsa 
obediencia al gobernador eo el mismo patiodel cuarta^ ■ en con* 
secuencia de esto fué sa faga. Por la acta adjunta verá U. S. 
los cambios gubernativos del departamento. A eslahora^ que son 
las 8 de la noche, ya el noévo gobernador está tomando las pro- 
videncias necesarias a la seguridad i progreso del movimiento. 
El vecindario está tranquilo. La tropa que traje ha llegado sia 
otra novedad que un soldado que se estravió al salir d«ia Serena. 

£1 señor Larrain me ha dicho, en lo poco quesus ocapaciones se 
lo permiten, que se puede poner sobre las armas de 300 a 400 
hombres de caballería escojida, i 40 o 50 de infantería. La esca- 
sez de esta última arma es mui sensible i casi irieparable. U. S. 
proveerá sobre esto con arreglo a que aqui no hai grandes recur- 
sos. £1 cuartel cívico ha sido entregado a V^erdugo, i se activao 
las peraecuciones i medidas de toda especie. 

En estos momentos estol incapaz de concebir la menor idea, 
rendido de cansancio; i por ahora me limito a darle solo un bos- 
quejo de lo que ha pasado. Majiana Je comunicaré todos los 
detalles i trabajaré sin cesar. El batallón cívico de aquí, único 
del departamento, K>lo tiene ICO plazas, pero nunca, forman roas 
de 70 a 80. Yo espero marchar pasado mañana sobre Combar- 
balá aunque con 50 infantes, pero como U. S. me asignó el núme- 
ro de 100, espero instrncciones sobre el particular. Pienso en 
conciliar con Campos Guzman, mediante la prisión de sus hijos 
pero si no cedo, no por eso dejaré de cumplir mis compromisos de 
llegar a lilapel dentro de 8 dias. Estol mui contento con Verdugo 
i un capitán de milicias Sasso que nos acompaña i nos sirve mu- 
cho. Mándeme proclamas para Combarbalá, lilapel i Petorca, 
cortas i enérjicas. Cartas también serian mui necesarias i dinero. 
Today ia no sé a quien pedirlo porque U. S. nada roe dijo sobre 
esto. — Todo el armamento que hai aqui se reduce a 60 fusiles, 
300 lanzas i 180 chuzos, pertenecientes a todos los escuadrones 
del departamento. En Combarbalá hai como 200 infantes. Serian 
un grao recurso 20 hombres inas del Yungai i un par de oGcialei) 
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porque esta tropa es muí temida i casi iovencible hasta lllape). 
Dispense de nuevo el desorden de esta nota. 
Ovalie, setiembre 8 a las ocho i media de la noche. 

BBNiAiiiif Vicuña Hackenxa. 

Verdugo pide que se le señale quien debe habilitar la tropa de 
plata. 



Señor Intendente: 

Hago a C. S. este espreso con toda la prisa que exíje un apuro 
que de improviso hemos descubierto. Contaba con 700 tiros, que 
se me aseguraba por el gobernador están aquí, pero hasta este 
momento no se han encontrado i me he resuelto a pedir a U. S. 
una carga líjera de cartuchos, de modo que pueda llegar en el día. 
Tengo como 250 cartuchos de los que trajo el Yungaí, i con 
estos me basta para emprender la marcha, pero no para soste- 
ner cualquier choque que pudiera ocurrir, aunque nada temo, 
porque repito a U. S. que h jente que tengo acuartelada es de lo 
mejor que puede presentarse. 

£n resumen, be reunido hasta este momento (7 de la noche) 
4800 pesos. — Tengo acuartelados 45 hombres de infantería, que 
con seis mas que han partido en comisión, son 51, todos volun- 
tarios i decididos. 

Espero mañana temprano la compañía de caballería de la Chím« 
ba, que según me informa su capitán Juan Barrios está dispuestí* 
sima i consta como de 100 hombres, pero 50 que formen, bastan. 

Con estos auxilios, pienso avanzar mañana, caminando toda la 
noche i llevando bien montada la infantería. 

Tengo 85 fusiles, de los cuales espero sacar útiles de 60 a 70. 

Si U. S. ha dispuesto mandarme siquiera 10 Yungayes, me 
atrevo a prometer que no correrá ui una gota de sangre hasta 
mi llegada a lUapel. 

Mándeme cartas para Guzman^ pues me aseguran que es todo 
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poderoso en Ja villa, i asi, si lo quito del gobierno» no tengo a 
qoien poner en su lagar. Mándeme instrucciones sobre esto o un 
hombre que lo reemplaze. 

Si no haí algún contratiempo inesperado, espeío estar el juéTes 
por la noche o el Tiernos en Combarbalá. 

He hecho algunos nombramientos militares que por la prisa 
no detallo a U. S.; mañana lo informaré mas en detalle. Estoi 
contento con el gobernador» me obedece en todo. 

Si los cartuchos no me alcanzan aquí, los esperaré a dos o tres 
leguu de Combarbalá, si hai resistencia capaz de intimidar. I. 
Mackiury parte esta noche. 

Dispense U. S. la confusión de mis notas, porque no tengo tiem- 
po ni para comer. 

Bbh JAHiH VicuHa Mackbnna. 



Señor Intendente: 

Me encuentro a 4 leguas de Combarbalá, i en este momento re^ 
cibo de don Ignacio Mackiury, que como U. 8. sat^e, marchó el 
miércoles 10 a ese punto, la esquela siguiente. aAvanze con con- 
fianza, ya está todo allanado.D Esta noticia realmente es satis* 
factoría; pero mis soldados se han entristecido al saberla, porque, 
voluntarios todos de la libertad, saben odiar a los tiranos i arden 
por castigarlos. Aseguro a U. S. con toda franqueza, que mas me 
cuesta moderar su ardor, que animarlos en las fatigosas marchas 
que de día i de noche hacemos a pié sin otra distracción que 
nuestros gritos innatos de libertad i las marchas guerreras que 
hago tocar a la banda de müsica de Ovalle, que en su mayor 
párteme acompaña. Sin embargo de este entusiasmo tan vivo, 
no he tenido una sola queja que recibir^ ni una sota reconvención 
que hacer a 150 ciudadanos, de esos que los conservadores lla- 
man DESCAMISADOS, i que bien podrían enseñarles por su honra- 
dez i dignidad. Apenas lie entrado en el departamento de Com- 
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barbalá, i ya te agolpan «nos tras otros los emisarios^ e estos 
lugares desgraciados, ▼fctimas tantos años de tan horrenda ser* 
'vidombre. Cada cual me ofrece sus servicios o me trae avisos 
Importantes. Yo escojo los jóvenes para alistarlos, i a los qae 
dejo, les recomiendo lo necesario para qae^el orden no se per- 
turbe nn solo Instante. Por estos he sabido que Basouñan, Esco-» 
bar, Campos i los tres o cuatro retrógrados que oprimían los 
departamentos de Ovalle i Combarbalá, andan escondidos en los 
alderredores de las villas, vagando de montaña en montana^ 
alucinados todavía por la insensata esperanza de dominar, ellos» 
a los chilenos de 18511 Tan luego como tenga datos seguros de 
sus personas» los haré prender, aunque hasta ahora he querido 
escusar esta medida, en obsequio de la paz i de la fraternidad 
que todos anhelamos. A este respecto, permítame U. S. referirme 
a un hecho ya pasado. Al momento de mi llegada a Ovalle» los 
nobles jóvenes don Emeterio i don Ricardo Aristia me mandaron 
20 caballos, mil pesos i 4 reses, ofreciéndome todos sus recursos 
por medio del señor don Ambrosio Diaz» haciendo estos saerifi* 
ctos voluntariamente, i obedeciendo solo a los principios libera- 
les en que como jóvenes han sido educados. |Cuan distinta ha 
sido la conducta del gobernador Campos que mandó fusilar al 
brigada del batallón cívico de Combarbalá por haber dicho en 
su presencia ^Interrumpiendo sus proclamas de sangre) el grito 
de Vita Cruz! Los soldados hicieron la primera descarga por 
alto; i a la segunda intimación de Campos, quisieron volver sus 
armas contra el que queria obligarlos a ser verdugos de su propio 
compañero. El brigada se llama Isidro Hidalgo, lo haré oBcial 
de mi división, e incorporaré también en calidad de clases a los 
soldados que no quisieron matarlo, a costa de su propia vida. 

Este hecho no me consta oficialmente, pero lo aseguran todos 
i por eso lo comunico como verídico. 

Tengo preso al jefe de las fuerzas qué Campos quizo organizar 
para defender su empleo. Lo aseguraré bien, porque me dicen que 
es uí\ bandolero. 
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Don Sanios CaTada le dará cuenta del estado de mi tropa i de 
)o que esta necesita con mas premura. Anoche me despedí de él 
a Ja una de la noche en- Huilmo, También le dará cuenta del 
arreglo que convenimos hacer con Campos. 

En Combarbalá no espero grandes recursos, porque los prófu- 
gos han divulgado por todo que mis soldados vieni^n degollando 
i robando hasta los dedales de la jente del campo. Pero llegando 
ahí, daré cuenta a D. S. del verdadero estado de las cosas. Espero 
que la desconCanza de los pobres campesinos, será momentánea 
1 volverán todos a gozaren paz de la libertad porque trabajamos, 
i que los partidarios del ministerio le arrebatan ahora, con una 
infame calumnia, ya que no pueden con el sable de sus esbirros. 

Luego que esté acomodado en Combarbalá, despacharé propios 
i comisionados seguros en todas direcciones para jeneralizar poir 
todo el influjo de nuestra santa cruzada. De lllapel estoi seguro 
que no se dirá jamas que fué el único asilo de] sistema retrógra- 
do en la heroica provincia de Coquimbo 1 

Mi marcha a lllapel no podrá ser antes del domingo 14 del pre- 
sente, pero tampoco será después del lunes. Esperaré la vuelta 
de los comisionados que voi a mandar tan pronto como llegue a 
la villa. 

Son las once del dia i a la una estaré en marcha i H^aré a las 
cinco de la tarde, pues solo me faltan cuatro leguas de marcha, 
pues estoi acampado a orillas del rio Cogotí. 
Dios guarde a U. S. 

Bineoñ de Combarbalá^ setiembre 12 de 1851. 

Benjamín Vicuña Mackenna. 

P. D. — En este momento rae escribe Ambrosio Campos que su 
padre se ha ido a lllapel sin fuerza alguna i que, por consiguiente, 
me espera. 

(Las tres notas anteriores han sido tomadas del periódico la 
Serena del 18 de setiembre de 1851). 
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PAftTB OFICIAL DBL COMBATE DE ILLAPEL. 

Comandancia 6n jefe de la división, de aperaciones del norte» ., 

Illapel^ setiembre 25 de 185i . 

Se¡h>r Ministro: son las doce del día. A esta hára, el ¿rden cons-' 
títucional qaeda restablecido, el vecindario de Iltapel se entrega 
con noble regocijo a celebrar él triunfo obtenido por las fuerzas 
(|!te combaten en favor del orden i de la tranquilidad del Estado. 
Haré a V. S. una lijera resena de las operaciones que en la maña- 
na de hoi he practicado. 

A la una de la mañana, emprendimos nuestra marcha defotro 
lado del rio de Choapa. El teniente coronel don Pedro Silva, 
cuyo valor es evidente, redobló su marcha con cuatro granaderos 
i diez carabineros délos Ahdes^ con el esclusivo Gn de observar 
las posiciones de los sublevados que desde la tarde de ayer, per- 
manecieron a este lado del rio de lllapel. Con esta jente, derrotó 
una avanzada como de 25 hombres que ellos tenían, habiendo 
muerto uno de sus soldados i tomado prisionero otro, ambos del 
Yunga!. Despojada la orilla que ellos ocupaban, encaminóse 
esta división a la plaza de lllapel, donde los sublevados se encon- 
traban. Antes de llegar a aquel punto, se nos informó de un mo- 
do seguro que se dirijian a la Aguada, algunas cuadras hacia el 
norte^ antes de llegar a la villa. Dirijime también a aquel lugar' 
con la fuerza de caballería^ i después de un tiroteo de mas de 
medía hora> dispersamos completamente la fuerza de los suble- 
vados, sin mas novedad, por nuestra parte^ que una lijera contu- 
sión del alférez don Tomas Yavar. De los sublevados han sido 
prisioneros uno de los oficiales, noventa í un soldados i tomadas' 
todas sus armas, tanto xle la infantería como de la caballería; i 
mas de cien caballos de los que habían aporratado. Solo los su- 
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bleTtdos que al parecer mandaban en jefe la fuerza» Verdugo t 
Vicuña» no ban sido aprendidos» por la rapidez en qae hoyeron, 
fin que pueda decir aproiiraatifamente hieía donde. 

Me complazco de hacer presente a U. S. el valor i la intrepi- 
dez con que han procedido los oficiales i la tropa, asi como la 
dignidad que ha observado después del triunfo».! qae prueba su 
moralidad i su disciplina. 

No terminaré este parte, señor Ministro» sin decir a U. S. qae 
el pueblo de lllapel está decidido en favor del orden i aniinado 
del mas sano espirito, i que en este momento llena la plaza i 
victorea a la fuerza que llama su salvadora. 

En una nota circunslaadada que mas tarde me propongo di- 
rijir a U. S., cumpliré con el deber de recomendar en particular 
a los oficiales que mas he visto distinguirse* 
Dios guarde a U.S. 

Francisco Caipos Gozman. 

(Archiro del MíDislerio de la Guerra), 



mmm ti 6. 



BKCIBTO DB DISOLüGieü DB LAS MILICIAS DB ILLAFEL. 

Gomaadaocia en Jefe de la diviBíaii de operadonei lobre las fienaa del norte. 

Jllapety ietiemhrc 27 ie 1851. 

Señor Ministro: 

Con esta misma fecha he dispuesto la disolución de los caer* 
pos de infantería i caballería cívica de este departamento, p^r 
convenir asi al buen servicio |)úbiico. Queda encargado déla 
reorganización de los espresados cuerpos el comandante de armtf 
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del departamento, por cuyo condacto se propondrá a U, S. loa 
jefes qae deben ponerse a la cabeza de ellos. 

Lo comunico a U. S. para su intelijencia i aprobación. 
Dios guarde a U. S. 

Francisco Campos Guzvah. 

(ArebiTO del Xiniilerio de la Guerra). 



DOCIIENTO Él 7. 

COBMSPOKBBHCIA BNTRB LA GOUISIOB BB COQUIMBO 1 BL IBXBBAI» 

CBUE BN COKCBPCION. 

Las siguientes piezas han sido transcriptas del Boletín del $ud 
(núms. 4 i 5), í consisten en proclamas i en las notas cambiadas 
por la comisión con la intendencia de Concepción, reconociendo 
la autoridad superior del jeneral Cruz i la respuesta dé este, t 
saber: 

NálQ. 1. 

Al ilustré jeneral Cruz. 

La comisión de Coquimbo ha tenido el honor de leer la subli'- 
me espresion de un patriarca de la independencia. 
¡¡Jeneral Cruz 1 1 
Concepción i Coquimbo marcharán siempre unidos para de* 
fender la causa de la Repúblicaí bajo Tuestros auspicios. 

Soldados valientes están a vuestras órdenes : los Carampangues, 
los Cazadores i esie pueblo. 

La República entera se pone bajo vuestra dirección; Morirán 
por la libertad los que suscriben.— *Juafi N^ Áhartít-^Joa^m 
Fera— jRtt/ino Roja$^Rafael Pizarro^José Bamoi.-^AivegjkiQ a 
esta legación y Jo$é Antonio Rodriguez.^ 
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Mm. 2. 

C0X1910R DB LA FIOVINCIA DB COQUIMBO. 

CbncepctoA, ietiemhre 22 de 1851. 

La comisión nombrada por el pueblo de Coquimbo cerca del 
jeneral de díyisíon don José María de la Croz, autorizada saG- 
cientemente, lo reconoce como supremo jefe político i militar, del 
mismo modo que laproYincia de Concepción, para ir reorganizan- 
do un gobierno nacional, que evite la anarquía a la República. 
Como una prueba de estos sentimientos, Grma la comisión el acta 
proclamada por esta provincia, i la manda a U. S. para que 1^ 
haga archivar i trascribirla a S. E. el jefe supremo, a cuyas ór- 
denes se halla desde luego la provincia a quien representamos. 

En esta virtud, sírvase D. S. espresar a S. E. el jefe supremo 
que la comisión^ después de haber llenado el objeto que la trajo 
a este patriótico i heroico pueblo, solo espera sus últimas órde- 
nes para regresarse a dar cuenta de la aceptación de sq excelen- 
cia, í déla benévola acojida que ha recibido de todo este pueblo. 

Dios guarde a ü. S. — Joaquín Vera^^Juan Nicolás Alvarez". 
Bafael PizarrO'^Rufino Bojai^José Ratnos^ 

Sefior InlcBdenle de la proTincit don Pedro Félix Yicafia. ^ _^ 



Núm. 3. 

CUARTEL JENBRAL DB LOS LIBllEd. 

Concepción, $etiemhre 22 ¿e 1851. 

He recibido la apreciabie nota de U. S. fecha 22 del corriente, 
en la que se me comunica el reconocimiento que han hecho ios 
señores comisionados por la heroica provincia de Coquimbo del 
cargo que me confirió el pueblo de Concepción por la acta de! 1^ 
del mismo mes. 
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En mi contestación al señor Intendente de la provincia de Co- 
quimbo, tuve ocasión de manifestarle que solo aceptaba el man¿» 
do militar i que las autoridades civiles nombradas por los pue- 
blos deben subsistir en el ejercicio de sus funciones, hasta que 
un congreso de Plenipotenciarios o bien un número de delegados 
reunidos, nombren ía autoridad civil superior. Ruego, pues, a 
U. S. se sirva hacer presente a los señores comisionados que tal 
es mi resolución sobre el particular. 

Espero que la causa abrazada por las provincias de Coquimbo 
i Concepción será en poco tiempo mas el pensamiento uniforme 
de toda la República, i que la libertad triunfará del despotismo 
que la esclaviza. 

- Como por las comunicaciones que he recibido no estoi perfec- 
tamente al corriente del número i demás circunstancias de la^ 
fuerzas de que puede disponer la provincia de Coquimbo ; i como,' 
por otra parte, no es posible calcularla dirección que tomarán los 
negocios a consecuencia de nuevos pronunciamientos, ode re-^ 
sistencias inesperadas, es del todo imposible establecer por ahora 
un plan de operaciones militares para dirijir con acierto los mo- 
vimientos que conviniera hacer en el Norte. No me cansaré sf,' 
de repetir a U. S. que creo conveniente obrar con la mayor pru- 
dencia, a fin de evitar choques i desgracias sin fruto alguno, que 
mas bien contribuyen a enardecer los ánimos que a aquietarlos. 
La prudencia del señor Intendente, encargado de la dirección de 
Jos negocios políticos i militares en h provincia de Coqoinrbo, 
me hace esperar que sus medidas satisfarán mis deseos en todo. 

Reiteraré a U. S. lo que tengo ya indicado en mi nota al señor 
Intendente de Coquimbo i arreglado con los respetables señores 
que forman la comisión nombrada por aquella provincia; es la 
escasez de recursos que tenemos por acá paira sufragar los gastos 
indispensables del ejército i otros pagos necesarios, a fin de evi- 
tar que los reclamos i el descontento pudieran cruzar nuestros 
planes. 

Sírvase U. S. trasmitir esta nqta a los señores comisionados, en 
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eontestaeion a b qa9 so han lertido dirijirma por ta conducto, 
manifealáadoles mi agradecimiooto i respeto. 
Diof gaarde a U* S. 

Josi Maua db la Ceüx. 

Al Mitr iBloUtoalt dt U fWfteeii. 



Núm. 4. 

Caneepcion^ setiembre 24 ck 1851. 

Transcribo a U. ü. la nota qoe el señor jeneral de diyision don 
José María de la Gros me ha remitido en contestación a la qae 
U. U. me pasaron» firmando i aceptando la acta de Concepción. 
El señor jeneral acepta el poder militar, dejando a los pneblos las 
autoridades que ellos han establecido, hasta que an Congreso de 
Plenipotenciarios se reona para reorganizar la anión de las pro* 
Tincitf« 

En oficio de hoi, truoribo esta misma nota al señor Intendente 
de Coquimbo, a fin de obtener cuanto iotes el nombramiento de 
Plenipotenciarios, que deben reunirse en este pueblo, de donde 
podrá fácilmente comunicarse con las fuerzas militares i demai 
provincias que se rayan emancipando de la opresión. Este go- 
bierno, íntimamente persuadido del importante servicio que los 
señores comisionados han prestado a la República, tendrá siempre 
la major complacencia en recomenda.rlos al gobierno que los 
manda, ofreciéndoles todas las consideraciones de amistad i res- 
peto, etc. 

Peded Félix Vigcía. 

A loi lefiwes comisionadas de la proTínda de Coquimbo, 
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DOGUIENTO Ntil. S. 

HOTA DEL MINISTRO INGLES SOBRB BL BLOQVBO I JBMBABGO DBCi 
PCEBTO DB COQUIMBO 1 CONTESTACIÓN DEL GOBIBBNO J^n CHlLBi, 

Tradaccion. 

Talparaxsoj 24 de ieiiemhn ie 18S1. 
Señor: 

Las comnDicaciones yerbales que tare el honor de tener con 
S. E. el Presidente de la República de Chile, con tos i con el 
señor Urmeneta^ habrán esplicado el retardo en contestar vuestra 
nota de 16 de setiembre último. En el presente estado de cosas 
es mi deber i el del comandante en jefe de las fuerzas navales de 
S. M. en el PacíGco, velar al mismo tiempo sobre los intereses de 
los subditos de S. M., i dar a nn gobierno qne está en amistad 
con el de S. M. el aaxíiio i asistencia qae las circunstancias nos 
permitan, sin comprometer el principio de neutralidad. 

La presencia del vapor Gorgon de S. M. ha impedido la pre*» 
meditada captura del vapor Correo^ i se han dado órdenes para 
detener al Firejly tomado piráticamente en Coquimbo. La corbe- 
ta vapor de S. M. Driver salió ayer por la tarde para Talcahnano, 
tanto para la protección de los intereses británicos, como para 
tomar posesión del Firefly,8[ se hallase en aquel puerto. 

En cuanto al acto agresivo cometido sobre el Firefly en Co- 
quimbo, el contra-^AImirante Moresby me dice que está prepa- 
rado para tomar medidas mas coercitivas contra las persogas que 
se atributan autoridad en Coquimbo i ordenaron la captura de 
Qquel buque^ luego que el Gobierno de Chile me esprese su carencia 
de medios para protejer los intereses estranjeros en aquel puerto ; í 
en esa opinión coincido enteramente; porque esas autoridades 
irregularmente constituidas no pueden ser reconocidas por noso- 
tros, i es sofo al Gobierno de Chile a quien podemos dirijirnos 
para la indemnización de las pérdidas sufridas en aquella ilegal 
captura* 
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Para evitar la repetición del insulto amenazado al yapor Correo 
ingles, solo se le permitirá comunicar con el boque de gaerra 
británico apostado en frente de Coquimbo [el puerto}. 

Me aprorecho de esta oportunidad para renovar a V. E. las 
seguridades de mi alta consideración. 

J. H. SULIVAN. 

A. 8. B. don Antonio Varis, Hinbiro de Reltclonei Ssleriores de la República de 
Chile etc. 

(Del Araucano núm. 1285.) 
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Santiago^ 29 de setiembre de 1851. 
Señor: 

He tenido el honor de recibir la nota de V. S,, fecha 27 del 
corriente, en que se sirve participarme que a consecuencia de la 
pirática captura del buque británico Firefly^ hecha en Coquimbo 
por los sediciosos, el señor comandante en jefe de las fuerzas 
navales de S. M. B. en el PacíGco ha puesto embargo sobre aquel 
puerto hasta la restitución de dicho buque, i que por consiguiente 
no se permitirá ninguna comunicación con el puerto de Coquim- 
bo exepto ios buques de la República i los de guerra estranjeros. 

En contestación tengo el honor de decir a V. S. que con esta 
fecha oficio al comandandante de Marina esponiéndole que en 
virtud de la manifestación que tengo hecha a V. S. en mis notas 
anteriores, acerca de la imposibilidad en que hoi se halla el Go- 
bierno de prestar la debida protección a los intereses británibos 
existentes en Coquimbo, con motivo de la insurrección, no hai 
inconveniente por parte del Gobierno para que se lleve a efecto 
la medida tomada por el espresado señor comandante en jefe de 
las fuerzas navales de S. M. 

Reitero a V. S. las seguridades de la alta i distinguida consi- 
deración con que soi de V. S. atento seguro servidor. 

Antonio Varas. 

Al sefior encargado de negocios de S. U. &» 

(De la Civilización núm. 13.) 
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DOGUHESITO NÜI. 9. 



NOTA DEL UINISTRO DB ESTADOS UNIDOS SOBRE EL BLOQUEO PBL 
PUERTO DE COQUmBO I CONTESTACIÓN DEL GOBIERNO DB 

CHILE. 

Traducción. 

Valparaíso^ octubre l.« d$ 1851. 

El infrascripto enviado es|raordinario i Ministro t^lenipoten- 
ciarío de los Estados Unidos de América cerca del Gobierno de 
Chile, tiene el honor de incluir a S. E. el señor don Antonio 
Yaras, Ministro de Estado í Relaciones Esterioresde Chile, copia 
de un papel que ha estado por algunos diasOjados en la Bolsa de 
esta ciudad, el cual aparece inserto^ sin comento, en el Meroa^ 
rio del 29 del pasado, periódico que se publica en Valparaíso, i 
que se considera ser el órgano del Gobierno. 

El infrascripto pide respetuosamente a S. E. el Ministro de 
Relaciones Esteriores le diga si el embargoo bloqueo del puerto 
de Coquimbo, promulgado por los representantes de S. M. B. por 
medio de aquel aviso, es un acto de hostilidad hacia el gobierno 
de Chile o si dicho bloqueo ha sido con el conocimiento i con«> 
sentimiento de este gobierno. 

Al hacer esta pregunta, el infrascripto es movido solamente 
por el deseo de asegurar los intereses de los ciudadanos de Esta-* 
dos Unidos. 

El infrascripto aprovecha esta ocasión para renovar a su Exe- 
lencía las seguridades de su distinguida consideración. 

Balib Peyton. 

A S« E. señor don Antonio Varas, Ministro de Estado 1 Relaciones Esteriores en ^ 
Chile, 

(Del Araucano núm, 12S7]. 
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CONTESTACIÓN. 

Santiago^ octubre 2 áe 1851 • 

El infraseripto Ministro de Estado en el Departamento de Re- 
laciones Esterlores» ha tenido el honor de recibir la nota de ayer 
qoe se ha ser? ¡do dirijirle el señor enviado estraordínario í Mi- 
nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos de América cerca 
de este (obierao^ acompañando copia del aviso publicado en el 
Mercurio por el señor Consol de S. M. B. en Yalparaiso, fijado 
en la Bolsa mercantil de esta ciadad, sobre el embargo o bloqaeo 
del puerto de Coquimbo, I solicitando so señoría se declare la 
naturaleza o procedencia de esta medida, en precaución de la 
seguridad de los intereses americarfos. 

Después de haber el infrascripto puesto en conocimiento del 
Presidente la comunicación del señor Peyton, ha recibido orden 
de so S. E. para esponerle en contestación, que con motivo de 
la revolución estallada en la ciudad de la Serena el 7 del pa- 
sado, i a fin de precaver los grandes males qoe son tan de temer, 
como consecuencia de este atentado, asi a la República como al 
comercio estranjero, i cortar el progreso de la insurrección por 
los medios de comunicación marítima, el gobierno ordenó la 
clausura de los puertos de la provincia de Coquimbo. 1 persua- 
dido también que la goopbragion de la$ fuerzae británicas en la 
qecucion ie di€ha medida eeria de mucha importancia^ ha conve^ 
nido ^l gobierno en la tomada por parte de los ojentes Bxitánieos 
respecto del espresado puerto de Coquimbo^ después de haberme^ 
diado comunicaciones entre este Ministerio i el Encargado de Ne^ 
godos de S, ilf., acerca de los perjuicios causados ya por los 
amotinados a los intereses británicos en Coquimbo, de la nece- 
sidad de precaver otros en adelante, i de la imposibilidad en que 
hoi se haya el gobierno para prestar a dichos intereses la debida 
protección en un punto ocupado solo por los facciosos, 

Al contestar de este modo al señor enviado Americano, siente 
el Infrascríplo que las circunstancias actuales de la administra* 
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cion le Iiubiesen hecho olvidar la neci^sidad ie participar opor*» 
tunamente a Sa Señoría io ocurrido respecto, el asunto de su 
citada nota* 

£i infrascripto no cerrará la presente sin añadir, para la ín- 
telijencia de Su Seaoría, que el diario ü/^curjo de VaJparaisot 
Qo es el órgano del gobierno como equivocadamente se supone* 

£1 infrascripto se complace en repetir al se&or Peylon el tes-^ 
timonio de su mas alta i distinguida consideración. 

Antonio Vabas%^ 

Al señor Enriado Estraordinario i Wlnistro Plenipotenciario d0 los Bstadoi Uni- 
dos de América. 

{Del Araucano núm. 1287). 
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CONVENIO CBlEítBABO ENTKE Et INTENDENTE ZORRILLA I ÉL CO- 
MANDANTE DEL VAPOR iTVaLES GOEGON 90BRE I^ CAPTOR A. DEL 
FIRBFLY 1 FBLl€ITA€ION QUE EL COMERCIO INGLES DIRIJIO A AQilEL 
OFICIAL POB ESTE ARREGLO I OTROS DOCUJBENTOS RELATIVOS A 
ESTE NEGOCIO. 

Para terminar la caestíon suscitada entre el señor cónsul de 
8. M. B;, el capitán del vapor ingles Gorgon i entre el gotíerno 
de la provincia de Coquimbo, a consecuencia de hab^ este toma« 
do en días anteriores el vapor Firefly, perteneciente a don Carlos 
Lanobert, han celebrado el presente «onvenío bajo los artículos 
siguientes: 1-^ este vapor queda desde luego considerado como 
presa de los oficiales del navio ingles Portland: 2,^ el gobierno 
de Coquimbo se obliga a entregar de las primeras entradas de 
su Aduana i en ^J discurso de tres meses la cantidad de treinta 
mil pesos al buque ingles de guerra que se halla en este puerto^ 
debiendo considerarse esta entrega como en compensación délos 
gastos i perjuicios ocasionados a don Carlos Lamber^ por la toma 

- 45 
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I presade subuqae: 3.^ también fe obliga el gobierno de Co- 
quimbo a entregar de las entradas de Aduana i en el mismo 
término de tres meses la sama de diez mil pesos al baque ingles 
de guerra que se halla en este puerto. Esta entrega no tendrá 
lugar caso que el señor almirante ingles declare que el señor 
Paynter, capitán del Gargún, no ha tenido motivo bastante para 
haber apresado al vapor Arauco que a esta bahia arribó el dia 
de hoi : 4«* el gobierno de la provincia se obliga a dar por la 
prensa al señor Almirante de S« M. B. las satisfacciones conve- 
nientes por el agravio hecho con la toma del buque Firefly : 5.* 
desde el momento en que se firme el presente convenio queda 
concluido el bloqueo que el dia de hoi ha declarado a este puer- 
to i al de la Herradura, el capitán Pa jnter, i queda también de- 
vuelto el vapor Arauco^ mandado armar en guerra* al jefe que 
lo monta. Se reserva al señor Almirante i Ministro de S. M.B. 
el derecho conveniente para repetir contra el gobierno de Chile, 
por el cumplimiento de lo estipulado, caso que no lo haga el 
gobierno de esta provincia. A efecto de cumplir con cada uno de 
los artículos coptenidos en este convenio, se obligan del modo 
mas solemne el gobierno de la provincia, I los que en las actua- 
les circunstancias representan al gobierno de S. M. B., en fé de 
lo cual se firman dos ejemplares de un tenor a las siete i quince 
minutos de la noche del día 28 de setiembre de 1851, en este 
puerto de Coquimbo. — Fícente Zorrilla^ intendente.— Z>avt(i 
Boti^ Cónsul de S. M. B.— /. Paynieff Capitán del vapor 
Gorgon, 

Por orden riel señor Intendente, el secretario, Juan de Dios 
Ugarie. 

(Déla Serena del 30 de setiembre de 185I}, 

Articulo adieionah — Téngase entendido que la disposición del 
artículo tercero en que se establece que se pagarán diez mil pesos 
por la presa del vapor ^trauco, tendrá lugar siempre que el señor 
Almirante ingles declare que el capitán del vapor Gorgon ha 
tenido mctivc justo para proceder a la captura de dicho Arat«co. 
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Asi mismo se tendrá entendido que las entregas a que se refleren 
los artículos segundo i tercero del anterior convenio, se harán 
ai buque de guerra ingles que al plazo estipulado se hallare en 
el puerto de esta ciudad, o al señor Cónsul, si tuviere comisión 
para ello* — Serena^ setiembre 30 de 1851.— Fícente Zorrilla.--^ 
David Ros$. — J. Payfner.— Por orden del señor Intendente, el 
secretario Juan de Dios ligarte. 

El anterior artículo adicional ha sido copiado del contrato ori- 
jinal que exislia en poder de don Tomas Zenteno i que solo últi- 
mamente heñios recibido. Este contrato (que se encuentra por 
duplicado) tiene la siguiente nota en ingles.— £«(e convento /lasícZo 
deiaprobado por el vicenilmirante Moresby, comandante de las 
fuerza» navales de 5. M, B, en Chile, — Augusto Wimper, Ca^ 
pitan de la fragata Tketis, — I luego en seguida esta otra nota en 
español .-'Cancetacío por haber sido desaprobado por el Almirante 
Moresby i el señor Salivan encargado de Negocios de S. Jf. J?.-— 
Puerto de Coquimbo, octubre 14 de íS&í.-^David RosSy cónsul 
de S. M. B. 



Pero no se crea que esta reprobación de Sulivan i Moresby fue- 
se causada por la vergüenza que debió inspirarres el infame res- 
cate de treinta mil pesos pedido por la captura de los buques, sino 
al contrario, por el despecho i rabia que se apoderó del violento 
ministro británico cuando vio burlado el plan del gobierno de 
Chile i el sayo propio de arrancar de las manos délos revolucio- 
narios el terrible vapor Aromo, La prueba fué que ocho dias des- 
pués de aquella desaprobación (el 13 de octubre}, mandó Moresby 
a robarse el Arauco en la bahía de Talcabuano, lo que ejecutó 
el vapor de guerra ingles Gorgon, 

Por lo demás, Paynter habia entrado en aquel infame convenio 
mas por tumor que por lucro. Indignado el vecindario del puerto 
por aquel atentado, se habia reunido en grupos amenazadores 
cerca de la habitación en que el Intendente Zorrilla i su asesor 
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Zetileno celebraban la conferencia para el conveitio con Paynter 
i don Carlos Lambert. En consecuencia, i para intimidara este (a 
quien se suponía el instigador de aqaella tropelía}, llamólo Zen* 
teño a la puerta i mostrándole la muchedumbre qae se agolpaba, 
le dijo: «que él era dueño de consumar el atentado qoequisiescy 
pero que la autoridad , por su parte, no respondía de su ?jdani 
de la de ningún subdito inglesx). Atemorizado Lamberto hablóen 
privado con Paynter i este convino entonces en el despojo dn 
treinta mil pesos que ezijió, dando soltura al vapor. 



rSLICITACIOlf. 

Señor: 

No permitiremos os vayáis de este puerto sin espresaros i|aes« 
tro sincero agradecimiento por los importantes servicios que ha- 
béis prestado durante los actuales disturbios políticos a los ingle- 
ses i estranjeros residentes en Coquimbo. 

Creemos que vuestra presencia ha impedido que la autoridad 
dominante aquí no haya llevado a efecto sus actos de violencia. 

Esperamos que las enérjicas medidas que habéis adoptado para 
vindicar el ultraje hecho que la propiedad británica, tendrán sü 
natural efecto de demostrara los que provocan actos de agresión 
serán fronio eastigados^ i que debe respetarse el honor d$ tina 
bandera eHranjera. 

Os deseamos sinceramente un buen éxito. 

Eoherto' Eduardo Alison.'^^Eduardo BatK — Tornan Richardson, 

'^Gabriel Menoy o. -^ Federico FteW.— Samuel Remss.'^TofMS 

Francis.'^John Jones. -^Carlos Lambert,^»B. S. Lambert.'^Ca^' 

1)8 J. Lambert» — Tomas Ckadiwiks* 
Al 8. James Payaier, eomandauie del vapor Gei^oA. 



CONSULADO ÉRÍTÁNICO, 

Coquimbo^ octubre 1.^ de 1851. 
Señor: 

Tengo el gusto de poner en vuestro conocimiento la precedente 
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comanicacion en qae los ingleses i estranjcros residentes en Co- 
quimbo, os dan ias gracias i yo añado personalmente las mías por 
los importantes servicios que hal)eis prestado en los últimos dis- 
turbios políticos, i por las enérjicas medidas adoptadas que hafn 
producido el arreglo amigable i satisfactorio de los negocios. 

Soi vuestro etc. 

David Ross. 

(Cónsul de S II. B. en Coquimbo). 
▲I ofloial James Paynter del vapor de S. M. B. Gorgon. 

(Del Copiapino núm. 1163]. 



Los cinco interesantes documentos que se publica a «onti- 
Bttacíon, «orno relativos a los actos piráticos cometidos en Co-« 
quimbo por los marinos ingleses, existían orijinales en poder 
del seüor don Tomas Zenteiio, comisionado para aquellos arreglos, 
i solo hoi (8 de mayo de 1862) los he recibido, orijinales tam- 
bien, mediante la oficiosidad de mi exelente amigo Pedro Pabl» 
Cavada. 

El primero es el aviso enviado por el comandante del resguar* 
do del puerto de Coquimbo sobre el apresamiento del Ara^o. 

£1 segundo contiene las enérjicas instrucciones dadas por el 
intendente Zorrilla al ciudadano don Tomas Zenteno, para qu« 
arreglase las dificultades suscitadas, a consecuencia del bloqueo 
del puerto. 

El tercero es la nota en que el capitán del Gorgon comunica 
el bloqueo i estado de sitio de los puertos de la Herradura i Co«- 
quimbo, al Cónsul ingles i el oficio de este con que remitió aque- 
lla a la intendencia. 

•El cuarto es el oficio en que el comandante de la fragata Theiis 
pide la entrega perentoria de los diez mil pesos pactados por la 
captura del Firefly, 

El quinto es el vergonzoso recibo dado por el oficial, de aquella 
suma, pagada con documentos de aduana i die;: i s$is pesos dos 
reales en flata. 
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Ariadimos a ios anteriores un 6.® docamento qne hemos en- 
contrado a última hora en el archíro del Ministerio del Interior 
sobre este importante asunto. Es la nota en qne el intendente 
d6 Valparaíso, jeneral Blanco, pide la intervención inglesa, a 
consecuencia de haberse avistado por los vijias de Valparaíso 
el vapor Firefly en su viaje al sud. 

Heaquí eUas piezas en ci orden correspondiente. 
Núm. 1. 

COMANDANCIA DBL EBSGUAEDÓ. 

Puerto de Coquimbo, tetiembre 28 ie 1851. 

En este momento que son las nueve i media del diat ha dado 
fundo en esta bahia el vapor nacional Araueoi i antes de fondear 
mandó un bote a tierra por el muelle de don Carlos Lambert, 
pero antes de saltar un individuo a tierra, fué este asaltado por 
un bote superior del vapor de guerra ingles Gorgon^ llevándoselo 
a remolque^ sin permitir saltase a tierra un hombre. 

En estos momentos acaba de presentarse al capitán del puerto, 

por el Cónsul ingles don David Ross, un pliego del comandante 

del vapor de guerra ingles Gorgon^ declarando sitiado este puerto 

por las fuerzas marítimas de dicha nación, el que remite a U. S. 

para que determine lo conveniente. 

Se cree que el dicho vapor Arauco venga de parte de la opo- 
sición porque han conocido que venia en el bote que se dirijió 
al muelle del señor Lambert al sárjente Aguilar que marchó al 
sud con el vapor Firefly. 

Dios guarde a U. S. 

iOSi M AEIA CaSANUKTA. 

Al tefior Intendente de U proTlneia de Coquimbo. 



Núm. 2. 

Serena j setiembre 28 de 1861. 
En el estado actual de las cosas conviene que U. ponga en 
ejercicio cuanta medida de seguridad tienda a afianzar el orden. 
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Para eIlo,.C. procederá lo mas pronto posible a recibir e impo- 
nerse de la comunicación llegada por el vapor Vuleano^ como 
asi misma a prestar cnanto auxilio sea posible a la tripulación» 
a fin de libértala a toda costa. 

No descuidará tampoco U. de hacer poner en planta el telégra^ 
to^ a (indo que la tripulación del menc¡4)nado vapor se instruya 
momentáneamente del estado de nuestra situación. 

Esta Intendencia cree también c^ie los procedimientos del 
Tapor de guerra ing|es>^ son consecuencias necesarias de bs su- 
jestiones de don Garlos Lambert» i no le cabe duda de que don 
Nicolás Álvarez, el señor Arcediano VevA i demás serán tomados 
'jiizgados por su lejislacion; para lo que U.« sin pérdida de llem« 
po,. impedirá a toda costa que el mencionado Lanibert pase a 
bordo del vapor ingles, i haciéndolo aprehender inmediatamente, 
saque D. todas las ventajas que pueda de su prisión. 

Le incluyo a IT. copi» del oGcio remitido por el comandante 
del vapor de guerra, a fin de que ¡nstrayéhdose U. de él, pueda 
dirijir sus procedimientos con mas acierto» 

Dios guarde a II. Vicente Zobbilla. 

iidoD Tom«i Zenteno. 



Núm 3. 

VAPOR GOBGOír BE SU tfAJBSTAB BRITÁNICA. 

Setiembre 26 de 1851. 

Señor:, tengo que infornMiros para la 'noticia de aquellos a quie* 
nes toque,, q^e he recibido ínslurucoiones del contra-almirante 
Fairrax. Moresby, comandante en jefe de las fuerzas navales de 
S. M. B. en el Pacífico, para declarar esle p^ierlo bloqueado 
o en.eatado de sitio^ hasta lanto que se haya recibido plena satis- 
facción por los intentos del pirata Firefiy. 

Los puertos de Coquimbo i Herradura quedan en estado de 
sitio desde esta fecha, i ningún buque será permitido entrar o 
salir de elJos hasta nuevas drdenes del Comandante en jefe, escep- 
to los bnqtres de guerra. 

Tengo el honor de ser, señor, su obediente servidor. 

El comandante del vapor Gorrón.— J. Payntbr. 
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La ooU anterior iba acompañada del siguiente oficio. 

CONSULADO BftlTANlCO. 

Coquimbo^ lettetnbrc 28 de 1851, 
Señor: 

Tengo el honor de poner en conocimiento de ü. S. que he re- 
cibido un oGcio con fecha de hoi, del señor comandante del va- 
por de S. M. B. Gorgon, avisando que ha recibido orden del señor 
contra-almirante Fairfax Moresby, comandante en jefe de las 
fuerzas navales de S. M. B., para poner el puerto de Coquimbo 
bajo el mas estricto bloqueo, hasta que reciba del gobierno de 
Coquimbo una satisfacción amplia por la toma del vapor ingles 
Fireflyy por una fuerza armada, autorizada por dicho gobierno. 

Tengo el honor de ser, señor, su mui obediente i hamiide ser- 

Tidor. 

David Rost$. 

Cónsul de S. M. B. 
Al scftor don Viconte Zorrilla, intendente de la proTincia de Coquimbo. 
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FEAGATA TIIBTIS DE S. K. B. 

CoquimbOf octubre 13 de 1851. 
Señor: 

Cumpliendo con la instrucción del Gontra^AImirante Moresby, 
comandante en jefe de las fuerzas navales de S. M. B. en el Pa- 
cífico, con fecha Valparaíso 8 de octubre del presente mes, pido 
el depósito inmediato de diez mil pesos para compensar los daños 
i pérdidas por detención causados al vapor británico Fir€fly,i 
tengo que avisar a U., para la información de todas las personas que 
conspiraron en apoderarse de dicho vapor Firefly, que si la de- 
manda arriba mencionada no se efectúa ínmediatamehte, el Al-- 
mirante británico tomará las medidas necesarias para conseguir 
hs garantias correspondientes. 

Tengo el honor de ser, señor, su muí obediente, seguro ser- 
vidor, 

Augusto Wijipbr. 

GapiUQ^ 
A! Intendente de Coquimbo, t 



Núm. 5. 

El abajo firmado, capitán de la fragata de S. SI. B. Thetis^ por 
este documento, confiesa haber recibido del señor don Pedro No- 
lasco Roman^ Ministro de la Aduana de Coquimbo, la cantidad 
de 9,983 ps. 6 cts. en pagarees a favor del mencionado don Pedrq 
Nolasco Román, i 16 ps. 2 rs. en dinero como una garantía por 
el pago de la cantidad de 10,000 ps. por los daños i perjuicios 
ocasionados por la toma del vapor Firefly^ pedida por el qua 
suscribe en su comuRÍcacíon oficial fecha 13- del corriente al go- 
])ierno de Coquimbo, según instrucciones recibidas del señor co« 
mandante en jffe délas fuerzas navales de S. M.B. fecha $ de 
octubre de 1851, el convenio relativo al vapor Fire/ly celebra- 
do entre el gobierno de Coquimbo^ el comandante del vapor de 
S. M. B. Gorgon i el Cónsul de S. M. B., habiendo sido desaípro- 
bado por el Almirante Moresby i el Encargado de negocios de 
S. M. B. en Chile. 

Firmado a bordo de la fragata de S. M. B. Thetis^ 6n el puerto 
de Coquimbo el dia 14 del mes de octubre de 1851. * 

Augusto Wimper. 



Núm. 6. 

IHTBNDBNCIA DE VALPARAÍSO. . 

Y alparaiso, setiembre ii de i^í. 
Señor : 

Acabo de ser informado de que el vapor ingles Firejly ha pa- 
sado por delante del puerto, procedente de Coquimbo^ con direc- 
ción al Sur, en servicio de los sublevados .contra las autoridades 
constitucionales, en la provincia de Coquimbo. La bandera baja 
la caal navega ese buque» asi como la misión contra las leyes en 
que se halla empleado, justifican, eñ mi concepto, alguna inter- 
vención de parte de las fuerzas marítimas de S. M. B. surtas 
en estas aguas, que contenga este abuso de la bandera Britá- 
nica empleándola contra las leyes i autoridades establecidas del 
país, 

« 

46 
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AI poner eito faceto en noticia de ü. S., espero qoe con la po- 
sible breredad empleará las fuerzas de so mando para impedir 
qoe el vapor británico Firefiy continúe empleándose en este inde- 
bido i punible tráBco. 

Dios guarde a ü. S. Hanubl Blanco Encalada. 

Al Jeíe mu aatigao de \u fn«nu d« 8. II B. en Talpartlio. 

Es copia.— 'PiffMtrío R. Peña, Secretario de marina. 
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DftCaBTO DBCLAlAimO PIBATA RL TAPOB NAGIOlf AL ARAUCO I COMÜ- 
HICACIONBS CAMBIADAS RNTRR RL MINISTRO INGLRS I BL GOBIRRIVO 
ERSPRCTO DR LA CAPTURA DR DICHO BUQUR* 

Santiago^ seUembre 30 de 1851. 
Considerando: 

!•« Qao el rapor mercante de la marina nacional Araueo ha 
sido asaltado i tomado por los sublevados de Concepción; 

2.* Que ha sido armado en guerra sin autorización ni cono- 
eiflftiento de la autoridad competente; 

3.^ Que autorizado para llevar bandera chilena como baqae 
mercante, no puede gozar de la protección de esa bandera, des^ 
pues de haberse armado en guerra para hostilizar las autorida- 
des constituidas. 

4.* Que los abusos i depredaciones qué pudiera cometer sobre 
buques o propiedades nacionales o estranjeras, podrían dar pre- 
testo a reclamaciones por llevar bandera chilena. 

He venido en acordar i decreto. 

El vapor mercante Araueo no goza de la protección de la ban- 
dera chilena, ni debe ser reputado como buque chileno. 

Podrá en consecuencia ser lej (ti mámente apresado por caal- 
quier buque, en protección de los intereses de la nación a qoe 
pertenesca i que pudiera comprometer. 

Comuniqúese al comandante jeiieral de marina i publíquese. 
MoNTT. Jote Franewo Gana. 

[Del Boletín de las Leyes lib. 19 núm. 9). 
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KOTA DEL MINISTRO üfCLES. 

Traducción* 

Santiago, octubre 23 ie 1851. 
Señor : 

Tengo el honor de participar a V« E. que conforme a las órde^ 
nes dol comandante en jefe de las fuerzas navales deS.M.B. en el 
Pacífico^ el comandante Payiiter del vapor de S. M. Gorgon ha 
tomado posesión en Talcahuano, el 15 de octubre último^ de un 
Tapor llamado el Arauco. 

En la nota que tuve el honor de recibir de V. E. el 12 de octu- 
bre, V. E. me incluyó copia de un decreto del Presidente de la 
Bepúblíca de Chile, a efecto de que ese vapor no gozase mas 
tiempo de la protección de la bandera chilena ni se considerase 
como buque chileno; i el decreto pasa a decir que el Arauco pue- 
de ser legalmente apresado por cualquier buque», para protejer 
los intereses de cualquiera nación que pueda comprometer. 

El caso ha tenido lugar, el vapor trauco ha sido el instrumenta 
por medio del cual han sido perj^idicados los intereses británicos, 
por medio del cual los subditos británicos residentes en Chile 
han sido maltratados i despojados de sus bienes, i por medio del 
cual los aseguradores británicos pueden sufrir graves pérdidas. 

Por mucho que un ájente británico lamente el ver a un país 
prósperoi floreciente como la República de Chile, fiel aliada de 
la Gran Bretaña, bendecido hasta aquí por la paz, con un gobier- 
no ilustrado, haciendo constantes progresos^ i adelantando en la 
prosperidad comercial, i con un presidente recien elejído por la 
voluntad popular, por mucho que lamente el ver uo país seme-* 
jante, presa hoide la guerra civil i de las disenciones ¡otestimas, 
es su deber conservar una posición neutral i dejar que los nego<» 
cios internos del país, cerca del cual ha sido nombrado, sean 
arreglados por las autoridades constituidas. 

Pero cuando hai dos partes contendientes, es también deber 
del Ájente Diplomático británico tener cuidado de que una de 
esas dos partes no se aproveche de las circunstancias para per« 
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jadicar los intereses de sus compalríoUs, Que ana de las partes, 
que se esfuerza por medio de la guerra civil en trastornar el go- 
bierno de su país, se apodere violenta i piráticamente de un va- 
por con los colores británicos, i haga un uso indebido de él para 
sus fines privados; que esa misma parte perjudique ios intereses 
británicos, como en el caso del vapor Arauco^no puede permitirse. 

Es por este motivo, que, de orden del comandante en jefe, 
ha sido tomado el Firefíy; que se ha reclamado por dos veces 
iudemnizacion i se ha exijido fianza [security), para el pago de 
la demanda; es por ese motivo, que se ha efectuado de orden 
del mismo comandante en jefe el apresamiento del yapor Arauco. 
Pero ningún individuo despreocupado podrá pretender descu- 
brir en esas medidas una infracción de la neutralidad. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar a V. £• las seguri- 
dades de mi alta consideración* 

S. H. SüLIVATT. 

A. S E. don Antonio Taras, Hínistro de ncgocioi Estraojeros de la República de 
CiiUe» 

(Del Araucano núm. 1302). 



CONTESTA ClOüf. 

Santiago^ noviembre 7 de 1851. 
Se¡\or: 

He tenido el honor de recibir, i puesto en conocimiento del 
Presidente, la nota de V. S. del 25 del mes próximo pasado en 
que me hace saber que el comandante Paynter del vapor de S. 
II. B. Gorgon se apoderó del vapor Arauco en Talcahuano el 15 
del mismo mes, según las órdenes recibidas del comandante en 
jefe de las faerzas navales de S. M. en el Pacífico. 

V. S. se refiere con este motivo al decreto Supremo de 12 de 
octabre en que se declaró que el Arauco no gozaba mas tiempo 
de la protección, de la bandera chilena i que podia ser lejítima- 
mente apresado por cualquiera buque, en protección de los inte- 
reses de ia nación a que perteneciese i que el Arauco pudiera 
^mprometer. Manifiesta V. S. haberse verificado el caso previsto 
•o el decreto, i se ha servido hacer una csposiciou de los prio* 
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cipios qae en el est3<lo presente de cosas han debido dírijir U 
conducta de un ajenie británico, deseoso por nna parte de man- 
tenerse nenlral en medio de las disenciones que desgraciada- 
mente aQijen al país, i obligada por otra a protejer los intereses 
de SQ nación contra un partida qne en sa empresa de trastornar 
por medio de la gaerra civil el gobierno nacional, se apodera 
violentamente de un vapor que lleTa la bandera británica, i lo 
emplea indebidamente en la persecución de sus miras particulares. 

£1 Presidente, que ka Uido con la debida alencto» la nota dt 
y, S.f coincide enteramente en tu modo de pensar, i no puede mi- 
nos de reconocer la jiulicta de los principio» que Y. S, w ha ser- 
vido espresarme. 

Me valgo de esta oporlnnidad para renovar a V. S. las pnA 
testas de mí alta consideración. 

Antonio Váias. 

Al lellar eDMrg«(lodoDe)¡oclai de9.U.B. , 

Del Araucano núm. 13(^}. 



NUN. 12. 

DIVISIÓN PACIFICADOBA DBL HOBTB. 

Estado que demueilra los Jefes, Oficiales i tropa qu« de dicha con- 
currió a la acción de Petorca, que tuvo lugar el 14 de ottubr» 
tiílimo con demoílraeion de heridos i tnuerlo*. 
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NOTAS. 

1.* De lof Teinte heridos, quedaron en el hos pUal qaa se es- 
tableció en Petorca, siete de Granaderos a caballo, ono del Buin 
i dos del Nom. 5, de cuyo total murieron dos* Los diez restantes 
se incorporaron a sus cuerpos. 

3/ Entre los heridos de Granaderos a caballo, cuatro recibie- 
ron dos bayonetazos i dos de ellos un balazo, ademas^ dos con 
solo un bayonetazo, dos un balazo, I los tres restantes fueron le- 
vemente heridos de bayonela i golpes de fusil. 

3.* Obra ya en el Ministerio la lista de los 40 titulados ofi- 
ciales, que cayeron prisioneros, incluso el mayor don Mateo 
Salcedo que murió el 16, de resultas de su herida. De ios 300 i 
inas prisioneros de la clase de tropsi se destinaron ¿00 a engro- 
sar las Glas de nuestros cuerpos, inclusos 32 que |)ertenecian al 
batallón Yungaí, se despidieron algunos como inútiles e inculpa- 
bles porque violentamente se les habia enrolado en la marcha 
por las haciendas, i 48 quedaron en el hospital de los que mu- 
rieron tres. 

5.* Las piezas de artillería con doscientos cincuenta cartuchos; 
mil id. de fusil, doscientos cincuenta fusiles, algunos correajes 
i setenta lanzas fué lo que ingresó a la división perteneciente al 
enemigo. 

5.* Treinta i dos fueron los muertos por parte de los sublevados, 

incluso el mencionado mayor Salcedo i dos oficiales. 

Santiago^ febrero 17 de 1851. 

JcAii ViDÁURRB Leal. 

(Del arehiro del Miiiitlfldo d« la Guerra). 
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PAITB OFICIAL DB LA BATALLA 0B PBTORCA. 

Comandancia de ti Diyiiion pacificadora del Norte. 

Petorca^ octubre 14 ie 1851« 
Señor Ministró: 

Pers gulendo el enemigo desde Qu limarif que abandonando la 
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provincia de Coquimbo se había internado en esta, dirijiéndose 
al centro de ella, para lo que procuraba ocultar sus movimientos 
A^erdaderos con otros Gnjidos, i burlar de este modo roí vijilancía, 
lo alcancé en este pueblo, al ocupar las alturars que lo dominan, 
i siéndome necesario desalojarlo de ellas, ordené al jefe de van- 
guardia que lo atacase, pero teniendo que sostenerla, se hizo je«» 
nerai el combate, que duró desde las diez de la mañana hasta la 
una. La resistencia de los sublevados ha sido vigorosa i su de- 
rrota completa. Las fuerzas de artillería^ armamento i municiones 
han caido en mi poder, como un número considerable de pri- 
sioneros, habiendo logrado escapar sus principales caudillos. INo 
queriendo demorar a U. S. el conocimiento de un hecho que ase- 
gura nuestras instituciones^ i por consiguiente, el orden i tran- 
quilidad de la República, se lo doi a U. S. en los momentos de 
haberlo concluido, i aunque sus resultados han sido felices, de- 
ploro el que haya habido necesidad de él, por la sangre chilena 
que se ha derramado. 

Me reservo para después el darle el parte circunstanciado, por 
no tener los datos exactos que se necesitan para hacerlo; pero lo 
haré tan pronto como los obtenga i solo me limito a recomendar 
la distinguida conducta de los jefes, oficiales i tropa que compo- 
nen la división de mi mando; por último, todos se han conducido 
brillantemente. 

Dios guarde a U. S« 

Juan Vidaübrb Leal. 

Seftor Viniítro de Estado es el deptrttraento de Gotrrt. 

(Del archivo del Miniiterio de la Guerra]» 
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PROCLAaiA DEL PRESIDENTE DE LA REPtjBLlCA A CONSECUENCIA DÍI 

LA BATALLA DE PETOBCA. 

El preiidenle de la Bepública a la división del Norte. 

I \ Soldados ! ! 
Vuestro valor i denuedo han hecho triunfar la lei i las insti- 
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lucionet i laUado la República : t oii acreedores a la gratiiad 
nacíonaL 

I ] Guardias nacionales 1 1 
Con vuestra heroica conducta i civismo, habéis competido con 
vuestros hermanos dvl ejército* Mereceréis igualmente bien de 
la patria. 

La sangre derramada es un sacriPicio penoso para todos vosotros 
como lo es para mu Este sacrificio mostrará al mundo el valor 
inestimable que damos a la paz. 
¡ ¡Soldados 1 1 
Aun quedan algunos estraviados con las aripas en la mano. 
Los valientes de la división del Sud, vuestros constantes com- 
paneros en las glorias anteriores, los reducirán bien pronto a su 
deber. Ellos rivalizarán también en esta vez con vosotros en 
virtudes i patriotismo. 

Santiago, octubre 16 de 1851 • 

Manuel Mohtt. 

(De la Civilización del 17 deoctubn). 



DOCUMENTO NÜI. i5. 



ESTADO DEL NUMERO DE FUERZAS QUE EXISTEN EN CADA UNA D6 
LAS TRINCHERAS DE ESTA PLAZA DE LA SERENA. 

TRINCHERA NUH, 4* 

Infanteria cCvicú» % 



i Sarjento mayor graduado. 
1 Teniente. 
5 Sarjentos, 



4 Cabos. 
^ Soldados. 



ArtilUria. 

2 CabofÍ4 
4 Artillero:?. 
12 Agregado;) • 



1 Sarjento mayor graduado. 

2 Tenientes, 
2 Alféreces. 
2 Sárjenlos. 

El Comandante de esta trinchera^ lo es el sárjenlo mayor gra- 
duado don Balvino Cornelia. 
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TRINCHKHA NVH. 2. 

Infantería cívica. 

i Subteniente. .1 3 Cabo?. 

S Sárjenlos. 11 Soldados. 

El Comandante de esta trinchera lo es el subteniente don José 
Armados. 

TRINCHERA NtM¿ 3« 



1 Teniente. 
3 Sárjenlos* 



Infantería cívica. 

4 Cabos. 
20 Soldado.^. 



Aríilleria. 

2 Artilleros.. 
8 Agregados. 



1 Alferes. 
1 Sárjenlo* 
1 Cabo. 

El comandante de esta trinchera lo es el teniente don José 
María Covarrobias. 

TRINCHERA NÜH. 4. 

Infantería cívica, 

i Sárjenlos. 114 Soldados. 

5 Cabos. 
El Comandante de esta trinchera lo es el sárjenlo Joió ífaria 
Vega, 

Trinchera nuii. 5. 
Infantería cívica. 



3f Sárjenlos. 
2 Cabos. 




12 Soldados. 




Artillería. 


3 Oficiales. 

1 Sárjente. 

2 Cabos. 

El Comandante de 
María Lazo. 


e>ta trin< 


2 Soldados. 
4 id. agregados^ 

shera lo es el alférez don José 




TRINCHERA NUM. 6. 


1 Capitán. 
1 Teniente. 
1 Subteniente. 


Infanicri 


a cívica. 

3 Sárjenlos. 
6 Cabos. 
17 Soldados. 
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2 Cabos. 
8 Soldados. 



1 Sárjenlo mayor graduado. 
I Alferes. 
1 Sarjento. 
El Comandante de esta trinchera lo es don Isidoro A. Moran. 



TRCSCHERA MIM. 7. 

Infanteria eíviea. 



1 
1 

7 



1 
1 
1 



Sarjento mayor graduado. 

Subteniente^ 

Sárjenlos. 

Artillería. 



5 Cabos. 
30 Soldados. 



Teniente. 

Subteniente. 

Sarjento. 



1 Cabo. 
8 Artilleros. 



El Comandante de esta trinchera lo es el sarjento mayor gra- 
duado doa Candelario fiarnos. 

TRINCHBBA NUM. 8» 

infantería cívica. 
Sarjento mayor graduado. 



1 
3 

1 
1 



Sárjenlos. 

Capitán. 
Teniente. 



4 Cabos. 
12 Soldados. 
Artilíeria. 

1 Cabo. 
6 Soldados. 



2 Sarjentos. 

El Comandante de esta trinchera lo es el sarjento mayor gra- 
duado don Miguel Cavada* 



1 Teniente. 
3 Sarjentos. 



1 Teniente coronel graduado. 
1 Capitán. 
1 Alteres. 

£1 Comandante de la trinchera 
do don Ricardo Ruiz. 



TRINCHERA NUM, 9, 

Infantería rívica. 

I 4 Cabos. 
|23 Soldados. 

Artillería. 

1 Sarjento. 

2 Cabos. 
10 Soldados. 
lo es el teniente coronel gradúa- 



[De loi papeles privados del coronel Arleaga, ) 
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